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uinc  Consideralioni  tlel  S. 
Giouanni  Valdcsso  :  nelle  qua* 
li  si  ragiona  delle  cose  piu  uli- 
li,  piu  necessarie,  el  piu  perfet- 
Ic  ,  delia  Clirisliana 
professione. 


/.  Cor.  II. 
Noi  vi  ragionamo  delia  perfdla  sa- 
pienlia ,  non  delia  sapientia  di  qiiesto 
mondo  ,  ele. 


In  Basilea  ,  M.  D.  L. 
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Considcraziones  ílivinas  de  Juan 
de  Valdés;  en  las  cuales  se  lía- 
la de  las  cosas  mas  úliles,  mas 
nezesarias  ,  i  mas  perfectas 
en  la  profesión 
cristiana. 


/.  Cor.  lí.  6. 

Hablamos  bien  sabiduría  entre  los 
perfectos ,  /  sabiduria  no  d^esle  siglo, 
etc. 


En  Basilea,  M.  D.  L. 


Ceiio  Secotido  Citrioiie  .  seriio  di  Giesu 
Christo.  a  tutti  qitelli  i  qiiali  sorto  santificati 
da  Dio  Pudre,  et  saluati.  clchiamàli  da  Giesu 
Christo  noslro  Signore  ,  la  misericordia  ,  la 
pace,  et  la  carita  di  Dio  ,  vi  sia  molli¡jlicata. 

Ecco  fratelli,  mi  vi  diamo  qui,  non  le  ven- 
to muelle  del  Boceado  ,  ma  le  ccnto  et  dieci 
consideratione  del  Valdesso:  le  qitai  di  quanta 
importanza  siano,  vengo  a  dechiararui.  Ilanno 
scritto  molti  et  antiqui  et  mioui,  delle  cose 
Chisliane,  et  [ra  di  essi  alcimi  meglio  degl'aí- 
tri ,  ma  chi  meglio  ,  piu  saldamente  ,  et  piu 
diuinamente  habbi  serillo,  que  Giouanni  Val- 
desso, doppo  gV Aposloli  del  Signore,  et  Euan- 
gelisti,  s'-.rehbc  forse  difftcile  a  rilrouare.  De 
gt^andi  libri  ccrtamente,  et  operosi ,  et  molti, 
alcuno  di  loro  hanno  lasciaíi ,  ma  [ra  qiielli 
molti  eliamdio  di  poca  importanza  ,  ne  molto 
al  vivere  Chisliano  necesarij ,  ma  pieni  di 
qüestioni  inutili,  et  di  füosofiche  disputationi, 
dalle  qitali  mille  inconuenienti  nella  chiesa  di 


Celio  Segundo  Curio ,  siervo  de  Jesu  Cris- 
to, a  todos  aquellos  que  son  santificados  por 
Dios  Padre  ,  i  salvados  ,  i  llamados  por  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor:  la  misericordia  ,  paz  , 
i  amor  do  Dios,  os  sea  multiplicada. 

lie  aquí ,  hermanos  ,  que  os  damos  ,  no 
las  zien  Novelas  delBoccacio  ,  sino  lasziento 
i  diez  Consideraziones  de  Valdés  :  las  cuales, 
de  cuánta  importanzia  sean  ,  ahora  os  voi  a 
declarar.  Muchos  ,asi  antiguos  como  moder- 
nos ,  han  escrito  de  cosas  Cristianas  ,  i  à« 
ellos  ,  unos  mejor  que  los  otros  ;  mas  quien 
mejor ,  i  mas  sólidamente ,  i  mas  divinalmen- 
te  haya  escrito  que  .luán  de  Valdés  ,  después 
de  los  Apóstoles  del  Señor ,  i  Evangelistas , 
sería  quizá  difizil  de  encontrarse.  Algunos 
de  aquellos  nos  han  dejado  lihros,en  verdad 
grandes,  prolijos,  i  immerosos,  pero  dees- 
tos  tamhien  no  pocos  de  corta  importanzia, 
i  no  mui  nczesarios  para  la  manera  del  crjg- 
liano  vivir,  pues  mas  bien  están  cuajados  df" 
cuestiones  inútiles,  i  controversias  rdosóticas, 
de  las  que  se  orijinaron  mil  incfmvenientcs 
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en  la  Iglesia  de  Cristo.  I  para  que  se  vea  que 
digo  la  verdad  ,  presentaré  aquí  algunos  dr 
esos  inconvenientes  ,  por  los  cuales  se  podrá 
fazilmente  formar  juizio  de  los  demás.  En 
primer  lugar,  pues ,  por  haber  escrito  libros 
grandísimos,  no  han  podido  evitar  haya  en 
ellos  mentiras,  locuras,  i  vanidades:  porque 
como  dize  el  Sabio,  Donde  hai  muchas  pa- 
labras ,  allí  hai  mucha  vanidad.  Después, 
estos  grandes  escritores,  han  traído  toda  la 
escritura  a  cuestiones  i  disputas ,  i  délla  han 
hecho  una  Academia  ,  dudando  casi  de  toda 
cosa,  de  tal  suerte  que  han  dejado  toda  du- 
dosa la  doctrina  del  hij»  de  Dios  ,  i  de  sus 
Apóstoles,  i  la  infalible  i  ziertísima  esperan- 
za de  la  vida  eterna.  Mas  este  que  ahora  diré, 
no  es  el  menos  importante  de  los  otros  in- 
convenientes, i  es,  que  con  sus  vastísimos  i 
casi  infinitos  volúmenes  ,  han  alejado  i  ena- 
jenado a  los  hombres  del  estudio  de  las  escri- 
turas verdaderamente  santas,  i  de  la  contem- 
pipzion  déla  senzilla  verdad:  i  los  han  hecho, 
de  diszípulos  de  Cristo,  diszípulosdc  los  hom- 
bres: de  tal  suerte,  que  hemos  llegado  a  pun- 
to, que  mas  i  mayor  f¿  se  dá  a  los  que  se 
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Cltrislo,  uati  ric  sono.  El  perche  si  veda  cha 
io  dico  U  vero,  ue  proporró  qui  alcuni  di 
qnei  inconmnieníi,  da  quedi  si  puotrà  mjcuol- 
inenle  fur  cjiudilio  di  ql' altri.  In  prima  aduu- 
que,  perche  hanno  scriíti  di  qrandissimi  libri, 
nan  hanno  poluto  fugir  le  menzoqnc.  Ic  folie, 
et  le  vanilú:  perche,  come  dice  il  Sauio,  Doue 
sono  molte  parole  ,  iui  é  molta  vanilá.  Poi 
qnesli  gran  scrittori  hanno  tutta  la  scrittura 
tirata  a  qüestioni  et  disputationi,  et  ne  hanno 
fatto  una  Academia,  dubitando  quasi  di  ogni 
cosa  ,  talmente  che  hanno  rendula  tutta  du- 
biosa  la  doctrina  del  figliuol  di  Dio  ,  et  delli 
Apostoli  suoi ,  et  la  infallibile  et  certissima 
spcran:a  delia  eterna  vita.  Ma  questo  chediro 
hora  ,  non  é  meno  importante  delli  altri  in- 
convenienti,  che  con  suoi  amplissimi  et  quasi 
infmili  volumi  hanno  ritirati  gl'huomini  el 
alienaíi  dallo  studio  delle  scriflure  veramente 
sanie  .  et  dalla  contemplatione  delia  semplice 
verilá:et  hanno  gli  falli  de  discepoli  di  Chris- 
to,  discepoli  degllniomini:  a  talche  siaino  vç- 
nuti  a  tanto,  che  piu  et  maggior  fede  si  da  a 
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ffuci  che  si  chidinano  DoUori  (come  xc  Chri.sín 
et  gli  Áposloli  siioi  non  siano  i  veri  el  elerni 
Dollori  elmuestri  della  ehiesa)  che  alia  sem~ 
plice  doílrina  di  Chrisío.  Questa  é  la  titiliíá, 
questa  é  la  edificatione.  la  qunleda  quelli  ini- 
mensi  voliimi,  nclla  chicsa  di  Dio  é  ridondala. 
La  qual  cosa  vedendo  il  nostro  Signor  Giesu 
Chrislo,  a  cui  la  salute  della  sua  chiesa  piu 
cara  che  la  propria  vila  c  stala,  ha  escilalo  el 
risuegliato  alcuni  ,  el  aperto  loro  gl'occhi  .  i 
quati  pian  piano  riducessero  le  pecorelle  site  a 
verdegianli  ,  el  salubri  pascoli  delle  scrilture 
sanie,  el  a  puri  .  chiari  el  suavi  fonte  della 
parola  di  Dio.  Qui  ogni  uno  secando  il  talento, 
cioé  ,  il  dono  riceuulo ,  si  è  affalicalo.  Ma  a 
me  pare,  el  spero  che  cosi  parra  a  lulli  quei 
che  della  doltrina  di  Chrislo  hanno  vero  gus- 
to, che  questo  nostro  in  queste  sue  diuinecon- 
siderationi,  et  alcuni  altri  suoi  scritti ,  cosi 
hen  considérate  et  dale  a  considerar  a  noi 
iutti.  gCufjicij  dcH'huomo  Chrisliano,  che  hen 
[lochi  pochi,  vi  possano  metiere  avantiil  piede. 
Egli  non  ha  giá  srritl'i  rulanto  grandi  vohnni 
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llaman  Doctores  (como  si  Cristo  i  sus  Após- 
toles no  fuesen  los  verdaderos  i  eternos  Doc- 
tores i  maestros  de  la  iglesia),  que  a  la  sen- 
zilla doctrina  de  Cristo.  Esta  es  la  utilidad , 
esta  la  edificazion,  que  redundan  en  la  igle- 
sia de  Dios  de  aquellos  inmensos  volúmenes. 
Viendo  lo  cual  nuestro  Señor  Jesu  Cristo  ,  a 
quien  la  salud  de  su  iglesia  le  ha  sido  mas 
cara  que  la  propria  vida,  ha  movido,  i  des- 
pertado a  algunos,  i  abiértoles  los  ojos,  para 
que  poco  a  poco  recondujeseu  a  sus  ovejuelas 
a  los  pastos  verdegueantes  i  saludables  de 
las  escrituras  santas,  i  a  las  puras,  claras,  i 
suaves  fuentes  de  la  palabra  de  Dios.  Cada 
uno  aquí  se  ha  afanado  según  su  talento  , 
esto  es,  conforme  al  don  rezibido.  Masparé- 
zeme,  i  confio  que  así  parezcrá  a  todos  cuan- 
tos tienen  verdadero  sabor  de  la  doctrina  de 
Cristo,  que  este  nuestro  [autor],  en  estas  sus 
divinas  consideraziones ,  i  algunos  otros  de 
sus  escritos  ,  ha  considerado  tan  bien  ,  i  dá- 
donos  a  considerar  a  todos  ,  las  obligaziones 
del  hombre  cristiano,  que  pocos  ,  bien  pocos 
se  le  puedan  anteponer.  Es  verdad  que  él  no 
hí|  escrito  grandes  cartapelones  i  tomazos  , 
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sino  pocos  i  pequeños  libros,  pero  éstos,  pu- 
ros ,  claros  ,  i  verdaderamente  divinos.  Mu- 
chos han  escrito  azerca  de  las  virtudes,  pro- 
zederes  i  ohligazioncs  del  hombre  cuerdo  i 
bueno  ,  como  son  Aristóteles  ,  Panezio ,  i  Zi- 
zerón  :  i  entre  los  cristianos  Ambrosio  ,  i  en 
este  siglo  Tomás  Venatorio:  pero  ninguno  de 
estos  trató  déllo  tan  altamente,  ni  lo  demos- 
tró con  tal  cficazia  ,  ni  discurrió  sobre  el 
asunto  con  tal  dulzura  ,  ni  con  tanta  majes- 
tad, ni  con  tanta  autoridad,  ni  con  tanta  gra^- 
zia,  como  nuestro  Valdés.  Este  sí  ,  este  ,  es 
digno  verdaderamente  de  ser  llamado  el  libro 
de  los  ofizios,  o  deberes  Cristianos,  el  libro  de 
las  demostrazioncs  Cristianas,  i  de  las  cspe- 
culaziones  verdaderamente  divinas.  De  todo 
movimiento,  de  toda  aczion,  de  todo  suzeso, 
que  se  obre  bajo  el  zielo  ,  o  por  Dios  ,  o  por 
el  diablo  ,  o  por  el  hombre  pío  ,  o  por  el 
impío  ;  nos  muestra  el  orijen  ,  la  ocasión  , 
los  progresos  ,  i  el  fin  ,  i  todo  esto  sacán- 
dolo de  los  claros,  ziertos,  e  indudables  prin- 
zipios  de  las  Escrituras  santas  ,  i  al  mismo 
tiempo  acompañándolo  con  tan  bellos,  i  tan 
propios  ejemplos,  i  símiles,  i  romparazinnes, 
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et  scarlafaci.  mn  pidoli,  nia  pochi .  ma  puri , 
ma  chiari.  vui  vcranicnle  divini.  líanno  scrit- 
to  molli  detle  viiiú  el  coslumiel  officij  di  uno 
huomo  sauio  cl  da  bene,  come  ArÍ!>l(>lele,  Pa- 
7}eíio,  el  Cicerone:  el  fra  Christiani,  Ambro- 
sio .  et  in  quesla  elà  Toinaso  Venatorio  :  ma 
niioio  di  costoro  ne  ha  Irattato  si  altamente  , 
ne  ha  dimostrato  si  ef'jicaccmente .  ne  ha  ra- 
ffionato  si  dolcemcnte.  nc  con  tanta  maestà,  ne 
con  tanta  autorità,  ne  con  tanta  gratia  ,  come 
il  Valdesso  nostro.  Qiiesto.  quesloé  veramente 
degno  di  ésser  chiamato  ,  //  libro  degli  officij 
Christiani ,  il  libro  delle  Christiane  demons- 
trationi,et  delle  veramente  divine  speculationi. 
L'gli  di  ogni  movimento ,  di  ogni  attione,  di 
ogni  evento  ,  che  sotto  il  cielo  si  facci ,  o  da 
Dio,  o  daldiauolo,o  dall'huomo  pió,  o  dalV im- 
plo, mostra  la  origine,  la  caggione,  i  progres- 
si,  el  ilfine,  el  tullo  ció,  da  chiari,  certi ,  el 
indubilati  principij  delle  scrillure  sanie  ,  ac- 
rompagnati  di  si  belU  el  tanto  proprij  essempi 
et  similitudine,  el  comparalioni  ,  el  diuisioni. 
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etdefmiíioni,  che  eglié  necessario  (se  pur  non 
vogliamo  essere  piu  osícnati  ,  el  fiiori  del 
senso  commune)  a  consenlirui  che  cosa  debhe 
Ihuomo  a  Dio ,  che  cosa  a  se .  el  che  al  suo 
prossimo  :  quanto  sia  il  beneficio  di  Chrislo, 
el  a  cni  lUile  sia  ;  la  infirmilá  ,  el  la  poíentia 
di  Chrislo,  la  hassezza  sua,  el  la  grandezza: 
la  mortificatione  nostra  el  viuificalione  ,  la 
clellione  ,  el  reprobatione ,  el  mille  allri  bclli 
et  lílili  liioghi,  qui  s'imparano  chiaramente  , 
el  lalmente,  che  con  la  prallica  diqueslo  libro, 
meglio  intenderai,  lulle  le  cose  necessarie  della 
scrillura  santa  ,  che  co  i  grandi  el  ponderosi 
commenlarij  di  molti.  Or  di  questo  si  grande 
el  celeste  tesoro  ne  siamo  tulli  debitori  a  M. 
Pielro  Vergerio,  come  síromento  della  diuina 
prouidenza  in  [arlo  stampare,  acció  da  tutli 
potesse  esser  vedulo  et  possediilo.  Egli  venen- 
do  d' Italia,  et  lasciando  il  finio  Vescovalo,  per 
venir  al  vero  Apostolato,  al  qual  era  chiamato 
da  Chrislo  ,  portó  seco  di  malte  belle  compo- 
sitioni ,  el  fece  come  si  suol  [are ,  guando  o 
per  incendio  della  casapropria,  o  per  sacco  et 
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i  divisiones,  i  definiziones,  que  nos  es  forzoso 
(si  es  que  no  queremos  pecar  de  obstinados 
i  ajenos  del  común  sentido)  convenir  con  él 
sobre  lo  que  debe  el  hombre  a  Dios,  a  si,  i  a 
su  prójimo,  i  sobre  cuan  grande  sea  el  bene- 
íizio  de  Cristo  ,  i  de  cuanta  utilidad:  i  sobre 
la  ílatjueza  i  potenzia  de  Cristo  ,  i  sobre  su 
bajeza,  i  su  grandeza :  nuestra  mortificazion 
i  vivificazion:  nuestra  eleczioni  reprobazion: 
i  mil  otros  bellos  i  útiles  puntos  se  aprenden 
aquí  claramente  i  detál  manera,  que  con  el 
uso  ordinario  de  este  libro,  entenderás  mejor, 
que  con  los  grandes  i  ponderosos  comenta- 
rios de  muchos,  todas  las  cosas  nczcsárias  de 
la  Escritura  santa.  Ahora  bien,  debemos  este 
tan  grande  i  zelestial  tesoro,  a  M.  Pedro  Pa- 
blo Vergerio,  que  ha  sido  como  el  instrumen- 
to de  la  divina  Providenzia  para  hazerlo  im- 
primir, i  para([iic  asi  pudiese  verse  i  poseerse 
por  todos.  Saliendü  él  de  Italia  ,  i  dejando  el 
Obispado  linjido  ,  para  entrar  en  el  Apostola- 
do verdadero  al  cual  ci'a  llamado  porí'risto; 
trajo  consigo  composizioncs  mui  peregrinas, 
e  hizo  como  suele  hazerse,  cuando  o  por  iu- 
zendio  de  la  propia  casa  ,  o  por  el  sa([ueo  i 
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exterminio  de  alguna  ziiulad  ,  cada  cual  do 
los  que  se  salvan,  escapa  con  las  mas  prezio- 
sas  i  eslimadas  cosas  que  tiene  en  casa  :  así 
nuestro  Vergcrio  ,  no  habiendo  para  él  cosa 
que  le  fuese  mas  cara  que  la  gloria  de  nues- 
tro Señor  Jesu  Cristo  ,  trájose  consigo  aque- 
llas cosas  que  podian  servirle  para  ilustrarla 
i  extenderla.  Dejó,  pues,  los  tesoros  terrena- 
les ,  i  se  tomó  consigo  los  tesoros  zelestiales 
i  divinos,  entre  los  que  éste  es  uno  de  los  mas 
acabados  i  mas  raros  que  imajinarsc  pudie- 
ran. I  sabiendo  él  que  las  cosas  buenas  i  ex- 
zelentcs  ,  en  tanto  son  mayores  ,  mejores  ,  i 
mas  loables,  en  cnanto  son  comunicadas  a 
mayor  número  de  personas  ;  me  dejó  estas 
Ziento  i  diez  consideraziones,  paraque  yo  las 
hiziese  imprimir  ,  lo  cual  he  hecho  ,  como 
veis  aquí  ,  con  cuanta  dilijenzia  pude  ,  i  se 
me  alcanza. 

Estas  consideraziones,  c(mio  lo  saben  mu- 
chos, fueron  por  su  Autor  escritas  primera- 
mente en  lengua  csjjafiola  ,  mas  luego  las 
trasladó  en  lengua  italiana ,  zierta  persona 
digna  i  pía:  sin  que,  por  eso  ,  hayan  podido 
dejar  los  modos  de  hablar  que  son  propios " 
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sU'rminio  di  qualchc  ciltn  .  do'tc  ofini  nuo 
scainpa  con  le  pia  chare  ,  cl  piu  pretiosc  cosr 
chc  crjlisi  trona  in  casa:  cosíil  noslro  Vcrge- 
rio  nan  hanemlo  cosa  piu  chara  che  la  gloria 
del  Signor  noslro  Gicsu  Christo,  ne  rcccó  seco 
qnellc  cose  le  quali  mi  ilhislrarln  el  allargaria 
sertiir  poleano.  Lasció  admquc  i  tesori  lerre- 
ni.  el  porlosene  seco  i  tesori  celesli  el  diuini. 
fra  quali  qaeslo  ne  é  uno  de  piu  belli  el  piu 
rari  che  si  polesse  imaginare.  El  sapcndo  egli 
che  le  cose  buone  el  cscellenti  lanío  sono  mag- 
giori,  megliori.  el  piu  lodcuoli,  quanlo  a  piu 
persone  sono  communicale  ,  lasciomi  queste 
cenlo  et  diece  considcrazioni ,  acció  che  io  le 
facessi  slamparc .  il  che,  come  védele,  ho  fallo 
con  quanla  dUigenza  ho  poluto  et  sapulo. 
Quesle  consideralioni.  come  sanno  molli  ,  fo- 
rano prima  dall'aulore  scrille  in  lengua  Spa- 
gnola  ,  nía  poi  da  una  certa  persona  pia  el 
degna,  in  lengua  llaliana  Iradolle:  el  pero  non 
lianno  in  tullo  poluto  lasciar  le  maniere  di 
parlar  che  della  Spagna  propric  sono.  El  ol~ 


14  ALLI  CURISTIAM 

¡re  di  ció.  vi  sono  anco  (¡mlche  parole  ,  ma 
pocho  pero,  del  lenfjuagcjio  delCaitlore:  perció 
che  Giovanni  Valdesso  fu  di  natione  Spagnolo, 
di  parcnlado  nohile  ,  di  grado  honoralo ,  el 
splendido  Caualliere  di  Cesare  .  ma  vie  piu 
honoralo  et  splendido  Caualliere  di  Chrislo. 
Non  però  egli  sefjuilómoUo  la  corle  doppo  che 
li  furiuelalo  Chrislo,  mn  sene  stelle  in  Italia, 
el  fcce  la  tnaggior  parle  della  vila  sua  in  Na- 
poli,  doue  con  la  soauitá  della  dollrina,  et  con 
la  sanlilá  della  vila,  guadagnó  molli  discepoli 
a  Chrislo.  et  massimc  [ra  gentil' huomini  .  el 
cauaUieri,  el  alcune  Signore  in  ogni  maniera 
di  lodc,  lodalissime,  el  grande.  Parcua  che 
costui  fosseda  Dio  dalo  perDottore.  et  pasto- 
re  di  persone  nohili  el  illuslri.  Bcnche  egli  era 
di  tanta  benignild  el  charitá,  che  a  ogni  pi- 
cola ,  el  bassa  ,  et  rozza  persona  .  sí  rendeua 
del  suo  talento  dehilore  ,  el  a  lulti  si  faccua 
ogni  cosa  ,  per  lulli  guadagnar  a  Chisto.  El 
non  solamente  gucslo  .  ma  rgli  ha  dalo  lume 
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de  España.  I  además  de  esto,  hai  también  en 
ellas  algunas  palabras,  aunque  pocas,  del  pe- 
culiar lenguaje  del  autor  :  porque  .íuan  de 
Valdés  fué  español  de  nazion  ,  de  linaje  no- 
ble, de  grado  bonroso,  i  caballero  ilustre  del 
Zesar,  pero  aun  mas  calificado  e  ilustre  ca- 
ballero de  Cristo.  El,  sin  embargo,  después 
que  Cristo  le  fué  revelado,  no  siguió  mncbo 
la  Corte,  sino  que  se  quedó  en  Italia,  i  pasó 
la  mayor  parte  de  su  vida  en  Nápoles,  donde 
con  la  suavidad  de  la  doctrina,  i  con  la  san- 
tidad de  la  vida,  le  adquirió  a  Cristo  nmchos 
diszípulos,  i  mayormente  entre  jcntiles  liom- 
bres  i  caballeros  ,  i  entre  *  algunas  Señoras, 
tenidas  en  gran  estima  por  toda  suerte  de 
prendas.  Parezía  liaberleDios  destinado  para 
Doctor  i  pastor,  de  personas  nobles  e  ilustres. 
Era  él,  no  obstante,  de  condizion  tan  benig- 
na i  caritativa,  que  se  prestaba  como  deudor 
de  su  talento  ,  a  cualquier  persona  por  pe- 
queña, buniilde,  c  inculta  (jue  fuese,  bazién- 
dose  para  todos  toda  cosa  ,  por  ganarlos  a 
lodos  para  Cristo.  I  no  solo  esto,  sino  (jue  él 


•  Literalmente  :  len  toda  manera  de  loor  ,  loadís.mas  ,  i 
grandes.! 
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es  (iiiioii  ha  dado  luz  a  algunos  de  los  pre- 
dicadores mas  famosos  de  llalla,  lo  cual  sé 
yo  por  liahérmclü  dicho  ellos  mismos.  No  se 
casó,  pero  fué  mui  contiuenle  :  i  en  cuanto 
]»udo,  no  atendía  a  otra  cosa,  que  a  darse  a 
una  morlilícazion  verdadera  ,  en  la  que  ha- 
llándole la  uniertc,  fué  mortificado  del  todo, 
para  luego  ser  perfeclameule  vivificado  en  la 
resurreczion  de  los  justos,  i  gozarse  con  Cris- 
to Señor  nuestro.  Murió  en  Ñapóles  ,  ázia  el 
año  M.  I).  Xli.  lía  dejado  tamhien  algunas 
otras  composizioncs  cxzelenles  i  piadosas  , 
las  cuales  espero  que  os  serán  comunicadas 
a  lodos  por  ohra  del  Vcrgerio.  Pues,  ahora 
hien,  hermanos  i  hermanas,  en  la  caridad  de 
Dios,  i  en  la  sangre  preziosa  de  Jesu-Cristo, 
lomad  esle  tesoro  ,  i  considerad  ,  que  noes- 
triha  el  negozio,  en  tenerlo  i  poseerlo  ,  sino 
en  el  uso  i  en  el  fruto  que  de  él  recaheis.  El 
ha  considerado  estas  hellas  cosas  ,  no  para 
solo  dar  páhulo  a  la  imajinazion  ,  sino  para 
poner  en  ejecuzion  lo  que  habia  considerado 
i  resuelto.  Es  menester,  si,  adtjuirirla  zien- 
zia,  pero  juntamente  es  menesler  que  acom- 
pañe la  práctica  a  la  zienzia:  porque  en  la 
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ad  nlcnni  de  pin  famosi  prcdicatori  d'Italia', 
il  che  ioso,  per  haiier  conuersalo  co  i  medesí- 
mi.  Non  hehbemorjUe,  ma  fu  conlinentissiïno: 
ne  aUendeiia  ad  altro.  per  quanlo  poteua,  che 
alia  vera  inorlificalione  ,  nella  quale  Irouan- 
dolo  la  morte  ,  fu  perfellainenle  morlificaío  , 
per  ésser  poi  perf'ellamentc  viuificalo  nella  re- 
snrrellione  de  ginsíi,  el  godersene  con  Chrislo 
nosiro  Signare.  Morse  in  Capoli  circa  l'anno 
}[.  D.  XL.  Ha  lasciaíoanco  alcune  altre  belle 
el  pie  conipositioni ,  le  quali  ,  per  opera  del 
Vergerio  ,  com'io  spero  ,  sarannoiii  communi- 
cate.  Or  su  adunque  fratelli  et  sorelle  nella 
carita  di  Dio,  el  nel  precioso  sangue  di  Giesu 
Chrislo  ,  pigliate  questo  tesoro  ,  et  pcnsate 
che  non  stà  la  cosa  nel  halterio  el  possedcrlo, 
ma  nell'nso  el  nel  frutlo  che  se  ne  raccoglie. 
Egli  ha  considérate  questc  belle  cose,  non  per 
dar  pasto  alia  sola  imaginat  ione,  ma  per  man- 
dar ció  che  hauea  considéralo  ,  el  risolto  in 
esecittione.  Bisogna  hauer  la  scientia  si ,  ma 
alia  scienlia  bisogna  accompagnar  la  prattica 
insieme:  perció  che  lidia  la  lode  di  ogni  vertú 
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el  arlc,  consiste  nella  prallica  cl  uclle  allioni, 
alia  vertii  et  arte  convcnienli.  El  voi  che  nella 
lettione  dellc  Cento  nouelle  del  Boceado  el  al- 
tri simili,  spcmlele  tullo' l  vostro  tempo  inú- 
tilmente, lascialele  xin  poco  da  hunda,  et  lege- 
ie  quesle  consideralioni  del  Valdcsso  ,  le  quai 
sono  veramente  Nouelle,  pcrciò  che  qui  si  rag- 
giona  di  quella  grande,  diuina,  el  liela  Nouella 
deW Euangelio  di  Giesu  Chrislo,  del  gran  per- 
dono de  peccati,  delia  reconcilialione  con  Dio, 
falta  per  la  morle  del  ¡igliuolo  di  Dio.  Qui 
trouerete  i  veri  et  santi  inamoramenli  di  Dio 
et  di  Chrislo  con  l'humana  generatione  :  qui 
intenderele  i  veri  abbracciarnenli  ,  el  veri  ba- 
siamenti,  falti  per  mezzo  dello  spirito  santo  : 
et  finalmente  qui  trouerete  quai  siano  i  veri 
diletli  et  piaceri  delli  animi ,  di  Dio  et  di 
Chrislo  innamorati  ,  et  desinnamorali  del 
mondo. 

Et  se  la  lingua  non  vi  par  tanto  pulitn  et 
legiadra,  quanlo  quella  del  Boceado,  ricorda- 
teui  di  quel  che  dice  quelgran  Paolo  Apostólo 
di  Giesu  Chrislo  ,  che  il  regno  di  Dio  consiste 
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práctica  de  aquellas  acziones  convenibles  a 
todo  arte  i  virtud,  estriba  cabalmente  la  prez 
do  todo  arte  i  virtud.  I,  vosotros,  los  que  en 
la  lectura  de  las  Zien  Novelas  del  Coccacio  , 
i  otras  seniejanlcs,  empleáis  inútilmente  to- 
do vuestro  tiempo  ,  dejadlas  a  mi  lado  por 
un  ralo,  i  leed  eslas  Consideraziones  de  Val- 
dés,  lasque  pueden  verdaderamente  llamarse 
Aitcvds,  porque  en  ellas  se  razona  de  aquella 
crrande,  divina,  i  aleírre  Nueva  del  Evaujelio 
de  Jesu  Cristo,  del  gran  Perdón  de  pecados, 
de  la  reconziliaziun  con  Dios  ,  becba  por  la 
muerte  del  bijo  de  Dios.  Aquí  bailareis  los 
veriladeros  i  santos  amores  de  Dios  i  de  Cris- 
to con  el  linaje  bumano  :  aquí  entenderéis 
cuáles  son  los  abrazos  verdaderos,  i  los  ver- 
daderos ósculos,  becbos  por  medio  del  espí- 
ritu santo :  i  aquí ,  por  fin  ,  bailareis  cuales 
sean  los  deleites  i  plazeres  verdaderos  de  las 
almas  enamoradas  de  Dios  i  de  Cristo  ;  i 
desenamoradas  del  mundo. 

I  si  el  lenguaje  no  os  pareziere  tan  depu- 
rado i  galano,  cuanto  el  delBoccacio,  acor- 
daos de  lo  que  dize  Pablo,  aquel  gran  Após- 
tol de  Jesu  Cristo  :  que  el  reino  de  Dios  con- 
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siste  en  la  virtud  del  espíritu  ,  i  no  en  la 
hermosura  del  hablar,  aunque  no  es  de  des- 
preziarse  esta  manera  de  hahlar:  antes  hien, 
yo  la  encuentro  mui  propria  i  *  adecuada  para 
lo  que  se  quiere  expresar,  que  es  la  primer 
virtud  de  un  escritor. 

Mas  aquí  finalizo  mi  razonamiento  ,  para 
no  privaros  mas  de  la  santa  leczion  de  estas 
Considcraziones  divinas,  leyendo  las  cuales, 
también  vosotros  las  considerareis  dilijente- 
mentc  ,  junto  con  orar  a  Dios  por  mi  i  por 
todos;  a  fin  de  que  todos  puedan  enamorarse 
de  Cristo,  i  a  El  incorporarse  ,  así  como  El 
está  incorporado  en  nosotros:  al  cual  sea  todo 
honor  i  gloria  eternamente. 

De  Basilea  a.  de  M.  D.  L.  el  primero  de 
Mayo. 


♦  Literalmente  :  «ogruziada». 
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nella  virlú  dello  spirito,  el  no  nella  belleza  del 
parlare,  benche  ne  anco  quesla  maniera  di  par- 
lare, c  d(i  spreggiare  :  anzi  io  la  trono  molto 
propria  et  bella,  a  ció  che  sprimer  vuole ,  che 
é  la  prima  V irla  dello  scrillore.  Ma  qui  io  fac- 
ció fmealmio  rayionamento,  per  non  priuarui 
pin  della  sania  letlione  di  quesle  diuine  con- 
sidcralioni ,  le  qiiai  leggendo  ,  anco  voi  dili- 
gentemenle ,  el  con  prieghi  a  Dio  ,  per  me  et 
per  tulli ,  considérate  ,  acció  sipossiamo  tutti 
innamorar  di  Chrislo,  et  incorporarsi  con  lui, 
si  come  egli  é  incorpóralo  con  mi  :  a  cui  sia 
ogni  honor  et  gloria  in  eterno.  Da  Basilea  M. 
D.  L.  il  primo  di  Maggio. 


TABLA  DE  LAS  ZIENTO  I  DIEZ 
CONSIDEUAZIONES. 


Cómo  se  ha  de  entender  que  el  hombre 
fué  creado  a  la  imajen  i  semejanza  de  Dios. 
Considerazion  primera. 

2.  Que  la  felizidad  del  hombre  consiste 
en  conozer  a  Dios  :  i  de  como  no  podamos 
conozer  a  Dios  ,  si  antes  no  conozemos  a 
Cristo. 

3.  En  qué  diOeran  los  hijos  de  Dios  ,  de 
los  hijos  de  Adám. 

4.  De  donde  prozede  en  los  hombres  el 
afecto  vengativo;  i  qué  efectos  caúsala  lole- 
ranzia  ,  con  la  cual  va  Dios  retardando  la 
venganza  de  las  injurias  ,  que  los  hombres 
le  hazen. 

5.  Lo  difizil  que  es  entrar  en  el  reino  de 
Dios,  cómo  se  entra ,  i  en  qué  consiste. 

6.  Dos  depravaziones  del  hombre ,  una 
natural,  i  otra  ad([uirida. 

7.  De  como  Dios  quiere  que  remitamos 
a  Él ,  la  ejecuzion  de  lodos  nuestros  deseos. 


Vi 

8.  Los  j)artos  (jiu'  vino  a  iioiior  ciilrc 
Dios  i  los  liomld  os  ,  micslro  Señor  Jcsii 
Cristo. 

0.  Un  exzcleiile  privilejiodo  la  picMlad. 

10.  De  cómo  es  mejor  el  estado  de  aíjue- 
11a  persona  Cristiana  (|ue  cree  con  di(i(nlla<l, 
(jue  el  de  aquella  que  cree  con  fazilidad. 

11.  De  cómo  el  ser  Dios  justo  ,  redunda 
en  utilidad  de  aquellos  que  por  revclaziou 
creen  en  Cristo. 

12  De  cómo  la  razón  de  nuestro  Isoiu- 
bre,  o  ser  interior,  uos  sirve,  de  lo  (¡uc  , 
en  nuestro  homLre  exterior  ,  los  ojos. 

13.  Comparazion  ipie  muestra  en  í|ué 
consiste  el  henelizio  que  lia  rezibido  el  jéuc- 
ro  humano  de  Dios  por  Cristo. 

14.  Cual  es,  entre  las  cosas  que  nos  oldi- 
ga  a  creer  la  piedad  cristiana  ,  a([uella  (|ue 
con  mayor  dilicultad  se  cree. 

15.  Cómo  deben  conduzirse  las  personas 
cristianas  en  sus  Iribulaziones ,  aílicziones, 
i  trabajos. 

IG.  Que  las  promesas  de  Dios  pertene- 
zeu  a  quienes  las  creen. 

17.    Cómo  debe  haberse  el  lio)td»r('  con 
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cl  nuíiido  ,  i  consigo  mismo  ,  [si  ha  de  ser 
cristiano  verdadero. 

18.  En  (inc  se  debe  ocupar  la  persona 
(|ue  pi'clende  i  desea  enlrar  i  perseverar  en 
el  reino  de  Dios  :  i  qué  es  lo  que  para  eso 
pone  el  hombre  de  suyo, 

19.  Que  la  vida  cristiana  consiste,  en 
que  el  hombre  se  considere  uiuerlo  para  el 
nunido,  i  trate  de  vivir  para  Dios. 

-20.  Que  en  la  enlermedad  ,  convalezen- 
zia  ,  i  sanidad  del  alma ,  deben  gobernarse 
los  hombres  como  en  las  del  cuerpo. 

21.  Diferenzia  de  pecados  i  de  pecado- 
res: obligazion  de  piedad  :  señales  de  piedad 
i  de  impiedad. 

22.  Porque  causa  Dios  da  un  hijo  a  una 
persona  piadosa  ,  i  luego  se  lo  quita. 

2ó.  Que  al  que  Dios  desenauiora  del 
mmido,  i  enamora  de  si,  acaezen  casi  todas 
las  cosas  mismas,  que  al  que  se  desenamora 
de  una  mujer,  i  se  enamora  de  otra. 

24.  Que  las  pcrsímas  ((ue  son  dirijidas 
por  el  Espíritu  santo,  sirviendo  a  Dios  aspi- 
ran a  crezei-  en  el  amor  de  Dios. 

25.  De  ([ué  manera  son  impulsadas  las 
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personas  pias,  a  poner  en  ejecuzion  la  jnsli- 
zia  (le  Dios. 

2(5.  Qne  la  carne  es  enemií^a  de  Dios  , 
mientras  es  carne  no  rejenerada  :  i  qne  la 
rejenerazion  es  propriamenle  obra  del  espí- 
ritn  sanio. 

27.  Que  con  la  morlificazion  se  mantiene 
el  hombre  cristiano  en  la  resolnzion  :  i  que 
con  la  reduczion  del  ánimo  a  Dios  ,  se  man- 
tiene en  la  zerteza  de  la  providenzia  de 
Dios. 

28.  Para  zertilicarse  el  hombre  de  su 
vocazion. 

29.  De  cómo  es  señal  de  vocazion  el 
creer  con  dificultad. 

30.  Que  al  comunicarnos  las  cosas  espi- 
rituales, Dios  prozede  con  nosotros,  como  al 
darnos  los  frutos  de  la  tierra. 

51.  Qne  es  mas  dañosa  la  vivazidad  de 
los  afectos,  que  la  de  los  apetitos  ,  i  que  es 
menester  que  unieran  esta  i  aquella. 

52.  En  qué  consiste  el  abuso  ,  i  en  ([ué 
consiste  el  uso  de  las  imájenes  i  de  las  Es- 
crituras. 

55.    De  cómo  con  la  pazicnzia  ,  i  con  la 
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coiisolaziüii  (le  las  Escrilui'as  ,  nos  maulene- 
inos  en  la  esperanza. 

54.  En  qué  consiste  el  benefizio  que,  de 
Dios,  han  conseguido  los  hombres,  por  me- 
dio de  Cristo. 

55.  De  dónde  dimana  la  dilicullad,  para 
las  personas  piadosas  ,  de  perseverar  en  lo 
que  toca  a  la  piedad  i  a  la  justiiicazion. 

5G.  En  qué  consiste  la  libertad  cristia- 
na, cómo  se  conoze,  i  cómo  se  ejerzita. 

57.  Que  los  que  conozen  a  Dius  por  rela- 
zion  de  hombres,  tienen  opinión  falsa  deEl, 
i  que  los  que  le  conozen  por  espíritu  santo, 
la  tienen  buena. 

5i].  Muéstrase  ,  por  medio  de  una  com- 
parazion,  en  qué  consiste  el  error  de  los  fal- 
sos cristianos ,  i  qué  es  lo  que  hazen  los 
cristianos  verdaderos. 

59.  Que  a  la  mortificazion  corresponde 
la  vivificazion,  i  a  la  vivilicazion  corresponde 
la  gloria  de  la  resurreczion. 

40.  Dos  voluntades  en  Dios,  una  mediata, 
i  otra  inmediata. 

41.  Que  Dios  quiere  ,  que  las  personas 
piadosas  conozcan,  que  provienen  de  El  todas 
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las  cosas,  i  ([iic  (lcl)en  aspirar  a  tenerlas  to- 
das (le  Él. 

42.  Cómo  (lcl)c  coiuliizirse  ,  en  el  estado 
de  la  prosperidad  ,  nna  persona  piadosa  :  i 
cómo  en  las  adversidades  interiores. 

43.  Cómo  podrá  asegnrarse  una  persona 
piadosa  de  haber  alcanzado  piedad  i  justifi- 
cazion,  por  espíritu,  i  no  por  humana  pru- 
denzia. 

44.  Cómo  conozerá  uno  el  fruto  que  ha 
logrado  en  la  mortilicazion:  i  cual  es  la  causa 
de  que  los  dados  a  la  piedad,  se  vean  solizi- 
tados  de  aliziones  i  apetitos  ,  de  los  cuales 
nunca  antes  hablan  sido  solizitados. 

45.  De  qué  prozede  el  temor  de  la  muer- 
te en  las  personas  piadosas:  i  que  el  conten- 
tarse el  hombre,  de  que  haya  otra  vida,  señal 
es  de  predestinazion. 

4G.  Que  los  que  caminan  por  la  senda 
cristiana,  sin  la  luz  interior  del  espíritu  san- 
to, se  asemejan  a  los  que  caminan  de  noche 
sin  la  luz  del  sol. 

47.  Cuatro  contraseñas  para  conozer  a 
los  qne  pretenden  tenor  piedad  i  espíritu,  no 
teniendo  ni  la  una,  ni  (íI  otm. 
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48.  Que  aquel  que  ora,  obra,  i  entiende, 
entonzes  ora,  obra,  i  entiende  como  convie- 
ne, cuando  es  inspirado  a  orar,  oln'ar,  i  en- 
tender. 

*49.  De  fpié  proviene  que  la  prudenzia 
humana  no  quiere  atribuir  a  Dios  todas  las 
cosas:  i  de  qué  modo  se  le  deben  atribuir. 

50.  En  qué  consiste  la  depravazion  del 
hombre,  ien  qué  consiste  su  reparazion.  En 
qué  consiste  la  perfeczion  cristiana. 

51.  De  qué  modo  se  haze  Dios  sentir,  i 
de  qué  modo  se  deja  Dios  ver. 

52.  Que  debe  el  cristiano  acabar  con  el 
afecto  de  ambizion,  que  consiste  en  acrezer, 
i  también  con  el  que  consiste  en  conservar. 

55.  De  como  los  hombres  del  mundo  son 
menos  viziosos  ,  por  respetos  a  la  honrra ; 
que  por  respeto  a  la  conzienzia. 

5 i.  Que  la  orazion  i  la  considerazion  , 
son  dos  libros  o  intérpretes  seginúsimos  para 
entender  la  santa  Escritura  :  i  cómo  debe 
servirse  de  ellos  el  hombre. 

55.  Contra  la  curiosidad:  i  de  cómo  de])e 
leerse  la  santa  Escritura  sin  curiosidad. 

56.  Cual  es  la  vía  mas  zierla  i  segura, 
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para  alcanzar  una  mortilicazioii  perfecta. 

57.  De  qué  prozede  tpie  la  carne  se  mor- 
liíica  con  el  conoziniienlo  i  senlimienlo  <lc 
las  cosas  de  Dios. 

58.  De  ocho  difcrcnzias  que  hai  ,  entre 
los  que  pretenden  i  proc\iran  mortificarse 
por  su  propia  industria  ,  i  los  mortificados 
por  espíritu  sanio. 

59.  Qne,  al  ser  movido  a  orar,  el  espíri- 
tu le  asegura  al  iiombre  de  que  impetrará  lo 
qne  pide. 

00.  De  qué  prozede  qne  son  severos  los 
snperstiziosos  :  i  los  cristianos  verdaderos 
son  misericordiosos  i  piadosos. 

01 .  De  qué  modo  se  conduze  una  persona 
piadosa  en  las  cosas  (pie  la  acontezen. 

02.  Que  en  el  jnizio  de  las  obras  de  aque- 
llos que  son  hijos  de  Dios  ,  no  tiene  mas  ju- 
risdiczion  la  prudenzia  humana  ,  que  en  el 
jnizio  de  las  pi-oprias  obras  de  Dios. 

05.  Qne  la  santa  Escritura  es  como  una 
candela  en  lugar  oscuro  ,  i  que  el  Espíritu 
sanio  es  como  el  sol.  Lo  cual  se  muestra  por 
siete  semejanzas. 

04     De  qué  manera  (piiere  ,(esu  Cris- 
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to  nuestro  Señor  ,  ser  seguido  e  imitado. 

65.  Cómo  se  entienda  lo  que  dize  san 
Pablo,  que  Cristo  reina  i  reinará  hasta  (|uo, 
hecha  la  resurreczion  de  los  justos,  entregue 
el  reino  a  su  eterno  Padre. 

60.  En  ([ué  manera  el  espíritu  maligno 
es  mas  impetuoso  que  el  espirita  santo. 

07.  Que  en  los  solos  rejcnerados  por  el 
espirita  santo,  hallándose  experienzia  de  las 
cosas  de  Dios  ,  se  halla  lamhien  zertinidad 
de  ellas. 

00.  Que  el  deseo  de  saber  es  imperfec- 
zion  en  el  hombre  contra  el  juizio  de  la  pru- 
denzia  humana. 

09.  Qjie  el  hombre  debe  siempre  reco- 
nozerse  incrédulo  i  defectuoso  en  la  fé:  i  que 
en  el  homhre  hai  otro  tanto  de  fé  ,  cuanlo 
hai  de  conozimiculo  de  Dios  i  de  Cristo. 

70.  En  qué  consisten  aquellos  tres  dones 
de  Dios,  fé,  esperanza,  i  caridad  :  i  en  qué 
consiste  su  superioridad  entre  los  otros  do- 
nes ,  i  la  de  la  caridad  entre  los  tres  dones. 

71.  Sobre  la  orazion  santísima  del  Padre 
nuestro. 

72.  Que  pretendiendo  el  hombre  adqui- 
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rir  la  parte  de  la  iinajen  de  Dios  que  no  le 
perleiiezía,  perdióla  parle  que  le  perteiiezia. 

75.  Que  la  niiioii  entre  Dios  i  (d  hond)re 
se  liazc  por  amor:  que  el  amor  naze  del  co- 
noziniiento:  (pié  cosa  es  conozimicnto,  amor 
i  unión. 

74.  Que,  en  las  cosas  espirituales,  acon- 
teze  a  las  personas  piadosas  ,  lo  que  en  las 
cosas  exteriores  aconleze  a  aquel  (|ue  lia- 
hiendo  estado  ziego  comienza  a  ver. 

75.  (aiuio  se  entienda  que  Dios  nos  co- 
inunica  sus  divinales  tesoros  por  Crislo  :  có- 
mo reina  Dios  por  Cristo  :  i  cómo  es  (Iristo 
cabeza  de  la  I¡ílesia. 

70.  Qué  cosa  es  escándalo,  i  d('([ué  ma- 
nera delien  conduzirse  en  el  escándalo  las 
personas  cristianas. 

77.  Dos  contrariedades  entre  los  que 
viven  según  la  carne,  i  los  (pie  viven  según 
el  espíritu. 

78.  Dos  dolores,  uno  según  el  mundo,  i 
v\  otro  según  Dios:  i  dos  fla(piezas,  una  se- 
gún la  carne,  i  la  otra  segnn  el  espirilii. 

71).  (hian  iKdigrosos  sean  los  errores  que 
cometen  los  hombres  pretendiendo  piedad. 


80.  Cual  es  el  inlcnlo  que  Dios  tiene  , 
pidiendo  a  los  honihres  aquello  que  no  pue- 
(l(Mi  darle  solos  de  por  sí  ;  i  no  dándoles  de 
una  vez,  todo  aquello  que  quiere  darles. 

81.  Dos  flaquezas  en  Cristo  i  en  sus 
miembros:  i  dos  potenzias  en  El,  i  en  ellos. 

82.  En  qué  consistió  propri amenté  la 
agonia  que  sintió  Jesu  Cristo  nuestro  Señor 
en  su  pasión  i  en  su  muerte. 

85.  Zinco  cousideraziones  en  la  resur- 
reczion  de  Cristo. 

84.  Que  solamente  la  incorporazion  en 
Cristo  es  la  que  mortifica. 

85.  Cuatro  maneras  por  las  cuales  el  cris- 
tiano conoze  a  Dios  por  medio  de  Cristo. 

86.  Para  conozer  los  movimientos  inte- 
riores cuándo  son  de  espíritu  santo  ,  cuándo 
de  espíritu  maligno  ,  i  cuándo  del  proprio 
espíritu. 

87.  Que  en  la  dcpravazion  del  hombre  fue- 
ron corrompidas  todas  las  criaturas:  i  que  se- 
rán restauradas  en  la  re))arazion  del  hombre. 

88.  Por  cual  causa  Dios  mandó  al  hom- 
bre que  no  comiese  del  árbol  de  la  zienzia 
del  bien  i  del  mal. 

4 
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89.  Seis  causas  por  las  cuales  pareze 
que  fué  nezesario  que  el  hijo  de  Dios  viviese 
en  el  modo  i  en  la  forma  de  vida  que  vivió. 

90.  En  qué  consiste  la  perfeczion  cris- 
tiana, i  el  deber  i  decoro  cristianos. 

91.  Que  los  hijos  de  Dios  solamente,  tie- 
nen en  toda  cosa  satisfaczion  segura. 

92.  De  cómo  la  mortificazion  es  la  con- 
traseña por  la  que  nos  damos  a  conozer  por 
hijos  de  Dios. 

93.  Que  aquel  padezer  es  mas  cristiano, 
i  a  Dios  mas  grato,  en  el  cual,  el  que  padeze, 
halla  menos  de  su  voluntad. 

94.  Tres  clases  de  conzienzia  ,  una  por 
la  lei  natural,  i  otra  por  las  leyes  escritas,  i 
otra  por  el  Evanjelio. 

95.  Que  los  hombres  son  incapazes  de  la 
divina  jenerazion  del  hijo  de  Dios,  i  de  la  es- 
piritual rcjencrazion  de  los  hijos  de  Dios. 

96.  Que  entonzes  el  hombre  se  conoze 
peregrino  en  el  mundo,  cuando,  porque  Dios 
le  ama  ,  el  mundo  le  persigue. 

97.  Si  la  justilicazion  es  fruto  de  la  pie- 
dad, i  si  la  piedad  es  fruto  de  la  justificazion. 

98.  Cómo  se  ha  de  entender  lo  que  dize 
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la  santa  Escritura ,  atribuyendo  la  condena- 
zion,  ora  a  la  incredulidad  ,  ora  a  las  malas 
obras:  i  la  salvazion  ,  ora  a  la  fé,  ora  a  las 
buenas  obras. 

99.  De  dónde  proviene  que  los  hombres 
no  creen  ,  que  en  Cristo  fueron  castigados 
todos  nuestros  pecados ,  o  lo  creen  con  difi- 
cultad. 

i  00.  Que  aquellos  frutos,  que  en  las  per- 
sonas cristianas,  al  prinzipio  de  su  incorpo- 
razion  en  Cristo  ,  parezen  del  espíritu  ,  son 
de  la  carne. 

101.  De  dónde  proviene,  que  los  impíos 
no  pueden  creer;  que  los  superstiziosos  creen 
con  fazilidad;  i  que  los  píos  creen  con  difi- 
cultad. 

102.  Que  la  fé  cristiana  tiene  nezesidad 
de  ser  confirmada  con  laexperienzia:  cuales 
la  experienzia,  i  cómo  se  adquiere. 

103.  Contra  las  imajinaziones  que  per- 
turban nuestra  fé  cristiana. 

1 04 .  Que  el  bautismo ,  por  la  fé  dellE van- 
jelio,  es  eficáz  aun  en  los  niños  que  mueren 
antes  que  lleguen  a  edad  de  poder  aprobar 
el  haber  sido  bautizados. 
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105.  Tres  prinzipios  de  donde  nazen  las 
ignoranzias ,  con  que  los  hombres  yerran 
contra  Dios. 

lOG.  Que  la  que  llama  la  sania  Escritura 
zienzia  del  bien  i  del  mal,  la  han  llamado,  i 
llaman,  los  sabios  del  mundo  ,  luz  natural, 
prudenzia,  i  razón  humana. 

107.  De  cómo  por  no  conozerse  el  hom- 
bre a  sí  propio,  ni  a  Dios,  se  le  causa  la  im- 
posibilidad de  azeptar  la  grazia  del  Evanjelio. 

108  De  qué  modo  perteneze  a  todos  el 
mal  de  la  desobedicnzia  de  Adam  :  i  toca  a 
todos  el  bien  de  la  obcdienzia  de  Cristo. 

109.  El  conzepto  que  como  cristiano 
tengo,  al  presente,  de  Cristo,  i  de  aquellos 
que  son  miembros  de  Cristo. 

110.  Que  los  dones  espirituales  no  son 
entendidos,  hasta  que  no  son  poseidos. 


Cónw  se  ha  de  entender  que  el  hombre  fué 
creado  a  imajen  i  semejanza  de  Dios.  Con- 
siderazion  primera. 


Muchas  vczes  rae  he  propuesto  penetrar 
en  qué  consiste  propriamente  lo  que  dize  la 
santa  Escritura,  que  el  liomhre  fué  creado  a 
imajen  i  semejanza  de  Dios  :  i  mientras  pro- 
curé penetrarlo  por  medio  de  la  lectura , 
nada  pude  aprovechar:  porque  la  lectura  me 
atraía  unas  vezes  auna  opinión,  otras  a  otra: 
hasta  que  proclamándolo  por  medio  de  la 
cousiderazion,  me  parezió  haherlo  penetrado 
o  haber  comenzado  ,  a  lo  menos,  a  penetrar- 
lo ,  i  tengo  por  zierto  que  lo  que  me  falta  , 
me  lo  dará  el  mismo  Dios  que  me  ha  dado 

10  que  ya  tengo.  La  imajen  i  semejanza  de 
Dios  entiendo  que  consiste  en  suproprio  ser, 
en  cuanto  es  impasible  e  inmortal,  i  en  cuan- 
to es  benigno,  misericordioso,  justo  ,  (iél ,  i 
veráz.  Con  estas  cualidades,  i  con  estas  per- 
i'ecziones  entiendo  que  Dios  creó  al  liomhre 

011  el  Paraíso  terrenal ,  en  donde  ,  antes  que 
fuese  desobediente  a  Dios  ,  era  impasible  e 
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inmortal,  era  bueno,  misericordioso,  justo, 
fiel  i  veráz.  Esta  iniajen  i  semejanza  de  Dios, 
la  perdió,  a  mi  entender  ,  el  primer  hombre 
por  no  obedezer  a  Dios  ,  i  asi  quedó  pasible 
i  mortal,  quedó  malo,  cruel,  impío,  infiel  i 
mentiroso.  Después  que  entendí  estopor  me- 
dio de  la  considerazion  ,  queriendo  confron- 
tarlo con  la  Escritura  Santa  ,  hallo  que  se 
conforma  mui  bien,  con  lo  que  dize  San  Pa- 
blo Efes.  iiii.,  i  Colos.  iii.-,  i  así  me  confirmo 
tanto  mas  en  mi  considerazion.  I  pasando 
mas  adelante  ,  entiendo  ,  que  esta  imajen  de 
Dios  estaba  enlapi  rsona  de  Cristo,  en  cuan- 
to al  alma,  antes  de  su  muerte  :  por  lo  que 
era  benigno,  misericordioso,  justo,  fiél  i  ve- 
ráz: i  en  cuanto  al  alma  i  al  cuerpo,  después 
de  su  resurreczion  ,  pues  que  además  de  la 
benignidad,  misericordia,  justizia,  verdád  , 
i  fidelidad ,  posee  también  la  inmortalidad  e 
impasibilidad.  I  asimismo  entiendo,  que  aque- 
llos que  siendo  llamados,  i  atraídos  por  Dios 
a  la  grazia  del  Evanjelio,  hazcn  suya  la  jus- 
tizia de  Cristo,  i  son  incorporados  en  Cristo, 
recuperan  en  parte  ,  en  la  vida  presente, 
aquella  porzion  de  la  imajen  de  Dios  que 
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perteneze  al  alma:  i  recuperan  además  ,  en 
la  vida  eterna ,  la  porzion  que  perteneze  al 
cuerpo:  i  de  este  modo,  todos,  por  Cristo, 
vendremos  a  ser  semejantes  a  Dios  ,  como  lo 
es  Cristo,  cada  uno  en  su  grado:  Cristo  como 
cabeza  ,  i  nosotros  como  miembros.  I  será  , 
zierto,  felizidad  mui  grande,  ver  en  los  hom- 
bres bondad,  misericordia,  justizia,  fidelidad 
i  verdad  :  i  asimismo  verlos  impasibles  e  in- 
mortales, verlos  mui  semejantes  a  Cristo  ,  i 
verlos  mui  semejantes  a  Dios  :  i  ver  que  con 
esta  felizidad  de  los  hombres,  creze  la  gloria 
de  Dios  ,  i  creze  la  gloria  del  hijo  de  Dios  , 
por  cuya  mediazion  todos  reconozeremos  ha- 
ber alcanzado  nuestra  felizidad ,  reconozien- 
do  todos  por  cabeza  nuestro  al  mismo  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor. 

Que  la  felizidad  del  hombre  consiste  en  co- 
nozer  a  Dios:  i  de  como  no  podamos  conozer 
a  Dios,  si  antes  no  conozemos  a  Cristo.  Con- 
siderazion  segunda. 

Muchos  hombres  se  han  afanado  no  poco 
en  entender  .  en  qu(^  consiste  realmente  la 
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fclizitiad  del  lioiiibre  :  i  habiendo  procurado 
esto,  como  hombres,  con  humana  prudenzia, 
lodos  lian  errado  en  lo  que  imajinaban,  como 
yerran  en  casi  todas  las  demás  cosas  ,  que 
procuran  saber  por  el  mismo  camino.  Esto 
que  digo,  que  muchos,  con  grande  afán,  han 
deseado  entender,  lo  enseña  cu  una  palabra, 
Jesu  Cristo  nuestro  Señor,  diziendo:  '■'■Esta  es 
la  cierna  vida  ,  que  conozcan  a  ti  solo  verda- 
dero Dios,  i  al  que  enviaste  Jesu  Cristo:»  co- 
mo si  dijese  :  En  esto  consiste  la  felizidad  de 
los  hombres ,  en  que  conozcan  a  Dios  i  a 
Cristo.  Mas  aunque  Cristo  lo  enseñe ,  no  lo 
entienden  sino  aquellos  que  dejan  de  ser 
hombres,  esto  es,  aquellos  que  dejan  la  ima- 
jen de  Adam,  i  toman  la  Imajen  de  Cristo  , 
porque  solo  estos  conozen  a  Cristo,  i  en  Cris- 
to i  por  Cristo  conozen  a  Dios.  Bien  alcan- 
zan los  hombres  ,  siendo  todavía  hombres  , 
un  zierto  conozimiento  de  Dios  ,  por  la  con- 
tem plazion  de  las  criaturas,  pero  en  ese  co- 
nozimiento no  encuentran  felizidad  :  porcpie 
realmente  la  felizidad  no  consiste  en  él,  sino 
tan  solo  en  el  conozimiento  ([ue  adquieren 
de  Dios,  los  (jue  han  dejado  de  ser  hombres. 
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i  conozcií  a  Dios  incorporados  eii  Crislo,  co- 
uozieiulo  aillos  a  Crislo  :  i  a  eslos  enlicndo 
yo  que  sirve  la  Icczioii  de  la  Escritura  Sania, 
i  la  coulcuiplazioii  de  las  criaturas  ,  para 
crezer  i  auniciitar  en  a([uel  conoziniienlo  de 
Dios,  en  el  cual  se  halla  felizidad  i  vida  eter- 
na. El  conozimicnto  que  adquieren  de  Dios 
ios  ([ue  le  conozen  por  las  criaturas,  entiendo 
((ue  se  pareze  al  conoziiniento  que  un  mal 
pintor  adquiere  de  un  pintor  perfcctísimo  , 
viendo  las  cosas  que  ha  pintado:  i  el  conozi- 
iniento que  adquieren  de  Dios  los  que  le  co- 
nozen por  las  Escrituras  santas  ,  entiendo 
que  se  pareze  al  conoziniienlo  que  adquiere 
un  ignorante  e  idiota  ,  de  un  escritor  muí 
afamado  ,  leyendo  las  cosas  que  ha  escrito. 
I  el  conozimicnto  que  adquieren  de  Dios  los 
que  conozen  a  Cristo,  i  son  incorporados  en 
Cristo,  entiendo  que  se  pareze  al  conoziniien- 
lo que  tengo  yo  del  Emperador  ,  por  liaher 
visto  su  retrato,  i  por  liaher  sido  informado 
mui  particularmente  de  todas  sus  costum- 
bres, por  relazion  de  personas  que  son  niui 
íntimas  al  Emperador.  I  los  que  de  esta  ma- 
nera conozen  a  Dios,  entiendo  ([uejle  conozen, 
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leyendo  las  Escrituras  Santas,  como  un  gran 
literato  conoze  a  un  hombre  docto  ,  leyendo 
sus  cosas.  I  entiendo  que  esos  mismos,  con- 
templando las  criaturas  ,  conozen  a  Dios , 
como  un  buen  pintor  conoze  aun  pintor  per- 
lectisimo,  mirando  atento  las  cosas  que  ha 
pintado. 

Habiendo  entendido  esto,  entiendo  en  qué 
cosa  consista  la  feliz  dad  del  hombre,  i  me 
hallo  feliz,  i,  mui  mejor  que  antes,  entiendo 
la  gran  obligazion  que  tienen  los  hombres  pa- 
ra con  Dios,  i  el  hijo  de  Dios,  nuestro  Señor. 

En  qué  difieren  los  hijos  de  Dios  .  de  los 
hijos  de  Adán.  Considerazion  terzera. 

En  tanto  somos  hijos  de  Dios  ,  en  cuanto 
nos  dejamos  rejir  i  gobernar  por  Dios.  Así 
dize  san  Pablo  :  Qui  spiriíu  Dei  aguntur  ,  ii 
sunt  filii  Dei.  I  así  es  verdad,  que  el  que  es 
hijo  de  Dios  ,  se  deja  rejir  i  gobernar  por 
Dios  :  i  que  el  que  se  deja  rejir  i  gobernar 
por  Dios,  es  hijo  de  Dios.  I  por  el  contrario, 
aquellos  que  se  rijen  i  gobiernan  por  la  pru- 
denzia  humana  ,  son  hijos  de  Adám  ;  i  los 
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hijos  de  Adam  ,  se  rijen  i  gobiernan  por  la 
prndenzia  humana  ,  no  conoziendo  ,  ni  sin- 
tiendo ,  otro  Tejimiento  ni  gobierno.  I  en- 
tiendo este  rejimiento,  i  este  gobierno  ,  asi 
en  lo  que  toca  al  cuerpo  ,  como  en  lo  que 
perteneze  al  alma.  Rijiéndose,i  gobernándo- 
se los  hijos  de  Adám  por  su  prudenzia  hu- 
mana, para  conservarse  i  mantenerse  sanos, 
tienen  ziertas  reglas  de  medizina :  i  tienen 
otras,  para  recuperar  la  salud,  cuando  están 
enfermos  ;  teniendo  ,  como  tienen  ,  yerbas  , 
raizes,  i  otras  muchas  cosas,  de  que  se  sirven 
para  este  efecto.  Pero  la  dificultad  consiste, 
en  que  ellos  sepan  a  tiempo  i  sazón  servirse 
de  aquellas  cosas  ,  lo  que  es  casi  imposible. 
Estos  mismos  hijos  de  Adám,  para  conservar 
i  mantener  su  alma  en  pureza  i  senzillez  , 
tienen  la  lei  de  Dios  ,  i  tienen  la  doctrina  de 
Cristo,  i  de  sus  Apóstoles.  La  dificultad  con- 
siste, en  que  sepan  entender  esta  lei,  i  esta 
doctrina,  i  sepan  servirse  de  ella:  lo  que  ten- 
go por  mas  imposible.  I  dado  que  una  i  otra 
cosa  fuesen  posibles ,  diriamos  en  ese  caso  , 
que  asi  como  ,  sabiéndose  ellos  servirse  de 
las  criaturas  se  conservarían  i  mantendrían 
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sanos;  asi  sabiéndose  servir  de  las  Escrituras 
santas,  se  conservarían  i  mantendrían  sanos. 
Mas  teniendo  ambas  cosas  por  imposibles , 
tengo  asimismo  por  imposible  ,  que  un  bijo 
de  Adam  se  mantenga  en  sanidad  corporal , 
ni  en  sanidad  espiritual.  Los  bijos  de  Dios, 
segnn  van  mortificando  en  ellos  la  prudeuzia 
bumana,  van  asimismo  renunziando  a  la  uti- 
lidad de  la  medizina,  i  a  cuantas  cosas  están 
a  ella  conjuntas  i  la  pertenezen,  teniendo  por 
médico  solamente  al  mismo  Dios,  el  cual  les 
es  padre  ,  del  cual  son  inmediatamente  go- 
bernados i  mantenidos  en  sanidad  corporal , 
si  no  tanta,  cuanta  ellos  quisieran,  a  lo  me- 
nos tanta  cuanta  basta  i  puede  aprovecbar  a 
la  sanidad  espiritual,  que  es  la  prinzipal  en 
ellos.  Los  deja  Dios  caer  en  enfermedad,  mas, 
o  es  para  mortificarlos,  o  para  probarlos,  o 
pai'aquc  le  conozcan  por  Padre  i  Señor  :  i 
cuando  están  enfermos.  El  los  cura  muclias 
vezes,  sin  valerse  de  las  medizinas  ,  de  (jue 
se  valen  los  bijos  de  Adám. 

Estos  mismos  bijos  de  Dios  ,  conforme  se 
van  azcrcando  a  Dios  ,  van  asemejándose  a 
aquellos  de  Samaría,  ([uedezían  ala  nuijer  : 
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Aon  propíer  iunm  loquclam  ;  diziendo  lam- 
hien  ellos  a  la  Escritura  Santa  :  Nonpropler 
iuam  loqudam.  Nosotros  tenemos  otra  lei,  i 
otra  doctrina  ,  que  nos  mantiene  i  conserva 
en  sanidad  i  jnstizia  :  esta  es  el  espirita  de 
Dios,  que  mora  en  nosotros  ,  el  cual  en  tal 
manera  nos  rije  i  gobierna  ,  que  no  hemos 
menester  otro  rejimiento,  ni  otro  gobierno  , 
mientras  no  nos  apartáremos  de  nuestro  Pa- 
dre zelestial.  I  así  como  es  posible,  que  uno 
sea  hijo  de  Dios  ,  i  se  deje  rejir  i  gobernar 
por  Dios:  así  es  posible,  que  un  hijo  de  Dios 
se  conserve  i  mantenga  en  sanidad  corporal 
i  espiritual. 

Los  hijos  de  Dios  bien  se  valen  de  los  mé- 
dicos i  de  la  medizina  para  conservar  la  sa- 
nidad del  cuerpo,  como  también  se  valen  de 
la  Escritura  para  conservar  la  sanidad  del 
alma:  pero  lohazen  sin  confiar  en  esta  ni  en 
aquella,  porqué  toda  su  confianza  está  puesta 
en  Dios.  Para  conservar  la  sanidad  del  cuer- 
po ,  se  valen  también  de  la  obsei  vazion  de 
tiempo  i  lugares ,  como  se  valen  de  algunas 
zeremonias  para  conservar  la  sanidad  del  al- 
ma. Esto  hazen,  mas  para  conformarse  en  lo 


46  III. 

exterior  con  los  hijos  de  Adam,  que  por  ha- 
llarse nezesitados  de  semejante  observazion. 
Puesto  que  estando  ellos  gobernados  solamen- 
te por  Dios ,  observan  la  voluntad  de  Dios  , 
i  de  ella  solamente  dependen. 

Estas  verdades  las  entienden  los  que  las 
experimentan.  Los  demás  las  encuentran  mui 
intrincadas  ,  porque  anhnalis  homo  non  per- 
cipil  ea  quoi  suiü  spirilüs  Dei :  i  por  eso  , 
siempre  las  reprueban  i  condenan.  Para  ser 
mejor  entendido  pongo  esle  ejemplo.  Dos 
hombres  quieren  vadear  un  gran  rio:  a  esta 
sazón  se  les  azerca  uno  que  es  conozedor  del 
rio  ,  i  les  liaMa  de  este  modo  :  «Si  queréis 
pasar  vosolros  solos,  debéis  entrar  por  aquí, 
i  entrados  ,  debéis  conduziros  asi  i  asi :  i  si 
queréis  que  yo  os  pase  ,  venid  tras  mí ,  i  no 
temáis.»  De  estos  dos  hombres,  el  uno,  con- 
fiado en  su  prudenzia  ,  con  lo  que  se  le  ha 
dicho  ,  se  entra  solo  por  el  agua:  por  éste  , 
entiendo  yo  los  hijos  de  Adam.  El  otro  con- 
fiándose de  aquel  conozedor  del  rio  ,  va  tras 
él  :  por  este  ,  entiendo  yo  los  hijos  de  Dios. 
I  así  como  tengo  por  zierto  que  es  mucho 
mayor  la  locura,  presunzion  ,  i  error  de  los 
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hijos  de  Adam;  que  la  del  qne  pndiendo  va- 
dear el  rio  con  guia  i  mui  a  salvo,  se  aven- 
tura a  vadearle  solo  ;  así  también  tengo  por 
zierlo,  que  es  mucho  mayor  la  prudenzia,  i 
la  discrezionde  los  hijos  de  Dios,  que  se  dejan 
rejir  i  gobernar  del  espíritu  de  Cristo  ,  que 
la  del  hombre  que  quiere  vadear  el  rio  mas 
bien  con  guia  que  solo.  I  hase  de  entender, 
que  en  tanto  somos  nosotros  hijos  de  Dios  , 
en  cuanto  estamos  incorporados  en  Jesu  Cris- 
to nuestro  Señor. 

De  donde  prozede  en  los  hombres  el  afecto 
vengativo ,  i  qué  efectos  causa  la  toleranzia 
con  la  cual  va  Dios  retartando  la  venganza 
de  las  injurias  que  los  hombres  le  hazen. 
Considerazion  cuarta. 

Poniendo  a  un  lado  todas  las  ofensas  que 
desde  el  prinzipio  del  mundo  hasta  hoi  día 
se  han  hecho  los  hombres  uno  a  otro  ;  i  po- 
niendo solamente  al  otro  lado,  aquellas  que 
un  hombre  ,  en  un  dia  solo  haze  a  Dios ;  me 
pareze  ver,  que,  sin  comparazion  ninguna, 
son  de  mayor  calidad  i  cantidad  estas  que 
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aquellas.  Pasando  mas  adelante  ,  i  conside- 
rando en  los  hombres  los  efectos  de  la  ven- 
í^anza  llevados  tan  al  cabo,  qne  son  poquísi- 
mos los  injuriados  ,  que  pudiéndose  vengar 
lio  se  venguen:  i  considerando  en  Dios,  que 
pudiendo  El,  no  mas  de  con  un  amago,  ani- 
(fuilar  a  lodos  los  que  le  ofenden,  no  solo  no 
los  aniquila,  sino  qne  los  tolera  i  comporta, 
i  les  dá  de  sus  bienes :  — me  he  puesto  a  exa- 
minar de  dónde  prozcde  el  afecto  vengativo 
en  los  hombres,  i  qué  efectos  haze  la  pazien- 
zia  de  Dios.  I  tengo  por  zierlo,  que  el  afecto 
vengativo  prozede  en  los  hombres  de  la  dc- 
pravaziou  del  primer  hombre  :  confirmándo- 
me en  esto,  el  que  si  no  se  hubiese  deprava- 
do la  naturaleza  humana  ,  estarían  bien  aje- 
nos i  libres  los  hombres  de  toda  venganza  : 
porque  habiendo  sido  creado  el  hombre  a 
imajen  i  semejanza  de  Dios;  cosa  es  manifies- 
ta ,  qne  fué  creado  con  afecto  ajeno  en  un 
lodo  de  venganza,  como  en  Dios  le  recono- 
zemos.  Esto,  en  cuanto  a  los  hombres.  De 
la  pazienzia  con  la  cual  tolera  Dios  las  inju- 
rias que  ordinariamente  le  son  hechas,  con- 
sidero que  prozedan  todos  estos  efectos,  dig- 
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nos,  a  mi  parczer,  de  grande  considerazion. 

El  primero  es,  que  muchos  de  injuriado- 
res e  impíos  ,  se  tornan  observantes  i  pios : 
lo  que  no  aconteziera,  si,  al  injuriar,  hubie- 
sen sido  castigados.  El  segundo  ,  que  si 
Ríos  castigase  al  impío  al  punto  que  peca  , 
serían  consumidos  en  breve  tiempo  cuantos 
impíos  hai  en  el  mundo  :  i  no  habiendo  im- 
píos ,  los  píos  no  tendrían  manera  de  ejerzi- 
tar  su  piedad  ,  la  cual  es  nezesario  que  sea 
ojerzitada  ,  paraque ,  a  gloria  de  Dios,  res- 
plandezca purificada.  El  terzero  es,  que 
considerando  los  pios,  cuan  ajeno  es  Dios  de 
venganza,  i  recordando  ,  que  lo  que  a  ellos 
toca  en  la  vida  presente,  es  recobrar  la  ima- 
jen de  Dios  ,  a  cuya  imajen  fué  creado  el 
primer  hombre,  reduzcan  sus  ánimos  a  aban- 
donar toda  pasión  de  ira  i  de  venganza,  di- 
ziendo,  al  verse  de  ellas  acometidos,  estaso 
semejantes  palabras.  «Mi  intento  es  recobrar 
la  imajen  i  semejanza  de  Dios' ,  con  que  el 
primer  hombre  fué  creado  :  esta  era  ajena 
del  todo  a  la  venganza,  puesto  que  Dios  pu- 
diéndose vengar  no  se  venga:  asiqué.  no  toca 
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;i  mi  cl  vengarme,  sino  el  liazer  lo  que  haze 
mi  Dios,  al  que  proeuro  asemejarme. 

Estos  tres  efectos  hallo,  que  redundan  en 
utilidad  de  los  pios  ,  i  hallo  otros  dos  ,  que 
redundan  en  daño  délos  impíos.  El  primero 
délos  cuales  es,  que  cuanto  mas  sirven,  tan- 
to mas  ofenden  e  injurian:  i  de  esta  manera, 
mas  van  acumulando  ,  i  acrezentando  para 
sí ,  eterna  condenazion.  El  segundo  es  ,  que 
con  el  desasosiego  i  afliczion  que  padezen  en 
sus  conzienzias  ,  comienzan  en  esta  vida  a 
sentir  lo  que  padezerán  en  la  otra  :  desean 
morir,  pensando  verse  libres  de  la  pena  :  i, 
por  otro  lado,  no  quisieran  morir  ,  dudosos 
de  que  no  se  les  aumente.  Por  manera  ,  que 
en  la  pazienzia  con  que  Dios  tolera,  i  difiere 
la  venganza  de  las  injurias  que  le  hazen  los 
hombres,  hallo  tres  provechos  para  los  píos: 
i  en  la  misma,  encuentro  dos  daños  para  los 
impíos.  De  donde  colijo  ,  que  así  como  aun 
el  bien  redunda  en  daño  de  los  impíos  ;  así 
también  lo  que  pareze  mal,  redunda  en  uti- 
lidad de  los  píos,  que  tienen  i  abrazan  la  pie- 
dad ,  la  cual  se  adquiere  por  la  fé  en  Jesu 
Cristo  miestro  Señor. 
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Añadiré  aquí  Ires  cosas.  Primera  ,  que 
maiulándomc  Dios  que  perdone  a  los  que  me 
injurian,  es  lo  mismo  que  mandarme  que  sea 
a  Él  semejante  ,  i  que  haga  como  El  haze. 
Segunda,  que  el  afecto  de  la  venganza,  pro- 
zede  de  ánimo  vil:  i  que  la  inclinazion  a  per- 
donar, prozede  de  ánimo  jeneroso.  Terzera, 
que  viendo  el  hombre  cristiano ,  que  con  fa- 
zilidad  mayor  puede  perdonar  la  injuria  que 
vengarla;  conoze  que  Dios  quiere  de  él  ,  lo 
que  le  es  mui  fazil  de  hazer,  i  lo  que  mas  le 
conviene  i  le  es  mas  provechoso  :  i  de  esta 
manera  conoze  cuan  grande  es  el  amor  que 
Dios  tiene  a  los  hombres,  por  los  cuales  eje- 
cutó el  rigor  de  su  justizia  en  su  unijénito 
hijo  Jesu  Cristo  Señor  nuestro. 

Lo  difizil  que  es  entrar  en  el  reino  de  Dios: 
cómo  se  entra,  i  en  qué  consiste.  Considera- 
sion  quinta. 

El  hombre  naturalmente  no  se  fía  de  otro 
hombre,  sino  en  aquello  que  por  si  mismo 
no  puede  hazer.  Ni  confia  tampoco  en  Dios, 
sino  en  aquello  que  conoze  i  vé  no  poder 
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conseguir  por  medio  ile  criatura  alguna. 
Tanta  es  la  impiedad  del  ánimo  humano.  I 
de  aquí  proviene,  que  aquel  se  reduzca  con 
mayor  dificultad  a  confiar  en  Dios,  que  tiene 
mayor  favor  de  las  criaturas.  Que  sea  zierto, 
lo  podemos  colejir  de  lo  que  pasa  a  los  enfer- 
mos: de  ellos,  solamente  se  reduzen  a  entre- 
garse a  la  voluntad  de  Dios,  los  que  no  tienen 
medios  para  pagar  médico  i  medizinas :  i 
aquellos  que  aun  cuando  los  tengan,  han  lle- 
gado a  términos  ,  de  no  tener  ya  esperanza, 
ni  en  ima  ni  en  otra  cosa.  Adonde  yo  consi- 
dero, la  perversidad  del  hombre  ,  i  también 
considero  la  bondad  de  Dios,  en  cuanto  ayu- 
da i  favoreze  todavía  a  los  que  ,  a  mas  no 
poder  ,  se  entregan  a  su  voluntad  ,  sin  que 
mire,  por  lo  demás  ,  cuan  píos  o  impíos  sea- 
mos; sino  tan  solo,  a  que  El  tiene  prometida 
su  ayuda  a  los  que  se  le  entregaren  ;  i  que 
le  es  propio  el  mantener  su  palabra.  Que  esto 
sea  zierto  lo  experimentamos  cada  hora,  no 
solo  en  loque  llevo  dicho  déla  enfermedad, 
sino  también  en  todas  las  demás  cosas  que  a 
los  hombres  acaezen  en  la  vida  presente.  Es- 
to mismo  que  vemos  por  experienzia  en  las 
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cosas  exteriores ,  tengo  por  seguro  que  lo 
podremos  ver  en  las  cosas  interiores.  Su- 
puesto que  un  hombre  jamás  se  rcduze  a  en- 
tregarse a  Dios  para  su  justificazion,  rcsur- 
reczion,  i  vida  eterna;  hasta  tanto  que  no  co- 
noze  i  vé  ,  que  nada  de  eso  puede  conseguir 
por  medio  de  las  criaturas.  Ahora,  conside- 
rando que  asi  por  las  cosas  exteriores  como 
por  las  interiores,  el  rico  tiene  el  modo  ,  se- 
gún a  él  le  pareze  ,  de  poderse  valer  de  las 
criaturas ,  sin  entregarse  a  la  voluntad  de 
Dios  paraque  haga  con  él  como  le  agradare; 
conozco  la  causa  por  qué  dize  Cristo  ,  que 
con  dificultad  entra  el  rico  en  el  reino  del 
zielo:  esto  es,  viene  a  entregarse  a  la  volun- 
tad de  Dios  ,  i  a  dejarse  rejir  i  gobernar  de 
Dios  ,  renunziando  al  rejimiento  i  gobierno 
de  la  prudcnzia  humana  ,  i  renunziando  al 
favor  de  las  criaturas.  De  donde  colijo  ,  que 
a  quien  Dios  quiere  introduzir  en  su  Reino  , 
ora  sea  rico,  ora  pobre,  le  abre  primero  los 
ojos  paraque  conozca  su  imposibilidad,  i  la 
imposibilidad  en  que  están  las  criaturas  de 
poder  darle  lo  que  él  quisiera  i  pretende.  1 
considero  ,  que  la  diferenzia  ([iie  hai  del  pío 
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aUmpio,  cuando  a  Dios  se  encomiendan,  con- 
siste encesto  ,  en  que  el  impío  se  enlrega  a 
Dios  a  mas  no  poder  :  i  el  pío  se  entrega  a 
Dios,  cuando  todavía  podría  valerse  i  servirse 
de  las  criaturas,  i  esto,  así  en  las  cosas  ex- 
teriores ,  como  en  las  interiores.  1  pienso, 
que  podrá  una  persona  conozer  cuando  con- 
fía en  Dios  en  las  cosas  interiores,  por  lo  que 
conozca  que  confía  en  Dios  en  las  cosas  exte- 
riores. Los  que  están  en  el  Pieino  de  Dios,  en 
la  manera  que  llevo  dicho,  son  los  pobres  de 
espíritu  a  ([uienes  Cristo  alaba.  Tal  se  sentía 
David  cuando  se  llamaba  pobre  i  mendigo.  I 
entiendo,  ([ue  estos  han  conseguido,  en  parte, 
lo  que  se  pide  diziendo:  Adveniat  rcgnwn 
tuum.  I  considerando  la  felizidad  que  hai  en 
estar  i  perseverar  en  este  Reino,  entiendo  la 
causa  porqué  san  Juan  comenzó  su  predica- 
zion  de  este  Reino;  i  la  causa  porqué  Cristo 
la  comenzó  también  de  él ,  i  la  causa  porqué 
mandó  a  los  Apóstoles,  para  el  mismo  efecto. 
De  donde  colijo,  que  el  prinzipio,  el  medio, 
i  el  fin  de  la  predicazion  cristiana  ,  debe  ser 
predicar  el  reino  de  Dios,  i  hazer  fuerza  a  los 
hombres  para  que  entren  en  él,  renunziando 
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al  Reino  del  mundo,  i  a  lodo  lo  que  a  él  per- 
l  encze.  Los  hombres  que  son  como  naturales 
en  este  Reino,  considero  que  están  plantados 
en  Dios,  como  un  wbol  está  plantado  en  la 
tierra:  i  así  como  el  árbol  se  mantiene  i  pro- 
(luze  flores  i  frutos,  por  la  virtud  que  la  tierra 
le  comunica;  así  aquel  que  se  arraiga  en  el 
reino  de"  Dios  ,  se  mantiene  i  produze  flores  i 
frutos  por  el  espíritu  de  Dios  que  le  fije  i 
gobierna:  i  el  que  es  tal ,  es  hijo  de  Dios,  es 
justo,  iresuzitará  glorioso,  i  tendrá  vida  eter- 
na, porque  es|conforme  a  Jesu  Cristo  hijo  de 
Dios:  i  este  tal  goza,  como  por  añadidura,  de 
las  cosas  de  la  vida  presente,  poco  o  mucho, 
según  es  pertinente  a  la  gloria  de  Dios.  Entre 
lo  que  saben  i  entienden  de  este  reino  de  Dios, 
por  lo  que  lean  i  por  lo  que  oigan,  los  que  es- 
tán fuera  de  él;  i  lo  que  entienden  i  saben  del 
mismo  reino,  por  lo  que  sienten  i  por  lo  que 
prueban  los  que  están  en  él;  alcanzo  yo,  que 
liai  mucha  mayor  diferenzia,-que  entre  aque- 
llo que  saben  i  entienden  del  rejiniiento  i  go- 
Itierno  de  un  perfeclísimo  Rei,  por  lo  que  leen 
i  oyen  dezir  los  que  están  fuera  ile  él,  i  lo  que 
saben  i  enlienden  del  mismo  rcjimieiito  i  go- 
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bierno,  por  loque  veeii i  experimcnlaii,  aque- 
llos que  están  en  él.  Añadiré  esto ,  que  a  mi 
parezer  es  mui  al  propósito,  que  asi  como,  a 
medida  que  son  diversas'las  calidades  de  las 
yerbas  quehai  en  un  mismo  prado,  asíparti- 
zipan  diferentemente  de  lavirtudde  la  tierra, 
cual  mas,  cual  menos  ,  i  cual  de  una  manera, 
i  cual  de  otra;  asi,  -  a  medida  que  son  diversas 
las  complexiones  de  los  que  están  en  el  reino 
de  Dios,  asi  les  comunica  Dios  diferentemente 
de  su  espíritu,  a  quien  mas,  a  quien  menos; 
i  a  quien  de  una  manera,  i  a  quien  de  otra: 
i  todos  están  en  un  Reino  mismo,  i  todos  par- 
tizipan  de  un  mismo  espiri  tu:  así  como  todas 
las  yerbas  que  están  en  un  mismo  prado,  par- 
tizipan  todas,  de  una  misma  virtud  déla  tier- 
ra. I  así  como  las  yerbas,  si  tuviesen  sentido, 
afirmarían  que  es  zierto  lo  que  de  ellas  queda 
dicho;  así,  los  que  pertenezenal  reino  de  Dios, 
porque  tienen  espíritu  ,  afirman  ser  zierto  lo 
que  de  ellos  se  ha  dicho,  todo  reconoziéndolo 
del  favor  de  Dios  por  Jesu  Cristo  Señor 
nuestro. 
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Dos  depravaziones  del  hombre  :  una  nalii- 
rál.  y  oirá  adquirida.  Considerazion  sexta. 

En  todo  hombre,  no  vivificado  por  el  espí- 
ritu santo,  considero  dos  depravaziones:  una 
natural,  i  la  otra  adquirida.  La  natural  en- 
tiendo en  aquello  :  Ñeque  infans  unius  dici. 
I  en  aquello  :  In  iniquilalibus  conceplus  sum. 
I  en  aquello  de  san  Pablo  :  Eramus  natura 
filii  irce.  I  asimismo  en  todos  los  pasos  de  la 
santa  Escritura,  en  los  cuales  se  halla  conde- 
nada esta  nuestra  naturaleza  humana.  La 
adquirida  entiendo  en  aquello  :  Omnis  caro 
corruperat  viam  suam.  I  en  lo  de  san  Pablo  : 
Ego  autem  vivebam  sine  lege  quandam.  I  je- 
neralmente,  en  todos  los  lugares  de  la  santa 
Escritura  donde  se  habla  de  la  malignidad 
de  nuestra  carne.  De  la  natural  ,  prozede  la 
adquirida  ,  i  con  la  adquirida  se  inflama  la 
natural.  De  estas  dos  depravaziones  entiendo, 
que  la  natural ,  no  puede  ser  reparada  sino 
por  grazia:  i  asi  entiendo,  que  están  libres  de 
ella,  solos  aquellos  que  por  la  fe  entran  en  el 
reino  de  Dios  ,  i  vienen  a  ser  hijos  de  Dios 
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por  cl  espíritu  sanio  que  moi  a  en  ellos:  por 
manera  ,  que  en  los  que  conozientlo  a  Cristo 
por  revelazion ,  i  azeptando  el  pacto  que  El 
lijó  entre  Dios  i  los  hombres,  creen;  i  porque 
creen  son  liautizados  ;  es  reparada  la  depra- 
vazion  natural,  i  quedan  solamente  con  la  que 
es  adquirida,  de  la  cual  van  librándose  poco 
a  poco  ,  ayudándoles  en  esto  el  espíritu  de 
Dios:  i  mientras  que  van  librándose,  lo  que 
ofenden  no  les  es  puesto  en  cuenta  de  pecado, 
porque  están  incorporados  en  Cristo  Jesús,  i 
por  eso,  como  dize  san  Pablo  ,  ninguna  cosa 
les  trae  condenazion.  La  depravazion  adqui- 
rida con  la  inílamazion  de  la  Natural,  entien- 
do, que  así  como  se  adquiere  por  hábito,  así 
puede  dejarse  por  hábito.  I  entiendo  ,  que 
para  esto  sirven  las  leyes  i  los  prezeptos  que 
encuentra  la  prudenzia  humana  :  de  suerte 
(|ue  vm  hombre  puede  librarse  por  sí  mismo 
de  la  depravazion  adquirida,  i  de  la  inílama- 
zion de  la  natural,  como  leemos  que  muchos 
se  libraron:  mas  mmca  se  librará  por  sí  mis- 
mo de  la  depravazion  natural,  porque  dees- 
la,  como  tengo  dicho ,  nos  libra  la  grazia  de 
.lesu  Cristo  mieslro  Señor. 
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De  cómo  Dios  quiere  que  remilamos  á  Él 
la  ejecuzion  de  todos  nuestros  deseos.  Consi- 
derazion  séptima. 

En  efecto  ,  es  verdad  que  por  experienzia 
venimos  a  entender  muchas  cosas  ,  que  por 
zienziano  entenderíamos.  Habiendo  yo  deter- 
minado muchas  vezes  ,  de  hazer  muchas  co- 
sas, una  mas  piadosa,  mas  santa,  i  mas  cris- 
tiana que  otra  :  i  habiendo  visto  ,  que  casi 
siempre  mis  determinaziones  me  habían  sali- 
do al  contrario  de  lo  que  determinaba  ;  i  ha- 
biéndome, sin  pensarlo,  i  sin  que  a  ello  preze- 
diese  alguna  determinazionmia, salido  algunas 
cosas  pías  ,  santas  ,  i  cristianas;  me  hallaba 
casi  confuso  dentro  de  mí  mismo,  no  enten- 
diendo en  qué  consistiese  este  secreto. 

No  me  marabillaba  de  que  en  las  cosas 
que  como  hombre  determinaba,  me  saliese  lo 
contrario  de  lo  que  yo  pretendía  :  pero  me 
marabillaba,  de  que  en  las  cosas  que  deter- 
minaba como  cristiano ,  me  aconteziese  lo 
propio: i  hallándome  en  esta  confusión,  acae- 
zióme  leer  la  determinazion  aquella  de  san 
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Pedro  ,  Si  oportuerit.  I  ,  considerando  ,  que 
sin  embargo  de  ser  la  determinazion  pía, 
santa,  i  cristiana,  le  salió  contraria  a  lo  que 
él  determinó ;  entendí ,  que  la  cansa  porqué 
mis  determinaziones  me  resultaban  al  con- 
trario ,  era  porque  determinaba  sin  conside- 
razion  a  la  imposibilidad  que  bai  en  mí  de 
poner  en  efecto  lo  que  determinaba.  I  enten- 
dí, además  de  esto,  que  aunque  Dios  castiga- 
ba la  inconsiderazion  mía ,  no  dejando  resul- 
tase lo  que  yo  quería  ;  satisfazía  ,  por  otra 
parte,  a  mi  afizion  dejando  me  resultase,  lo 
que  yo  no  procuraba  ,  ni  esperaba  ,  ni  pre- 
tendía. De  lo  que  he  colejido  ,  que  la  volun- 
tad de  Dios  es,  que  de  tal  manera  yo  dependa 
de  Él ,  (jue  ninguna  cosa  determine  ni  pro- 
ponga, sin  tenerle  delante  de  mis  ojos,  mos- 
trándole mi  buena  voluntad  ,  i  remitiendo  a 
Kl  la  ejecuzion  de  la  misma:  i  esto,  así  en  las 
cosas  que  pertenezen  a  la  vida  exterior  i  cor- 
poral, como  en  las  que  pertenezen  a  la  vida 
interior  i  espiritual. 

Esta  voluntad  de  Dios  reprime  lánto ,  que 
aimqueyo  conozca,  que  esto  que  he  dicho,  es 
lo  que  El  quiere  de  mí ,  no  oso  determinar  , 
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diziendo,  asi  lo  haré  :  porque  conozco  la  im- 
posibilidad mía:  i  no  osando  determinar,  me 
atrevo  a  desear  el  conformarme  siempre  con 
esta  voluntad  de  Dios ,  i  el  remitir  a  Dios  la 
ejecuzion  de  ella,  i  me  ratifico,  en  que  por  su 
misericordia  ,  Dios  me  favorezerá  en  este  mi 
designio :  i  entiendo  ,  que  de  esta  suerte  me 
debo  gobernar  en  todas  las  cosas.  Vendráme 
nuevo  deseo  de  confiar  en  Dios  en  todas  las 
cosas,  i  a  El  me  remitiré,  paraque  ponga  en 
ejecuzion  este  mi  deseo.  De  este  modo  deseo 
gobernarme  en  la  caridad,  esperanza,  mor- 
tificazion  ,  i  senzillez  en  todas  las  cosas  que 
puedan  asimilarme  a  Cristo,  i  a  Dios,  i  en  to- 
das las  cosas  que  pueden  redundar  en  utili- 
dad corporal  i  espiritual  de  mis  prójimos,  de 
manera  que  el  deseo  esté  vivo  i  entero  en  mí, 
i  su  ejecuzion  quede  remitida  a  la  bondad  de 
Dios.  De  esta  misma  manera,  ruego  a  toda 
persona  cristiana  que  se  gobierne,  o  por  me- 
jor dezir,  que  se  deje  gobernar  de  Dios,  zer- 
tificándola  de  que  Dios  no  solamente  la  cum- 
plirá sus  deseos  ,  sino  que  la  contentará  en 
otras  muchas  cosas  ,  las  cuales,  sin  que  ella 
las  iraajine,  espere,  o  desee,  le  serán  hechas, 
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a  gloria  de  Dios ,  i  para  edificazion  suya  i 
de  sus  prójimos  :  i  esto  hará  Dios  por  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor.  Por  coníirmazion  de 
las  rosas  dichas,  considero,  que  el  homhre 
naturalnieulc  determina  solo  azerca  de  aque- 
llas cosas,  que  él  piensa  que  está  en  su  po- 
der el  hazerlas  o  no  hazcrlas:  puesto  que  nin- 
guno determina  de  hazer  que  llueva  ,  o  que 
haga  huen  tiempo.  De  donde  colijo,  que  ja- 
más carezcrán  nuestras  determinaziones  de 
arroganzia  i  presunzion  ,  si  pensáremos  que 
está  en  nuestro  poder  ,  aquello  que  no  está 
mas  en  nuestro  poder,  que  el  llover,  o  hazer 
huen  tiempo.  Por  lo  que,  no  hai  que  deter- 
minar, sino  desear,  i  remitir  a  Dios  la  ejecu- 
zion  de  lo  que  deseamos.  Luego,  a  propósito 
de  lo  mismo  ,  considero  ,  que  en  nuestras 
cristianas  determinaziones,  siempre  dehemos 
considerar  ,  si  es,  o  no,  grato  a  Dios  ,  lo  que 
determinamos  :  porque  es  señal  de  grande 
ignoratizia,  determinar  de  hazer  una  cosa  en 
lionra  de  Dios  ,  cuando  no  estamos  seguros 
de  que  sea  grata  a  Dios.  I  así  me  resuelvo  en 
esto,  que  nuestras  determinaziones,  cntonzes 
serán  discretas  i  huenas,  cuando  fueren  con- 
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formes  a  lo  que  Dios  quiere  de  nosotros  ,  i 
conformes  a  nuestra  posibilidad  :  puesto  que 
es  una  locura,  el  prometer  a  otro,  lo  que  no 
está  en  poder  del  prometedor  llevar  a  cabo. 
I  siendo  esto  verdad,  está  bien  dicho,  que  la 
deterniinazion  consiste  en  desear,  remitiendo 
a  Dios  la  ejecuzion  de  nuestros  deseos  :  te- 
niendo por  zierto  que  nos  favorezerá  en  ellos 
por  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Los  pactos  que  eslablezió  entre  Dios  i  los 
hombres  nuestro  Scfwr  Jesu  Cristo.  Conside- 
razion  octava. 

Todos  los  hombres,  en  reconozimienlo  del 
ser  que  tenemos  de  Dios  ,  nazemos  con  la 
obligazion  de  amar  a  Dios  ,  de  depender  de 
El ,  i  dejarnos  rejir  i  gobernar  por  El.  Esta 
obligazion  impedida  por  nuestra  depravazion 
i  mala  inclinazion  nos  arrastra  a  lodo  lo  con- 
trario. Esta  obligazion  podemos  apellidarla 
lei  de  naturaleza,  i  podemos  dezir,  que  para 
descubrir  nuestra  obligazion  i  depravazion  , 
Tino  la  Lei,  que  Dios,  por  medio  de  Moisés, 
dió  al  Pueblo  hebreo.  Tán  poderosa  es  la 
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mala  iiiclinazion  en  los  ánimos  de  los  hom- 
bres, que  por  mucho  que  se  afanen  ,  nunca 
llegan  a  satisfazcr  enleramenlc  a  su  obliga- 
zion.  Conoziendo  esto  Dios,  mandó  al  mundo, 
hecho  hombre,  a  su  Hijo  unijénilo  ,  i  quiso 
que  en  El  fuese  ejecutada  su  juslizia,  por  lo 
que  lodos  los  hombres  habian  fallado,  i  ha- 
bían de  fallar,  a  la  obHgazion  con  que  naze- 
mos:  de  suerte  ,  que  este  es  el  pacto  entre 
Dios  i  los  hombres,  que  ellos  crean  i  tengan, 
que  aquella  juslizia  que  fué  ejecutada  en 
Cristo  hijo  de  Dios  ,  los  libra  i  haze  exentos 
del  castigo  que  merezieran,  por  lo  que  fallan 
a  la  obligazion  conque  nazen,  i  que  Dios  los 
haze  justos  ,  los  tiene  por  hijos  adoptivos  ,  i 
como  tales  losrije,  i  los  gobernará  en  la  vida 
presente,  i  después  los  resuzila  ,  i  les  dará 
vida  eterna.  La  prudenzia  humana  no  es  ca- 
páz  de  admitir  este  pacto:  primero  ,  porque 
viendo  a  Cristo  hombre  como  los  otros  ,  no 
entiende  que  El  es  hijo  d(!  Dios.  Después  , 
porque  no  vé  cu  qué  fundar  la  verdad  de  este 
])acto  ,  creerlo  ,  i  tenerlo  por  zierto  ,  i  fiarse 
de  61.  Por  lo  que  es  nezesario  una  propria  i 
particular  revelazion  de  Dios  la  cual  eche 
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por  lion  a  lodos  los  discursos  de  la  prudenzia 
humana  de  manera,  que  teniendo  por  zierlo 
i  seguro,  que  Cristo  es  hijo  de  Dios,  i  que  la 
justizia  que  en  El  fué  ejecutada  ,  nos  haze 
exentos  de  lo  que  faltamos  a  nuestra  obliga- 
zion;  obligamos  a  Dios  a  justificarnos,  según 
el  pacto  que  ha  hecho  con  nosotros,  i  justi- 
ficados, somos  incorporados  en  Cristo  i  plan- 
tados en  El  de  tal  manera,  que  asi  como  una 
yerba  se  sostiene  por  virtud  de  la  tierra  don- 
de naze,o  se  halla  plantada;  asi  nosotros  so- 
mos sustentados  por  la  virtud  de  Cristo,  cu 
el  cual,  con  tal  que  perseveremos  en  el  pacto, 
somos  plantados.  De  este  pacto  dependen 
otros  dos  pactos.  El  uno  es,  que  creamos  que 
Cristo  resuzitó  glorioso,  i  que  estafé  nos  in- 
corpora en  la  resurreczion  de  Cristo  ,  para 
que  resuzilemos  como  El  resuzitó,  i  que  Dios 
haga  con  nosotros  lo  que  hizo  con  Cristo.  La 
prudenzia  humana  no  halla  en  qué  fundai- 
esta  resurreczion,  i  no  la  cree  :  pero  el  hom- 
bre que  azeptó  el  pacto  primero ,  azepta  fa- 
zilmente  este  segundo.  El  otro  pacto  os,  que 
nosotros  creamos,  que  Cristo  vive  vida  eter- 
na en  sumo  grado,  zerca  do  Dios:  i  que  esta 
O 
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fé  sea  para  darnos  vida  eterna,  i  que  por  esta 
fé  Dios  haga  con  nosotros  lo  que  hizo  i  haze 
con  Ca-islo.  La  prndenzia  humana  no  halla  en 
(jii»'  fundar  la  esperanza  de  aquesta  vida  eter- 
na: peroelhonihre  que,  por  revelazion,  azep- 
ló  el  pacto  primero  ,  i  por  el  primero  azepló 
el  segundo  ,  azepta  fazilmente  este  terzero, 
de  manera,  que  zertilicados  nosotros  de  que 
Cristo  es  hijo  de  Dios,  azeplamos  el  pacto  de 
la  justificazionpor  la  fó,  el  cual  nos  incorpora 
en  la  muerte  de  Cristo:  i  azeplamos  el  pacto 
de  la  resurreczion  de  Cristo  ,  el  cual  nos  in- 
corpora en  la  resurreczion  :  i  azeplamos  el 
pacto  de  la  vida  eterna,  que  nos  incorpora  en 
la  vida  eterna  que  vive  Cristo.  Nosotros  cree- 
mos cuatro  cosas  ,  i  Dios  haze  cuatro  cosas 
con  nosotros.  Creemos  que  Cristo  es  hijo  de 
Dios,  que  murió,  i  rcsuzitó,  i  que  vive:  i  Dios 
nos  haze  sus  hijos,  nos  justifica,  nos  resuzita 
i  nos  dá  vida  eterna.  De  las  dos  cosas  prime- 
ras gozamos  en  la  vida  presente,  i  estas  hazen 
que  amemos  a  Dios  ,  que  dependamos  de  Él, 
según  la  ohligazion  con  que  nazemos,  hahien- 
do  venzido  gran  parte  de  la  mala  inclinazion 
nuestra.  De  las  otras  dos  cosas  gozaremos  en 
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la  olra  vi  Ja :  i  experimentando  en  esta  vida, 
("11  las  dos  cosas  primeras,  la  verdad  que  hai 
en  el  pacto  que  establezió  Cristo  entre  Dios 
i  nosotros;  nos  zertilicamos  de  la  verdad  que 
hai  en  las  dos  segundas  ,  las  cuales  experi- 
mentaremos cuando  plazca  a  la  Majestad  di- 
vina: entretanto,  atendamos  a  estar  i  perse- 
verar en  el  pacto  i  pactos  que  ha  establezido 
con  nosotros  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Un  exzelente  privilejio  de  la  piedad.  Con- 
siderazion  nona. 

Todas  las  buenas  obras  a  que  nos  movemos 
en  la  vida  presente  ,  pertenezen ,  o  al  ser  de 
hombre,  o  al  ser  de  pió.  El  ser  de  hombre  , 
que  tenemos,  nos  lleva  a  tener  compasión  uno 
(le  oli'o,  a  ayudarnos  uno  a  otro.  I  esto  ,  en 
todas  las  cosas  que  atañen  a  las  comodidades 
de  la  vida.  La  piedad  nos  lleva  a  confiar  en 
Dios,  a  amarlo,  a  depender  de  El:  nos  lleva  a 
confiar  en  Cristo,  a  amarlo  i  predicarlo:  nos 
lleva  a  la  mortificazion  de  los  afectos  i  apeti- 
tos que  son  según  la  carne:  i  nos  lleva  al  des- 
preziode  todo  lo  que  aprczia  el  mundo,  como 
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honoro?,  estados,  i  riquezas.  Habrá  persona 
del  todo  ajena  a  la  piedad  ,  la  cual  no  sola- 
mente se  ejerzitará  en  todas  aquellas  cosas  a 
las  que  le  lleva  el  ser  que  tiene  de  hombre  ; 
sino  aun  en  las  cosas  que  son  propias  de  la 
piedad  ,  esforzándose  a  hazcrlas  todavía  ,  i 
parte  de  ellas  hará  :  I  habrá  otra  persona  , 
pia  del  todo,  la  cual  no  solo  se  ejerzitará  en 
las  cosas  que  son  propriamente  de  la  piedad, 
sino  también  en  aquellas  que  son  propias  al 
ser  que  tiene  de  hombre,  aplicándose  a  ellas 
cuando  se  le  ofrezcan.  I  así  como  el  ajeno  a 
piedad  ,  al  ejerzitarse  en  las  cosas  que  son 
propias  de  la  piedad,  no  se  ejerzita  en  la  pie- 
dad, sino  en  el  ser  que  tiene  de  hombre,  por- 
que su  intento  prinzipal  es  el  propio  interés 
suyo,  que  es  connatural  al  ser  del  hombre  ; 
así,  por  el  contrario,  la  persona  pía  del  todo, 
al  ejerzitarse  en  las  cosas  que  son  propias  del 
ser  de  hombre  que  tiene  ,  se  ejerzita  en  la 
piedad,  porque  su  intento  prinzipal  es  la  glo- 
ria de  Dios,  lo  que  es  propio  de  la  piedad.  I 
acontezerá,  que  predicará  a  Cristo  uno  ajeno 
a  la  piedad  ,  i  no  se  ejerzitará  en  la  piedad, 
porque  su  intento  prinzipal  será  su  propia 
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gloria,  i  su  propio  interés.  I,  por  el  contrario, 
acoiitezerá,  que  una  persona  pía  ,  hará  bien 
a  uno  que  se  halla  sin  piedad,  i  se  ejerzitai'á 
en  la  piedad  ,  porque  su  intento  prinzipal  es 
la  gloria  de  Dios  :  i  aunque  no  se  movió  a 
aquella  cosa  con  caridad  cristiana,  sino  con 
misericordia  humana;  eso  no  obstante  ejerzi- 
tóse  en  la  piedad.  De  donde  colijo  ,  que  son 
grandísimos  los  privilcjios  de  que  disfrutan 
aquellos  que  tienen  piedad,  la  cual  se  adquie- 
re por  el  espíritu  santo  ,  que  se  comunica  a 
los  fieles  por  medio  de  Jesu  Cristo  nuestro 
Señor.  'Añadiré  esto,  que  el  que  es  ajeno  a 
la  piedad,  asi  como  está  privado  delconozi- 
miento  de  esta  diferenzia  de  obras  ({ue  aquí 
va  puesta;  así  también  está  privado  de  cono- 
zer,  que  él  no  se  cjerzita  jamás  en  la  piedad: 
i  que  aquel  que  es  pío  entiende,  por  extremo 
bien,  cuándo  seejerzita  en  las  cosas  que  son 
proprias  del  hombre:  i  cuándo  se  ejerzita  en 
aquellas  que  son  propias  de  la  piedad:  i  esto, 
solo  pensando  algun  tanto,  o  por  mejor  dezir, 
nunca  descuidándose  de  si  mismo.  Es  ,  cou 

*  l.a  Consiilerszioii  niuiliza  cd  la  toz  nnlerior'  Esto  que  sjgiiu 
es  solo  un¿  adizion  ,  cual  otras  varias  que  se  notarán  cu  hu 
CousidcrazioDcs  subsiguientes- 
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efecto,  verdad,  que  estos  privilegios  de  la 
piedad,  son  Libros,  como  dize  Isaías,  que 
tenía  Dios  preparados  para  los  que  le  ama- 
sen, esto  es,  para  los  que  se  azcrcascn  a  co- 
nozerlo  i  amarlo  ,  siendo  justificados  por  la 
fé  en  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

De  cómo  es  mejor  el  estado  de  aquella  perso- 
na cristiana  que  cree  con  dificuüàd ,  que  el  de 
aquella  que  cree  con  fuzilidád.  Considerazion 
dé  zima. 

Entre  los  que  tienen  nonilire  de  cristianos, 
considero  dos  suertes  de  hond)rcs  :  la  una , 
sumamente  fazil  a  creer  en  las  cosas  de  la  re- 
lijion,  todo  aijuello  que  leses  dicho:  i  la  otra, 
sumamente  dura  ,  o  dificultosa.  I  entiendo  , 
que  la  fazilidad  de  la  una,  naze  de  supersti- 
zion,  i  de  corta  considerazion:  i  la  dureza  o 
dificultad  de  la  otra  naze  de  demasiada  consi- 
derazio;i.  Los  primeros  ,  para  nada  traen  a 
consejo  la  prudenzia  humana:  i  los  segundos, 
la  traen  para  todo,  i  así  con  dificultad  se  re- 
duzen  a  creer  lo  que  no  aprueha  la  prudenzia 
humana.  Los  primeros,  entre  algunas  cosas 
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que  creeu  verdaderas  ,  creen  muchas  falsas, 
i  aconleze  ,  que  dau  mucho  mas  crédito  a  las 
muchas  falsas  ,  ([uc  a  las  pocas  verdaderas 
Los  segundos,  uo  creen  las  falsas,  i  dudan  de 
las  verdaderas.  Considerando  mas  adelante, 
hallo  que  los  primeros,  por  el  espíritu  de  Dios 
cuando  les  es  comunicado  ,  son  zcrtiíicados 
de  las  cosas  verdaderas  que  creen  ,  con  cuya 
zertificazion,  poco  apoco  se  van  desengañan- 
do de  las  cosas  falsas  ,  i  así  las  van  dejando. 
Después  hallo,  que  los  segundos,  por  el  mis- 
mo espíritu  de  Dios,  cuando  les  es  comunica- 
do, son  zertificados  de  las  cosas  verdaderas, 
con  cuya  zertiQcazion  se  fortilican  en  creer 
las  cosas  verdaderas  ,  i  en  no  creer  las  cosas 
falsas.  Por  manera,  que  entrando  el  espíritu 
santo  en  dos  personas  ,  en  una  inui  fazil  a 
creer,  i  en  otra  mui  diíizil  o  reházia;  las  po- 
ne en  este  estado ,  que  la  una  pelea  consigo 
propia ,  pugnando  por  desechar  fuera  de  su 
ánimo  aquellas  cosas  falsas  de  que  se  per- 
suadió con  fazilidad:  i  la  otra  pelea  consigo 
propia,  pugnando  por  asegurarse  on  a({uellas 
cosas  verdaderas,  (|ucnn  pudo  crec'r  por  re- 
lazioues  de  hombres.  Eslas  personas,  pugnan 
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iuub.is  a  dos ,  pero  tengo  por  mejor  estado 
el  déla  persona  dificultosa  a  creer,  que  el  de 
la  fazil :  i  esto  por  tres  causas  prinzipales. 
I.a  primera,  porque  es  mas  fazil  el  creer  la 
verdad  ,  a  lo  que  ayuda  el  espíritu  santo ,  i 
ayudan  otras  muchas  cosas;  que  el  descreer 
la  mentira,  a  lo  que  obsta  la  superslizion, 
con  muchas  otras  cosas.  La  segunda,  por- 
que la  persona  que  es  fazil  a  creer,  puede 
con  fazilidad  ser  engañada:  i  la  que  es  di- 
ficultosa, o  dura;  con  dificultad  se  deja  en- 
gañar. I  la  terzera,  porque  la  persona  que 
es  fazil  a  creer ,  por  muchos  días  está  en 
muchos  errores,  como  en  la  iglesia  primiti- 
va estuvieron  aquellos  que,  del  judaismo,  se 
convertían  a  la  relijion  cristiana:  i  la  per- 
sona dificultosa ,  está  libre  de  toda  opinión 
falsa,  como  que  ,  solamente  crea  lo  que  el 
espíritu  santo  le  enseña.  De  adonde  conclu- 
yo, que  sin  comparazion  ninguna,  es  mejor 
el  estado,  en  el  cual  pone  el  espíritu  de 
Dios  a  la  persona  dificultosa  a  creer,  cuando 
comienza  a  enseñarla  ;  que  aquel  en  el  cual 
pone  a  la  persona  que  es  fazil  a  creer.  Des- 
pués me  resuelvo  en  esto  :  que  lo  que  cree 
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sin  que  el  espíritu  de  Dios  le  enseñe,  estriba 
mas  en  opinión  que  en  fé,  i  va  siempre  mez- 
clado con  cosas  falsas  i  fictizias.  De  adonde 
podrá  entenderse  ,  que  cuando  una  persona 
dá  igualnienle  crédito  a  todas  las  cosas  que 
se  le  dizen;  está  sin  espíritu  de  Dios;  cree  por 
relazion  ,  persuasión  humana ,  i  por  opinión, 
i  no  por  rcvelazion  ni  por  inspirazion.  I  sien- 
do verdad ,  que  la  bienaventuranza  del  hom- 
bre cristiano  ,  no  consiste  en  creer ,  sino  en 
creer  por  revelazion  ,  i  no  por  relazion  ;  se 
concluye,  que  no  es  fé  cristiana  aquella,  que 
es  por  relazion,  sino  que  solo  aquella  que  es 
por  revelazion,  es  la  cristiana,  i  la  que  nos 
haze  bienaventurados  ,  i  la  que  trae  consigo 
la  caridad  i  la  esperanza,  i  la  que  purifica  los 
corazones,  i  es  la  que  en  toda  cosa  agrada 
a  Dios.  De  lo  que  nos  baga  ricos  el  mismo 
Dios  por  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

De  cómo  el  ser  Dios  justo,  redunda  en  ulili- 
dad  de  los  que  por  revelazion  creen  en  Cristo. 
Consideración  xi. 


Todas  las  porfocziones  que  la  Escritura 
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santa  atribuye  a  Dios,  parezo,  aun  a  la  pru- 
(Ipuzia  humana  ,  que  redunden  en  utilidad 
d(;l  lionibre,  lucra  de  una,  la  cual  pareze  ((ue 
le  redunde  en  daño  :  supuesto  que  es  ulil  al 
houd)rc,  (juc  Dios  sea  oranipotenle,  liberal, 
sal)io,  licl,  benigno,  misericordioso,  i  piado- 
so. Mas  no  pareze  que  le  sea  ulil,  que  Él  sea 
justo:  porque  siendo  Dios  justo,  i  el  hombre 
injnslo  ,  lio  encuentra  cómo  poder  salvarse 
en  el  juizio  de  Dios.  La  bondad  de  Dios  es 
tanta  ,  (pie  queriendo  ,  que  aun  esta  perfec- 
zion  suya,  la  cual  amiestro  parezer  redunda 
en  daño  del  hombre,  redunde  en  su  utilidad, 
no  menos  ipie  todas  las  olras;-delerminó  eje- 
cutar en  sil  propio  hijo  ,  lodo  el  rigor  de  la 
juslizia  que  debía  ejecutar  contra  todos  los 
hombres,  por  todas  sus  impiedades  ipeca- 
dos,  paraque  los  hombres,  teniendo  por  ave- 
riguada esta  verdad  de  que  Dios  ha  ejecutado 
el  rigor  de  su  justizia  en  su  propio  hijo;  co- 
nozcan que  les  es  tan  útil,  que  Dios  sea  justo, 
como  ((ue  El  sea  misericordioso:  siendo  zier- 
lo,  (pie  administrando  justizia,  no  dejará  de 
salvarlos  ,  habiendo  ellos  azeptado  por  suya 
la  juslizia  ya  ejecutada  en  el  projtio  hijo  de 
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Dios.  Adonde  eiilicndo,  i  me  ratilico  ,  qiio 
Dios  reveló  u  los  sanios  del  Testamento  anti- 
cfiio,  como  dcbia  ser  ejecutada  su  justizia  en 
su  proprio  hijo  nuestro  Señor  Jesu  Cristo": 
por([ue  tuviesen  por  averiguado  ,  que  no  les 
era  menos  favorable  ser  Dios  justo  ,  que  mi- 
sericordioso, con  todas  las  demás  perfcczio- 
nes  que  son  atribuidas  a  Dios.  Después  en- 
tiendo, que  los  hombres  que  no  están  zertifi- 
cados  por  revolazion,  que  Dios  tiene  ejecuta- 
do en  Cristo  el  rigor  de  su  justizia  como  he- 
mos dicho;  temen  siempre  el  juizio  de  Dios, 
i  les  es  grave  que  cu  Dios  haya  justizia,  por- 
que no  hallan  como  poder  satisfazerla.  De 
este  temor  nazen  las  superstiziones  ,  nazen 
los  escrúpulos  ,  i  nazen  las  zeremonias.  De 
todas  las  cuales  cosas  estamos  libres  nosotros 
los  ((ue  por  revelazion  hemos  venido  al  cono- 
zimiento  de  Cristo  ,  estando  ziertos,  de  que 
siendo  Dios  justo,  nonos  castigará  dos  vezes. 
Creemos  al  Evanjelio,  el  cual  nos  zertifica  de 
que  fuimos  castigados  en  Cristo,  i  en  esto  nos 
aseguramos  ,  sabiendo  que  Dios  es  justo  ,  i 
que  fuimos  ya  castigados  en  la  cruz,  en  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor. 
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De  cómo  la  razón  de  nuestro  hombre,  o  ser 
interior ,  nos  sirve,  de  lo  que,  en  nuestro  hom- 
bre exterior  ,  los  ojos.  Considerazion  xii. 

Habiendo  dicho  muchas  vezes,  que  el  hom- 
bre ,  para  estar  i  perseverar  en  el  reino  de 
Dios,  nezesila  mortificar  en  todo  i  por  todo 
su  razón,  i  su  hnmana  prudenzia;  se  diula  , 
siendo  eso  verdad,  a  qué  propósito  puso  Dios 
en  el  hombre  la  razón,  puesto  que  no  quiere 
que  él  se  sirva  de  ella  estando  en  su  reino. 
A  esto  resueltamente  me  pareze  poder  res- 
ponder, que  puso  Dios  la  razón  en  el  hombre 
interior,  con  el  fin,  con  que  puso  los  ojos  en 
el  hombre  exterior:  puesto  que,  asi  como  los 
ojos  exteriores  son  capazes  de  ver  el  sol,  no 
por  sí  proprios  ,  sino  con  el  mismo  sol ,  e 
igualmenle  todas  cnantas  cosas  descubre  el 
sol;  así  la  razón,  que  está  en  el  hombre  inte- 
rior, es  capaz  de  conozer  a  Dios  ,  no  por  sí 
propia,  sino  con  el  mismo  Dios,  e  igualmen- 
te todas  cuantas  cosas  manifiesta  Dios.  El 
primer  hombre,  ensoberbezido  con  su  razón, 
(pliso,  sin  Dios,  conozer  a  Dios,  como  si  uno, 
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sin  el  sol,  quisiese  ver  al  sol  :  i  se  privó  del 
conozimieiüo  de  Dios,  i  fué  dejado  al  gobier- 
no de  su  razón:  i  él ,  i  todos  aquellos  que  le 
han  imitado,  procurando  conozer  a  Dios  con 
su  sola  razón  por  medio  de  las  Escrituras  ,  i 
de  las  criaturas;  son  todavía  mas  temerarios, 
que  aquellos  ,  que  no  queriendo  ver  al  sol 
con  el  sol,  procurasen  verle  con  la  luz  de  las 
bujías.  Ahora  ,  siendo  esto  zierto  ,  entende- 
mos, que  Dios  ha  puesto  en  el  hombre  la  ra- 
zón ,  a  fin  de  que  con  ella  conozca  a  Dios: 
pero  con  Dios,  i  no  con  sus  discursos.  Bien 
está,  que  Dios  quiera  del  hoiubre  que  él  mor- 
tifique su  razón  en  cuanto  esta  presume  co- 
nozer a  Dios,  i  las  cosas  de  Dios,  por  sí  sola, 
sin  el  espíritu  de  Dios  ;  si  el  hombre  quiere 
conozer  a  Dios  ,  i  estar  en  el  reino  de  Dios  , 
en  la  manera  que  deba  hazerse.  De  esta 
morlificazion  ya  otras  vezes  hemos  hablado, 
i  dicho ,  que  es  la  que  nos  descubrió  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor. 
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Compara z ion  que  muestra  en  qué  consiste 
el  bnu'fizio  que  lia  rezibiJo  el  jénero  humano 
(le  Dios  jwr  Cristo.  Considerazion  xiii. 

A  iin  gran  I\ei  se  le  rebelaron  sus  súbdilos: 
por  la  rebelión  él  los  condenó  a  muerte,  los 
privó  de  sus  haziendas  ,  los  echó  fuera  del 
Reino.  Condenados,  privados,  i  echados,  se 
dieron  a  servir  a  otros  Reyes  extraños,  i  ene- 
migos de  su  Rei  natural.  Por  lo  que,  estando 
así  las  cosas  durante  algun  tiempo,  el  Rei, 
que  era  benigno  ázia  sus  subditos,  deseando 
restituir  a  su  Reino  los  que  andaban  vaga- 
bundos i  fujitivos  ,  primero  ejecutó  el  rigor 
de  su  juslizia  en  un  su  hijo  ,  i  luego  mandó 
publicar  un  bando  jeneral  por  todo  el  mundo, 
en  el  que  declaró  ,  que  estaba  ya  satisfecha 
su  justizia  ,  i  que  ya  él  había  perdonado,  en 
jeneral,  a  todos  cuantos  se  le  habían  rebela- 
do, exortándoles  a  retornar  al  Reino  ,  i  pro- 
metiéndoles la  entera  reslituzion  de  lo  que 
habían  perdido.  Oyeron  este  bando  los  que 
en  la  rebelión  eran  culpables:  de  los  que  , 
algunos,  pretendiendo  no  haber  incurrido  en 


XIII.  79 

ella ,  no  quisieron  azcptar  el  perdón ,  pare- 
íiénilolcs  ,  que  azeplando  se  confesaban  re- 
beldes. Oíros  ,  aunque  se  reconozian  rebel- 
des, no  quisieron  dar  crédito  al  bando,  pare- 
ziéndoles  cosa  mui  extraña  que  el  Rei  les 
perdonase  porque  su  Hijo  le  babia  sido  obe- 
diente. Asimismo,  algunos  otros,  aunque  se 
reconozian  por  rebeldes,  aunque  tenían  por 
zierto  el  bando,  aunque  tomaban  copia  de  él, 
i  ellos  mismos  le  publicaban  ;  no  ,  por  eso, 
osaban  volver  al  Reino,  sino  que  por  todavía 
i  manera  a  ellos  posible,  se  injcniaban,  para 
impetrar  el  perdón  del  Rei  ,  con  servizios  , 
dones  ,  i  presentes,  no  queriendo  de  ningún 
modo  disfrutar  de  la  liberalidad  del  Rei ,  ni 
de  la  obedienzia  del  liijo  del  Rei:  ino  vinien- 
do al  Reino  ,  no  les  fueron  restituidas  sus 
haziendas,  i  asi ,  ni  estos  ,  ni  aquellos ,  dis- 
frutaban del  perdón  jeneral:  por  manera,  que 
para  ellos  era  lo  mismo  que  si  no  se  hubiese 
dado.  Hubo  algunos,  que  reconoziéndose  re- 
beldes, i  dando  entera  fé  i  crédito  al  bando, 
confiando  en  la  palabra  del  Rci,  azeptaronel 
perdón  jenerál ,  i  vinieron  al  Reino  ,  en  todo 
i  por  todo  sometiéndose  a  la  gobcrnazion  de 
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su  Rei.  I  sincmbargo  de  que  ,  al  piiuzipio  , 
dudasen  algun  tanto  del  perdón,  mucho  mas 
viendo  ,  que  a  la  hora,  no  se  les  había  resti- 
tuido la  hazienda ;  perseverando  todavía  en 
no  ausentarse  del  Reino  ,  i  viendo  que  el  Rei 
los  trataba  bien  ,  i  que  poro  a  poco  les  iba 
restituyendo  lo  que  por  la  rebelión  habían 
perdido;  se  iban  ellos  igualmente  zertificando 
de  haber  alcanzado  el  perdón  ,  i  hallábanse 
nmi  contentos  por  haber  venido  a  servir  a  su 
Reí,  i  reduzídose  bajo  su  gobernazion  i  man- 
do: i  porque  habían  probado  el  mal  de  la  re- 
belión i  del  destierro,  se  privaban!  despoja- 
ban de  cuantas  amistades,  i  de  cuantas rela- 
zioiies  de  hombres  ,  i  de  cuantos  designios 
propios  ,  les  parezía  a  ellos,  que  pudieran 
otra  vez  hazerlos  rebeldes.  En  esto  se  ocupa- 
ban, i  en  esto  se  ejcrzitaban:  por  lo  que  iban 
adquiriendo  tanto  crédito  con  el  Rei,  que  no 
solamente  les  restituyó  lo  que  habían  perdi- 
do por  la  rebeldía,  sino  que  les  hizo  grandes 
merzedes,  i  los  trató  de  tal  manera  ,  cual  si 
nunca  hubieran  sido  rebeldes.  Esta  es  la 
comparazion  ,  i  aunque  sea  ella  ,  de  por  sí  , 
clara,  no  quiero  dejar  de  explanarla  un  poco 
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mejor:  i  digo,  que  estando  el  primer  hombre 
en  el  reino  de  Dios  ,  habiendo  sido  criado  a 
imajen  i  semejanza  de  Dios,  se  rebeló  contra 
Dios  :  por  cuya  rebeldía  fué  privado  de  la 
imajen  i  semejanza  de  Dios,  fué  echado  fuera 
del  reino  de  Dios,  i  fué  condenado  a  muerte: 
i  en  este  destierro  permanezió  casi  todo  el 
jénero  humano  ,  sirviendo  al  demonio  largo 
tiempo.  Queriendo  Dios,  por  su  misericordia, 
remediar  este  mal  ,  ejecutó  primero  el  rigor 
desujustizia  en  su  propio  hijo  ,  nuestro  Se- 
ñor Jesu  Cristo,  i  después  mandó  a  predicar 
por  todo  el  mundo  ,  cómo  estaba  ya  satisfe- 
cha sujnslizia,  i  cómo  El  había  ya  perdonado 
a  todos  los  ([ue  eran  rebeldes.  I  que  podían, 
cuando  les  plaziese,  retornar  al  reino  del  cual 
habían  sido  echados  :  i  que  se  les  restituiría 
su  imajen  i  semejanza  que  habían  perdido. 
Este  bando  ha  sido  oido  en  todo  el  mundo:  i 
algunos  de  los  hombres,  teniéndose  por  san- 
tos i  justos,  han  pensado  que  no  toca  a  ellos 
el  perdón  ,  pai'eziéndoles  ,  que  donde  no  hai 
error  ,  no  hai  nezesidad  de  perdón  :  i  así  lo 
han  dejado  pasar.  Otros,  aunque  se  tienen 
por  rebeldes  ,  no  se  fían  del  perdón  ,  pare- 
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ziéndoles  cosa  mui  extraña  ,  que  Dios  deba 
perdonarles,  i  rezibir  en  su  Reino,  i  restituir- 
les lo  que  por  la  rebeldía  perdieron  ,  por  la 
justizia  i  obedienzia  ajenas.  Otros  hai ,  que 
aunque  se  reconozcan  rebeldes  ,  i  aunque 
tengan  por  zierto  el  perdón  ,  i  abrazen  el 
Evanjelio,  le  lean,  i  le  prediquen;  no  por  eso 
pueden  reduzirse  a  entrar  en  el  reino  de  Dios: 
por  lo  que  confían  mas  en  sí  mismos,  qne  en 
Dios  :  i  así  quieren  mas  bien  estar  bajo  el 
gobierno  de  su  bumana  prudenzia,  que  venir 
al  reino  de  Dios.  Estos  piensan  que  deben 
granjear  el  perdón  de  la  rebeldía  con  su  in- 
dustria i  dilijenzia,  i  con  los  méritos  propios: 
i  porque  tanto  estos  como  los  otros  ,  no  vie- 
nen al  reino  de  Dios  ,  no  sienten  el  benefizio 
de  él,  ni  gozan  de  la  liberalidad  de  Dios,  ni 
de  la  obedienzia  de  Cristo:  a  lo  cual  les  lleva 
su  propria  arroganzia  i  presunzion  :  i  así  se 
están  siempre  en  su  rebeldía.  Otros  bai  que 
se  conozen  rebeldes  a  Dios,  i  dan  entera  fé  i 
crédito  al  Perdón  jeneral,  que  en  el  Evanjelio 
les  es  predicado  de  parte  de  Dios  :  i  así  de 
repente,  sin  maspensar,  azeptando  el  perdón, 
se  vienen  al  reino  de  Dios ,  renunziando  al 
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reino  del  nnindo,  i  al  gobierno  de  la  pruden- 
zia  humana.  Estos  ,  si  bien  en  ajgunmodo 
dudan  al  prinzipio  ,  pues  dudan  del  perdón, 
i  dudan  del  gobierno  i  rejiniiento  de  Dios  ; 
como  no  se  apartan  del  Reino ,  se  van  zerti- 
ficando  en  una  i  otra  cosa;  i  tanto  mas,  cuan- 
to que  sienten  que  Dios  les  va  restituyendo 
aquella  iniajcn  i  semejanza  de  Dios  ,  que  el 
primer  hombre  perdió  por  su  rebeldía,  con 
lodos  los  otros  privilejios  perdidos  por  la 
misma  rebelión,  l  porque  la  pena  prinzipal 
de  la  rebelión  fué  la  muerte  (  aunque  no  los 
libre  de  la  muerte  temporal ,  pues  mueren 
como  los  otros\  los  libra  de  la  muerte  eterna, 
prometiéndoles  la  resurrcczion ,  i  dándoles 
señal  de  ella  ,  por  la  vivificazion  interior  ,  i 
por  la  resurreczion  de  Cristo.  Viven  aquestos 
en  suma  alegría  ,  mirando  solamente  a  mor- 
tificar su  prudenzia  ,  i  su  razón  humana  ,  i 
todas  las  demás  cosas  que  los  condujeron  a 
la  rebelión  pasada,  i  que  pudieran  conduzir- 
les  a  otra:  en  esto  se  fijan  ,  en  esto  perserve- 
ran  ,  i  así  van  adquiriendo  tanto  favor  con 
Dios,  que  El  no  solamente  les  haze  sentir  el 
perdón  i  felizidad  que  haicn  estaren  su  rei- 
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no,  i  poseer  en  él  la  imajen  de  Dios;  sinó  que 
les  haze  niuclias  otrasgrazias  i  regalos,  azep- 
lándolos  por  hijos.  Este  reino  comiénzase  en 
esta  presente  vida  ,  i  se  continua  en  la  vida 
venidera:  i  toda  esta  felizidad ,  la  reconozen 
estas  personas  de  la  liberalidad  de  Dios,  de  la 
obedienzia  de  su  unijénito  hijo  Jesu  Cristo 
nuestro  Señor. 

Enlre  las  cosas  que  nos  obliga  a  creer  la 
piedad  cristiana,  cuál  es  aquella  que  con  ma- 
yor dificultad  se  cree.  Considcrazion  xiv. 

Habiéndome  puesto  algunas  vezes  a  consi- 
derar con  cuánta  dificultad  se  reduze  el  áni- 
mo humano  a  creer  ,  como  es  preziso  ,  las 
cosas  de  la  piedad  cristiana  ,  cuando  se  pone 
a  mirarlas,  i  remirarlas;  he  llegado  a  exami- 
nar cual  sea,  entre  todas  estas,  aquella  en  la 
que  se  halla  mayor  dificultad:  i  me  resuelvo, 
en  que  es ,  el  Perdón  jeneral  por  la  justizia 
de  Dios  ,  que  fue  ejecutada  en  Cristo.  A  esta 
resoluzion  he  llegado  considerando,  que  sien- 
do todos  los  hombres  amigos  desús  intereses, 
creen  fazilmente  aquellas  cosas  ,  en  las  que 
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nada  pierden  por  creerlas:  i  creen  con  dificul- 
tad aquellas,  de  las  cuales,  creídas, puede  re- 
dundarles algun  daño.  Aunque  siendo  zierto , 
que  entre  todas  las  cosas  que  se  creen  en  la  pie- 
dad cristiana,  solo  este  perdón  jeneral,  como 
se  ha  dicho,  pudiera  redundar  en  daño  de  aquel 
que  lo  creyese  .  caso  de  no  ser  verdadero , 
pareze  que  sea  buena  mi  resoluzion.  Tenien- 
do, que  entre  las  cosas  que  se  crean,  esta 
es  la  que  masa  duras  penas  se  cree;  pudiera 
corroborar  con  mas  razones  esta  mi  reso- 
luzion. Pero  eslame  pareze  tan  bastante,  que 
de  ella  me  quiero  contentar,  corroborándola 
con  lo  que  se  ve  por  experienzia,  que  aunque 
aquél  que  va  creyendo  al  bando  que  se  pu- 
blica por  el  mundo  del  Perdón  jeneral,  de- 
muestra, que  cree  desnudándose  de  todajus- 
tificazion  exterior,  i  entrando  esforzadamen- 
te en  el  reino  de  Dios ,  en  el  que  Dios  provee 
a  los  suyos,  iiíualmente  de  las  cosas  que  al 
cuerpo  i  al  alma  pertenezen ;  todavía,  iialla 
mucha  resislen/.ia  en  su  propio  ánimo,  ruan- 
do quiere  reduzirle  a  términos,  de  que  del 
todo  espere  de  Dios  el  sustento  del  cuerpo  i 
el  del  alma  :  puesto  que  siempre  anda  pea- 
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saiulo  i  (lizicndo  entre  si  mismo: — »I  si  no  es 
verdad  ,  que  Dios  sin  mi  solizilud  ,  haya  de 
proveerme  de  las  cosas  nezesarias  para  mi 
sustento;  ¿que  será  de  mi?»  «I  si  no  es  ver- 
dad que  Dios  ha  ejecutado  en  Cristo  el  rigor 
de  su  juslizia,  i  que  por  orden  suya  se  pu- 
blique por  el  mundo  el  bando  del  Perdón  je- 
neral ;  quedaré  yo  malamente  burlado.» — I 
es  zierto  ,  que  tanto  mas  una  persona  haza 
estos  discursos  ,  cuanto  mas  la  pareze ,  que 
ella  por  si  misma  pudiera  proveer  a  una  i 
otra  cosa.  Pasando  mas  adcljunte,  i  queriendo 
examinar,  cual,  con  mayor  dificultad  ,  se  re- 
duze  el  hombre  a  esperar  de  Dios  ,  o  el  sus- 
tento del  cuerpo,  o  el  del  alma;  pienso  que 
sea  el  sustento  del  cuerpo:  i  esto  pienso,  por- 
que con  dificultad  menor  se  reduze  el  hom- 
bre a  esperar  de  Dios  ,  lo  que  tiene  mas  ave- 
riguado no  poder  conseguir  por  si  mismo. 
Siendo,  pues,  verdad,  que  el  hombre  descon- 
l'ía  mas  bien  de  si  mismo  ,  respecto  a  su  jus- 
tificazion,  que  respecto  a  su  sustento,  se  con- 
cluye, que  le  es  mayor  la  dificultad  de  redu- 
zirse  a  esperar  el  suslento  corporal,  que  el 
espiritual.  Habiendo  llegado  aquí,  con  mis 
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consideraziones,  entiendo  bien  cuál  es  la  can- 
sa de  que  el  rico  entra  con  dificultad  en  el 
reino  de  Dios  :  i  queriendo  persuadir  a  mi 
ánimo,  que  se  reduzca  a  depender  de  Dios, 
tanto  en  las  cosas  corporales  como  en  las  es- 
pirituales ,  le  traigo  a  la  memoria,  cómo 
Cristo  las  promete  por  añadidura  ,  a  los  que 
buscan  el  reino  de  Dios:  i  pienso,  que  hallan- 
do yo  zierto ,  todo  lo  que  Cristo  me  promete 
en  las  cosas  pertenezientes  al  ánimo,  no  ten- 
go causa  para  dudar  ,  de  no  deber  hallarlo 
veráz  igualmente  enlo  queperteneze  al  cuer- 
po. Cuando  esto  no  me  basta  ,  discurro  de 
esta  manera  :  Estando  yo  justificado  por  ha- 
ber azeptado  i  creido  el  bando  del  Perdón  je- 
neral,  i  habiendo  entrado  en  el  reino  de  Dios, 
(del  cual  el  primer  hombre  ,  por  la  rebelión, 
fue  echado  ,  voi  recobrando  los  privilejios 
que  perdió  ol  primer  hombre  en  su  rebeldía; 
¿debo  vo,  acaso,  dudar  de  que  Dios,  sin  soli- 
zitud  mia,  no  me  haya  de  proveer  de  las  co- 
sas exteriores  ,  puesto  que  es  zierto  que  el 
primer  hombre  ,  mientras  estuvo  en  el  reino 
de  Dios,  fué  de  ellas  proveido  ,  sin  solizitud 
suya?  l  que  esto  sea  zierto,  lo  conozco,  de  (jur 
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entre  las  otras  penas  con  las  cuales  Dios  cas- 
tigó su  rebelión,  una  fué  ésta,  In  sudare  vul- 
tiis  lili  vescéris  pane  luo.  De  todas  estas  con- 
sideraziones  colijo  ,  que  me  conviene  con  el 
ánimo  estar  atento  a  depender  de  Dios,  tanto 
en  el  sustento  del  cuerpo  cuanto  en  el  del 
ánimo:  i  tanto  mas  en  el  sustento  del  cuerpo, 
ya  que  he  azeptado  i  crcido  el  bando  del  Per- 
don  jeneral,  i  he  entrado  en  el  reino  de  Dios  ; 
cuanto  que  conozco  que  es  zierto  ,  que  con 
mayor  dificultad  se  reduze  el  hombre  a  con- 
fiar en  esta  cosa,  que  en  la  otra.  Colijo  ade- 
más, que  entonzes  seré  enteramente  ziudada- 
no  del  reino  de  Dios,  cuando  totalmente  de- 
pendiere de  Dios  ,  siendo  vivo  i  verdadero 
miembro  del  hijo  de  Dios  Jesu  Cristo  nuestro 
Señor. 

Cómo  deban  conduzirsc  las  personas  cris- 
tianas en  sus  Iribulaziones,  aflicziones,  i  Ira- 
bajos.  Considerazion  xv. 

Porque  la  prudenzia  humana,  como  otras 
vezes  hemos  dicho  ,  piensa  que  es  humildad 
no  confiar  en  Dios  ,  i  que  es  soberbia  confiar 
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en  Él  ;  es  iiezcsario  que  la  persona  cristiana 
esté  siempre  alerta  con  ella,  de  modo  qne  no 
le  véndalo  blanco  por  negro,  ni  lo  negro  por 
blanco.  Cuando  una  persona  pía  se  halla  en 
algun  gran  trabajo  i  afán  ,  la  solizita  el  De- 
monio ,  por  medio  de  la  prudenzia  humana, 
persuadiéndola  ,  de  que  haze  mal  en  creer  , 
que  Dios  baya  de  librarla  de  aquel  afán  i  tra- 
bajo en  que  se  halla:  i  que  lo  que  le  toca,  es 
solo  reduzir  su  ánimo  a  que  se  contente  con 
lo  que  Dios  dispusiere  de  ella.  Esta  persua- 
sión parezc  piadosa  i  santa  :  pero  examinada 
con  espíritu  cristiano,  se  descubre  en  ella  un 
no  sé  que  ,  de  desesperazion  i  desconfianza  , 
que  consiste  en  la  primera  parte,  en  que  se 
declara  ,  que  es  malo  confiar  en  Dios  :  i  si 
bien  la  segunda  parte  de  reduzir  el  ánimo 
es  buena,  la  primera  la  estraga.  Ahora,  para 
que  la  segunda  sea  buena  ,  el  espíritu  cris- 
tiano haze  buena  la  primera,  persuadiendo  a 
toda  persona  pía,  cuando  la  vé  en  afán  i  tra- 
bajo, de  que  Dios  ha  prometido,  que  tendrá 
cuenta  de  aquellos,  que  la  tuvieren  con  El:  i 
que  no  dejará  maltratarlos  por  las  personas 
«del  mundo,  sino  que  habrá  gran  cuidado  de 
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ellos,  i  les  ayudará,  i  les  defenderá.  Tu  tienes 
cuenta  con  Dios  ;  pues  tu  has  de  tener  por 
zierlo  i  seguro,  que  Dios  tiene  cuenta  de  ti, 
i  que  pronto,  pronto,  te  sacará  de  este  afán 
i  trabajo  en  que  te  encuentras,  de  suerte  que 
los  impíos  que  buscan  tu  mal ,  no  tendrán 
motivo  de  complazerse  por  tu  daño.  Dizien- 
dole  estas  palabras,  le  trae  a  la  memoria  to- 
das las  promesas  que  haze  Dios  en  la  santa 
Escritura  tocantes  a  esto:  i  cuando  la  persona 
pía  atribulada,  se  haze  capaz  de  esta  verdad, 
i  está  firme  i  constante  en  esta  esperanza;  la 
persuade  que  reduzca  su  ánimo  a  contentarse 
de  lo  que  Dios  quisiere  hazer  de  él  en  aquella 
tril)ulazion :  i  en  tal  caso  ,  esta  conformidad 
con  la  voluntad  de  Dios  es  pía  i  santa ,  por- 
que está  fundada  sobre  la  confianza  ,  que  es 
fundamento  pío  i  santo.  A  esto  se  opone  la 
prudenzia  humana,  i  dizc:  Habiendo  tu  visto, 
que  Dios  permite,  que  los  suyos  sean  perse- 
guidos, aílijidos,  i  maltratados,  ¿en  qué  pue- 
des tu  fundar  la  confianza,  de  que  El  haya  de 
librai'le  de  este  afán  i  trabajo  ,  porque  eres 
cristiano?  A  esto  replica  el  espíritu  cristiano: 
Es  verdad  que  Dios  pennite  todo  eso  en  los 
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que  son  suyos:  pero  lo  permite  cuando  es  por 
causa  del  Evanjelio  ,  para  la  manifestazion  de 
su  gloria  ,  para  la  iluslrazioii  de  su  nombre, 
i  no  por  la  malignidad  i  apetito  de  los  hom- 
bres del  mundo.  Bien  consiente  Dios,  que  sus 
santos  sean  maltratados,  cuando  son  maltra- 
tados porque  son  sanios,  porque  de  aqui  re- 
dunda todo  lo  que  hemos  dicho:  empero  no  lo 
consiente  cuando  son  maltratados  como  hom- 
bres por  las  cosas  del  mundo  :  porque  ha 
prometido  todo  lo  contrario.  David  se  gloria 
de  no  haber  visto  ,  en  toda  su  vida,  justo  al- 
guno abandonado  por  Dios  :  i  en  esto  mismo 
se  pueden  gloriar  lodos  los  justos:  pues  aun- 
que Dios  permita  que  padezcan  ,  cuando  pa- 
dezen  porqneson  santos  i  justos,  no  consiente 
que  padezcan  por  las  cosas  queacaezen  indi- 
ferentemente a  los  líombres  en  la  presente 
vida.  De  todo  lo  que  se  ha  diclio  ,  puede  co- 
lejirse,  que  una  persona  cristiana,  cuando  es 
maltratada  por  su  piedad  i  justizia,  couipla- 
zida  de  ((uc  en  ella  i  por  ella  sea  ilustrado  el 
nombre  de  Dios;  se  debe  remitir  toda  ,  i  del 
lodo,  a  Dios,  rcduzicndo  su  ánimo  a  conten- 
tarse de  lo  que  Dios  ordenare  i  dispusiere  de 
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él: — i  que,  cuando  es  maltratada  como  per- 
sona del  mundo,  debe  creer  i  tener  por  zier- 
to,  que  Dios  la  sacarà  de  aquel  afán  i  aquel 
trabajo  ,  con  mucha  satisfaczion  i  contento 
suyo,  i  que  debe  reduzir  su  ánimo  a  conten- 
tarse con  lo  que  Dios  dispusiere.  I  esta  es 
disposizion  de  ánimo  verdaderamente  cris- 
tiano, la  cual  solo  se  halla  en  aquellos  que 
están  incorporados  en  Jesu  Cristo  nuestro 
Señor. 

Que  las  promesas  de  Dios  pertenezcn  a 
quienes  las  creen.  Considerazion  xvi. 

La  piedad  cristiana  quiere,  que  el  cristia- 
no tenga  por  zierto  i  seguro,  que  Dios  en  la 
vida  presente  ha  de  mantenerle  con  su  gra- 
zia,  i  en  su  grazia:  i  que  en  la  otra  vida  ,  le 
ha  de  dar  la  inmortalidad  i  la  gloria.  La 
prudenzia  humana  ,  presumiendo  i  preten- 
diendo piedad,  le  persuade  ,  que  debe  tener 
por  zierto,  que  Dios  hará  con  él  esto  ,  pero 
con  la  condizion  de  que  él  tenga  fé  ,  espe- 
ranza, i  caridad  ,  que  son  los  dones  de  Dios 
que  dan  vida  i  ser  al  cristiano.  Sin  entender, 
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que  en  tanto  tendrá  uno  esos  tres  dones,  en 
cuanto  estuviere  zierto  i  seguro  en  las  dos 
cosas  en  las  cuales  la  piedad  cristiana  quiere 
que  el  cristiano  se  afirme  i  ratifique;  supues- 
to que  en  estas  dos  cosas  estriban  la  fé  i  la 
esperanza,  de  las  quenaze  i  prozede  la  cari- 
dad. De  lo  cual  bien  se  colije  ,  que  incumbe 
al  cristiano  el  zerrar  los  oídos  a  la  prudenzia 
humana,  i  el  abrirlos  a  las  promesas  del  es- 
píritu santo:  i  así  atenderá  zertificarse  i  fun- 
darse en  aquellas  dos  cosas  primeras,  enten- 
diendo, que  en  tanto  conseguirá  i  poseerá  los 
tres  dones  cristianos,  fé,  esperanza,  i  caridad, 
en  ctianto  estuviere  zierto  i  seguro  ,  de  que 
Dios  ha  de  mantenerle  ,  en  la  vida  presente, 
con  su  grazia,  i  en  su  grazia;  i  que  en  la  otra 
vida  le  ha  de  dar  la  inmortalidad  i  la  gloria. 

Yo  sé  (dirá  el  cristiano  piadoso)  que  Dios 
no  llama  ázia  si ,  sino  a  los  que  antes  tiene 
conozidos  i  predestinados  :  sé  también  que  a 
los  que  El  llama,  los  justifica  i  los  glorifica: 
i  sé ,  de  zierto  ,  que  me  ha  llamado  ,  i  por 
esto  me  zertifico  de  que  me  tenía  conozido  i 
predestinado  ,  i  que  me  ha  justificado,  i  que 
me  ha  de  glorificar.  Esté  en  esto,  i  confirme- 
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se  en  esto,  sin  ningún  jénero  de  duda,  porque 
las  promesas  de  Dios  se  cumplen  con  ellos. 
Que  esto  sea  verdad  ,  se  puede  probar  con 
muchas  autoridades  de  la  Escritura  santa  : 
mas  será  mejor  dezir  de  esta  manera,  que  la 
verdad  de  esta  cosa  no  se  cree ,  si  no  se  ex- 
perimenta: i  que  la  expcrienzia  solo  pertene- 
ze  a  los  que  están  incorporados  en  Jesu  Cris- 
to nuestro  Señor. 

Cómo  debe  haberse  el  hombre  con  el  mundo, 
i  consigo  mismo,  si  ha  de  ser  cristiano  verda- 
dero. Cnnsiderazion  xvii. 

Todo  el  negozio  cristiano  consiste  en  con- 
íiar  ,  creer,  i  amar:  porque  todo  esto  es  pie- 
dad ,  justizia  ,  i  santidad  :  supuesto  que  el 
hombre,  confiando,  adquierepiedad,  creyen- 
do ,  adquiere  justizia  ,  i  amando  santidad. 
Para  confiar,  creer  i  amar,  es  nezesario  saber 
entender  i  conozcr:  saber  en  qué  cosa  se  debe 
confiar;  entender  qué  cosa  conviene  creer  ; 
i  conozer  lo  qde  se  debe  amar.  De  esta  sabi- 
duría, conozimiento  ,  e  iutelijenzia  ,  es  ,  de 
.suyo,  incapáz  el  hombre,  en  parte  por  la  de- 
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pi  avazion  que  le  es  nalural,  a  causa  del  pe- 
cado orijinal ,  i  en  parte  por  la  que  él  se 
granjea  con  malas  costumbres,  i  peores  ejer- 
zizios.  Esto  entendía  el  Sabio,  diziendo:  que 
no  entra  sabiduría  divina  ,  en  el  ánimo  mal 
inclinado  ,  ni  babila  en  el  cuerpo  sujeto  a 
pecados.  De  lo  que  entiendo  ,  que  al  hombre 
deseoso  de  confiar,  creer  i  amar;  para  adqui- 
rir piedad,  juslizia  i  santidad,  le  toca  cuidar 
de  saber,  conozer,  i  entender:  desnudando  el 
ánimo  de  toda  mala  inclinazion  ,  i  apartando 
el  cuerpo  de  todo  mal  ejerzizio  ,  i  de  toda 
mala  costumbre.  Entiendo  además,  que  para 
desnudar  el  ánimo  de  toda  inclinazion  mala, 
conviene  que  el  hombre  animosa  i  jenerosa- 
mente  se  haya  con  el  mundo  ,  volviendo  las 
espaldas  a  toda  honra  suya,  a  toda  gloria  su- 
ya, i  a  toda  eslimazion  suya  ,  no  pretendién- 
dolas, ni  procurándolas  ,  ni  queriéndolas  en 
cosa  alguna,  ni  de  ninguna  manera;  poniendo 
fin  a  toda  suerte  de  ambizion,  i  de  propia  es- 
tima. Entiendo  a  mas  de  esto,  que  para  apar- 
tar al  cuerpo  de  todo  mal  ejerzizio,  i  de  toda 
mala  costumbre,  conviene  que  el  hombre  se 
haya  esforzadamente  consigo  propio,  i-cnun- 
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ziando,  cu  realidad,  a  todas  aquellas  cosas  , 
de  las  que  le  viene,  o  puede  venirle  alguna 
salisfaczion  ,  o  algun  deleite  corporal  ,  po- 
niendo un  fin  a  todo  lo  que  sea  tal ,  apartán- 
dose de  ello,  i  abominándolo:  porque  obrando 
de  este  modo,  purificará  el  ánimo  i  el  cuerpo, 
i  se  bará  capáz,  dándole  Dios  sabiduría,  in- 
telijenzia,  i  conozimiento,  deque  puedan  ca- 
ber en  él:  i  asi  vendrá  a  conseguir  confianza, 
fé,  i  amor  ,  i  será  pío,  justo,  i  santo  ;  i  por 
consiguiente  será  verdadero  cristiano.  A  esta 
resoluzion,  entiendo  que  convida  a  cada  uno 
Jesu  Cristo  nuestro  Señor  diziendo:  Qu.i  valt 
venire  posl  me  &c.  I  entiendo  ,  que  entonzes 
el  bombrc  loma  sobre  sí  su  cruz,  cuando  to- 
lera voluntariamente  el  martirio  con  que  los 
liombres  del  mundo  le  quieren  martirizar,  ya 
sea  el  cuerpo,  ya  sea  el  ánimo.  El  del  cuerpo 
toleraban  los  verdaderos  cristianos  enla  Igle- 
sia primitiva,  cuando  los  que  eran  enemigos 
inanifieslos  de  Dios  i  de  Cristo  ,  les  quitaban 
la  vida  por([ue  creían  en  Cristo.  El  del  ánimo 
le  han  tolerado,  i  de  tiempo  en  tiempo  le  to- 
leran los  verdaderos  cristianos  que  han  se- 
guido las  pisadas  de  los  antiguos,  cuando  los 
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que  son  enemigos  ocultos  de  Dios  i  de  Cristo, 
los  desprezian,  los  tienen  por  viles,  ien  poco, 
los  privan  del  honor,  i  de  la  fama:  i  entiendo 
que  este  es  el  mas  cruel ,  i  el  mas  terrible,  i 
el  mas  insoportable  de  todos  los  martirios:  i 
el  hombre  que  permaneze  firme  i  constante 
en  martirio  semejante  ,  puede  tenerse  por 
verdadero  mártir  de  Cristo.  Entiendo  además, 
que  a  la  determinazion  que  debe  tomar  el 
hombre  con  el  mundo  i  consigo  mismo  ,  i  al 
martirio  al  cual  debe  ofrezerse,  añadió  Cris- 
to: Et  sequalur  me:  i  entiendo,  que  elhombre 
no  adquiere  la  piedad  ,  lajustizia,  i  la  santi- 
dad, por  la  determinazion,  ni  por  elmarlirio, 
sino  por  la  imilazion  de  Cristo  ,  en  cuanto 
que  imitando  a  Cristo,  va  recuperando  en  su 
ánimo  ,  la  imajen  i  semejanza  de  Dios  ,  con 
que  fué  creado  el  primer  hombre;  aspirando 
a  recuperarla  también  en  el  cuerpo  en  la  re- 
surrcczion  de  los  justos,  donde  granjeada  la 
impasibilidad  ,  i  la  inmortalidad ,  se  gozarán 
perpetuamente  los  cristianos,  con  Jesu  Cristo 
nuestro  Señon 
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A'/i  qué  debe  ocupar s6  la  persona  que  pre- 
tende i  desea  entrar  i  perseverar  en  el  reino 
de  Dios:  i  qué  es  lo  que,  para  eso,  pone  el  hom- 
bre de  suyo.  Considerazion  xviii. 

Entendiendo  lo  que  dize  Jesu  Cristo  nues- 
tro Señor,  de  que  ninguno  puede  ira  El  si  su 
eterno  Padre  no  le  conduze;  i  entendiendo  lo 
que  san  Pedro  dize,  ¡Son  omnium  est  fides,  i 
que  la  fé  es  don  de  Dios;  entiendo,  asimismo, 
que  no  está  en  poder  del  hombre  el  creer,  el 
amar,  i  el  conliar:  ni  está  en  poder  del  hom- 
bre el  conozer  a  Dios,  ni  el  conozer  a  sí  mis- 
mo, ni  el  odiar  al  mundo  ,  i  a  sí  propio:  su- 
puesto que  todo  es  preziso  que  le  venga  por 
espezial  i  particular  favor  de  Dios.  De  mane- 
ra, que  según  se  colije  de  esto  ,  no  está  en 
poder  del  hombre,  el  formarse  en  su  interior 
pió,  justo,  i  santo,  debiendo  todo  esto  venirle 
de  Dios.  Entiendo,  por  otra  parle,  por  mu- 
chas exhortaziones,  i  anionestaziones  de  que 
está  llena  la  Escritura  santa,  i  por  las  cuales 
lodos  los  hombres  son,  en  jeneral ,  exhorta- 
dos e  instruidos,  a  piedad  ,  justizia,  i  santi- 
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dad  ;  ciilioiido  ,  digo  ,  míe  a  lodo  lionilnv 
t'oiniK'lc  pretender  ,  desear  i  procurar  pie- 
dad ,  jnslizia  ,  i  santidad.  Mas  pidiéndolo  a 
Dios,  pretendiendo  tenerlo  todo  de  El,  i  por 
El,  i  entendiendo  ,  que  al  hombre  cristiano 
que  se  ocupa  en  desear  i  pedir  esto,  perte- 
neze  ejerzilarse  con  todo  estudio  i  dilijenzia 
en  aquellas  cosas  que  le  tocan,  i  pareze  que 
estén  en  su  facultad,  a  saber,  en  refrenar  los 
afectos  ,  i  apetitos ;  a  lo  menos  en  aquellas 
cosas  exteriores  en  que  puede  refrenarse  , 
como  sería  v.  en  no  mirar  lo  que  da  con- 
tento a  tus  ojos,  i  en  no  oir  lo  que  deleita  a 
tus  oídos;  i  así  en  todos  los  demás  sentimien- 
tos exteriores,  en  que  puede  venzerse  el  hom- 
bre cristiano,  apartando  el  cuerpo  ,  cuando 
no  pudiere  apartar  el  ánimo.  Mas,  sobre  todo 
i  prinzipalmentc,  debo  cuidar  el  hombre  cris- 
tiano de  no  lisonjear  a  los  hombres  del  mun- 
do, ni  prozcder,  ni  hablar  a  sabor  de  las  pa- 
labras de  ellos,  siempre  acordándose  de  aquel 
dicho  de  san  Pablo:  .Si  hoininihus  plftciiero  '^' . 
en  lo  que  debe  observar  esta  reprla.  Si  fuere 
solizitado  a  complazer  a  los  bombi  es  en  cosas 
contrarias  a  la  piedad  ;  en  nin£;una  manera 
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los  complazerà  :  si  en  cosas  conformes  a  la 
piedad;  siempre:  i  si  en  cosas  indiferentes; 
los  complazerá  en  aquellas  en  que  él  mismo 
no  se  complaze,  i  no  los  complazerá  en  aque- 
llas donde  halla  su  propria  salisfaczion  :  de 
suerte,  que  entonzes  se  rcduzirá  a  no  agra- 
dar a  los  hombres,  cuando  ellos  quisieren  de 
él  cosas  contrarias  a  la  piedad  ,  i  cuando  él 
mismo  tuviere  en  aquellas  cosas  satisfaczion 
propia:  i  de  esle  modo,  no  dejará  de  satisfa- 
zerlos,  pnr  no  salisfazerlos,  sino  por  no  ofen- 
der a  la  piedad,  i  para  no  dar  a  su  ánimo 
pábulo  de  propria  salisfaczion.  A  esto  se  re- 
duzirá  fazilmente  el  hombre,  encon)endándo- 
se  a  Dios,  i  viviendo  siempre  sobre  sí,  imaji- 
nándosc  que  vive  entre  enemigos  mas  que 
mortales,  cnlrc  los  que  le  es  nezesario  vivir 
siempre  alerta,  paraque  nada  le  acontezca 
por  inadvertcnzia.  I  ejerzitándose,  i  ocupán- 
dose en  esto  ,  no  tratará  de  adquirir  para  si 
piedad,  i  justizia,  ni  santidád;  mas  solo  tra- 
tará detener  su  ánimo  bien  despierto,  i  bien 
morijeradas  sus  costimibrcs,  con  el  fin,  de 
que  cuando  agradare  a  Dios  conzederle  pie- 
dad, justizia,  i  santidad;  caigan  estas  cosas 
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en  su  ánimo,  tan  feliz  i  prósperamente,  como 
cae  el  agua  en  la  buena  tierra  ,  cuando  se 
halla  arada ,  i  limpia  de  espinos  i  piedras  : 
teniendo  por  averiguado  ,  que  asi  como  no 
obliga  a  Dios  el  labrador  que  limpia  la  tierra 
de  espinos  i  piedras ,  a  que  El  mande  sobre 
ella  su  lluvia  i  su  sol;  asi  el  hombre  no  obliga 
a  Dios ,  purificando  i  limpiando  los  apetitos 
de  su  cuerpo,  i  los  afectos  de  su  ánimo,  a  que 
le  mande  el  espíritu  santo.  I  asi  como  el  sol 
i  la  lluvia,  hazen  mas  provecho  a  la  tierra 
que  hallan  arada  i  limpia  de  espinos  i  piedras; 
asi  también  el  espíritu  santo  causa  mas  pro- 
vecho en  el  ánimo  que  halla  libre  i  limpio  de 
afectos  i  de  apetitos.  I  de  este  motlo  enten- 
dieiulo  el  hombre  cristiano  lo  que  a  él  le  toca, 
ien  ello  ejerzitáiulose;  i  entendiendo  lo  que 
de  Dios  debe  esperar,  i  deseándolo;  en  breve 
espazio  de  tiempo  se  hallará  mui  conforme 
a  la  imajen  de  Dios  ,  i  a  la  de  Jesu  Cristo 
nuesiro  Señor. 
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ijiic  lli  ri(l·i  criuli.oiut  consinlc  .  cu  iiiie  cl 
honihrc  se  considere  nwerlo  para  el  iiniiido. 
Ii  dle  de  viril'  para  Dios.  Gonsidcrazion  xix. 

El  iiomitrc  de  cristiano  ,  a  los  ojos  del 
iimndo,  era,  en  su  prinzipio,  laiivil,  tan  dcs- 
pi  eziado ,  deshonrado  i  abalido  ;  que  no  lo 
azeplalian  sino  aquellos,  que  siendo  llamados 
(le  Dios,  i  habiendo  dado  de  mano  a  la  am- 
bizioii ,  gloria  ,  i  repulazion  del  unuido  ,  se 
consideraban  i  juzgaban  ,  del  lodo  muertos 
para  el  nuuido  ,  i  lomaban  esle  nombre  de 
crisliano,  propianienle  cuando  venían  al  bau- 
lismo:  de  manera  ,  queanlcs  era  el  ser  lla- 
mado de  Dios,  i  el  considerarse  i  juzgarse  co- 
mo muerlo  al  mundo;  i  después  ,  el  venir  al 
baulismo  ,  en  el  cual  se  tomaba  el  nombre 
de  cristiano,  porque  los  bautizados,  aunque 
primero  eran  llamados  sanios,  luego  fueron 
llamados  cristianos  ,  en  cuanto  que  elejidos 
por  Dios,  azeplaban  la  juslizia  de  Dios  ejecu- 
tada en  Cristo  ;  i  siendo  bautizados  ,  eran 
nniertos  i  sepiiltados  en  cuanto  al  nnuido,  i 
eran  resuzitados  ,  i  \ivian  en  cuanlna  Dios 
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liaziendo  profesión  de  imitar  a  Cristo,  el  cual 
ignominiosamente  murió  al  mundo,  i  glorio- 
samente vive  a  Dios.  Esto  entendió  san  Pablo 
cuando  dize,  que  los  cristianos  son  muertos 
i  sepultados  en  el  bautismo  ,  con  Cristo  en 
su  muerte  :  paraque  así  como  Cristo  fué 
muerto  i  sepultado,  i  vive;  así  también  noso- 
tros ,  siendo  muertos  i  sepultados,  vivimos. 
Somos,  nosotros  los  cristianos,  muertos  i  se- 
pultados, así  en  cuanto  al  ser  muertos  en  la 
cruz  con  Cristo;  como  en  cuanto  a  la  opinión 
que  el  mundo  tiene  de  nosotros,  i  en  cuanto 
a  laque  nosotros  tenemos  del  mundo.  I  somos 
resuzilados  i  vivimos;  asi  en  cuanto  al  ser  re- 
suzitados  con  Cristo  ;  como  en  cnanto  a  lo 
opinión  que  Dios  tiene  de  nosotros  dándonos 
su  espíritu  santo,  i  a  la  que  nosotros  tenemos 
de  El  ,  procurando  bazernos  mui  semejantes 
a  la  iinajen  de  su  unijénito  bijo  .'esu  Cristo 
imcstro  Señor.  Después  que  el  nombre  cris- 
tiano empezó  a  ser  lionroso  i  glorioso  a  los 
ojos  del  nuindo  ,  babiéndose  bonrado  con  él 
los  Reyes  i  los  Emperadores,  i  después  que  el 
bautismo  se  dá  i  comunica,  a  los  que  no  per- 
manezen  en  aquella  deliberazion  primera  de 
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fenciso  por  nuiei'tos  para  el  mundo,  aunque 

en  el  bautismo  se  tome  el  nombre  cristiano  , 
i  que  el  hombre  en  el  baulismo  prometa ,  i 
haga  profesión  de  imitar  a  Cristo  en  cuanto 
murió  para  el  mundo,  i  vive  a  Dios;  (porque 
a  los  ojos  del  mundo,  aunque  sea  cosa  hon- 
rosa tomar  el  nombre  de  cristiano,  i  hazer 
la  profesión  cristiana  ,  es  deshonra  cumplir 
lo  que  se  promete  ,  i  guardar  la  profesión) 
contentándose  comunmente  los  hombres  con 
tomar  de  Cristo  aquella  parte  que  ya  es  hon- 
rosa, esto  es,  el  nombre  i  la  profesión;  no  se 
curan  de  lomar  lo  que  es  ignominioso  ,  esto 
es  ,  el  morir  para  el  mundo  :  ni  lo  que  no  vé 
ni  entiende  el  mundo  ,  esto  es  ,  el  vivir  para 
Dios  :  i  por  esto  no  les  toca  lo  que  dize  san 
Pablo  ,  porque  ni  son  muertos  con  Cristo,  ni 
son  resní!,ilados  con  Cristo  ,  supuesto  que  no 
rcs'ízitará  ;  i  o  quien  muere.  Considero,  que 
pfrlcnczo  ai  cristiano,  satisfaziendo  al  nom- 
bre que  tiene,  i  observando  la  profesión  he- 
cha en  el  bautismo  ,  reduzirse  a  la  dctermi- 
nazion  ,  a  la  que,  antes  de  que  viniesen  al 
bautismo,  se  reduzian  los  hombres,  alprin- 
zipio  de  la  manifestazion  del  Evanjelio  .  re- 
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solviéndose  de  este  modo.  «Yo  esloi  muerto, 
i  esloi  sepultado  para  el  mundo  :  porque 
cuando  me  bautizaron,  me  mataron  i  sepul- 
taron. Yo  he  resuzitado  i  vivo  para  Dios  : 
porque  cuando  Cristo  murió,  fui  sepultado  en 
el  bautismo  con  Cristo  ,  en  su  muerte  ;  co- 
menzé  a  resuzitar  i  a  vivir  con  Cristo  en  su 
resureczion,  i  en  su  vida.  Matando  Dios  en 
la  cruz  la  carne  de  Cristo,  mató  la  mía:  i 
resuzitando  Dios  a  Cristo, me  resuzitó.  Luego, 
siendo  esto  ziorto,  que  yo  cstoi  muerto  i  se- 
pultado; es  nezesario  que  no  haya  en  mi,  ma- 
yor vivazidad  de  afectos  i  de  apetitos ,  de  la 
que  hai  en  un  hombre  que  verdaderamente  í 
con  efecto,  está  muerto  i  sepultado.  I  siendo, 
asimismo,  zierlo,  que  yo  he  resuzitado  i  vi- 
vo; es  nezesario,  que  vivan  en  mi  todos  aque- 
llos afectos  i  conzeptosque  existen  en  un  hom- 
bre ,  que  verdaderamente  i  con  efecto  haya 
resuzitado.  I  el  que  viva  con  esta  delibcrazion 
i  resoluzion,  vivirá  sobre  si,  i  de  tal  manera 
vijilante,  que  cuando  sienta  en  si  algun  afec- 
to, o  algun  apetito  ,  que  sea  de  im  hombre 
vivo  para  el  mundo;  luego  al  punto  tratará 
de  mortificarlo  diziendo  :  -Esto  no  toca  ni 
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perlcnozc  ;»  nii  ,  quo  osloi  muerto  para  ol 
mimdo.»  I  cuando  se  sintiere  solizitailo  por 
alíiuna  cosa  (pie  sea  de  honor  ,  o  de  estima 
nnmdanal;  o  cuando  se  resintiere,  porque  le 
sea  quitada,  la  una  o  la  otra  ;  remediará  al 
momento  el  mal  diziendo  :  «Só  que  no  vivo 
j)ara  el  mundo,  ¿porqué,  pues,  he  de  preten- 
der i  estimar,  lo  que  el  mundo  estima?!  si  yo 
vivo  para  Dios,  no  deho  pretender  ni  estimar, 
sino  lo  que  Dios  pretende  i  estima  ,  esto  es , 
(jue  yo  me  estime  por  muerto  i  sepultado  en 
cuanto  al  mundo,  i  me  estime  por  resuzitado 
i  vivo  en  cuanto  a  Dios:  de  manera  ,  que  es- 
tando yo  muerto  i  sepultado  para  el  nmndo  , 
no  deho  pretender  cosas  del  mimdo,  ni  deho 
resrnlirme  cuando  se  me  priva  de  ellas :  i 
hahiendo  resuzitado  para  Dios  ,  i  viviendo  pa- 
ra Dios,  deho  pretender  las  cosas  de  Dios ,  i 
dolerme,  i  resenlirme,  cuando  fuere  privado 
de  ellas.  I  las  cosas  de  Dios  que  dehe  preten- 
der el  cristiano,  son  el  espíritu  santo,  que  le 
rija  i  gohierne,  i  que  le  mantenga  en  la  po- 
sesión del  reino  de  Dios,  en  la  vida  presente, 
como  se  puede  ,  i  en  la  vida  eterna  como  se 
dehe:  i  esto  con  Jesu  Cristo  nuesiro  Señor. 
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(Jue  en  tu  enfermedad,  coinalezenzia,  ¡  sa- 
nidad del  alma,  deben  gobernarse  los  ho¡nbres, 
como  en  las  del  cuerpo.  Consideración  xx. 

Em  la  enfermedad,  convalczcnzia,  i  sanidad 
del  ánimo  ,  entiendo,  que  deban  gobernarse 
los  bomlircs  que  están  en  el  reino  de  Dios  , 
como  se  gobiernan  los  liombres  discretos  en 
la  enfermedad,  convalezenzia,  i  sanidad  del 
cuerpo.  Quiero  dezir,  que  asi  como  el  dis- 
creto ,  enfermo  del  cuerpo  ,  busca  médicos 
discretos  i  experimentados,  los  cuales  le  sa- 
nan, aplicándole  las  medizinas  convenientes, 
i  sujetándole  a  un  buen  rejimen; — asi,  el  que 
se  baila  enfermo  del  ánimo  ,  debe  buscar  un 
médico,  o  médicos  espirituales  i  experimen- 
tados, que  le  encaminen  al  conozimienlo  de 
Cristo  :  paraque  beclio  miembro  de  Cristo  , 
(fuede  sano  de  la  enfermedad  del  alma:  de  la 
cual  entiendo  que  sanan  todos  cuantos  siendo 
llamados  por  Dios  crean  en  Cristo;  quedando 
en  la  enfermedad  lodos  los  demás.  Demás  de 
esto,  quiero  dezir,  (jue  asi  como  el  discreto, 
convaleziente  de  enferuuMlad  corporal  ,  vive 
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siempre  muí  atento ,  i  mui  sobre  si ,  en  todas 
las  cosas,  guardándose  de  no  comer  algo  que 
le  cause  recaída  ,  o  de  cometer  algun  exzeso 
que  pueda  hazerle  caer  en  el  mismo  inconve- 
niente:— asi,  el  que  se  halla  con  alguna  sani- 
dad de  ánimo,  mientras  está  en  la  convalezen- 
zia,  ha  de  vivir  mui  cuidadoso  de  si  propio,  i 
mui  sohre  aviso  en  todas  las  cosas,  atendien- 
do a  no  embarazarse  ni  ocuparse  en  ninguna 
de  aquellas  cosas  que  puedan  hazerle  recaer, 
o  perder  alguna  parte  de  la  sanidad  que  tiene 
adquirida,  estando  en  las  conversaziones  ,  i 
otras  cosas  del  mundo  ,  tan  bien  atento  i  viji- 
lante  a  no  tomar  de  ellas  cosa  alguna  que  le 
dañe ;  como  está  el  convaleziente  en  los  ban- 
quetes ,  i  en  las  otras  parles  a  donde  teme 
errar  en  cosa  que  pueda  estragar  su  sanidad 
corpor.'il,  aparentando  que  come,  i  no  comien- 
do, entreteniéndose  de  modo,  que  no  estrague 
su  sanidad,  ni  ofenda  a  los  que  le  miran.  De- 
más de  esto,  quiero  dezir  ,  que  así  como  el 
que  habiendo  estado  enfermo,  i  habiendo  es- 
tado convaleziente,  aunque  seencuentre  sano, 
no  se  deja  arrastrar,  si  es  discreto,  a  coraer 
cosas  nozivas  al  cuerpo,  ni  haze  ejerzizios  da- 
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ftosos  (aunque  ya  no  viva  con  aquella  aten- 
zion,  ni  con  tanto  cuidado  como  en  la  conva- 
Iczenzia  vivia)  temiendo  de  volver  a  la  enfer- 
medad de  que  curó; — asi  igualmente,  aquel 
que  se  halla  sano  de  la  enfermedad  del  áni- 
mo, sintiéndose  mui  mortificado,  i  mui  vivi- 
ficado ;  no  debe  vivir  inadvertidamente  ,  ni 
descaminarse  en  las  prácticas  i  conversazio- 
nes  de  los  hombres  ,  i  en  el  tratar  las  cosas 
exteriores  del  mundo  ,  temiendo  de  volver  a 
la  enfermedad  pasada  por  depravazion  del 
ánimo.  Considerando  que  así  son  peores  las 
recaidas  en  las  enfermedades  del  ánimo,  co- 
mo las  recaidas  enlasenfe  medadesdel  cuer- 
P'i.  Bien  que  de  este  recaer,  guarda  siempre 
Dios,  por  sí  mismo  ,  a  los  que  han  adquirido 
la  sanidad  por  la  rejenerazion,  i  renovazion 
que  hazc  el  espíritu  santo  en  los  que  son  in- 
corporados en  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Diferenzia  de  pecados  i  de  pecadores:  ohli- 
gazion  de  piedad  :  señales  de  piedad  i  de  im- 
piedad.'Considerazion  xxi. 


Todos  los  hombres  que  pecan  ,  o  pecan 
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i'cspoclo  a  si  mismos,!)  contra  sus  pnijinios, 
o  contra  Cristo,  o  contra  Dios.  l*ccan  contra 
sí  mismos  cnsnziaiulo  sus  cuerpos  con  vizios 
carnales,  i  con  embriaguez:  depravando  sus 
ánimos  con  ambizion,  con  envidia,  i  con  ira: 
porque  mientras  se  ejerzilan  en  estas  cosas, 
a  la  depravazion  natural  con  que  nazen,  aña- 
den, además  ,  la  corrupzion  en  sus  costum- 
bres. Pecan  contra  sus  prójimos,  liaziéndoles 
mal  i  daño  en  las  personas  ,  en  la  bazienda  , 
en  elbonor,i  en  la  fama;  i  dándoles  mal  ejem- 
plo ,  i  mala  doctrina.  Pecan  contra  Cristo  , 
justificándose  con  las  proprias  obras  ,  porque 
en  esto  muestran  ,  qu(!  no  dan  crédito  a  Cris- 
to, en  el  pacto  de  la  justificazion,el  cual  pac- 
to ,  derramando  su  sangre  ,  establezió  entre 
J)ios  i  los  liombres  :  muestran,  digo,  que  no 
le  tienen  por  firme  ,  i  que  no  se  fian  de  él. 
Pecan  contra  Dios,  cuando  se  quejan  i  se  en- 
Iristezen  de  lo  que  Dios  haze:  porque  en  el 
dolerse,  quejarse  ,  i  entristczerse  ,  nuiestran 
que  no  Ies  agrada  esto  :  i  el  no  agradarles  , 
pi-nzede  ,  de  no  juzgarlo  por  bueno ;  i  el  no 
juzgarlo  por  bueno  ,  prozede  ,  de!  no  tener 
buena  o|)inion  de  Dios  :  i  por  el  mismo  caso 
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licnen  en  odio  al  propio  Dios.  Los  (pic  pecan 
contra  si  mismos  ;  pecan  contra  la  dijinidatl 
del  hombre.  Los  qne  contra  sns  prójimos  ; 
contra  la  caridad.  Los  qne  contra  Cristo  ; 
contra  la  fé.  Los  que  contra  Dios  ;  contra  la 
piedad  natural.  Los  que  pecan  contra  si  mis- 
mos ,  pecan  también  contra  sns  prójimos  , 
pnesto  que  con  sus  pecados  les  dan  mal  ejem- 
plo :  i  conlra  Cristo  ,  puesto  que  con  sus  pe- 
cados dan  un  mal  nombre  a  la  piedad  cris- 
tiana: pecan  contra  Dios,  puesto  que  se  per- 
suaden, o  por  la  lei,  o  por  su  propia  opinión, 
que  en  lo  que  hazen,  ofenden  a  Dios.  Los  que 
pecan  contra  sus  prójimos  ,  pecan  conlra  sí 
mismos  ,  aumentando  su  propia  depravazion 
i  corrupzion:  pecan  contra  Cristo,  privándo- 
se de  la  caridad  ,  que  es  la  contraseña  de  la 
piedad  cristiana:  i  pecan  contra  Dios,  persua- 
diéndose o  por  la  lei,  o  por  su  propia  opinión, 
que  en  lo  qne  hazen  ofenden  a  Dios.  Los  que 
pecan  contra  Cristo,  pecan  contra  si  mismos, 
privúiulose  de  la  justificazion  ,  i  por  consi- 
guiente del  reino  de  Dios:  pecan  contra  sns 
prójimos,  dándoles  ejemplo  de  incredulidad: 
i  pecan  contra  Dios  ,  porque  ofendiendo  al 
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hijo,  ofenden  al  Padre,  i  ofenden  al  mandado 
ofendiendo  al  que  le  mandó.  Los  que  pecan 
conli  a  Dios,  pecan  conlra  si  mismos,  priván- 
dose de  lu  piedad:  contra  los  prójimos,  dan- 
do mal  ejemplo:  contra  Cristo,  por  la  misma 
razón  que  lo  liazen  los  que  pecan  contra 
Cristo:  pecan  contra  Dios,  por  la  unión  que 
hai  entre  Cristo  i  Dios.  Colijo  de  aqui:  que  el 
hombre  debe  a  si  propio  pureza  i  limpieza  , 
que  se  adquieren  con  la  mortificazion  de  los 
afectos  i  apetitos  que  bai  en  él  según  el  viejo 
Adán  :  debe  a  sus  prójimos  amor  i  caridad  , 
con  buen  ejemplo,  i  buena  doctrina:  a  Cristo 
fé,  i  a  Dios  piedad.  I  entiendo,  que  así  como 
a  la  fé  va  también  aneja  la  zicrla  esperanza 
déla  resurreczion,  i  vida  eterna;  asi  a  la  pie- 
dad, va  aneja  la  adorazion  en  espiritu  i  ver- 
dad. Colijo,  ademas  de  esto,  que  el  vivir  li- 
zenzioso  i  vizioso,  es  indizio  de  depravazion  i 
cornipzion.  El  vivir  nozivo  al  prójimo ,  es 
indizio  de  malignidad,  i  de  iniquidad.  El  vi- 
vir supersiizioso  i  zeremonioso ,  es  indizio  de 
incredulidad  i  desconíianza.  I  el  vivir  descon- 
tento por  lo  que  Dios  haze,  es  indizio  de  im- 
piedad: asi  como,  por  el  contrario  ,  el  vivir 
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casto,  puro,  i  modesto,  es  indizio  de  morti- 
ficazion.  El  vivir  sin  perjuizio  de  otro,  es  in- 
dizio de  bondad  i  de  caridad.  El  vivir  conpaz 
de  conzienzia,  es  indizio  de  fidelidad  i  confian- 
za. El  vivir  contento  de  cuanto  Dios  haze,  es 
indizio  de  piedad  i  santidad.  Donde  entiendo, 
que  así  como  solo  por  don  de  Dios  se  adquie- 
re mortificazion,  i  se  adquiere  caridad  ;  en- 
tiendo también,  que  la  fé  i  la  confianza  ,  la 
piedad  i  la  santidad,  la  mortificazion  i  la  ca- 
ridad ,  son  conservadas  i  aumentadas  en  el 
hombre  por  el  espíritu  de  Dios  ,  el  cual  se 
granjea  por  Jesu  Cristo  nuestro  Señor.  Esto 
añadiré  :  que  en  lo  que  los  hombres  pecan 
contra  sí  mismos,  i  contra  el  prójimo,  si  pe- 
can por  flaqueza  i  enfermedad  ,  a  luego  dé 
haber  pecado,  se  duelen  i  arrepienten,  consi- 
derando la  ofensa  de  Dios,  el  daño  del  próji- 
mo ,  i  el  suyo  propio  :  i  que  en  lo  que  los 
hombres  pecan  contra  Cristo  i  contra  Dios  , 
si  pecan  por  flaqueza  i  enfermedad,  hazen  lo 
mismo,  considerando  la  ofensa  de  Cristo  i  de 
Dios,  el  mal  ejemplo  del  prójimo  ,  i  su  pro- 
prio  daño.  I  además  :  q»ie  asi  como  los  que 
pecan  en  vizios  carnales,  hallan  satisfaczion 
9 
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en  sus  pecados,  cuando  pecan  por  bellaque- 
ría; asi  también  los  que  pecan  contra  Cristo 
en  la  justificazion  exterior,  i  contra  Dios,  do- 
liéndose de  lo  que  Dios  haze;  hallan  satisfac- 
zion  en  sus  obras  ,  i  en  sus  sentimientos  , 
cuando  pecan  por  incredulidad  i  por  impie- 
dad. I  con  estas  contraseñas  podrá  saber  una 
persona,  cuándo  peca  por  flaqueza  i  enferme- 
dad, i  cuándo  por  bellaqueria  e  incredulidad, 
preponiéndose,  empero,  delante  de  los  ojos  la 
luz  del  espíritu  ,  que  se  adquiere  por  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor. 

Por  qué  causa  Dios  dá  un  hijo  a  una  perso- 
na piadosa  ,  i  luego  se  lo  quila.  Considera- 
zion  xxii. 

Examinando  dentro  de  mí  propio,  qué  cosa 
pretende  Dios,  cuando  dá  un  bijo  auna  per- 
sona pia  ,  i  de  allí  a  pocos  días  se  1 )  quita  ; 
pienso,  que  El  pretenda  lo  que  pretendemos 
nosotros  cuando  damos  a  un  niño  un  juguete, 
i  viéndole  con  élnmi  contento  ,  i  queriendo 
bazer  experienzia  de  su  ánimo  e  inclinazion, 
se  lo  quitamos.  I  entiendo,  que  asi  como  for- 
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iríamos  unlmon  conzepto  de  aquel  iiiiio,  vien- 
do, que  con  la  misma  alegría  deja  oljuguele, 
cuando  se  lo  quitamos  ,  que  lo  lomó  cuando 
Se  lo  dimos  ;  i  formamos  un  mal  conzepto  , 
cuando  se  contrista  ,  se  lamenta  i  llora  ,  i  le 
castigamos  por  ello: — asi  Dios  queriendo  ha- 
zer  pruelia  de  la  persona  pía  ,  i  de  su  morti- 
licazion,  le  dá  un  hijo,  i  cuando  la  vé  alegre, 
se  lo  quita.  I  si  dicha  persona  suelta  el  hijo, 
cuando  Dios  se  lu  quita,  con  la  misma  alegria 
que  le  rezibió  cuando  se  lo  dió  ;  da  buen  in- 
dizio  de  su  piedad  i  santidad:  i  si  se  contris- 
ta, se  lamenta,  i  llora;  dá  ruin  indizio  de  su 
piedad,  i  peor  de  su  morlificazion  :  i  avezes 
aconteze  ,  que  por  esto  Dios  le  castiga  mas 
agriamente  en  lo  que  luas  le  duele.  Ilai  una 
diforenzia,  i  es,  que  nosotros,  dando  el  jugue- 
te al  niño  ,  i  quitándoselo  ,  tratamos  de  pro- 
barle i  conozerle;  i  Dios  ,  dando  el  hijo  a  la 
persona  pía,  i  quitándoselo,  trata  de  que  di- 
cha persona  se  conozca  a  si  propia  ,  que  en- 
tienda como  está  en  punto  a  piedad  ,  como 
está  en  cuanto  a  mortilicazion;  i  trata  de  ejcr- 
zitarla  en  la  mortificazion:  i  es  lodaviamucho 
mas  fazil  cosa  para  Dios  dar  un  hijo  a  uno,  i 
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quitárselo;  que  al  hombre  ,  dar  un  juguete  i 
quitarlo.  Con  esto  entiendo  ,  que  toca  i  per- 
leneze  a  una  persona  pía,  conduzirse  con  Dios 
ruando  la  priva  de  una  cosa  que  le  tiene  da- 
da, por  cara  que  le  sea,  como  se  conduze  con 
su  padre  un  niño  bien  inclinado  ,  cuando  le 
quita  el  juguete  que  le  ha  dado.  Pero  a  esta 
piedad  no  llegan  jamás  ,  sino  los  que  entran 
en  ella  por  la  puerta  :  i  esta  es  Jesu  Cristo 
nuestro  Señor. 

Que  al  que  Dios  desenamora  del  mundo,  i 
enamora  de  si ,  acaezen  casi  todas  las  tnismas 
rosas,  que  al  que  se  desenamora  de  una  mujer, 
i  se  enamora  de  otra.  Considerazion  xxiii. 

Hallando  a  mi  ánimo  todo  estéril  i  seco  ,  i 
como  ajeno  de  Dios,  i  entendiendo,  que  esto 
prozediadel  haberme  Dios  encubierto  su  pre- 
senzia,  pensé  remediar  a  mi  nezesidad,  redu- 
ziendo  mi  memoria,  ano  pensar  en  otras  co- 
sas ,  que  en  Dios.  Apenas  hube  hecho  esta 
deliberazion  ,  apenas  hube  prinzipiado  a  po- 
nerla por  obra;  entendí,  que  aun  cuando  esté 
en  mi  poder  el  ocupar  mi  memoria  con  Dios, 
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como  con  alguna  otra  cosa ;  no  por  eso  está 
en  mi  poder,  el  hazer  que  mi  ánimo  sienta  la 
presenzia  de  Dios,  i  así  lo  librar  de  la  esteri- 
lidad, i  sequedad  ,  i  enajenamiento  de  Dios. 
Además  entendí  ,  que  hai  una  diferenzia 
grandísima  del  estado  en  que  se  encuentra  el 
alma  cuando  se  afana  por  tener  a  Dios  pre- 
sente; al  estado  en  que  se  encuentra  cuando 
Dios  la  haze  sentir  su  presenzia.  I  queriendo 
conozer  en  qué  consiste  esta  diferenzia,  enten- 
dí, que  consiste  en  esto;  que  en  el  un  estado 
obra  el  espíritu  humano;  i  en  el  otro,  obra  el 
espíritu  santo:  i  así  me  resolví  en  que  entre 
los  dos  estados  hai  la  misma  diferenzia,  que 
entre  la  carne  i  el  espíritu.  Pasando  mas  ade- 
lante, entendí,  que  los  hombres,  que  por  sus 
designios  i  por  sus  intereses  ,  quieren  i  pro- 
curan desenamorarse  del  mundo,  i  enamorar- 
se de  Dios  ,  no  siendo  inspirados  ni  movidos 
a  ello  por  el  espíritu  santo;  son  muí  semejan- 
tes a  los  hombres  ,  que  obran  por  sus  desig- 
nios i  por  sus  intereses  ,  i  procuran  desena- 
morarse de  una  cosa  baja  i  plebeya,  i  enamo- 
rarse de  otra  mucho  mas  calificada,  no  siendo 
a  esto  inzitados  ni  del  ímpetu  propio  de  la  aíi- 
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zion,  ui  de  la  voluntad  de  la  cosa  a  la  cual  se 
quieren  alizionar.  Quiero  dezir,  que  son  casi 
sen  ejanles  las  dificultades,  los  fastidios,  i  los 
trabajos  que  experimentan  aquellos ,  a  los 
que  experimentan  estos  ;  i  que  ni  estos  ,  ni 
aquellos,  consignen  jamás  lo  que  pretenden. 
Además  entendí,  que  los  hombres,  a  los  cua- 
les Dios  quiere  desenamorar  del  mundo  ,  i 
enamorar  de  sí  mismo,  son  mui  semejantes  a 
los  hombres,  a  los  c\iales,  una  persona  califi- 
cada, quiere  apartar  de  otra  baja  i  plebeya, 
i  enamorarlos  de  sí  propia.  Quiero  dezir,  (jne 
casi  las  mismas  cosas  acontezen  al  uno  i  al 
otro  :  que  con  la  misma  fazilidad  se  desena- 
mora i  enamora  el  uno,  que  el  otro  :  que  por 
el  uno  i  el  otro  pasan  casi  las  mismas  cosas: 
i  que  en  el  uno  i  el  otro  ,  hai  casi  los  mismos 
sentimientos.  Porque  asi  como  el  uno  es  ayu- 
dado, a  desamar  i  amar,  cou  favores  i  cari- 
zias,  i  con  demostraziones  exteriores;  así  el 
otro  es  ayudado,  o  por  dezir  mejor  ,  constre- 
ñido a  desamar  i  amar  ,  con  favores,  con  ca- 
rizias  i  demostraziones  interiores,  espiritua- 
les i  divinas  Una  diferenzia  notable  encuen- 
tro en  esto  :  que  el  uno  ,  porque  ama  cosas 
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mudables,  está  siempre  con  temor:  i  el  olro, 
porque  ama  cosas  estables,  ba  desechado  lodo 
temor.  Además  bailo,  que  el  uno  tiene  en  su 
poder  la  satisfaczion  ,  con  la  memoria  ,  en 
cuanto  a  la  cosa  que  ama:  i  el  olro,  está  siem- 
pre a  merzed  de  Dios,  no  teniendo  en  su  mano, 
el  poder  tomar  ni  sentir  mas  satisfaczion ,  de 
la  que  Dios  quiera  darle  ,  baziéndole  sentir  i 
gustar  su  presenzia.  I  entiendo,  que  cuando 
aquella  persona ,  que  Dios  quiere  desenamo- 
rar del  mundo  ,  i  enamorar  de  si,  con  su  in- 
dustria i  con  sus  ejerzizios  se  aplica  a  ena- 
morarse de  Dios  ;  ella  experimenta  en  si,  lo 
que  prueba  aquel ,  que  por  sus  designios  ,  i 
por  sus  intereses  quiere  desenamorarse  del 
mundo  ,  i  enamorarse  de  Dios  :  de  manera  , 
que  los  que  Dios  desenamora  i  enamora;  pue- 
den dar  testimonio  del  estado  de  aquellos  , 
([ue  se  afanan  por  desenamorarse,  i  por  ena- 
morarse: pero  estos,  no  pueden  dar  testimonio 
del  estado  délos  otros.  De  adonde  entiendo, 
(¡ue  se  afanan  en  vano  los  hombres  ,  que  por 
sus  designios  quieren  desenamorarse  del  mun- 
do, i  enamorarse  de  Dios.  Además  entiendo, 
que  pueden  juzgarse  por  felizisimos  ,  ios  que 
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conozeii  no  liabeise  movido  ellos  ,  de  por  si, 
a  desenamorarse  del  mundo  ,  i  a  enamorarse 
de  Dios  ;  sino  de  haber  sido  movidos  por  el 
espíritu  de  Dios.  Demás  de  esto  entiendo,  qv\e 
los  que  se  van  desenamorando  del  mundo,  i 
enamorando  de  Dios ,  pierden  el  trabajo  , 
cuando  sin  ser  movidos  a  amar,  o  cuando  es- 
condiéndoles Dios  su  presenzia;  ellos  con  su 
industria,  i  con  sus  ejerzizios  la  quieren  des- 
cubrir: cuando  alejándose  Dios,  ejlosparasu 
satisfaczion,  le  quieren  tener  presente.  I  so- 
bre todo,  entiendo,  que  el  propio  ejcrzizio  de 
los  que  Dios  quiere  desenamorar  del  mundo, 
i  enamorar  de  si  ,  es  el  de  aplicar  sus  ánimos 
a  desenamorarse  del  mundo  ,  no  queriendo 
sus  favores ,  sus  carizias  ,  ni  sus  regalos, 
echándolos  de  si,  huyéndolos,  i  abominándo- 
los: no  pretendiendo  ya,  que  Dios  movido  por 
este  su  ejerzizio,  los  deba  enamorar  mas  de 
si;  sino  que  si  hallándoles  los  favores  de  Dios, 
desnudados  i  privados  de  los  favores  del  mun- 
do, serán  mas  elicazes  en  ellos,  los  penetrarán 
mas,  i  los  transformarán  mas  en  Dios  ,  i  asi 
mas  presto  conseguirán,  i  adquirirán  entera- 
mente el  amor  de  Dios.  Que  esto  sea  zierto, 
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lo  entenderá  faziliuente  el  que  considerare  , 
cuanto  mas  presto  vendía  a  enamorarse  de 
la  persona  niui  calilicada  ,  el  que  hubiere 
echado  i  umdado  del  todo  la  costumbre  i  coa- 
versazion  de  la  persona  baja  i  plebeya.  Ha- 
biendo yo  pasado  por  estas  consideraziones, 
i  habiendo  yo  entendido  estos  secretos,  i  otros 
que  les  son  anexos,  i  que  dependen  de  ellos; 
mirando  a  ia  Santa  Escritura  ,  he  conozido 
que  son  mui  conformes  a  lo  que  en  ella  he 
leido:  supuesto  que  Salomón  en  sus  Cantares, 
zclebra  este  enamoramiento  entre  Dios  i  el 
alma  ,  i  que  es  llamado  adulterio  el  aparta- 
miento, cuando  el  alma  deja  a  Dios,  i  se  ape- 
ga al  mundo:  i  me  pareze,  que  dejando  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor  a  uno  que  quería  se- 
guir*, i  llamando  otro  que  ponia  impedimento 
o  intervalo,  no  haze  otra  cosa  que  rehusar  el 
amor  del  uno  ,  i  querer  enamorar  al  otro. 
Esto  mismo  entiendo  que  quiso  dar  a  enten- 
der a  los  Apóstoles,  cuando  les  dijo:  Aon  vos 
me  elcgisüs ,  sed  ajo  elerji  vos.  eomo  si  hubiese 
dicho:  No  sois  vosotros  los  que  os  habéis  ena- 
morado de  mi ;  sino  yo  soi  el  que  os  he  ena- 


Vwse  el  Prologo. 
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inorado.  Eslo  mismo  cntieiulo  que  quiso  dezir 
san  Jiuiu,  dizicndo  ,  que  el  ser  hijos  de  Dios, 
es  menester  que  venga  no  por  voluntad  de 
hombres,  no  por  espíritu  humano  ;  sino  por 
voluntad  de  Dios  ,  i  por  espíritu  santo  :  de 
manera,  que  perleneze  al  hombre  en  la  vida 
presente  aplicarse  a  desenamorarse  del  mun- 
do, i  ocuparse  en  rogar  a  Dios  que  le  enamo- 
re de  Sí,  dándole  para  este  efecto  el  espíritu 
santo,  el  cual  se  adquiere  creyendo  en  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor. 


Que  las  personan  que  son  (jobcrnadas  por  el 
Espirilu  sanio ,  sirviendo  a  Dios  ,  aspiran  a 
crezer  en  el  amor  de  Dios.  Considerazion  xxiv. 


Dios  ama  jeneralmentc  a  todos  los  hombres 
i  ama  con  particular  amor  a  todos  aquellos 
por  los  cuales  ha  ejecutado  el  rigor  de  sujus- 
tizia  en  su  unijénito  liijo  Jesu  Cristo  nuestro 
Señor.  Los  hombres  jeneralmentc  odian  a 
Dios,  i  le  odian  con  particular  odio  aquellos, 
((ue  a  mas  de  su  natural  depi  avaziou,  cono- 
zen  haber  allegado  otras  depravaziones.  El 
amor  que  Dios  lleva  al  hombre  ,  dimana  do 
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las  grandes  cosas  que  ha  hecho  por  él  :  de 
manera,  que  con  razón,  mas  ama  a  aquellos 
a  quienes  toca  la  justificazion  que  es  por  Cris- 
to. I  el  odio  del  homhre  ázia  Dios  ,  dimana 
de  la  depravazion  con  que  le  ofende;  pues  , 
como  suelen  dezir,  el  que  ofeiule,  no  perdona: 
de  manera,  que,  con  razoii,  odian  mas  a  Dios, 
aquellos  que  han  ofendido  mas  a  Dios.  l*are- 
ze,  según  la  razón,  que  siendo  Dios  mas  per- 
fecto ,  sumamente  deheria  ser  amado  por  el 
homhre:  i  que  siendo  el  homl)re  sumamente 
imperfecto  ,  sumamente  deheria  ser  odiado 
por  Dios.*  Parczc  igualmente  ,  que  teniendo 
el  homhre  rezihidos  de  la  liheralidad  de  Dios 
muchos  hienes,  dehía  amar  mucho  a  Dios:  i 
que  no  rezil)iendo  Dios  del  homhre,  mas  que 
ofensas  e  injurias  ,  deheria  el  homhre  ser 
odiado  por  Dios.  Mas  liai  ,  por  otra  parte  , 
tanta  fuerza  en  la  ohligazion  ([ue  Dios  tiene 
de  amar  al  homhre  por  las  grandes  cosas  que 
ha  hecho  i  haze  por  él;  que  aunque  conozca 
en  él  imperfeczion  suma  ,  i  que  de  él  esté 
ofendido;  no  deja  de  amarlo.  Aconteziendo  a 
Dios,  en  este  caso,  con  los  homhres,  lo  que 

*   Vcasc  el  Prólogo. 
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aconleze  a  un  buen  padre,  cun  un  desobedien- 
te i  vizioso  hijo  ,  el  cual  es  mas  arrastrado 
por  la  fuerza  de  lo  que  ha  hecho  por  el  hijo, 
a  amarlo;  que  por  la  desobedienzia  i  depra- 
vazion  del  hijo,  a  odiarlo.  E  igualmente  ,  de 
la  otra  parte,  arrastra  tanto  el  odio  i  enemis- 
tad que  el  hombre  tiene  con  Dios  ,  por  la 
depravazion  natural,  i  por  las  ofensas  añadi- 
das a  la  depravazion;  que  aunque  conozca  en 
El  suma  perfeczion;  i  aunque  se  halle  i  sienta 
lleno  de  benefizios  de  Dios;  no  solo  no  puede 
reduzirse  a  amar  a  Dios  ,  sinó  que  ni  aun  a 
dejar  de  odiarlo.  Aconteziendo  al  hombre  en 
este  caso  con  Dios,  lo  que  aconteze  aun  hijo 
vizioso  i  maligno ,  con  su  buen  padre  ,  en  el 
que  tiene  mas  fuerza  su  bellaquería  i  malig- 
nidad ,  para  odiar  al  padre  ,  que  el  conozi- 
niiento  de  la  bondad  del  padre  ,  i  la  obliga- 
zion  grande  que  tiene  de  amar  al  padre.  Por 
lo  que  entiendo,  que  queriendo  ser  Dios  ama- 
do del  hombre  ,  como  el  buen  padre  quiere 
ser  amado  de  su  hijo,  (conoziendo  que  el  im- 
pedimento de  este  amor  es  aquel  sabido,  que 
ifuicn  ofende  no  perdona],  ejecutó  el  rigor  di; 
su  juslizia  en  su  proprio  hijo, — como  si  el 
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Ituen  padre  dijese  al  desobediente  hijo  :  Ves 
que  yo  he  castigado  a  tu  hermano  por  tus 
desobedienzias  i  ofensas:  pues  que  yo  he  qui- 
tado el  impedimento,  ámame  tu,  como  yole 
amo.  De  aquí  entiendo,  que  no  fué  menos  el 
intento  que  Dios  luvo,  ejecutando  el  rigor  de 
su  justizia  en  Cristo  ,  el  de  asegurarme',  que 
el  de  salisfazer  a  si.  Además  entiendo,  que  el 
hombre  que  dá  crédito  a  esta  justizia  de  Dios 
ejecutada  en  Cristo,  azeptándola  i  haziéndola 
suya;  pierde  del  todo  el  odio  que  trae  a  Dios, 
i  comienza  a  amar  a  Dios  :  asi  como  el  hijo 
que  cree,  que  su  padre  castigó  a  su  hermano: 
por  lo  que  el  había  desobedezido  ;  deja  de 
odiar  al  padre,  i  comienza  a  amarlo.  Enton- 
zes  entiendo,  que  así  como  el  hijo  deseando, 
no  que  su  padre  le  ame  ,  porque  ya  conoze 
que  le  ama,  ni  menos  que  le  ame  mayormen- 
te, porque  conoze  que  le  ama  bastante ;  sino 
deseando  él  de  amar  grandemente  a  su  padre, 
se  aplica  con  todas  sus  fuerzas  a  servirle  en 
toda  cosa  que  piensa  que  le  sea  agradable,  i 
se  mete  por  él  en  peligros  grandes,  i  se  priva 
de  todos  sus  gustos,  i  de  todos  sus  contentos 
por  él,  considerando  ([ue  siendo  amado  de  su 
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padre  ,  i  que  asimismo  haziemlo  él  grandes 
cosas  por  su  padre,  amará  grandemente  a  sn 
padre; — así,  ni  mas  ni  menos,  el  hombre  ya 
justificado  ,  deseando ,  no  (pie  Dios  le  ame  , 
porcpie  conoze  ya  que  le  ama,  ni  que  le  ame 
mas  ,  porque  conoze  que  le  ama  Laslante  : 
sino  deseando  él  de  amar  muclio  a  Dios  ,  se 
aplica  con  todas  sus  fuerzas  a  servir  a  Dios, 
conoziendo,  que  siendo  él  amado  por  Dios, 
por  las  grandes  cosas  que  Dios  ha  hecho  i 
haze  por  él,  que  hazieudo  también  él  ,  gran- 
des cosas  por  Dios  ,  vendrá  a  amar  grande- 
mente a  Dios.  Además  entiendo  ,  que  la  con- 
sidorazion  de  los  grandes  pecados  (pie  Dios 
nos  ha  perdonado,  nos  haze  crezeren  el  amor, 
asi  como  la  consideruzion  de  las  grandes  ofen- 
sas que  le  tenemos  hechas  ,  cuando  no  senti- 
mos el  perdón  ,  nos  haze  crezer  en  el  odio. 
Ademas  entiendo,  que  los  servizios,  que  aque- 
llas personas  que  son  gobernadas  por  el  espí- 
ritu santo,  hazen  a  Dios  ;  no  son  hechos  para 
salisfazer  a  la  obligazion  con  la  cual  uazieron: 
ni  son  hechos  como  enseña  la  prudenzia  hu- 
mana ,  o  como  enseña  la  (ilosofía  humana  , 
pretendiendo  piedad  ,  paia  obligar  a  Dios;  o 
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paraque  El  les  perdone  las  ofensas,  o  paraque 
las  ame;  sino  propriainenle  para  obligarse  a 
si  mismas,  a  mas  amar  a  Dios,  i  acrezer  ca- 
da día  mas  en  el  amor  de  Dios.  Además  en- 
tiendo ,  que  los  servizios  ,  a  que  el  espíritu 
santo  aplica  estas  personas,  son  para  desena- 
morarlas de  sí  mismas,  i  del  nnmdo  ,  i  para 
enamorarlas  de  Dios  ,  i  de  las  personas  que 
aman  a  Dios  :  i  entiendo  ,  que  entonzes  el 
hombre  se  desenamora  de  sí  mismo,  cuando 
se  priva  de  todas  las  cosas  que  le  puedendar 
i  causar  satisfaczion  exterior  de  cualquier 
suerte  que  se  quiera.  I  entiendo,  que  enlonzes 
se  desenamora  del  mundo  ,  cuando  quita  i 
aparta  de  su  ánimo,  todo  pensamiento  de  sa- 
tisfazer  i  agradar  al  mundo,  en  cosas  del  mun- 
do ,  i  ofreziéndose  alguna  ocasión  ,  pone  en 
efecto  esa  su  deliberazion.  I  entonzes  entiendo 
que  el  hombre  se  aliziona  a  Dios,  i  a  las  per- 
sonas que  aman  a  Dios;  cuando  se  aplica  con 
elánimo  a  ellas,  cuando  con  servizios  i  bene- 
fizios  se  obliga  a  amarlas,  haziendo  con  ellas, 
lo  que  haría  con  el  mismo  Dios ,  si  le  viese 
nezesitar  de  su  servizio  ,  según  lo  que  dize 
David  que  él  hazía,  Salmo  IG."  I  además,  que 
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el  padezev  por  Cristo  ,  esto  es  ,  por  la  confe- 
sión ,  i  por  la  manifestazion  del  Evanjelio  de 
Jesu  Cristo  ;  enamora,  sobre  todo,  de  Dios  i 
de  Cristo,  a  los  que  padezcn:  i  entiendo,  que 
en  el  propio  padezer  ,  el  amor  los  priva  de 
gran  parte  del  sentimiento  de  lo  que  padezen: 
i  con  todo  esto  entiendo,  que  sin  comparazion 
es  mayor  el  amor  que  Dios  tiene,  a  un  pío  i 
justo,  por  malo  ,  i  por  imperfecto  que  sea  ; 
que  el  amor  que  tiene  a  Dios  un  pío  i  justo, 
por  mili  perfecto  que  sea.  Asi  como  un  buen 
padre,  ama  a  un  hijo  mas,  por  malo  quesea; 
que  un  hijo,  por  bueno  que  sea,  ama  a  su  pa- 
dre. I  porque  esto  es  zierto  ,  no  es  maravilla 
si  los  que  son  tales,  viven  con  mucha  seguri- 
dad, de  que  ni  en  esta  vida  presente  les  puede 
acontezer  cosa  que  sea  mala  para  ellos;  ni  en 
la  vida  eterna  les  puede  faltar  la  felizidad 
prometida  a  los  que  son  pios  i  justos,  cono- 
ziendo  la  particular  providenzia  de  Dios  :  i 
son  justos  azeptando  la  justizia  de  Dios,  eje- 
cutada en  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 


\xv. 
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Iji'  ijuc  DttiilCi  it  son  iiiipiilsadas  la.^  personas 
pias,  a  poner  en  cjccnzion  la  jusiizia  de  Dios. 
Considerazion  xxv. 

iMiii  gran  parle  de  la  piedad  cristiana  en- 
tiendo que  consiste  en  esto  :  en  que  el  hom- 
bre no  disponga  jamás  de  sí,  ni  con  el  efecto, 
poniendo  en  ejecuzion  su  voluntad;  ni  con  el 
pensamiento  diziendo,  esto  me  estaría  bien  ; 
si  lio  tiene  algiui  evidente  iudizio  de  la  volun- 
tad de  Dios:  de  manera  ,  que  cuando  vinién- 
dole a  fastidiar  el  estado  en  que  se  halla  ,  el 
lugar  i  manera  del  vivir;  le  viniere  en  pensa- 
miento dezir:  La  tal,  o  la  cual  cosa  me  esta- 
ría bien:  diga  luego:  ¿Pero  qué  sé  yo  si  esta- 
ría bien  esto?  Dios  es  quien  sabe  lo  que  es 
bueno:  i  pues  que  Él  lo  sabe,  a  El  me  remito, 
paraque  me  ponga  en  ello,  i  entre  tanto  quie- 
ro creer,  ([ue  loque  mejor  me  está,  es  el  es- 
tarme cual  meestoi.  Con  esta  resoluzion  con- 
dena el  hombre  eljuizio  de  la  prudenzia  ,  i 
de  la  razón  humana,  i  renunzia  a  su  luz  natu- 
i-al,  i  entra  en  el  reino  de  Dios,  remitiéndose 
al  rejimienlo  i  gobierno  de  Dios.  Además  de 
10 
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pslo  cutiendo  ,  {{uc  aun  cuando  a  algunos  de 
los  sanios  antiguos  ,  i  a  otros  de  los  nuevos, 
manifestó  Dios  su  voluntad  ,  como  si  dijéra- 
mos con  palabras ;  el  lenguaje  común  con  el 
cual  habla  Dios  a  los  píos,  es  el  ponerles  en 
la  voluntad  aquello  que  bagan;  i  después  pre- 
zisarles  a  hazerlo  ,  o  fazilitarles  la  ejecuziou 
de  ello,  de  suerte  ,  que  cuando  una  persona 
pía  se  sintiere  movida  a  mudar  estado,  lugar 

0  modo  de  vivir,  o  cualesquier  otra  cosa  ,  en 
la  que  dudare,  si  el  movimiento  es  del  espí- 
ritu, o  de  la  carne;  si  por  otra  parte  se  viere 
prezisada  a  ponerla  en  ejecuzion  ,  o  bailare 
mucba  fazilidad  en  ejecutarla;  entenderá  que 
Dios  le  muestra  su  voluntad  por  aquella  vía: 

1  teniendo  aquella  demostrazion  por  indizio 
bastante  de  la  voluntad  de  Dios  ;  no  dudará 
de  ponerla  en  ejecuzion.  Si  tuviere  la  volun- 
tad, mas  no  la  nezesidad,  ni  la  fazilidad  ;  se 
estarà  queda  :  i  si  tuviere  la  nezesidad  ,  o  la 
fazilidad  ,  i  no  la  voluntad  ;  se  estará  igual- 
mente queda,  diziendo:  Si  esta  es  la  voluntad 
de  Dios,  El  me  pondrá  en  voluntad,  que  yo  la 
ejecute.  En  esto  se  zertificará  tanto  mas , 
cuanto  que  según  yo  entiendo  ,  i  tengo  por 
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¿ii  Tio  1  lirine ,  Dios  es  tan  zeloso  de  aquellos 
que  atienden  a  esta  piedad  ,  que  aun  cuaudo 
son  solizitados  de  apetito  sensual  ,  i  afecto 
humano  tanto  ,  que  llegan  á  desear  la  ejecu- 
zion;  Dios  mismo  se  la  impide  ,  porque  no 
vengan  a  depravarse:  exzepto  cuando  quiere 
castigarlos  ,  dejándoles  caer  en  lo  que  ellos 
desean  ,  por  tenerlo  por  cosa  buena  para 
ellos  ;  como  castigo  a  David  en  el  caso  de 
Bersabé.  I  este  castigo  es  mui  terrible.  El 
cual  entiendo  que  consiste,  no  en  la  ejecuzion 
de  aquella  cosa  que  el  hombre  desea,  sino  en 
el  conozimiento  del  inconveniente  en  el  que 
después  de  la  ejecuzion  se  vé  caido.  Todavía 
en  semejantes  casos  conozen  las  personas  pia- 
dosas la  voluntad  de  Dios  ,  mas  aquella  que 
es  con  ira,  i  con  furor:  i  asi  se  confirman  mas, 
en  no  determinarse  a  pensar  que  esté  bien, 
sino  aquello  en  que  se  encuentran,  i  a  estar 
atentas  a  oir  este  lenguaje  de  Dios  ,  cuando 
El  mueve  la  volunlad  ,  i  fazilita  i  prezisa  la 
ejecuzion  de  ella:  con  el  cual  lenguaje  entien- 
do, que  también  habla  Dios  a  los  impíos,  co- 
mo habló  a  Nabucodonosor  ,  i  como  habló  a 
Darío  i  a  Ciro,  i  como  habló  a  Tito  1  Vespa- 
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siano.  flias  liai  cn  ello  una  grandísima  dife- 
renzia:  que  en  lo  que  estos  hizieron  ,  i  en  lo 
que  hazen  los  que  son  inipios  como  ellos;  ni 
conozieron,  ni  conozen  la  vohmlad  de  Dios: — 
i  los  píos,  porque  conozen  la  volunlad  de 
Dios,  i  conoziéndola  ,  la  ponen  en  ejecnzion  , 
sirven  a  Dios  en  esto  :  i  por([ue  los  que  son 
tales,  en  todas  sus  ohras  se  mueven  con  este 
conozimiento  ;  entiendo  que  en  todas  sus  co- 
sas sirven  a  Dios  :  i  estos  son  los  que  creen,  i 
liazen  suya  lajustizia  de  Dios  ejecutada  en 
Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Que  la  carne  es  enemiga  de  Dios,  mientras 
es  carne  no  rej enerada  :  i  que  la  rejenerazion 
es  propriamente  obra  del  espirita  santo.  Con- 
siderazion  xxvi. 

El  Apóstol  san  Pablo,  hablando  con  expe- 
rienzia  de  espíritu  santo  ,  condena  la  carne 
por  enemiga  de  Dios.  Entiendo  por  carne,  a 
todos  los  hombres  ,  en  cuanto  no  estén  reje- 
nerados  por  el  espíritu  santo.  La  prudenzia 
humana ,  que  siempre  se  opone  contra  el  es- 
píritu santo,  teniendo  por  dura  i  por  terrible 
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esta  conilenazion,  i  no  queriéndola  pailezer  , 
quiere,  que  por  carne  entienda  san  Pablo,  lo 
que  hubiera  entendido  Sócrates  o  Platón  , 
esto  es,  el  juizio  de  la  carne.  En  esta  senten- 
zia  convienen  todos  los  que  siguen  la  pru- 
denzia  humana,  teniendo  por  cosa  absurda  i 
mala,  el  condenar  por  pecados  todas  las  obras 
de  la  carne  no  rejcnerada.  Porque,  según  su 
parezer,  hai  algiuias  dóUas  ,  con  las  que,  no 
solo  no  ofenden  a  Dios  los  hombres  no  reje- 
nerados,  sino  que  en  realidtidle  sirven:  como 
son  aquellas  en  las  cuales  convienen  con  los 
animales,  siendo  movidos  aellas,  unos  i  otros, 
por  instinto  natural,  como  es,  crear  el  padre 
al  hijo,  i  sustentar  el  hijo  al  padre:  las  cuales 
cosas  dize  la  prudenzia  humana,  que  no  sien- 
do vizios,  mas  antes  siendo  virtud  en  los  ani- 
males brutos  ,  no  es  justo  se  diga  ,  que  las 
mismas  cosas  ,  en  los  hombres  no  rejenera- 
dos,  sean  pecados:  porque  en  tal  caso  vendría 
a  ser  peor  la  condizion  del  hombre  ,  que  la 
del  animal  bruto.  A([ui  entiendo  ,  que  se  en- 
gaña la  prudenzia  humana  ,  en  cuanto  no 
considera,  que  el  animal  bruto,  no  teniendo 
iii  pr)ulenzia  ni  razón,  no  altera  el  orden  de 
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Dios,  ni  la  iiistituzion  de  la  naturaleza  :  i  el 
honibiv.  no  rejenerado  por  el  espirilu  santo, 
con  su  prudenzia  i  razón,  de  continuo  le  per- 
vierte i  altera,  antes  bien,  no  puede  dejar  de 
pervertirlo  i  alterarlo  ,  por  cuanto  eusober- 
bezido ,  con  su  prudenzia  i  con  su  razón ,  va 
enmendando  las  obras  de  Dios  ,  i  por  cuanto 
amándose  a  si  propio,  en  toda  cosa  (|ue  baze 
pretende  el  interés  suyo  ,  i  la  propia  gloria 
suya:  i  asi  no  sigue  el  orden  natural,  ni  pre- 
tende la  gloria  de  Dios:  de  suerte,  (juc  crean- 
do el  padre  al  bijo  ,  i  sustentando  el  bijo  al 
padre,  cada  uno  de  ellos  pretende  su  gloria, 
i  su  interés,  i  sn  satisfaczion:  siendo  esto  en 
los  bombres  propriamente  por  el  vizio  de  la 
carne  corrompida,  que  deja  de  amar  i  de  es- 
limar a  Dios  ,  i  se  eslima  i  ama  a  sí  misma, 
pretendiendo  en  luda  cosa  el  propio  interés 
suyo,  i  con  su  propia  gloria.  Por  donde  con- 
templo en  la  vida  presente,  lo  que  en  la  casa 
de  un  Señor  que  tiene  *  treinta  esclavos,  a  los 
que  tiene,  proveyéndoles  bien  de  las  cosas 
nezesarias  :  i  ordenándoles  las  cosas  en  las 
cuales  quiere  ser  por  ellos  servido.  De  estos 

*  Ed  el  oiijinal  •lanli',  Ionios:  puro  es  crmla  clura» 
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treinta  esclavos,  meimajiiio,  que  los  diez  son 
estólidos,  sin  entendimiento  i  sin  discurso  al- 
guno, propiamente  como  bestias:  estos  ,  en- 
tiendo, que  sin  pervertir,  i  sin  alterar  la  or- 
den que  les  tiene  dada  el  Señor,  hazen  aque- 
llas cosas  que  se  les  mandó,  no  pretendiendo 
mas  q»ie  obedezer  al  Señor.  Los  otros  diez  , 
me  imajino  que  sean  expertos,  i  que  tengan 
juizio  i  discrezion  :  los  cuales  ,  pretendiendo 
saber  i  entender  cuanto  el  Señor  ;  algunas 
vezes  pervierten  mas  la  orden  que  les  tiene 
dada,  pensando  ocurrir  mejor  al  punto,  i  te- 
niendo la  vista  en  sus  intereses,  siempre  po- 
nen la  mira  en  conseguir  la  libertad  ,  i  ser 
mejor  tratados,  i  mas  acariziados  del  Señor: 
no  contentándose  con  la  servidumbre  ,  ni 
contentándose  con  el  tratamiento  ordinario 
que  reziben  del  Señor.  Los  otros  diez  me  ima- 
jino que  sean  igualmente  expertos  e  inlelijen- 
tes,  que  tengan  juizio ,  iiijenio  ,  i  discrezion  : 
pero  que  persuadiéndose  de  que  el  Señor  sepa 
mas  que  ellos,  i  no  sirviéndose  de  lo  que  son, 
para  entender  el  intento  del  Señor  en  lo  que 
'es  es  mandado  ,  sin  pervertir  ni  alterar  la 
orden  (jue  les  tiene  dada,  obedezen  al  Señen-  , 
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i  toiiloiiláiulosc  con  su  servizio,  i  con  su  Ira- 
lamieiilo  ,  obeilezicndo  al  Señor  ,  pi-etenden 
solo  hazer  lo  (¡uc  les  está  ordenado,  para  uti- 
lidad, satisfaczion,  i  gloria  del  Señor.  Los 
diez  primeros  sirven,  pero  como  lu-slias,  con 
los  cuerpos:  i  estos  son  en  el  mundo  ios  ani- 
males brutos.  Los  diez  segundos,  sirviendo, 
pretenden  servir,  i  ofenden:  i  onionzes  ofen- 
den mas  ,  cuando  ellos  sirven  mas  i  mejor  , 
porque  entonzes  alteran  i  perviericn  mas  la 
voluntad  i  el  orden  del  Señor:  i  estos  todos  los 
hombres  ,  en  cuanto  no  son  rejenerados  por 
el  espíritu  santo.  Los  diez  terzeros  sirven  co- 
mo hijos  obedientes,  no  pervirtiendo,  ni  alte- 
rando el  orden  i  la  voluntad  del  Señor,  i  sir- 
ven con  los  cuerpos  i  los  ánimos:  i  estos  son 
los  liombresrejeneradospor  el  espíritu  santo, 
sin  cuya  rejeneraziou  es  imposible  que  los 
hombres  puedan  ser  traídos  a  este  grado.  I 
jior  tanto,  dizc  bien  san  Pablo ,  que  la  carne 
es  enemiga  de  Dios,  i  no  se  entrega  a  la  lei, 
i  a  la  voluntad  de  Dios;  i  no  puede,  aun  cuan- 
do quiera;  por  cuanto  el  hombre  prendándose 
de  su  prudenzia,  i  de  su  razón,  pretende  en- 
mendar las  obras  de  Dios;  i  por  cuanto  ena- 
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morado  ác  si  misino,  en  toda  cosa  mic  liazo, 
lieno  la  visla  oii  si  propio,  l'araípio  cslo  sea 
mejor  (MihMidido  ,  diiío,  que  por  rojíínurazion 
cntientlo  anuella  mudanza  i  reiiovaziou  exte- 
rior e  interior ,  que  liaze  el  ospiritu  santo  a 
aipiellas  personas  ,  que  creyendo  en  (¡risto,  i 
az^^plando  por  suya  la  justizia  de  Dios  ejecu- 
tada en  (Iristo  ,  son  mudadas  i  renovadas  en 
todos  sus  afectos,  de  tal  suerte  ,  qne  no  pre- 
tenden en  la  ejecnzion  de  sus  apetitos,  ni  en 
el  Ímpetu  de  sus  afectos  ,  lo  que  pretendían 
antes  de  la  rejenerazion,  liahiendo  perdido  la 
intelijenzia  de  (|uerer  enmendar  las  obras  de 
Dios,  i  habiendo  perdido  el  amor  propio  con 
<(ue  se  amaban  a  sí  mismos:  como  si  uno  de 
los  diez  esclavos  del  orden  segundo  ,  pasase 
€il  número  de  los  diez  del  orden  lerzero.  Los 
hombres  que  con  injenio  i  con  artilizio  huma- 
no pretenden  mudarse  i  renovarse,  no  entien- 
do que  consigan  esta  rejenerazion  cristiana, 
sino  la  que  es  humana,  que  es  de  carne,  i  de 
prndenzia,  i  es  rejenerazion  humana  ,  como 
fué  aquella  de  algunos  liliisolos  jentih^s:  por 
(|ue  en  la  rejenerazion  crisliaiia  solo  tiene 
parte  el  espíritu  santo:  antes  bien  ,  en  tanto 
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es  rejeiieraziou  i  renovazion  ,  cu  cuanto  es 
liedla  coii  espíritu  santo,  esto  es,  en  cuanto 
el  proprio  espíritu  santo  la  haze  en  el  hom- 
bre, cuando  él  sintiendo  su  eleczion,  i  su  vo- 
oazion,  i  dejando  que  el  espíritu  santo  obre 
en  sí,  sin  pretender  obrar  él,  ni  seguir  el  pro- 
pio juizio,  ni  el  propio  parezer  en  cosa  algu- 
na; cuando  piensa  estar  mas  apartado  de  su 
i'ejenerazion  i  renovazion,  se  halla  mas  zerca- 
no,  i  mas  entero  i  mas  perfecto  en  ella.  I  esta 
es  la  rejenerazion  ,  i  la  renovazion  que  dize 
san  Pablo,  que  haze  el  espíritu  santo  en  los 
que  son  verdaderos  cristianos:  i  esta  es  aque- 
lla misma,  de  la  cual  hablaba  a  Nicodemo  el 
mismo  hijo  de  Dios  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Que  con  la  moríi¡kazioii  se  ntanliene  el  hom- 
bre crisliano  en  la  resoluzion:  i  que  con  la  re- 
duczion  del  alma  a  üios  .  se  manliene  en  la 
zerleza  déla  proddenz'ia  de  Dios.  Considera- 
zion  xxvii. 

VA  hombre  ,  el  cual  sieinh»  llamado  por 
Dios,  sintiendo  su  vocazion  i  respondiendo  a 
ella,  se  aplica  a  la  piedad  con  el  ánimo  ;  en- 
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tiendo  ,  que  pi  imerauieiile  es  movido  a  re- 
solverse respecto  al  iimtido,  no  (iiieriendo  de 
él  mas  parle,  que  la  que  plaziere  a  Dios  que 
tenga,  en  sus  dignidades  i  en  sus  estiniazio- 
iies  :  i  es  movido  a  resolverse  respecto  a  sí 
mismo,  no  queriendo  para  su  cuerpo,  ni  mas 
comodidades,  ni  eslar  mas  bien  exleriormen- 
te  ,  de  lo  que  plaziere  a  Dios  ([ue  él  esté. 
Además  entiendo  ,  que  el  hombre  no  puede 
mantenerse  cu  su  resoluziou  respecto  al  mun- 
do, si  no  morlilica  los  alectos  que  en  él  vi- 
ven déla  ambiziou,  i  déla  avarizia,  i  propia 
repulaziou.  Ni  puede  sostenerse  en  la  resolu- 
zion  respecto  a  si  mismo,  sino  mortifica  los 
apetitos  sensuales  cpie  viven  en  su  cueri»o  :  i 
esto  después  (|ue  el  sentimiento  de  su  voca- 
zion  le  ha  movido  a  las  dos  resoluziones.  El 
sentimiento  de  la  fé  al  cuales  llamado',,  junto 
con  el  espíritu  santo  el  cual  por  la  fé  le  es 
comunicado;  nioitifica  cu  él  los  areclos  que 
le  podrían  impedii-  i  pci  lin  bar,  la  resoluzion 
respecto  a  si  mismo.  De  suerte,  que  la  fé  i  el 
espíritu  santo,  mortifican  lf)s  afectos  i  los  ape- 
titos del  hombre  ,  para  conservarle  i  mante- 
nerle en  las  resoluziones  que  por  vocazion  ha 
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tomado  con  el  nnindo  ,  i  con  sigo  mismo. 
Adondo  entiendo,  que  el  sentirse  la  persona 
pía  solizilada  a  la  ambizion  ,  i  estima  de  sí 
propia:  no  es  señal  de  no  estar  resuelta  res- 
pecto al  mundo;  sino  de  no  haber  mortificado 
sus  afectos.  Asimismo  entiendo,  que  el  sen- 
tirse la  persona  pia  solizitada  a  los  plazeres 
del  cuerpo  ,  no  es  señal  de  no  estar  resuelto 
respecto  a  si  mismo,  sino  de  no  haber  mor- 
tificado sus  apetitos.  I  asi,  en  esto  me  deter- 
mino; en  que  la  persona  pia,  que  respondien- 
do a  su  vocazion,  se  ha  resuelto  respecto  al 
mundo  i  respecto  a  si  misma,  deseando  man- 
ton;'rse  en  la  rcsoluzion  ,  debe  solizitar  la 
niortificazion  ,  la  cual  ,  como  se  ha  dicho  , 
mantiene  las  personas  en  la  resoluzion.  Asi- 
mismo entiendo  ,  que  la  misma  vocazion  de 
Dios  mueve  al  hombre  llanuido,  a  azeptar  la 
|)ai'licular  providenzia  de  Dios  en  todas  las 
cosas  ,  teniendo  por  zicrto  ,  que  todas  son 
obras  suyas  ,  en  las  cuales  particularmente 
concurre  su  voluntad.  I  entiendo,  que  la  fé, 
a  la  cual  es  el  hombre  llamado,  i  el  espíril»! 
santo,  (1  cual  por  hi  fé  le  es  comunicado,  re- 
diiz<Mi  al  linnibre  a  contentarse  de  todo  aque- 
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lio  í|iic  Ic  acoutezc  en  bien  i  en  mal  ,  tenién- 
dolo todo  por  bueno,  con  el  fin  de  que  se  man- 
tenga i  se  sustente  en  la  zertidiimhre,  en  qne 
no  podria  mantenerse  a  no  estar  en  aquella 
reduczion.  I  mas  entiendo  todavía  ,  que  el 
quejarse  la  persona  pía  ,  por  las  cusas  que  le 
acontezen  de  mal  para  el  cuerpo,  no  es  señal 
de  no  tener  la  zertidumbre  de  la  providenzia 
de  Dios;  sino  de  no  haber  reduzido  el  ánimo 
a  contentarse  con  lo  que  Dios  Iiazc.  I  asi,  en 
esto  me  determino,  en  qne  junto  con  atender 
el  hombre  a  la  mortilicazion  de  sus  afectos, 
de  sus  apetitos,  debe  atender  a  rednzir  su 
ánimo  a  esta  conformidad  con  la  voluntad  de 
Dios:  porque  de  este  modo,  manteniendo  eu 
sí  sns  resoluzioncs  ,  mantendrá  también  la 
zertidumbre  de  la  providenzia  de  Dios  :  e 
igualmente  se  mantendrá  en  la  piedad,  jus- 
tizia  ,  i  santidad,  (pie  se  adquiere  creyendo 
en  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Para  zerlificarsc  el  lumbre  de  su  vocazion. 
Comidera  zion  xxv  i  i  i . 


l'orque  entiendo  que  importa  grandemen- 
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te,  (|iic  cl  liunilirc  cslr  /ierlo  de  ser  llamado 
por  Dios,  a  la  üi'azia  del  Evanjelio  de  Cristo, 
eslo  os,  paraque  creyendo  en  Cristo  adquiera 
inniorlalidad  i  vida  eterna  :  porque  esta  zer- 
lidnnilu'c  obra  en  ella  resoluzion  para  con  el 
mundo  i  para  consigo  mismo,  i  la  morlifica- 
zion  con  que  es  mantenida  la  resoluzion. 
Trato  de  dezir,  que  la  peisona  que  no  habrá 
tenido  una  vocazion  tan  evidente,  tan  clara  i 
nianiíiesla,  como  fué  la  de  san  Pablo  ,  des- 
pués de  la  venida  del  espíritu  santo,  o  como 
fué  la  de  los  Apóstoles,  mientras  Cristo  con- 
versó con  los  bombres  ;  ni  tan  eficáz  i  pode- 
rosa, como  en  algunas  personas,  en  las  (|ue  , 
apesar  deque  ella  sea  interior  ,  son  tan  evi- 
dentes los  electos,  que  es  como  si  fuera  este- 
rior; — habrá  tenido,  sinembargo,  una  voca- 
zion apazible  i  quieta  ,  como  la  de  aquellas 
personas  en  las  que  siendo  ella  interior  ,  i  no 
pudiéndose  demostrar  por  señales  exteriores, 
por  ser  las  propias  personas  exteriormente 
moderadas  en  sus  alectos  i  apetitos;  digo  que 
esta  tal  persona  se  podrá  zertificar  de  su  vo- 
cazion, por  el  sentimiento  de  su  juslificazion 
por  lafé.  Quiero  dezir,  que  cuando  una  per- 
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sona,  siendo  movida  ala  piedad  cristiana,  o 
habiendo  r onozido  el  movimiento  ,  dudare  si 
fué  movida  por  ser  llamada  de  Dios,  o  por  so- 
lizitud  del  amor  propio;  hallando  en  si  algun 
sentimiento  de  la  justilicazion  por  la  fé  ,  esto 
es,  de  la  paz  de  conzienzia  que  alcanzan,  los 
que,  creyendo,  hazen  suya  la  justiziade  Dios; 
podrá  bien  zertificarse,  de  que  su  movimiento 
a  la  piedad  fué  vocazion  de  Dios,  i  no  desig- 
nio de  prudciizia  humana:  siendo  esto  zierto, 
que  solamente  los  que  son  llamados  de  Dios, 
sienten  en  si  elbenefizio  de  la  justizia  de  Dios, 
ejecutada  en  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

De  cómo  es  señal  de  vocazion.  el  creer  con 
dificullad.  Considerazion  xxix. 

La  fazilidad  con  la  cual  creen  las  cosas  de 
la  fé  cristiana,  los  que  las  creen  por  opinión, 
porrelazioii,  i  por  persuasión ;  i  la  dificultad 
con  la  cual  las  creen ,  los  que  las  creen  por 
inspirazion  i  rcvelazion  ;  me  ha  traido  a  esta 
considerazion:  que  los  que  creen  por  relazion, 
entre  algunas  cosas  verdaderas,  creen  muchas 
falsas,  i  aun,  son  mas  fáziles  a  creerlas  falsas 
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<(uc  l;is  vci  cladoi  as  :  i  ([iic  los  que  creen  poi' 
rcvelaziun  ,  creen  solaiiiente  las  verdaderas, 
sin  admitir  ninguna  de  las  cosas  falsas:  do 
suerte  que  es  mas  bien  señal  de  vocazioii  la 
dilicullad  en  el  creer,  que  lafazilidad.  El  que 
cree  por  revelazion,  tanto  cree  cuanto  siente: 
i  jiorque  en  a([uello  que  no  siente  halla  conlra- 
dicziones,  cree  aquello  que  le  es  inspirado  i 
revelado,  i  esto  no  siempre,  sino  cuando  es 
viva  i  entera  la  revelazion,  la  inspirazion,  i  el 
sentimiento  interior.  A  los  que  adquieren  es- 
la  le,  llama  (Iristo  bienaventurados  ,  i  estos 
mismos  son  hijos  de  Dios :  i  esta  es  la  fé  qu(; 
Irae  siempre  en  su  compañía  ,  a  la  caridad  i  a 
la  esperanza ,  i  es  aqueUa  sin  la  cual  es  impo- 
sible agradar  a  Dios  :  i  aquella  que  purifica 
los  corazones ,  los  mundiíica  ,  i  los  vivifica- 
De  ella  nos  enriquezca  el  Dios  nuestro  Omni- 
potente, por  Cristo  nuestro  Señor. 

(Jiio  al  comiinirarnna  las  cosas  cspirilnales , 
Dios  pvozcdc  con  nosotros,  como  al  darnos  los 
fiiulos  (le  la  licrra.  Consulerazion  xxx. 


Puniéndome  alguna  vez  a  cuentas  con  Dios 
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le  digo  (le  eslemodo:  «¿PorcpiL- cansa.  Señor, 
cuando  llamáis  a  una  persona  a  vuestro  Rei- 
no, no  la  liazeis  al  instante  sentir  la  justiííca- 
zion?  ¿no  la  dais  al  instante  el  espíritu  santo, 
que  la  dirija  i  la  gobierne?  ¿i  no  la  mostráis 
al  instante  vuestra  presenzia?»  A  esto  me  pa- 
reze  cpic  El  me  responda  diziendo:  «Por  la 
misma  causa,  que  cuando  una  siembra  grano, 
no  hago  que  nazca  al  instante:  i  esto  paraque 
se  pueda  recojer. — Esto  (digo  yo)  es  maldi- 
zion  del  pecado: — i  esto  otro  (dize  El),  tam- 
bién es  por  la  maldizion  del  pecado. — Pues 
que  con  san  Pablo  (digo  yo),  i  con  algunos 
otros  lo  habéis  hecho,  ¿porqué  no  lo  hazeis 
jeneralmente  con  todos? — Por  la  misma  cau- 
sa, que  a  vezes  (dize  El),  he  dado  a  comer  pan 
a  los  hombres  ,  sin  que  nazca  por  via  ordina- 
ria, queriendo  en  lo  uno  i  lo  otro ,  demostrar 
omnipotenzia. — Asi  como  (digo  yo)  aquellas 
personas  a  las  cuales  ,  Señor  ,  habéis  dado 
pan  por  vía  extraordinaria  ,  reconozen  mas 
de  vuestra  liberalidad  aquel  pan,  que  los  que 
le  tienen  por  vía  ordinaria:  así  también,  re- 
conozerían  mas  de  vuestra  liberalidad  los  do- 
nes interiores  todos  vuestros  escojidos,  sihi- 
11 
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ïieseis  con  ellos,  lo  que  hizisteiscon  San  Pa- 
blo; que  no  guiáudolos,  como  los  guiáis,  por 
una  via  ordinaria. — Lo  uno  i  lo  otro  (dize  Él), 
quiero  que  reconozcan  de  mi  lo  que  adquie- 
ren por  vía  ordinaria,  i  tanto  mas ,  cuanto  les 
pareze  que  lo  adquieren  por  industria  i  tra- 
bajo: porque  en  esto  quiero  que  mortifi([uen 
el  juizio  de  su  prudenzia  humana,  cuyamor- 
lificazion  no  seria  nczesaria  ,  si  tuviesen  de 
mi  estas  cosas,  por  vía  csti-aordinaria.  Quiero 
yo  que  el  labrador  labre  la  tierra,  i  siembre 
el  grano  ,  i  quiero  que  me  atribuya  el  fruto 
de  sus  fatigas.  Quiero  asimismo,  que  las  per- 
sonas espirituales  afanándose  i  apenándose  , 
se  sometan  a  creer  i  a  amar,  i  que  así  consi- 
gan la  justificazion  i  el  espíritu  santo.  I  quie- 
ro que  todo  me  lo  atribuyan  a  mí.  I  tú  ten 
por  zierto,  que  así  como  sería  temerario  el 
labrador  que  pensase  recojer  mucho  grano  , 
teniendo  a  su  mandar  el  agua  cuando  la  qui- 
siese ,  i  el  sol  cuando  le  quisiese  ;  así  sería 
igualmente  temeraria  la  persona  espiritual 
que  pensase  adelantar  mucho  en  la  piedad, 
teniendo  en  su  poder  las  inspirazioncs  cuando 
las  quisiese.  Por  lo  que ,  ten  por  zierto,  que 
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aquel  nzcpla  mejor,  que  libremente,  enlodo 
i  por  todo  ,  deja  que  Yo  haga  ,  sin  oponerse 
en  cosa  alguna,  i  sin  pensar  de  gobernar  por 
si  aquello  que  debe  gobernarse  por  mi.» — 
Con  estas  consideraziones  pongo  en  paz  el 
ánimo  mió,  cuando  le  encuentro  impaziente, 
i  poco  tolerante  en  esperar  de  Dios  ,  remi- 
tiéndome en  todo  i  por  todo  a  mi  Dios,  segu- 
ro de  que  me  gobierna,  i  me  gobernará  en  es- 
te negozio  cristiano,  según  mi  menester,  por 
su  unijénito  hijo  Jesu Cristo  nuestro  Señor. 

Que  es  mas  dañosa  la  vivazidad  délos  afec- 
tos, que  la  de  los  apelitos  :  i  que  es  menester 
que  mueran  esta  i  aquella.  Considerazion  xxxi. 

Examinando  en  qué  cosa  propiamente  con- 
siste la  vivazidad  de  los  afectos,  i  de  los  ape- 
titos, i  cuándo  ofende  esta  vivazidad, i  cuán- 
do no  ofende:  i  verificando,  que  la  vivazidad 
de  los  aféelos  consiste  en  la  satisfaczion  in- 
terior, que  es  según  la  carne,  esto  es,  en  es- 
lar  el  hombre  vivo  i  entero  para  gustar  con 
los  sentidos  del  ánimo  las  cosas  que  son  del 
mundo,  como  son  sus  honores,  i  sus  jactan- 
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zias,  i  prinzipalniente  sus  repulaziones,  i  sus 
fainas;  i  entendiendo,  que  la  vivazidad  délos 
apetitos  consiste  en  la  satisfaczion  exterior, 
esto  es,  en  estar  el  hombre  vivo  i  entero  para 
gustar  con  los  zinco  sentidos  del  cuerpo  las 
cosas  que  deleitan,  i  contentan  a  la  sensuali- 
dad: I  resolviéndome,  en  que  esta  vivazidad 
de  afectos  i  de  apetitos,  entónzes  daña,  cuando 
el  que  la  tiene  no  la  conoze,  ni  la  entiende  ; 

0  no  la  tiene  por  vizio,  ni  por  defecto;  i  que 
entonzes  no  daña,  cuando  el  que  la  tiene,  la 
conoze  i  la  entiende, i  teniéndola  por  defecto 

1  por  vizio  ,  poco  a  poco  la  va  refrenando  i 
mortificando;  vengo  a  considerar  cual  fué  mas 
dañosa  ,  i  mas  contraria  al  espíritu  santo,  o 
la  vivazidad  de  los  afectos,  o  la  de  los  apeti- 
tos. En  esta  resoluzion  vengo  primero  consi- 
derando, que  la  vivazidad  de  los  afectos  tiene 
vivo  al  hombre  interior  para  las  cosas  del 
mundo  ,  i  que  la  vivazidad  de  los  apetitos 
tiene  vivo  al  hombre  exterior  para  las  cosas 
de  la  carne  :  j  entiendo  ,  que  cuanto  es  mas 
digna  el  alma  que  el  cuerpo  ;  tanto  es  mas 
dañosa  i  mas  contraria  al  espíritu,  la  viva- 
eidad  de  los  alectos,  que  la  de  los  apetitos. 
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Lneg-o  considero  de  este  modo :  irá  una  per- 
sona a  una  fiesta  por  su  satisfaczion,  quiero 
dezir,  para  satisfazer  a  sus  apetitos  de  ver, 
oir,  oler,  gustar,  i  tocar  :  i  otra  persona  irá 
por  ciuuplir  con  el  mundo,  para  satisfaczion 
de  a(iucl  que  haze  la  liesta  :  i  parezcrá,  que 
en  aíjuella  que  va  por  su  propia  satisfaczion, 
haya  mayor  vivazidad,  que  en  la  que  rapara 
satisfaczion  de  otro:  i  no  es  verdad  :  porque 
si  en  aquella  que  va  para  satisfaczion  ajena , 
no  estuviesen  vivos  los  afectos  de  la  propia 
estimazion,  i  del  honor  del  mundo;  no  iría: 
de  manera,  que  si  bien  no  va  arrastrada  de 
sus  apetitos;  va  arrastrada  de  sus  afectos,  i 
de  los  de  aquellas  personas,  a  quienes  desea 
agradar:  siendo  zierto,  que  aquella  persona 
que  va  para  su  satisfaczion  ,  satisfaze  a  sus 
apetitos;  i  la  que  va  para  satisfaczion  ajena, 
satisfaze  a  sus  afectos  i  a  los  ajenos;  es  claro, 
que  es  mas  dañosa,  i  mas  contraria  al  espíri- 
tu la  satisfaczion  de  los  afectos,  que  la  de  los 
apetitos.  Demás  de  esto  considero,  que  a  los 
ojos  de  la  prudenzia  humana,  es  reprendido 
i  vituperado,  aquel  que  es  desenfrenadamen- 
te vivo  en  sus  apetitos:  i  es  alabado  i  honra- 
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do  ,  aquel  que  es  moderado  i  Icniplado  en 
ellos:  1  es  tenido  por  santo,  aquel  que  los  ha 
mortilicado  del  todo.  I  por  el  contrario  ,  es 
apreziado  i  estimado ,  aquel  que  tiene  vivos 
sus  afectos  de  honor  ,  i  de  propia  estima  :  i 
es  tenido  por  vil  i  apocado,  aquel  que  en  todo 
estoes  mortificado.  Ahora,  siendo  zierto,que 
a  los  ojos  de  la  prudenzia  humana  siempre 
parezc  grande,  aquello  que  a  los  ojos  del  es- 
píritu santo  parcze  pequeño :  i  que  siempre 
pareze  pequeño  a  la  prudenzia  humana , 
aquello  que  al  espíritu  santo  parezc  grande; 
hien  se  seguirá  ,  que  teniendo  la  prudenzia 
humana  por  mas  dañosos  los  apetitos  ,  que 
los  alectos  ;  que  el  espíritu  santo  tendrá  por 
mas  dañosos  los  afectos  ,  que  los  apetitos.  Se 
podrían  considerar  muchas  otras  cosas  para 
confirmar  esto,  mas  a  mí  me  bastan,  conmu- 
cho, estas,  para  venir  a  mi  propósito,  el  cual 
es  esle:  que  la  persona,  que  atiende  a  ser  se- 
mejante a  Cristo,  i  semejante  a  Dios,  i  a  com- 
prender la  perfeczion  cristiana  en  la  cual  está 
comprendida  ,  por  la  incorporazion  con  que 
está  incorporada  en  Cristo;  atienda  a  la  mor- 
tificazion  de  sus  afectos  i  r.pelitos,  teniendo 
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siempre  estrecha  cuenta  con  ellos,  para  ma- 
larios en  aquello  que  los  viere  vivos:  mas 
que  priiizipalniente  atienda  a  la  mortificazion 
de  sus  afectos,  tanto  por  lo  que  hemosdicho, 
cuanto  también  porque  en  la  muerte  de  los 
afectos,  mueren  los  apetitos:  mas  no  mueren 
asi  los  afectos  en  la  muerte  de  los  apetitos, 
íintcs  aconteze ,  que  en  la  muerte  de  los  ape- 
titos, reviven  los  afectos:  porque,  como  se  ha 
dicho,  a  los  ojos  de  la  prudenzia  humana,  es 
grandemente  estimada  la  mortificazion  de  los 
apetitos.  Aquí  entiendo  esto,  que  cuando  una 
persona,  con  prudenzia  e  industria  humana, 
mata  sus  afectos  ,  despreziando  el  honor  de 
la  rcputazion  del  mundo  ,  se  haze  viziosa  i 
lizenziosa,  porque  viven  los  apetitos,  i  vuól- 
vense  desenfrenados:  i  que  cuando  otra  per- 
sona, con  el  espíritu  santo,  mata  sus  afectos, 
juntamente  mata  sus  apetitos  :  con  la  cual 
prueha,  pueden  juzgarse  muchos  designios  i 
movimientos  pertenezientes  al  desprezio  del 
mundo,  si  son  de  espíritu  humano  ,  o  de  es- 
píritu santo.  Querría  que  en  mí,  fuesen  del 
lodo  muertos  los  afectos,  i  muertos  los  apeti- 
tos, de  manera,  que  ni  e!  ánimo  mió  se  delci- 
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tase  de  cosa  que  no  fuese  espiritual  i  divina; 
ni  el  cuerpo  niio  tomase  de  las  cosas  del  mun- 
do, mas  de  aquello  que  le  basta  para  susten- 
tarse i  mantenerse  en  el  mundo  el  tiempo  que 
Dios  tiene  ordenado  que  viva  en  él.  Pero 
cuando  me  haya  de  alargar  en  alguna  cosa, 
cuando  haya  de  tener  en  mi  alguna  vivazidad, 
menos  me  desagradarla  la  de  los  apetitos  , 
que  la  de  los  afectos.  Quiero  dezir,  que  ten- 
dré por  menor  inconveniente  ,  el  ver  en  mi 
alguna  vivazidad  de  apetitos,  i  el  satisfazer- 
me  en  ellos;  que  el  ver  en  mí  alguna  vivazi- 
dad de  afectos,  i  satisfazer,  a  mi  i  a  los  otros, 
en  ellos  :  antes  bien  ,  si  no  me  retuviese  la 
vergüenza  del  mundo,  i  el  mal  ejemplo  a  per- 
sonas espirituales;  apenas  podria  contenerme 
sin  que  alguna  vez  no  me  dejase  arrebatar  a 
satisfazer  mis  apetitos  ,  teniendo  por  zierto, 
que  por  aquel  camino  mortificaría  mas  pron- 
to los  afectos,  i  que  muriendo  los  afectos  , 
morirían  juntamente  los  apetitos.  Añadiré  a 
esto,  que  los  afectos  se  mortifican,  mientras 
el  hombre,  pudiendo  crezer  en  honor  i  repu- 
lazion,  i  en  nuicho  crédito  con  los  hombres; 
no  quiere,  i  lo  renunzia  todo:  i  que  los  ape- 
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titos  SC  niDfliligan  ,  mando  el  homluc  pro- 
prianienlo  los  puode  salisfazor  ,  i  no  los  sa- 
tisfazc.  El  «[uo  luorlilica  sus  apetitos  ,  mata 
su  carne:  i  el  que  niortilica  sus  afectos  se 
cruzifica  todo  entero,  con  Jesu  Cristo  luies- 
tro  Señor,  diziendo:  Satisfaziendo  a  mis  ape- 
titos alguna  vez  pensaré  en  inortilicar  mis 
afectos.  Entiendo,  (pie  la  vergüenza  i  la  con- 
fusión que  merezeria  por  haber  satisfecho  a 
mis  apetitos  ,  seria  cansa  deque  yo  no  pen- 
sase en  ejecutar  mis  afectos  :  i  de  que  me 
guardase  de  mas  salisfazcrme  en  mis  apeti- 
tos ,  como  tengo  por  zierlo  ,  que  lo  experi- 
mentan en  si  ,  muchas  de  aquellas  personas 
que  atienden  al  espíritu,  de  las  cuales  solas 
hablo  aquí. 

Kii  qué  consiste rl abuso,  i  en  que  consiste  el 
uso  (lelas  imajenes  i  de  las  EscriUiras.  Con- 
sidet  azion  x.rxii. 

El  mismo  engaño  entiendo  que  padezcan 
los  hombres  doctos,  sin  espíritu,  en  las  san- 
tas escrituras  ,  que  los  hojnbres  indoctos  , 
sin  espíritu,  en  las  imájeues:  de  aqueslama- 


i54  XXXII. 
ñera.  Un  hombre  indocto  ,  tiene  un  cruzifijo 
en  su  cuarto,  por  cuyo  medio,  siempre  que 
entra  en  el  cuarto  ,  se  recuerda  de  lo  que 
Cristo  padezió:  i  hallando  piedad  i  relijion  en 
este  recuerdo,  pone  en  todas  las  otras  partes 
de  la  casa,  otras  imájenes  semejantes  a  aipie- 
11a:  i  sabiendo  de  zierto,  (jue  siempre  que  an- 
duviere por  casa,  que  siempre  (jue  anduvie- 
re por  las  iglesias,  i  aun  por  muchas  partes 
de  laziudad,  encontrará  semejantes  imájenes 
que  le  traerán  a  la  memoria  ,  lo  que  Cristo 
padezió;  no  se  cuida  de  imprimir  en  su  áni- 
mo a  Cristo  cruzificado  ,  contentándose  con 
verle  pintado:  i  mientras  no  le  tiene  en  su 
ánimo,  no  siente  ni  gusta  el  beneflzio  de  la 
pasión  de  Cristo.  I  aconteze,  que  cuando  este 
indocto  se  mueve  a  pedir  algima  cosa  a  Cris- 
to, pareziéndole  que  le  baste  el  mirarle  pin- 
tado con  los  ojos  corporales,  no  se  cuida  de 
levantar  su  ánimo  para  mirarlo  con  los  ojos 
espirituales,  de  suerte,  que  podría  dezirso 
que  no  ruega  a  Cristo,  sino  a  aíjuella  pintura. 
Asimismo,  unhombre  docto,  sin  espíritu,  tie- 
ne escrito  en  la  santa  Escritúralas  cosas  per- 
tenezientes  al  cristiano  ;  aquello  qiu'  ha  de 
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creer,  i  aquello  que  ha  de  obrar  :  de  suerte, 
que  siempre  que  abre  su  libro  ,  eutieude  lo 
uuoilootro:i  pareziéudolc  que  esto  le  baste, 
emplea  todo  su  estudio  i  toda  su  dilijenzia,  en 
haber  uiuchos  libros  ([uclc  declareu  la  sauta 
Escritura,  no  cuidándose  de  imprimir  eu  su 
ánimo  aquello  ([ue  lee,  i  a([uello  que  estudia 
en  la  santa  Escritura  ;  ni  de  formar  sus  opi- 
niones, ni  sus  conzeptos  ,  en  las  cosas  perte- 
nezientes  a  la  piedad  cristiana  ,  segim  lo  que 
allí  lee  i  estudia  :  i  aconteze  ,  que  \  iniéndole 
deseo  de  entender  alguii  secreto  de  Dios  i  de 
las  cosas  espií·ltuales  ,  atendiendo  a  buscarlo 
en  la  Escritura  santa,  no  levantar  su  ánimo  a 
rogar  a  Dios  ,  que  se  le  muestre  ,  i  que  se  le 
enseñe,  de  manera  ,  que  no  ti(>ne  por  mira  el 
espíritu  de  Dios:  sino  lo  (|ue  por  proprio  inje- 
nio,  i  por  propria  naturaleza  ,  aprende  ,  por 
lo  que  escribieron  los  que  tuvieron  el  espíritu 
de  Dios  :  i  si  este  engaño  padezen  los  que 
manejan  las  Escrituras,  las  cuales  están  escri- 
tas por  el  espíritu  sanio  ;  podemos  pensar 
cual  será  el  engaño  de  los  que  manejan  las 
escrituras  que  están  esci'itas  con  el  espíritu 
humano.  El  hombre  indocto  que  tiene  espi- 
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niu,  se  sirve  de  las  imájenes,  como  de  uii 
alfabeto  de  la  piedad  cristiana:  supuesto  que 
en  tanto  se  sirve  de  la  pintura  de  un  Cris- 
to cruzificado,en  cuanto  le  basta  a  imprimir 
en  su  ánimo  lo  que  Cristo  padezió,  i  a  gus- 
tar i  sentir  el  benefizio  de  Cristo  :  i  cuando 
lo  ha  impreso,  i  lo  gusta,  i  lo  siente  :  no  se 
cuida  mas  de  la  pintura,  dejándola  que  sirva 
de  alfabeto  a  otros  prinzipiantes  :  i  cuando 
tiene  a  Cristo  en  su  alma,  cuando  es  inspi- 
rado a  pedir  alguna  cosa  a  Cristo;  no  se  cui- 
da de  poner  los  ojos  corporales  en  la  pintu- 
ra, mas  pone  los  espirituales  en  la  impresión 
(|ue  tiene  en  su  ánimo.  Asimismo  el  hombre 
docto  que  tiene  espíritu,  se  sirve  de  las  san- 
tas Escrituras  como  de  un  alfabeto  de  la 
piedad  cristiana,  donde  lee  lo  que  pertene- 
ze  a  la  piedad,  hasta  que  penetra  en  el  ánimo, 
que  lo  gusta,  i  lo  siente,  no  con  el  juizio, 
ni  con  el  injenio  humano,  sino,  con  su  pro- 
pio ánimo,  en  el  cual  imprime  aquellos  con- 
zeptos  i  aquellas  opiniones  de  Dios  ,  que  allí 
están  escritas:  de  manera,  que  cuando  le  vie- 
ne deseo  de  entender  algun  secreto  de  Dios, 
ante  todo,  va  al  libro  de  su  ánimo,  i  primero 
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consulla  con  ol  espíritu  de  Dios  ;  i  después 
va  a  comprobar  lo  que  ha  entendido  ,  con 
lo  que  está  escrito  en  aquellos  santos  libros: 
de  manera,  (jue  habiéndose  al  prinzipio  ser- 
vido de  las  santas  escrituras,  como  de  alfa- 
beto ,  deja  después,  que  ellas  sirvan  de  lo 
mismo  a  otros  prinzipiautes,  atendiendo  él 
a  las  inspiraziones  interiores  ,  teniendo  por 
maestro  al  propio  espíritu  de  Dios,  i  sirvién- 
dose de  las  Escrituras  santas,  como  de  una 
convcrsazion  santa  ,  i  que  le  causa  recreo  , 
apartando  totalmente  de  sí ,  todas  las  Escri- 
turas queestáu  escritas  en  espíritu  humano. 
I  así,  en  el  indocto  con  espíritu  ,  como  en  el 
docto  con  espíritu,  entiendo  que  de  estemo- 
do  se  cumple  lo  que  estaba  profetizado  des- 
de el  tiempo  del  Evanjelio,  donde  áize:  Enmt 
omnes  doctí  a  Deo,  según  lo  experimentan  en 
sí  los  que  consiguen  el  espíritu  que  es  comu- 
nicado por  .lesu  C-risto  Señor  nuestro. 
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De  cómo  con  la  pnzienzia  i  con  la  consola- 
zion  de  las  Escrituras,  nos  mantenemos  en  la 
esperanza.  Considerazion  xxxiii. 

Segnn  san  Pablo  ,  nosotros  ,  los  que  en 
esla  vida  estamos  en  el  reino  de  Dios,  nos 
mantenemos  en  la  esperanza  de  la  vida  eter- 
na, con  la  pazienzia  i  la  consolazion  de  las 
Escrituras.  La  pazienzia  consiste  en  esto;  que 
aun  cuando  parezca  que  tarde  el  cumplimien- 
to de  aquello  que  deseamos;  fortificamos  mas 
nuestros  ánimos,  por  esperar  mas  i  mas,  no 
apartándose  de  la  confianza.  I  la  consolazion 
de  las  Escrituras  consiste  en  esto,  que  leyen- 
do en  ellas  las  promesas  de  Dios  ;  de  nuevo 
nos  confirmamos  i  fortificamos  en  la  esperan- 
za, aconteziéndonos  ,  lo  que  aconteze  a  uno, 
al  cual  un  Señor,  por  una  carta  suya,  prome- 
te mil  ducados  de  renta:  el  cual  se  mantiene 
en  la  esperanza  de  tener  aquella  renta  ,  con 
la  pazienzia,  fortificando  su  corazón  por  es- 
peranza mas  i  mas:  cuando  le  pareze  que  lar- 
da el  cumplimiento  de  la  promesa,  no  apar- 
tándose de  la  esperanza  ,  i  consolándose  con 
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la  carta  del  Señor,  en  la  queleyendo  la  pro- 
mesa, de  nuevo  se  consuela,  en  su  esperar,  i 
de  nuevo  se  conlirnia  en  la  confianza  que  tie- 
ne de  conseguirla  renta  que  le  está  prometi- 
da. Quiero  dezir,  que  así  como  este,  sopor- 
tando la  tardanza  ,  i  leyendo  su  carta  ,  se 
mantiene,  hasta  que  se  le  cumple  la  promesa; 
así  nosotros  sufriendo  la  tardanza  de  la  se- 
gunda venida  de  Cristo  ,  i  leyendo  la  santa 
Escritura  nos  confirmamos  cuesto,  liasta  tan- 
to que  lleguemos  a  la  vida  eterna  ,  que  nos 
está  prometida  por  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

En  qué  consiste  el  henefizio  que  los  hombres 
han  conseguido  de  Dios  por  Cristo.  Conside- 
razion  xxxiv. 

Un  hombre  rico  tiene  una  esclava  viziosa 
i  mal  inclinada,  la  cual  tiene  hijos  tanvizio- 
sos  i  tan  nial  inclinados ,  como  ella  és.  Él  , 
por  ser  tales,  no  los  quiere  tener  en  su  casa 
por  algun  tiempo;  mas,  en  otro  tiempo,  por 
alguna  otra  ocasión  ,  se  contenta  de  tener  i 
mantener  en  su  casa  a  algunos  de  ellos,  i  aun 
también  por  conservarlos  ,  se  complaze  en 
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tratarlos  como  hijos.  I  porque  conozc  su  ma- 
la iiiclinazion,  i  vce  ,  que  si  prozede  por  via 
(le  rigor  con  ellos  ;  será  imposible  que  se 
mantengan  en  su  casa,  les  perdona  no  sola- 
mente el  ser  nazidos  de  la  esclava  viziosa  i 
mal  inclinada  ,  pues  en  cuanto  a  esto  ,  se 
conformó  ya  en  su  ánimo,  cuando  losrezibió 
en  casa;  sino  todo  aquello  que  hizieren  vi- 
ziosa iruinmente,  llevados  i  venzidos  de  aque- 
lla mala  inclinazion  con  que  nazieron:  i  ellos, 
ron  el  buen  trato  del  Señor  ,  que  se  les  ba 
hecho  padre  ,  i  con  las  buenas  costumbres 
que  aprenden  estando  en  casa  de  él,  van  de- 
jando aquello  que  heredaron  de  la  vieja  i  ma- 
la madre,  i  van  adquiriendo  aquello  que  veen 
en  el  nuevo  i  buen  padre:  i  de  este  modo  vie- 
nen a  ser  herederos  de  los  bienes  del  Señor  , 
que  se  les  hizo  padre.  Con  esta  semejanza  en- 
tiendo, en  qué  consiste  el  beneliziode  Cristo 
en  los  hombres.  El  hombre  rico  es  Dios.  La 
esclava  mala  ,  es  la  naturaleza  humana,  de- 
pravada por  la  transgresión  primera.  Los  hi- 
jos son  todos  los  hombnís.  La  casa  de  Dios  es 
el  reino  de  Dios.  El  tiempo  en  el  cual  Dios 
admilo  a  los  hombres  en  su  i'eino;  es  el  tiera- 
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j)o  del  Evaiijelio.  La  ocasiones  la  justizia  de 
Dios,  ejeculada  en  Jesn  Cristo  nuestro  Señor: 
por  esta  se  contenta  Dios  de  admitir  en  su 
reino,  los  que  a  él  vienen  ,  i  de  tenerlos  por 
hijos,  i  de  tratarlos  como  hijos:  i  porque  co- 
noze  la  mala  inclinazion  de  ellos,  i  vee,  que 
si  usa  de  risor  con  ellos,  será  imposihle  que 
puedan  mantenerse  en  el  reino  ;  les  perdonó 
no  tan  solamente  el  vizio  de  la  naturaleza 
depravada  con  que  nazemos,  que  es  el  pecado 
orijinal  (pues  en  cuanto  al  pecado  orijinal  les 
perdona  cuando  les  admite  al  reino);  sino 
todas  aquellas  cosas  que  hizieren  viziosa  i 
ruinmente  llevados  i  venzidos  de  aquella  mala 
inclinazion  con  que  nazieron  ,  la  cual  les  es 
propria  i  natural  ,  mientras  que  ellos  van 
combatiendo  i  contrastando  con  ella  :  i  así 
ellos  con  la  aymla  de  Dios,  el  cual,  de  Señor, 
Ies  ha  venido  a  ser  padre,  de  esclavos  liazién- 
dolos  hijos,  i  con  las  buenas  costumbres  que 
aprenden  estando  en  el  reino  de  Dios;  poco  a 
poco  van  dejando  aquello  que  tienen  de  la 
vieja,  mala,  i  viziosa  madre,  i  van  adquirien- 
do aquello  que  ven  en  el  nuevo  ,  bueno,  i  di- 
vino Padre,  dejando  de  parezersc  i  asemejar- 
ía 
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SC  a  la  inntlro  :  i  asi  como  aiilcs  que  vinicscr» 
al  iciiio  (le  Dios,  teniaucn  si,  i  reprcsciilabaii 
la  semejanza  de  la  naliii  alc/a  depravada,  asi 
ii^iialnienlc  entrados  en  el  reino  de  Dios,  tie- 
nen en  si,  i  representan  la  imajen  i  semejan- 
za de  Dios  ,  recobrando  lo  que  perdió  el  pri- 
mer hombre.  Con  esto  entiendo,  de  que  ma- 
nera fué  creado  el  hombre  a  imajen  i  seme- 
janza de  Dios  ,  i  en  qué  consiste  el  benefizio 
que  han  rezibido  los  hombres,  por.'esu  Cris- 
to nuestro  Señor. 

De  donde  dimana  la  dificidlad  ,  para  las 
personas  piadosas,  de  perseverar  en  lo  que  loca 
a  la  piedad  i  a  la  jiislificazion.  Considerazion 
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Considerando,  que  es  olizio  de  la  piedad,  el 
contentarse  el  hombre  de  todo  lo  que  Dios 
haze,  persuadiéndose,  i  teniendo  por  zierto, 
que  todo  ello  es  bueno,  i  santo,  i  justo:  i  cre- 
yendo ,  que  todo  lo  que  aconteze  en  la  vida 
presente  ,  aconteze  por  providenzia  divina  , 
sin  que  ,  cosa  alguna  acontezca  al  acaso: — I 
considerando,  que  es  ofizio  de  lafé  cristiana, 
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el  azcplar  con  el  ánimo,  i  coiil'osar  con  la  llu- 
ra, el  Kvanjelio  tic  Jesu  Cristo  nncslro Señor: 
i  viendo,  por  una  parle  en  muchos  hombres, 
que  no  tienen  espíritu  ,  mucha  conformidail 
con  la  voluntad  de  Dios,  de  tal  manera,  que 
no  se  duelen,  ni  se  quejan  desmoderadamen- 
te,  ni  por  la  muerte  de  las  personas  que  aman 
mucho,  ni  por  la  pérdida  de  la  hazienda  ,  ni 
por  la  pérdida  del  honor;  i  que  ellos  propios 
se  contentan  con  morir  :  i  viendo  también  en 
otros  muchos  hombres  que  no  tienen  espíritu, 
mucha  azeptazion  i  mucha  confesión  delEvan- 
jelio,  sin  ponerlo  de  ningún  modo  en  duda: 
— i  viendo,  porolra  parte,  que  algunas  per- 
sonas espirituales,  se  duelen,  se  (¡uejan,  i  se 
contristan,  por  la  muerte  de  las  personas  que 
aman  ,  i  por  otros  daños  que  les  suzeden  ;  i 
que  no  pueden  reduzirse  a  querer  morir ;  i 
que  sienten  la  pérdida  de  la  hazienda  ,  i  la 
pérdida  del  honor:  i  viendo  lambienen  otras 
personas  que  tienen  espíritu,  mucha  perple- 
jidad ,  en  la  azeptazion  i  confesión  del  Evan- 
jelio,  que  no  se  pueden  zertilicar  ,  ni  confir- 
mar del  todo  en  él  : — nuichas  vezes  me  he 
puesto  a  considerar  las  causas  de  donde  pro- 
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zcden  eslos  tan  contrarios  efectos  ,  supuesto 
que  pareze,  que  en  el  que  no  tiene  espíritu  , 
no  deberla  existir  conformidad  con  la  volun- 
tad de  Dios  ,  ni  el  tal  deberla  prestar  fé  al 
Evanjelio  :  i  que  en  el  que  tiene  espíritu  de- 
berían existir  una  i  otra  cosa.  I  después  de 
haberlo  considerado  entiendo  ,  que  la  carne, 
aunque  a  vezes  ella  por  sí  contradiga  un  poco 
a  la  carne  ,  al  fin  se  deja  venzer  i  subyugar 
de  ella:  por  lo  que,  siendo  en  el  hombre  que 
no  tiene  espíritu  ,  efecto  de  carne  tánto  el 
quererse  conformar  con  Dios,  como  el  doler- 
se, i  el  contristarse  ,  i  el  quejarse  ,  por  los 
daños  que  se  le  orijinan  en  la  vida  presente; 
suzede,  que  venziendo  un  afecto  al  otro,  pa- 
reze que  un  tal  hombre  se  conforme  con  la 
voluntad  de  Dios,  i  no  es  verdad,  pues  no  se 
conforma  sino  con  su  propria  voluntad,  con 
la  cual  ,  para  su  satisfaczion,  i  para  sus  in- 
tentos, habrá  de  contentarse  de  toda  cosa,  i 
conformarse  en  toda  cosa,  con  la  voluntad  de 
Dios.  Que  esto  sea  zierto  ,  lo  leemos  en  nni- 
chos  libros  de  Jentiles  ,  i  lo  olmos  ;  i  vemos 
en  muchas  otras  jentes,  unas  del  todo  sin  fó, 
i  otras  que  aparentan  fé.  Asimismo  entiendo. 
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que  en  el  hombre  que  no  liene  espíritu,  sien- 
do afecto  de  carne  tanto  el  azeptar  i  confesar 
el  Evanjelio,  como  el  no  quererlo  azeptar  ni 
confesar  ,  suzede  que  venziendo  el  un  afecto 
al  otro  ,  pareze  que  un  hombre  tal  crea  en  el 
Evanjelio,  i  no  es  verdad,  pues  no  cree  sino 
a  su  opinión  e  imajinazion  ,  como  el  Judio 
que  está  pertináz  en  su  Lei ,  i  como  el  Moro 
que  cree  en  su  Alcorán.  Entiendo  ,  por  otra 
parte,  que  la  carne  siempre  resiste  al  espíri- 
tu, siempre  le  contradize,  i  contrasta  siempre 
con  él,  por  la  enemistad  grandísima  que  hai 
entre  ambos  a  dos.  De  donde  proviene,  que, 
en  el  hombre  que  tiene  espíritu,  siendo  afec- 
to de  espíritu  el  quererse  conformar  con  la 
voluntad  de  Dios  ,  contentándose  con  todo  lo 
que  Dios  haze,  i  resistiendo  i  contrastando  a 
la  carne,  sin  dejarse  venzer  sino  después  de 
largo  tiempo;  acaeze  ,  digo  ,  que  el  hombre 
(|up  tiene  espíritu,  se  duele  ,  se  queja  ,  i  se 
contrista,  por  los  daños  corporales,  i  por  to- 
das las  demás  cosas  en  ([ue  la  carne  padeze, 
i  sobre  todo  por  la  uuierte,  según  vemos  que 
se  fonlristaban  los  sanios  de  la  Lei ,  i  según 
hubiera  rescnlidf»  san  Pablo  ,  santo  del 
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K\ ¡iiijclid  ,  como  él  lo  dizo  ,  si  aqu^l  aiiiigo 
suvn  Imbiose  iiiiicrto  ;  i  según  se  resitilió  el 
propio  hijo  de  Dios  Jesu  Crislo  nuestro  Señor. 
Kiiliendo,  asimismo  ,  cfue  en  el  hombre  que 
tiene  espíritu  ,  siendo  afecto  de  espíritu  el 
querer  azeptar  i  confesar  el  Evanjelio,  i  re- 
sistiendo i  contradizicndo  la  carne  ,  porque 
no  partizipa  de  aquel  deseo,  ni  de  aquel  que- 
rer; acontcze  ,  que  el  hombre  que  tiene  espí- 
ritu, siente  ílaqueza  enlafé,  ianda  vazilan- 
do  i  dudando  en  ella,  según  leemos  de  algu- 
nos santos,  i  según  nosotros  mismos  vemos 
en  otros:  de  manera,  que  así  como  de  la  poca 
fontradiczion  que  tienen  entre  si  los  afectos 
de  la  carne,  prozedc,  en  los  que  no  tienen  es- 
píritu, la  aparienzia  de  piedad,  i  la  aparien- 
zia  de  fé;  asi  de  la  mucha  coiitradiczion  que 
hai  entre  la  carne  i  el  espíritu,  prozede  ,  en 
los  que  tienen  espíritu  la  Ilaqueza  e;i  la  fé: — 
aconteziendo  en  el  hombre  lo  (jue,  en  el  mun- 
do, aconleze,  en  una  provinzia  ,  i  en  una  re- 
pública. Quiero  dezir  ,  (|ue  así  como  cuando 
una  persona,  dizc  o  publica  alguna  cosa  con 
alecto  de  espíritu,  al  punto  halla  contraste, 
<  (>nlradiczion,  i  persecnzion  exlerna,  aunque 


XXXV.  1G7 
sí^a  cosa,  (|uo  de  ordinario  so  diga,  i  se  prac- 
tique, mas  sin  i-spirilu  i  con  alVclo  humano; 
— asi  igualmculc  ,  cuando  una  persona  con 
moviniienlo  de  espíritu  quiere  persuadirse 
de,  i  conlirmarse  en  una  cosa  perteneziente  a 
la  piedad,  o  a  la  juslificazion;  al  punto  halla 
contraste  i  coulradiczion  interna,  porque  se 
levantan  en  contra  sus  afectos  i  sus  apetitos, 
que  son  enemigos  mortales  del  espíritu.  I  es- 
to suzcde  tamhieu  ,  cuando  aquella  tal  cosa 
ha  sido  de  antemano  azeptada  i  creída  por  él 
con  propio  afecto  i  con  opinión  propia.  Por 
lo  que,  adopto  esta  resoluzion  :  que  es  señal, 
que  el  espíritu  santo  es  el  que  obra  en  el  hom- 
bre, el  que  le  pone  el  querer,  i  el  desear  tener 
mucha  piedad  i  mucha  fé  ;  cuando  en  todo 
esto  ,  halla  el  hombre  dentro  de  sí  ,  mucho 
contraste  i  mucha  contradiczion  ,  i  cuando 
también  aconteze  lo  mismo  en  lo  exterior  , 
en  los  hombres.  1  rae  resuelvo,  en  que  en  este 
contraste  i  en  esta  pugna  es  menester  afanar- 
se i  fatigarse  niucho  ,  mas  sin  aílijirse  ,  ni 
contristarse, 'paraquc  si  bien  la  carne  ron  lo- 
dos sus  afectos  quede  viva:  el  (•s[iírilu  santo 
")Ii(cnga  la  victoria,  i  sea  vcnzedor:* — poi-cjuc 
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no  conviene  que  el  hijo  de  la  esclata,  que  es 
la  carne,  con  el  hijo  de  lalihre,  que  es  el  es- 
j)iritu  ,  sea  heredero  de  los  bienes  que  pro- 
prianiente  son  del  espíritu,  estoes,  delcono- 
ziniiento  do  Dios  en  la  vida  presente  ,  i  de  la 
visión  de  Dios  en  la  vida  eterna.  I  diziendo  la 
carne,  entiendo  el  afecto  de  la  carne  ,  aquel 
que  los  hombres  reziben  de  Adám  ,  el  cual 
lodo  ,  es  menester  que  muera  en  nosotros  , 
paraque  viva  lodo  aquello  que  podamos  rezi- 
bir  de  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

En  que  consiste  la  libertad  cristiana:  cómo 
se  conoz-e,  i  cómo  se  ejerzila.  Considerazion 
XX  XV  i. 

Para  bien  entender  ,  en  qué  consiste  la  li- 
bertad cristiana,  cómo  se  ha  de  conozer,  i  se 
ha  de  ejcrzitar;  importa  mucho  entender  pri- 
mero :  en  qué  consistía  la  servidumbre  He- 
brea, cómo  se  entendía,  i  como  se  cjerzitaba. 
La  servidumbre  Hebrea  entiendo  que  proze- 
dia  del  imperio  de  la  Lei,  la  cual  amenazando 
i  prometiendo,  tenia  a  los  hombres  en  servi- 
dumbre, i  como  siervos  los  trataba.  Entre  los 
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que  eran  del  Pueblo  hebreo,  unos  por  iiispi- 
razioii  se  aplicaban  a  la  Lei,  i  otros  por  opi- 
nión. 1  había  también  otros,  que  no  se  cura- 
ban de  la  lei,  viviendo  lizcnziosamentc  .  no 
conozian  la  servidumbre  hebrea,  ni  se  cjerzi- 
taban  en  ella.  Aquellos  que  por  opinión  se 
aplicaban  a  la  lei,  deseando  i  procurando  que 
en  ellos  no  fuesen  ejecutadas  las  amenazas 
con  que  la  Lei  amenazaba  a  los  transgreso- 
res,  i  que  en  ellos  fuesen  cumplidas  las  pro- 
mesas que  la  Lei  hazia  a  los  que  la  observa- 
sen; conozian  la  servidumbre  hebrea  ,  pero 
no  laejerzitaban  como  convenia  :  porque  es- 
tando gobernados  por  su  propio  espíritu  , 
eran  superstiziosisimos  en  algunas  cosas  ,  i 
lizenziosisinios  en  algunas  otras.  Aquellos  que 
por  inspirazion  se  aplicaban  a  la  Lei  ,  i  se 
ejerzilaban  en  ella  como  convenia  ,  deseando 
las  promesas  de  ella  ,  i  temiendo  las  amena- 
zas; conozian  la  servidumbre  hebrea,  viendo 
que  les  era  menester  estar  siempre  ligados  a 
la  Lei,  i  se  ejerzitaban  en  ella  como  convenía, 
teniéndose  por  siervos  i  dependientes  de  la 
voluntad  de  Dios,  porque  siendo  gobernados 
por  el  espíritu  santo  ,  que  les  inspiraba  e| 
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(•iiinpliinieulo  tle  la  Lei;  eran  pios,  sanios,  i 
justos,  de  manera,  que  la  servidumbre  hebrea 
consistía  en  la  Lei,  i  era  conozida cuando  los 
hombres  se  aplicaban  a  la  observazion  de  la 
Lei,  i  era  cjcrzitada  cuando  la  aplicazion  pro- 
zedia  del  cspirilu  santo.  Por  el  contrario,  la 
libertad  cristiana  consiste  en  la  abrogazion 
de  la  Lei,  la  cual  l'ue  del  todo  abrogada  en  la 
venida  del  espíritu  santo  ,  el  cual  suzedió  en 
el  gobierno  del  Pueblo  de  Dios  ,  en  lugar  de 
la  Lei .  Entre  los  que  tienen  el  nombre  de 
Cristianos  ,  hai  algunos  que  sienten  esta  li- 
bertad, por  espíritu  santo:  otros  hai,  que  la 
adivinan  por  espíritu  humano  :  i  hai  otros  , 
qnc  ni  la  sienten  ni  la  adivinan.  Los  que  no  la 
sienten  ni  la  adivinan  son  en  lodo  i  por  todo 
semejantes  a  aquellos  que  en  el  Pueblo  he- 
breo adivinan  la  servidumbre  de  la  Lei,  sien- 
do en  lodo  i  por  todo  superstiziosisimos,  obli- 
gándose i  ligándose  no  solamente  a  lo  que 
piensan  ser  lei  de  Dios  ,  mas  aun  todavía  a 
lo  qnc  saben  ser  lei  humana:  i  además  de  esto 
ellos  propios  se  obligan  ,  i  se  ligan  a  otras 
loycs,  de  manera,  que  no  saben  ni  cu  qué  con- 
sista la  libertad  cristiana,  ni  la  conozen,  ni 
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la  ojprzilaii  ,  viviendo  los  ouilados  cu  servi- 
diiinbic  dura  i  miserahlc.  Los  que  por  espi- 
rilu  luunaiio  adivinan  la  libertad  cristiana, 
s  )ii  niui  semojantcs  a  los  que  en  el  Pueblo 
bebreo  no  leiiian  cuenta  con  la  Lei:  aquestos, 
cebando  fuera  de  si  todo  yugo ,  viven  lizen- 
ziosamenlc,  no  conazicndo  ni  ejerzitando  co- 
mo conviene  la  libertad  Cristianan  estos  son, 
por  lo  común,  impíos  i  viziosisinios;  i  cutien- 
do que  adivinan  la  libertad  cristiana  con  es- 
píritu buinano.  Los  que  por  su  propio  inje- 
nio  i  juizio,  i  por  lo  que  leen,  i  oyen,  entien- 
den que  el  cristiano  es  libre  (no  considerando 
los  tales  si  de  tal  suerte  son  cristianos  ,  (pie 
pertenezca  a  ellos  la  libertad  cristiana  ,  vie- 
nen a  convertir  en  lizenzia  de  carne  la  liber- 
tad cristiana.  Los  que  por  espíritu  santo  sien- 
ten la  libertad  crisliana,  son  casi  semejantes 
a  aquellos  que  en  el  Pueblo  bebreo  por  espí- 
ritu santo  se  aplicaban  a  laLei:  aquestos  co- 
nozen  ([ue  la  libertad  crisliana  consiste  en 
esto  :  ([ue  el  cristiano  no  será  castigado  por 
su  mal  vivir  ,  ni  será  premiado  por  su  bien 
vivir  :  conoziendo,  (jue  el  castigo  es  para  los 
incrétlulos,  i  el  premio  para  los  íieles;  puesto 
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que  Dios  castigará  a  los  que  no  creyeren  en 
Cristo,  i  no  creyendo  en  él,  no  azeptaren  el 
pacto  que  él  puso  enlreDios  i  los  hombres;  i 
que  premiará  a  los  que  creyeren  en  Cristo  i 
azeptaren  el  pacto  de  Cristo.  Los  que  de  este 
modo  conozen  la  libertad  cristiana  ,  no  te- 
niendo respecto  ni  al  castigo  ni  al  premio  ,  i 
teniendo  respecto  a  guardar  el  decoro  de  las 
personas  que  representan  en  la  vida  presente, 
esto  es,  el  ser  miembros  de  Cristo;  cabeza  per- 
i'ectísima,  i  vivir  en  esta  vida,  una  vidaseme- 
jante  a  la  que  han  de  vivir  en  la  vida  eterna; 
ejerzitan  bien  la  libertad  cristiana  ,  porque 
gobernados  por  el  espíritu  santo,  por  un  lado 
se  hallan  i  se  conozen  libres  i  exentos  de  la 
Lei,  lanío  (|ue  les  pareze  poder  dezir  con  san 
Pablo,  Oinnia  mihi  licenl ,  no  temiendo  el  sei' 
castigados  por  transgresión,  ni  esperando  el 
deber  ser  premiados  por  observanzia  ;  en  lo 
cual  sienten  i  conozen  la  libertad  cristiana:  i 
por  otro  lado  se  hallan  i  se  conozen  oitliga- 
dos  a  ser  semejantes  a  Cristo  en  su  vida  i  cos- 
tumbres, i  por  eso  dizen  con  san  Pablo,  Non 
oiiinia  cxpcdiunl:  i  estando  en  esto  se  ejcrzi- 
lan  en  la  libertad  cristiana,  de  manera  ,  qur 
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la  libertad  cristiana  coiisislc  en  la  ahrogazion 
(le  la  Lei,  i  es  conozida,  cuando  los  hombres 
no  temen  el  caslif,'o  de  la  transgresión  de  la 
Lei,  ni  pretenden  el  premio  de  la  observanzia 
de  ella  :  i  está  bien  ejerzitada  ,  cuando  los 
hombres  observan  el  decoro  que  porteneze 
al  cristiano,  que  es  miembro  de  Cristo,  i  de- 
be, en  toda  cosa  suya  ,  estar  mui  conforme 
con  Cristo.  De  todo  esto  colijo  ,  que  puesto 
que  los  hombres,  adivinando  la  libertad  cris- 
tiana con  espíritu  humano,  con  injenio,  i  con 
juizio,  se  hazen  viziosos  e  impios:  i  no  la  en- 
tendiendo ,  se  bazen  supersliziosos  i  misera- 
bles: i  entendiéndola,  conoziéndola  ,  sintién- 
dola ,  i  ejerzitándola  por  espíritu  santo  ,  se 
hazen  santos,  píos,  i  justos,  haziéndose  mui 
semejantes  a  Cristo  nuestro  Señor; — está  bien 
que  el  hombre  se  aplique  a  entender  la  liber- 
tad cristiana ,  pidiendo  a  Dios  su  espíritu 
santo,  que  se  la  baga  conozer  i  sentir,  i  que 
asimismo  se  la  hagaejerzitar:  i  de  este  modo, 
ni  el  no  conozerla  ,  le  hará  vivir  con  supers- 
tizion  i  en  miseria  :  ni  el  conozerla  con  espí- 
ritu humano  ,  le  hará  vivir  lizenzioso  en  las 
costumbres,  e  impío  en  el  ánimo:  i  entender- 
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la,  conozcrla  i  cjerzilarla  ,  lo  liará  vivir  sin 
temor  delante  de  Dios  con  santidad  i  juslizia 
lodo  el  tiempo  de  su  vida,  i  después  le  pondrá 
glúi'ioso  en  la  vida  elerna  ,  ron  Jesu  Cristo 
nuestro  Señor. 

Que  los  que  conosen  a  Dios  por  relasion  dr 
hombres,  tienen  opinión  falsa  de  El:  i  que  los 
que  le  conozen  por  Espíritu  santo  ,  la  tienen 
buena.  Considerazion  xxxvii. 

Esto  siempre  es  verdad  ,  que  los  hombres 
forman  sus  opiniones  i  sus  conzeptos  azerca 
de  las  cosas  que  no  conozen  ,  según  la  rela- 
zion  e  informazion  que  los  hombres  les  dan 
de  ellas.  I  acontezc,  que  entendiendo  que  un 
hombre  se  aliziona  a  todo  lo  que  véc  ,  le  te- 
nemos por  vano:  entendiendo  que  se  deleita 
en  tomar  dineros  i  regalos,  le  tenemos  por 
avariento:  entendiendo,  que  cuando  es  ofen- 
dido no  perdona,  le  tenemos  por  cruel,  inhu- 
mano, i  vengativo.  Asimismo  ,  esto  siempre 
es  verdad,  que  si  acontezc  qu(!  tengamos  ne- 
zesidad  del  tal  hombre,  procuramos  ganar  su 
voluntad  ,  con  aquellas  cosas  que  son  según 
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l;i  ojiiiiioM  i  el  conzepto  (lue,  por  relato  ,  te- 
iionios  de  él;  en  lo  que  estamos  i  píTsevcra- 
inos,  hasta  que  teniendo  intima  l'aniiliaridad 
con  el  tal  hombre,  poco  a  poco  vamos  for- 
mando otras  opiniones  i  otros  conzeplos,  se- 
gún lo  que  nosotros  mismos  conozemos  de  él. 
De  donde  din)ana  ,  que  ya  no  procuramos 
ganar  su  voluntad,  con  n([ucllas  cosas  que 
antes  solíamos,  siguiendo  al  relato;  sino  con 
aquellas  que  a  nosotros  nos  parezen  al  pro- 
pósito, siguiendo  al  conozimiento.  Esto  mis- 
mo nos  aconteze  con  Dios.  Engañados  los 
hombres  por  la  Pdosofia  humana  ,  i  por  su 
prudcnzia  i  razón,  la  cual  no  llega  al  conozi- 
miento de  Dios  ,  i  engañados  prinzipalmente 
por  la  superstizion,  i  falsa  relijion;  nos  hazen 
relazion,  de  que  Dios  es  tan  delicado  i  sensi- 
tivo ,  que  se  ofende  por  cualquier  cosa  ;  que 
es  tan  vengativo,  que  castiga  todas  las  ofensas: 
([ue  es  tán  cruel  ,  que  las  castiga  con  pena 
eterna:  que  es  tán  inhumano,  que  se  compla- 
ze  de  que  maltratemos  nuestras  personas  , 
hasta  verter  nuestra  propia  sangre  la  cual  El 
nos  dio,  i  que  nos  privemos  de  nuestras  facul- 
tades .  las  cuales  El  nos  ha  dado  ,  paraque 
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coB  ellas  nos  manlcngamos  en  la  vida  presen- 
te: que  se  complaze  de  que  andemos  desnudos 
i  descalzos,  padeziendo  continuamente  :  que 
es  vano,  i  le  afifradan  los  presentes,  i  que  se 
goza  en  tener  oro  i  hermosos  paramentos  :  i 
en  suma,  que  se  deleita  de  todas  aquellas  co- 
sas de  qíie  un  Tirano  se  deleita,  i  goza  haber 
de  los  que  le  están  sujetos.  Según  esta  rela- 
ziou  que  los  hombres  nos  hazen  de  Dios,  for- 
mamos nosotros  nuestras  opiniones,  i  nuestros 
conzcptos  de  Dios  ,  i  tanto  mas  ,  cnanto  que 
lo  que  los  hombres  nos  dizen  de  palabra  ,  lo 
hallamos  escrito  en  las  escrituras  de  los  hom- 
bres: i  porque,  tanto  nosotros,  cuanto  ellos, 
<njando  prinzipiamos  a  leer  la  Escritura  santa, 
tenemos  ya  conzebida  aquella  opinión  deDios, 
i  formados  estos  conzeplos  de  El  ;  aconleze  , 
que  no  sacando  el  verdadero  fruto  delasanta 
Escritura,  el  cual  consiste  enconozer  a  Dios, 
antes  bien,estirándol:í,  i  entendiéndola  segnn 
ii((uella  opinión  i  según  aquellos  conzeptos 
que  traemos  con  nosotros  por  la  relazion  de 
los  hombres  ;  aconteze,  repilo,  que  siendo  la 
Escritura  santa  relazion  del  Espíritu  santo  . 
mediante  la  cual  podríamos  con/x'bir  verda- 
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dera  opinión  i  rectos  conzeptos  de  Dios  ;  ha- 
zenios  que  sea  ella  relazion  de  hombres,  i  que 
diga  ,  no  aquello  que  el  Espíritu  santo  pre- 
tende, sino  aquello  que  la  Ignoranzia  huma- 
na se  imajina.  De  donde  prozede  ,  que  los 
hombres  conoziendo  que  han  menester  de 
Dios,  porque  le  tienen  por  sensitivo,  por  ven- 
gativo, por  cruel;  viven  en  continuos  escrú- 
pulos, en  continuo  temor,  i  terror,  que  son 
cosas  que  por  lo  jeneral  enjendran  odio.  Por 
que  le  tenemos  por  inhumano,  mal  tratamos 
nuestras  personas  con  ayunos  ,  con  vijilias  , 
con  disziplinas,  i  con  todas  las  otras  cosas  que 
la  carne  aborreze:  i  con  esto  pensamos  agra- 
dar mucho  a  Dios.  Porque  le  tenemos  por 
avariento  ,  le  ofrezemos  nuestras  riquezas ,  i 
le  adornamos  con  ornamentos  de  oro,  de  pla- 
ta i  de  joyas  :  i  en  suma  ,  porque  le  tenemos 
por  tirano,  nos  conduzimos  con  El,  en  todo 
i  por  lodo,  como  nos  conduzimos  con  aquellos 
que  son  tiranos.  En  esto  estamos  ,  i  en  esto 
perseveramos,  para  con  Dios,  todo  el  tiempo 
que  formamos  las  opiniones  nuestras  ,  i  los 
conzeptos  nuestros  de  Dios  ,  por  la  relazion 
que  tenemos  de  los  hombres.  De  adonde  en- 
13 
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tiendo,  que  mientras  un  hombre  procura  ga- 
nar la  voluntad  de  Dios  con  estas  cosas;  mues- 
tra bien  que  la  opinión  i  el  conzepto  que  tiene 
él  de  Dios  ,  es  por  relazion  de  hombres.  I  si 
uno  me  dijere:  «Yo  hago  estas  cosas  por  con- 
formarme con  los  oíros  ,  pero  no  confio  en 
ellas,  ni  las  estimo  en  nada»:  le  responderé, 
que  es  cosa  diOcultosisima  entender,  si  confia 
en  ellas,  o  no.  I  le  diré:  Hermano,  ¿quieres 
tu  entender  si  tu  confias  en  ellas,  o  no?  exa- 
mínate bien,  si  en  hazerlas,  tu  hallas  satisfac- 
zion,  o  no:  si  de  los  que  ¡ashazen,  tu  tienes 
buena  opinión  ,  o  no  :  i  si  de  los  que  no  las 
hazcn,tu  tienes  mala  opinión,  o  no  :  i  asi  en- 
tenderás, si  tu  confias  en  ellas  o  no:  i  hallan- 
do que  confias,  ten  por  zierto,  que  la  opinión 
i  el  conzepto  que  tu  tienes  de  Dios,  es  por  re- 
lazion de  los  hombres  .  Los  que  azeptando  el 
Evanjelio  ,  i  con  el  pacto  de  la  jnstiücazion  , 
que  es  por  Jesu  Cristo  nuestro  Señor,  hechos 
hijos  de  Dios  ,  i  teniendo  familiaridad  con 
Dios,  conozen  a  Dios,  i  adquieren  nueva  opi- 
nión de  Dios,  i  forman  nuevos  conzeptos  de 
Dios,  no  ya  por  relazion,  sino  por  conozimien- 
lo  i  por  experienzia  :  i  acudiendo  a  la  santa 
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Escritura  con  la  nueva  opinión  suya  ,  i  con 
los  nuevos  conzeptos  suyos,  hallan  escrito  en 
ella  lo  mismo  que  ellos  conozen  i  experimen- 
tan:— estos  entienden  que  Dioses  paziente  , 
misericordioso  ,  tardo  a  la  ira  ,  i  ajeno  de  la 
venganza,  salvo  en  los  que  son  vasos  de  ira, 
los  cuales  todavía  por  algun  tiempo  tolera  i 
comporta  Dios.  Entendiendo  esto,  echan  fuera 
de  sus  ánimos  los  escrúpulos,  los  temores,  i 
los  terrores,  i  entienden  que  Dios  os  tán  hu- 
mano, que  por  dar  vida  eterna  a  los  hombres, 
envió  al  mundo  a  su  propio  hijo  hecho  hom- 
bre, en  el  cual  ejecutó  el  rigor  de  sujustizia: 
por  donde  conozen  ,  que  Él  no  se  deleita  en 
que  los  hombres  maltraten  sus  personas,  si- 
noque  de  tal  manera  estén  desnudos  del  amor 
propio  ,  que  si  ellas  son  mal  tratadas  por 
cualesquier  aczidente,  no  se  duelan  ni  se  que- 
jen :  i  que  no  quiere  que  se  priven  de  sus 
haziendas.  sino  que  las  posean,  de  tal  mane- 
ra ,  que  siendo,  por  cualesquier  aczidente  , 
privados  de  ellas,  no  lo  tengan  por  mal  ,  ni 
se  entristezcan,  i  que  siendo  nezesario  dejar- 
las, llamándoles  Dios  ala  predicazion  i  ma- 
nifestazion  del  Evanjelio,  súbitamente  las  de- 
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jen,  i  se  priven  ele  ellas.  Finalmente,  tenien- 
do estas  personas  esta  nueva  opinión,  i  estos 
nuevos  conzeplos  de  Dios,  reconoziendo  pri- 
mero a  Dios  en  Cristo  ,  son  justos  i  santos  :  i 
conoziendo  que  Dios  se  agrada  de  la  justizia 
i  de  la  santidad  ,  le  sirven  en  justizia  i  santi- 
dad. Reconoziendo  también  a  Dios  en  estas 
cosas  naturales,  se  contentan  con  todas  las 
cosas,  de  cualquier  modo  que  ellas  suzedan, 
siguen  voluntariamente  este  orden  'que  Dios 
ha  establezido  ,  sin  dolerse,  ni  quejarse  ,  por 
ninguna  de  aquellas  cosas  que  les  sobreven- 
gan ,  teniéndolas  todas  por  buenas,  por  jus- 
tas, i  por  santas,  aunque,  a  vezes,  según  el 
juizio  de  la  prudenzia  humana,  sean  juzgadas 
al  contrario.  I  porque  entienden  que  Dios 
se  agrada  de  esta  obedienzia  i  de  esta  mor- 
tificazion  de  la  prudenzia  humana,  sirviendo 
con  obedienzia  i  con  morlificazion,  sirven  con 
piedad:  están  en  esto  ,  mientras  duran  en  la 
opinión  i  en  el  conzepto  que  se  tiene  de  Dios, 
por  la  familiaridad  ,  por  el  conozimiento  ,  i 
por  la  experienzia  que  tienen  de  Dios,  los  que 
azeptan  el  pacto  de  la  justificazion  ,  que  es 
por  Jesu  Cristo  nuestro  Señor.  í]nliendo  que 
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eslos  ,  no  sulauieiite  no  encuentran  salisfac- 
zion  en  las  cosas  que  hazen,  los  que  estan  en 
la  opinión  de  Dio?,  ien  los  conzeptos  de  Dios, 
(jue  se  tienen  por  relazion  de  hombres;  sino 
que  si  SC  hallan  prezisados  a  liazerlas  ,  sien- 
ten disgusto  i  descontento  :  i  este  disgusto  i 
•kscontento  en  estas  cosas  ,  juzgo  que  sea 
Iniena  contraseña  para  conozer,  que  el  hom- 
bre ha  ya  perdido  la  opinión  i  los  conzeptos 
(le  Dios,  que  son  por  rclazion  de  hombres  ,  i 
lia  adquirido  la  opinión  i  los  conzeptos  de 
Dios,  que  son  por  familiaridad,  i  por  conozi- 
mionto  de  Dios,  i  por  experienzia  délas  cosas 
que  son  por  espíritu  de  Dios.  Con  esta  consi- 
(lorazion  entiendo  la  causa  porqué  una  perso- 
na comenzando  a  tener  familiaridad  con  Dios, 
i  a  tener  experienzia  de  las  cosas  del  espíritu 
de  Dios  ,  cada  día  le  pareze  que  se  renueve 
en  ella  el  conozimiento  de  Dios,  esto  es,  que 
venga  de  inievo  a  conozer  a  Dios.  I  porqué  , 
teniendo  por  luengo  tiempo  impresa  en  el 
alma  la  opinión  de  Dios,  e  impresos  los  con- 
zeptos de  Dios  que  son  por  relazion  de  hom- 
bres: i  no  pudiendo,  asi  de  una  vez  ,  despo- 
jarse de  ellos,  i  yendo  dejándolos  poco  a  poco. 
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va  poco  a  poco  rezibiendo  la  opinión  los 
conzeplos  de  Dios,  que  son  por  el  ospirilii  «lo 
Dios.  De  donde  prozede,  que  le  parezc  liazcr 
tantas  mudanzas  en  el  conozimienlo  de  Dios, 
cuantas  son  las  que  haze  al  dejar  la  vieja 
opinión  i  los  viejos  conzeplos  de  Dios  ,  i  al 
vestirse  de  nueva  opinión  ,  i  de  nuevos  con- 
zeptos  de  Dios  :  i  porque  es  todavía  mas  pro- 
porzionado  a  la  naturaleza  depravada  del 
hombre  el  estar  en  lo  primero ,  que  en  lo  se- 
gundo, en  lo  viejo,  que  en  lo  nuevo,  en  lo  de 
Adam,  que  en  lo  de  Cristo,  en  lo  de  la  Lei, 
que  en  lo  del  Evanjelio;  entiendo,  que  con  di- 
ficultad, el  hombre  se  desnuda  del  viejo,  i  se 
viste  del  nuevo.  I  entiendo  ,  que  al  hombre 
rejenerado  i  renovado  por  el  espíritu  santo  , 
le  loca  tener  el  ánimo  atento  ,  por  todo  el 
tiempo  de  su  vida,  a  desnudarse  de  la  opinión 
i  de  los  conzeplos  de  Dios  que  son  por  rela- 
zion  de  hombres,  i  a  vestirse  de  la  opinión,  i 
de  los  conzeplos  de  Dios,  que  son  por  relazion 
del  espíritu  de  Dios,  el  cual  se  adquiere  por 
Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 
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Muéstrase,  por  medio  de  una  comparazion, 
en  qué  consiste  el  error  de  los  falsos  cristia- 
nos, i  qué  es  lo  que  liasen  los  cristiannos  ver- 
daderos. Considcrazion  xxxviii. 

Esto  es  zierto  :  que  todos  nosotros  juzga- 
ríamos i  lendríomos  por  mui  estólidos,  i  por 
mili  locos  ,  a  los  que  hallándose  desterrados 
de  un  Reino  ,  por  sus  desmerezimientos ,  i 
siéndoles  presentada,  de  parte  de  su  Rei,  una 
patente  firmada  con  su  nombre  ,  i  sellada 
con  sn  sello  ,  por  la  cual  les  perdona  ,  i  los 
habilita  para  volver  al  reino,  i  tomando  ellos 
la  patente  ,  i  reconoziendo  en  ella  ,  la  mano 
del  Rei  ,  i  el  sello  del  Rei  ; — no  se  cuidasen 
de  venir  al  reino,  poniéndose  a  examinar,  si 
el  sello  con  que  fué  sellada  aquella  patente 
era  de  oro,  o  de  cobre;  i  ocupándose  en  ado- 
rarla, i  adornarla  ,  estándose  siempre  en  el 
destierro,  privados  del  Reino  ,  i  privados  de 
la  grazia  del  Rci,  procurando,  por  otros  me- 
dios i  por  otras  vías  ,  tener  aquello  mismo  , 
que  el  Rci,  graziosa  i  libremente  les  ha  dado 
por  aquella  su  patente  que  ellos  tienen  rezi- 
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bida,  leída,  i  reconozida,  i  que  ellos  adoran 
i  miran  con  reverenzia  ,  liaziendo  en  ella  i 
con  ella,  lo  que  no  les  importa,  según  aquel 
intento,  con  el  cual  el  Rei,  se  la  mandó  :  su- 
puesto que  lo  que  a  ellos,  si  fuesen  avisados, 
tocaría  hazer,  rczibíendo  i  conoziendo  la  Pa- 
tente, sería,  venirse  al  reino,  iazeptar  la  gra- 
zia  del  Reí  ,  i  después  conservar  i  guardar 
mui  bien  su  Patente  en  testimonio  de  su  per- 
don,  i  allí  conozerian  azarea  de  la  firma  i  se- 
llo del  Reí ,  todo  lo  que  les  importase  cono- 
zer.  Con  esta  comparazion  o  semejanza  ,  en- 
tiendo, qué  cosa  debe  bazerel  hombre  luego 
que  viene  en  conozimiento  de  la  predicazion 
Evanjélíca  ,  la  cual  es  como  una  Patente  por 
la  cual  Dios  gratuita  i  libremente  nos  perdona 
todos  los  desmerezimientos,por  los  que  esta- 
mos en  el  destierro  ,  i  fuera  de  su  Reino  ,  i 
nos  habilita  para  volver  a  entrar  en  él,  i  para 
recuperar  su  grazia  ,  i  con  ella  su  imajen  i 
semejanza.  I  entiendo  también  en  ([ué  consis- 
ten, i  cuan  grandes  sean  el  error,  la  estolidez 
i  locura  de  los  hombres,  los  cuales  leyendo  el 
Evanjclio,  aprobándole,  i  teniéndole  por  ver- 
dadero, i  no  confiando  en  lo  que  él  promete, 
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no  onlramlo  cii  el  reino  de  Dios,  no  haziendo 
paz  ron  Dios,  se  ocupan  en  examinar  i  verifi- 
car, azcrca  de  Dios  i  de  Cristo,  cosas  curiosas 
que  a  ellos  no  perlenezen  ,  i  que  no  les  son 
útiles:  i  se  ocupan  en  servir  a  Dios  i  a  Cristo 
en  aquellas  cosas  que  no  les  son  pedidas,  que 
no  les  son  gratas,  i  con  las  cuales,  por  ventu- 
ra, procuran  mas  contra  si  la  ira  de  Dios.  En 
este  error  entiendo  (|ue  paran  todos  los  hom- 
bres que  se  gobiernan  con  prudenzia  huma- 
na en  las  cosas  de  Dios,  no  conoziendo  a  Dios, 
ni  conoziendo  a  Jesu  Cristo  imeslro  Señor. 

Que  a  la  morlificazíon  corresponde  la  vivi- 
ficazion,  i  a  la  vivificazion  corresponde  In  glo- 
ria de  la  resurreczioii.  Considerazion  xxxix. 

Esto  es  zierto  :  (jue  luego  que  el  hombre 
inspirado  por  Dios  azepta  el  pacto  de  la  justi- 
ficazion  por  Jesu  Cristo  nuestro  Señor  ,  co- 
mienza a  morir  al  mundo,  i  a  vivir  a  Dios:  a 
morir  para  Adam  ,  i  a  vivir  para  Cristo  :  a 
salir  del  reino  del  mundo  ,  i  a  entrar  en  el 
reino  de  Dios:  i  que  al  tiempo  queci hombre 
muere,  separándose  el  alma  del  cuerpo,  acá- 
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Ita  de  morir  para  cl  mundo  ,  i  de  morir  para 
Adam,  i  de  salir  del  reino  del  mundo:  i  que 
cuando  resuzitará  tornando  a  unirse  el  alma 
con  el  cuerpo  ,  perfecta  i  enteramente  vivirá 
para  Dios  ,  vivirá  para  Cristo  ,  i  estará  en  el 
reino  de  Dios.  Por  donde  considerando  la  di- 
ferenzia  que  hai  del  estado  de  un  hombre 
(por  mui  mortificado  que  él  este  a  Adam  i  al 
numdo)  mientras  que  tiene  el  alma  con  el 
cuerpo;  al  estado  de  otro  hombre  ya  muerto, 
partida  el  alma  del  cuerpo,  entiendo  la  dife- 
renzia  que  habrá  del  estado  de  un  hombre 
(por  mui  vivificado  que  esté  para  Dios  i  para 
Cristo),  mientras  que  él  está  en  la  vida  pre- 
sente ;  al  estado  en  que  estará  ,  resuzitado 
para  Dios  i  para  Cristo  en  la  vida  eterna.  En- 
tendiendo que  será  mayor  ,  sin  comparazion 
alguna  ,  la  diferenzia  del  estado  de  la  resur- 
rcczion,  al  estado  déla  vivificazion,  que  no  la 
del  estado  déla  muerle,  al  estado  de  la  mor- 
tificazion  ,  aun  cuando  esta  sea  grandísima: 
quiero  dezir  ,  que  hai  mayor  diferenzia  del 
hombre  resuzitado  al  vivificado  ,  que  la  que 
hai  del  hombre  muerto  al  mortificado  :  en- 
tendiendo, que  el  mortificado  está  casi  muer- 
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to,  oslando  oruzilicado  paro  el  imuulo,  i  para 
si  mismo,  i  mas  on  la  olra  vida,  que  en  esta: 
i  que  el  vivificad:)  no  está  casi  rcsuzilado  , 
estando  sujeto  a  pasiones,  i  a  la  nmerte,  de 
todas  las  cuales  cosas  se  libra  en  la  resur- 
reczion.  I  entendiendo  todo  esto  asi  ,  acos- 
tumbro yo  a  llamar  inucrle  iiuperfccla  a  la 
morlilicazion,  i  a  la  vivificazion  resuvrcczion 
iinperfecíir.  i  entiendo,  que  lál  será  en  la  vida 
eterna  la  resurreczion,  cuales  la  viviíicazion 
en  la  vida  presente.  Quiero  dezir,  que  la  glo- 
ria de  la  resurreczion  ,  responderá  a  la  per- 
feczion  de  la  viviíicazion.  De  donde  colijo  , 
que  pues  que  a  la  mortiücazion  responde  la 
vivificazion  en  la  vida  presente,  i  a  la  vivifi- 
cazion responderá  la  gloria  de  la  resurrec- 
zion en  la  vida  eterna  ;  al  pió  cristiano  que 
desea  vivir  vida  eterna  ,  le  toca  atender  a 
mortificarse  mucho  ,  a  ser  nnii  semejante  a 
Cristo  en  la  muerte,  para  ser,  asimismo,  nmi 
semejante  a  Cristo  en  la  resurreczion,  en  la 
cual  se  mantendrá  perpetuamente  en  el  reino 
de  Dios  ,  junto  con  el  proprio  liijo  de  Dios 
.lesu  Cristo  nuestro  Señor. 
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Dos  voluntades  en  Dios,  una  mediata,  i  otra 
inmediata.  Considerasion  xl. 

Considero  cti  Dios  dos  voluntades:  una  me- 
diata i  jenerál,  i  otra  inmediata  i  particular. 
Entiendo,  que  con  la  una,  gobierna  al  univer- 
so, i  entiendo  que,  con  la  otra,  gobierna  a  los 
redimidos  por  Cristo.  De  la  una  ,  entiendo 
que  son  ejecutoras  las  criaturas,  cada  cual 
en  su  grado  i  en  su  olizio:  i  de  la  otra  entien- 
do que  es  ejecutor  el  espíritu  santo,  i  las  per- 
sonas que  son  partizipantes  del  mismo  espí- 
ritu. Entiendo  ,  además  ,  que  con  los  efectos 
que  resultan  de  la  voluntad  mediata,  se  con- 
tristan a  meiuido  los  hombres  ,  porque  ,  al 
parezer  de  ellos,  redundan  en  su  daño.  I  en- 
tiendo, que  de  los  efectos  que  resultan  de  la 
voluntad  inmediata,  se  gozan  siempre  aque- 
llas personas,  a  las  cuales  tocan,  porque  siem- 
pre redundan  en  bien  de  ellos.  Los  efectosde  la 
voluntad  mediata  entiendo,  que  s(m aquellos 
(jue  resultan  de  las  iníluenzias  zelesles  ,  i  de 
las  otras  cosas  naturales,  las  cuales  siguien- 
do el  orden  que  Dios  les  ha  puesto,  lal  vez 
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(lañan  ,  i  tal  vez  aprovechan.  Este  orden  ,  i 
este  curso  ,  entiendo,  que  es  algunas  vezes,  al- 
terado por  una  voluntad  de  Dios  iimiediata, 
i  por  la  misma,  entiendo,  que  es  otras  vezes 
refrenado:  i  en  esta  alterazion  i  refrenamien- 
to, entiendo  que  consiste  una  parte  de  la  vo- 
luntad de  Dios  que  llamo  yo  inmediata:  por 
que  no  se  sigue  el  orden  común  i  jeneral.  La 
otra  parte  de  la  voluntad  de  Dios  inmediata, 
entiendo  que  consiste  en  aquellas  cosas  que 
El  haze  por  si  mismo,  con  su  verbo,  i  con  su 
espíritu  santo:  como  son  la  creazion  del  mun- 
do, i  particularmente  la  del  hombre,  la  repa- 
razion  de  la  jenerazion  humana  por  Cristo, 
el  llamamiento  a  la  partizipazionde  este  bien, 
la  justificazion,  con  todos  los  demás  conozi- 
mientos  i  sentimientos  espirituales.  A  esta 
inmediata  voluntad  de  Dios,  entiendo,  que  el 
hombre  fué  sujeto  ,  en  su  creazion  primera: 
i  entiendo,  que  pecando,  se  hizo  sujeto  a  la 
mediata  voluntad  deDios:  enlacualsujezion, 
entiendo  que  consisten  todos  los  males  i  todos 
los  trabajos,  a  que  está  sujeta  nuestra  natu- 
raleza humana,  entre  los  cuales  es  mui  prin- 
zipal  la  muerte.  En  este  dicho  discurso,  en- 
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tiendo  (los  cosas.  La  una,  que  Adám  desobe- 
drziendo  a  Dios,  nos  hizo  sujetos  a  la  vohin- 
lad  de  Dios ,  que  es  mediata :  i  por  esto ,  a  ma- 
les i  a  muerte  :  i  que  Cristo  ,  obedeziendo  a 
Dios,  retorna  los  suyos  a  la  sujezion,  i  a  la 
voluntad  de  Dios,  que  es  inmediata,  i  por  esto 
los  libra  de  males,  i  de  muerte.  I  entiendo  , 
que  de  la  misma  manera  los  libra  de  los  ma- 
les que  de  la  muerte.  Los  libra  de  la  muerte, 
habilitándolos  para  la  resurreczion  ,  en  la 
cual  vivirán  vida  eterna  :  i  los  libra  algunas 
vezes  de  los  males,  haziendo  ,  que  no  les  to- 
quen aquellos,  que  según  curso  ordinario  les 
locarían:  otras  vezes,  privándoles  del  senti- 
miento de  ellos;  i  otras  vezes ,  mortificándo- 
les con  ellos  ,  de  tal  manera,  que  el  mal  se 
les  convierte  en  bien:  de  suerte,  que  así  como 
no  les  libi  a  de  la  muerte  de  manera  tál,  que 
no  mueran,  mas  los  habilita  auna  felizísima 
vida  eterna;  así  tampoco  les  libra  de  los  ma- 
les de  tal  manera  que  no  les  toquen,  mas  los 
habilita  a  sacar  de  estos  males  el  bien.  La 
otra  cosa  que  entiendo  ,  es ,  que  el  continuo 
jemido  del  hombre  que  siente,  o  comienza  a 
sentir  en  sí,  el  benefizio  de  Cristo,  dehesar. 
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deseando  i  demandando  el  estar  libre  de  la 
sujezion  de  la  \olnntad  de  Dios  mediata  ,  el 
ser  retornado  a  la  voluntad  de  Dios  inmedia- 
ta: porque  siendo  Dios  sumamente  hueno,  o 
mas  bien  ,  la  bondad  misma ,  en  aquella  su 
voluntad  inmediata  no  hai  cosa  alguna  que 
no  sea  tal  cual  es  El  propio.  I  pienso,  zierlo, 
que  aconsejandoCristo  alos  suyos,  que  digan, 
fial  volunlds  íua  .  les  aconseja  ,  que  tengan 
este  deseo  que  he  dicho,  i  que  jiman  siempre 
de  esta  manera,  como  si  dijese:  pedid  aDios, 
que  os  haga  exentos  de  este  réjimen,  i  de  este 
gobierno  ordinario,  i  que  os  haga  estar  suje- 
tos al  gobierno,  i  al  ri'jimen  particular  ,  que 
os  libertó  del  gobierno  de  su  voluntad  media- 
ta, i  que  os  ponga  bajo  el  de  su  voluntad  in- 
mediata ,  de  tal  manera  ,  que  asi  como  los 
ejérzitos  zelestiales  son  gobernados  inmedia- 
tamente por  Dios;  asi  vosotros  acá  en  la  tier- 
ra seáis  gobernados  inmediatamente  por  Dios. 
De  donde  colijo,  que  cuando  una  persona  pía 
se  sintiere  trabajada  i  molestada  en  el  cuerpo, 
o  en  el  ánimo,  será  bien  ,  que  atribuyendo 
aquel  trabajo,  i  aquella  molestia  ,  a  la  suje- 
zion de  la  voluntad  de  Dios,  que  es  mediata; 
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sienta  en  si  el  mal  de  Adani:  i  que  deseando, 
i  jimiendo,  por  sentir  el  bien  de  Cristo,  diga 
a  Dios:  Fint  voluntas  laa:  líbrame,  Señor,  de 
esta  tu  voluntad  mediata  i  jenerál,  i  ponme 
bajo  tu  voluntad  inmediata  i  particular:  prí- 
vame del  sentimiento  del  mal ,  de  la  desobe- 
dienzia  de  Adam,  i  ponme  bajo  el  sentimiento 
del  bien  ,  de  la  obedienzia  de  Cristo.  Los 
que  dizen  estas  palabras,  Fial  voluntas  íua, 
i  no  las  entienden  de  esta  manera,  si  quisie- 
ren examinar  bien  sus  ánimos  ,  estoi  zierlo 
de  que  bailarán,  que  las  dizen  a  mas  no  po- 
der: puesto,  que  si  pudiesen  bazer,  que  Dios 
biziese  lo  que  ellos  quisieran  ,  no  se  remiti- 
rían fazilmente  a  la  voluntad  de  Dios  :  mas 
cuando  no  pueden  poner  en  ejecuzion  sus 
voluntades  ,  dizen  a  Dios  ,  fíat  voluntas  íua  , 
haziendo  de  nezesidad,  virtud.  Los  que  dizen 
a  Dios,  fiat  voluntas  tua,  pretendiendo,  como 
se  ha  dicho  ,  estar  sujetos  a  la  voluntad  de 
Dios,  que  es  inmediata  ;  lo  dizen  con  todo  el 
ánimo,  lo  dizen  con  espíritu  santo,  i  lo  dizen 
en  el  sentido  ,  que  pretendía  se  dijese ,  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor.  No  entiendo,  que  en  la 
voluntad  de  Dios  que  llamo  yo  mediata,  no 
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luiva  p;irli(Mil;ii'  proviílenzia  de  Dios,  mascii- 
liciido  ,  que  a<iiiclla  provitlenzia  os  jencral  a 
iiuichas  personas:  como  es  cl  llover,  i  elhazcr 
su!,  &c.  de  cuyas  cusas  gozan  iiiiiclios.  I  la 
volunladinniediala,  entiendo,  queesuna  pro- 
videnzia  de  Dios,  mas  particular  i  favorable 
con  los  ([ue  son  elejidos:  como  fué  el  darnos 
a  Cristo  ,  i  como  son  otros  favores  que  liaze 
nías  a  uno  que  a  oiro,  de  los  cuales,  a  vezes, 
jiozan  algunos  impíos  ,  no  siendo  ése  el  in- 
tento prinzipal  de  Dios:  como  ,  cuando  por 
los  ruegos  de  Josué  paró  Dios  al  sol,  del  cual 
favor  nuichos  gozaban  ,  por  dezirlo  asi ,  al 
acaso,  gozi'uid(de  mui  de  otra  manera  el  pue- 
blo de  Dios  ,  pori|ue  penetraba  el  favor.  De 
este  modo  puede  discurrirse  por  lodos  los 
favores  externos,  que  bazo  Dios  a  los  suyos, 
de  los  cuales  ,  siempre  gozan  otros  que  no 
son  suyos,  uuis  estos  noconozen  aciuella  mas 
espczial  i  favorable  providenzia  i  voluntad  de 
Dios:  i  así  ,  en  cuanto  a  ellos,  son  cosiis  ve- 
llidas acaso.  Asique  ,  me  resuelvo  cu  esto  , 
(|ue  diziendo,  \olun(ad  de  Dios  nuuliata,  en- 
tiendo la  particular  providenzia  de  Dios,  que 
está  con  el  orden  natural,  en  el  que  concurre 
li 
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siempre  Dios.  1  ([uc  dizieiulo  ,  voliinlad  de 
Dios  inmediata,  entiendo,  la  mas  particular 
i  l'avoral·le  providenzia  de  Dios  por  la  cual 
es  alterado  el  orden  natural:  i  a  esta  atribu- 
yo todo  lo  que  Dios  obra  en  los  suyos,  i  por 
los  suyos:  i  llamo  s\iyos  a  los  que  son  incor- 
porados con  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Que  Dios  quiere,  que  las  personas  piadosas 
conozcan,  que  provienen  de  El  todas  las  cosas, 
i  que  deben  aspirar  a  tenerlas  todas  de  ÉL 
Considerazion  xli. 

Considerando  que  Jesu  Cristo  nuestro  Se- 
ñor asegura  a  toda  persona  pia,  que  impe- 
trará de  su  eterno  Padre  todo  aquello  que 
pedirá  con'iando  en  la  orazion  :  i  experimen- 
tando en  mí,  i  bailando  la  misma  experienzia 
en  las  otras  personas  aplicadas  a  la  piedad, 
que  ,  a  vezas  ,  impetro  menos  lo  que  pido  , 
cuando  ,  a  mi  parezer,  tengo  mas  confianza 
en  la  orazion;  i  que,  a  vezes,  impetro  lo  que 
pido  ,  cuando  ,  a  mi  parezer  ,  confio  menos 
en  la  orazion  ;  pienso  que  Dios  ,  asi  pide  al 
hombre  confianza  en  la  orazion,  como  le  pide 
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l(»tl(i  su  amor.  Rieri  salte  Dios,  que  el  liombre 
lio  le  puede  amar  con  lodo  su  coru/.on:i  hieii 
sabe  que  no  puede  oonfiar  enlaorazion:  por 
que  lo  uno  i  lo  oUo  es  contra  su  inclinazion 
natural,  i  lo  uno  i  lo  otro  es  menester  que  le 
venga  de  El :  mas  demándaselo  ,  paraque  se 
conozca,  i  conozii-ndose,  se  humille,  i  se  re- 
mita a  la  merzcd  de  Dios,  i  no  pretenda  po- 
dei*,  por  si,  alguna  cosa.  I  porque  conozeque 
el  ánimo  humano  es  arrogantísimo  ,  está  ,  a 
vezes  ,  mas  sordo  a  la  petizion  del  hombre, 
cuando  al  hombre  le  pareze  confiar  mas  en 
su  orazion.  Esto  haze  Dios,  paraque  el  hom- 
bre no  atribuya  a  su  confianza,  lo  que  impe- 
tra orando  :  i  paraque  entienda  la  diferenzia 
que  hai  ,  entre  la  confianza  que  es  propia,  i 
la  que  viene  de  Dios:  i  paraque  conozca  que 
tiene  cuenta  de  él,  i  que  le  ama;  dálc  alguna 
vez  aquello  que  pide,  cuando  ,  a  su  parezer, 
confía  menos:  otras  vezes  le  dá  sin  pedir,  so- 
lamente con  desear;  i  otras  vezes  le  dá,  aque- 
llo que  podría  desear  ,  aun  sin  desearlo.  De 
adonde  entiendo  ,  que  Dios  quiere  del  hom- 
bre ,  que  aplique  su  ánimo  a  darle  todo  el 
amor  suyo,  a  confiar  en  El  solamente,  a  es- 
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perar  de  El  lodo  aquello  que  perteneze  a  la 
vida  présenle,  i  ala  futura.  Con  eslaaplica- 
zion,  i  con  esla  propensión  ,  entiendo  que  el 
hombre  adquiere  dos  cosas  prinzipales.  La 
(Uia,  que  Dios  disimula  con  él,  la  friíddad  en 
el  amor,  la  llaqueza  en  la  confianza,  i  laim- 
pazienzia  en  la  esperanza.  I  la  otra  ,  que  el 
mismo  Dios,  poco  a  poco  le  va  inflamando  en 
el  amor,  fortificando  en  la  confianza  ,  i  ani- 
mando en  la  esperanza :  i  así  viene  a  cum- 
plirse con  lo  que  prometió  Jesu  Cristo  nues- 
tro Señor. 

Cómo  debe  conduzirse  .  en  el  estado  de  la 
prosperidad,  una  persona  piadosa  :  i  cómo  en 
las  adversidades  interiores. Considerazionxlii. 

Aconteze,  que  hallándose  una  persona  pía, 
en  un  estado,  seca  i  descontenta;  se  halla  jun- 
tamente sin  confianza,  i  casi  infiel.  I  aconte- 
ze, que  hallándose  la  misma,  en  otro  estado, 
con  satisfaczion,  con  alegría,  i  contento  ;  se 
halla  juntamente  mui  confiada  i  mui  fiel.  Por 
lo  (¡né,  el  enemigo  del  jénero  humano,  que- 
riendo perturhar  su  felizidad,  la  viene  a  per- 
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suadir,  que  confia  i  cree  ,  por  el  bien  que 
halla  dentro  de  si,  de  manera,  que  confia  en 
si,  i  no  en  Dios:  i  es  todo  al  contrario.  I  por 
«sto,  hallándose  en  aquél  primer  estado,  co- 
nozerá  i  entenderá  aquello  que  es,  de  por  si, 
cual  es  su  ser,  i  el  ser  que  tiene  de  Adam:  i 
pensará  ,  que  por  haber  sentido  otras  vezes 
el  favor  de  Dios,  siente,  en  aquel  estado,  el 
disfavor,  supuesto  que  no  siente  jamás  ol  dis- 
favor, sino  aquél  que  ha  sentido  el  favor.  I 
pensando  asi,  se  zertificará  de  su  cleczion  , 
de  su  vocazion,  i  predestinazion,  i  dirá :  Kl 
mismo  Dios,  (pie  sin  mereziniiento  mió  ,  me 
ha  favorezido  otras  vezes  ,  me  quitará  fuera 
de  este  disfavor,  i  me  tornará  al  favor.  Cuan- 
do la  persona  pia  se  hallará  en  el  estado  de 
la  prosperidád,  conozerá,  i  entenderá,  lo  ([ue 
••s  por  Dios  ,  i  el  ser  que  tiene  de  Dios,  i  el 
ser  que  tiene  por  Cristo,  i  conozerá  en  si,  la 
presenziade  Dios,  a  la  cual  atribuirá  vi  amar, 
<"1  conliar,  el  creer,  i  el  esperar,  conoziendo 
que  lodos  son  dones  de  Dios  ,  habiendo  ya 
conozido  lo  (pie  de  por  si  es  ,  lo  que  sin  Dios 
vs.  De  esta  manera,  conoziéndose  ,i  si  propia 
eu  el  primer  estado  privada  de  la  pivsenzia 
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(le  Dios,  i  conoziendo  a  Dios  en  el  scgniulo 
cslatlo,  rica  con  la  presenzia  de  Dios,  se  acre- 
zentará  mucho  en  el  conozimiento  de  sí,  i  eu 
el  conozimiento  de  Dios  :  i  esto  ,  como  dizc 
Salomón,  esl  omnis  homo  :  qniere  dezir,  que 
en  esto  consiste  todo  el  ser ,  i  toda  la  perfec- 
zion  del  hombre  ,  en  que  él  conozca,  que  su 
ser,  i  su  perfeczion  le  viene  de  Dios,  por  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor.  Adizion. 

No  entiendo  dezir,  que  a  la  fé  responda  la 
justificazion  ,  sino  que  los  que  creen  ,  gozan 
de  la  jnstificazion  de  la  justizia  de  Dios  eje- 
cutada ya  en  Cristo.  I  entiendo,  que  de  ser 
un  hombre  justo  por  esta  justizia  ,  se  prezia 
tanto  ,  o  se  estima  ,  o  se  vanagloria  tanto  ; 
cuanto  el  ladrón  que  es  librado  de  la  horca 
por  semana  santa ,  se  prézia,  se  estima,  i  se 
vanagloria  de  su  liberazion.  Jamás  se  prezian 
los  hombres,  sino  de  aquello  en  que  hallen  i 
conozcan  propria  virtud  :  hablo  de  aquellos 
que  tienen  sano  juizio.  I  si  alguien  me  dijere, 
¿porqué  san  Pablo  se  preziaba  i  se  gloriaba 
fánio  de  ser  Cristiano?  le  responderé,  que 
san  Pablo  no  se  preziaba  de  si,  ni  por  gloria 
propia;  mas  preziábase  de  Cristo,  por  gloria 
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^lo  Dins  :  coino  el  ladrón  preziámloso  de  su 
liberazioii,  no  se  glori«,  ni  se  prczia  do  sí  por 
propria  gloria;  mas  se  prézia  ,  como  si  dijé- 
ramos ,  de  la  semana  santa  ,  por  gloria  de 
Cristo. 

Cómo  podrá  ase/jurarse  una  persona  piado- 
sa de  haber  alcanzado  piedad  i  jusíil¡cazion. 
por  espirilu  ,  i  no  por  pritdenzia  hmnana. 
Considerazion  xUii. 

Porque  entiendo,  que  entre  las  otras  cosas 
con  las  cuales  los  espíritus  malos  inquietan  i 
molestan  los  pensamientos  de  las  personas 
aplicadas  a  la  piedad;  es  el  persuadirlas,  que 
el  conozimiento  que  tienen  de  Dios  ,  i  de 
Cristo,  i  la  iiitelijenzia  de  las  cosas  espiritua- 
les del  espíritu  santo;  no  se  adquiere  ,  por 
ellas,  por  rcvelazion,  o  por  inspirazion  inter- 
na ,  como  le  adquieren  los  que  son  clejidos 
por  Dios,  i  como  es  nezesario  ,  paríiquc  les 
loque  a  ellas  aquella  bienaventuranza,  por  la 
que  Cristo  nuestro  Señor  declaró  hienavenlu- 
rado  a  san  Pedro; — sino  porinjenio,  porjui- 
zio,  i  por  industria  humana,  como  leadquíe- 
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rcii  los  hombres  que  no  son  clejidosporDios, 
i  por  eso  no  son  tenidos,  ni  llamados  bien- 
aventurados. 1  porque  entendiendo  esto,  deseu 
que  los  que  conozen  a  Dios  i  a  Cristo,  por  es- 
píritu santo  ,  entiendan  su  bien  ,  i  su  fclizi- 
dad;  digo,  que  toda  persona  pía  i  justa  ,  por 
la  justizia  de  Dios  ejecutada  en  Cristo,  siendiv 
solizilada  con  tales  imajinaziones,  i  con  tales 
persuasiones  ;  en  cuanto  alo  primero,  tenga 
porzierto,  que  si  su  picdad,i  su  justificazion, 
no  fuesen  obra  de  espíritu  santo;  no  sería  ella 
solizilada  con  tales  imajinaziones  ,  ni  con 
tales  persuasiones: — porque  la  carne  no  es 
contraria  jamás  a  la  carne,  i  siempre  es  con- 
traria al  espíritu:  i  por  esto,  los  malos  espí- 
ritus ,  los  cuales  ,  como  dize  David  ,  buscan 
mal  pensamiento,  sirviéndose  de  la  enemistad 
que  bai  entre  la  carne  i  el  espíritu  sanio  , 
perturban  al  espíritu  con  tales  persuasiones, 
i  con  tales  imajinaziones.  Si  con  esto  no  pu- 
dieren desechar  de  sí  ,  esas  semejantes  ima- 
jinaziones, i  persuasiones;  conqiaren  a([uello· 
([ue  conozcan  de  Dios  i  de  Cristo  ,  i  lo  que 
entieiulen  de  las  cosas  espirituales  ,  por  obra 
del  propio  espíritu  sanio,  con  lo  que  conuui- 
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iiu'iil(!  conozca  i  entienden  los  hombres  que 
i  n  el  mundo  son  api  eziados  i  estimados  por 
sus  injenios,  i  juizios  ,  i  por  sus  industrias  , 
los  onalcs  han  leido  lo  que  ellos,  i  han  oido 
li)  que  ellos ,  i  pretenden  lo  que.ellos  :  i  ha- 
llando, como  en  efrclo  hallarán,  que  aquello 
es  nuii  diferente,  mui  diverso,  i  de  otra  cali- 
dad, de  lo  que  ellos  conozen  de  Dios  i  de  Cris- 
to :  i  que  entienden  de  las  cosas  espirituales 
por  obra  del  proprio  espíritu  santo,  digo,  de 
aquello  que  coniunn7ente  conozen  i  entienden 
los  hombres  ;  bien  se  podrán  zertilicar  ,  de 
que  ni  con  injenio,  ni  con  juizio,  ni  con  in- 
dustria humana  ,  han  conseguido  el  bien  de 
la  piedad,  i  el  bien  de  la  jusliíicazion  ,  mas 
propriamcnte  por  revelazion  divina,  por  ins- 
pirazion  divina  ,  i  por  espíritu  santo  :  a  no 
ser  que  fueren  tan  presuntuosos  ,  i  tan  arro- 
gantes, que  piensen,  tener  mas  injenio,  i  mas 
industria  ,  i  mas  juizio  que  los  demás  hom- 
bres. Pero  este  pensamiento  está  siempre  leja- 
no de  las  personas  de  los  que  son  elejidos  por 
Dios, parala  partizipazion  de  la  grazia  i  favor 
«le  Dios  (pie  es  predicado  entre  los  hombres, 
eu  el  Evaujelio  de  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 
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Como  conozerá  uno  el  fruto  que  htt  logrado 
en  la  morlificazion:  i  cual  es  la  causa  ,  de  que 
los  dados  a  la  piedad  ,  se  vean  solizilados  de 
afiziones  i  apetitos,  de  los  cuales  nunca  antes 
kabian  sido  solizilados.  Considerazion  xliv. 

Yo  eulicndo  ,  que  cnaiMlo  una  persona 
quiera  entender  el  frulo  que  ha  hecho  en  la 
mortificazion,  quiero  dezir,  que  afectos  i  ape- 
titos ha  niortilicado  ;  lo  podrá  conozcr  exa- 
minándose mui  hien  ,  qué  afectos  i  apetitos 
ha  sentido  en  si ,  vivos  i  enteros,  siendo  soli- 
zilada  de  ellos.  I  considerando  ,  cuáles  de 
ellos  estén  ya  muertos  o  mortificados,  enten- 
derá cuánto  provecho  hizo  en  la  mortifica- 
zion: porque  entiendo,  que  aquel  que  no  ha 
sentido  jamás  la  vergüenza  de  hahlar  de  la 
justizia  de  Cristo,  no  ha  mortificado  el  afecto 
de  la  vergüenza,  que  es  propio  i  natural  en 
el  honihre:  i  aquél  que  sintió  la  vergüenza  , 
i  ya  no  la  siente  mas;  es  aquel  que  la  ha  mor- 
tificado, como  la  hahia  mortificado  san  Pahlo, 
según  él  lo  muestra  diziendo,  que  no  se  aver- 
gonzaha  <le  predicai-  el  lívanjelio.  I  cutiendo, 
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qiic  si  110  so  hubiese  jamás  avorgonzíulo  ,  iio 
SC  lialtria  jamás  iiloriado  tic  no  avergonzarse. 
Asimismo  entiendo,  (|uc  no  lia  morlilicado  cl 
aféelo  del  honor  del  mundo  ,  i  de  la  propria 
eslinia,  sino  àrjupl,  que  habiendo  sido  a  esto 
solizitado,  i  habiéndolo  eonlraslado,  no  es  ya 
solizilado.  Esto  mismo  entiendo  délos  afectos 
de  la  ira,  de  la  envidia,  de  los  odios,  i  déla 
venganza:  como  entiendo  también  délos  ape- 
titos sensuales,  entendiendo,  que  no  ha  mor- 
tificado el  apetito  carnal,  sino  aquél,  que  ha- 
biendo sido  por  él  solizilado,  i  habiendo  con 
él  contrastado  ,  no  es  mas  solizilado.  Esto 
mismo  entiendo,  del  apetito  de  ver  cosas  que 
delcilan  a  los  ojos,  i  de  comer  cosas  que  de- 
leitan al  gusto ,  i  de  oir  cosas  vanas  ,  i  del 
mundo,  i  de  oler  cosas  delicadas:  entendien- 
do, que  puede  solo  dezir  que  está  mortifica- 
do en  estos  apetitos  ,  aquél  ,  que  habiendo 
sido  solizitado  i  moleslado  por  ellos  ,  i  ha- 
biendo contrastado  con  ellos,  se  halla  ya  re- 
dnzido  a  lérminos,  que  o  no  los  siente  ,  o  es 
lan  dueño  de  ellos,  (|ue,  cuando  le  molestan, 
los  venze  con  fazilidad  :  i  porque  no  muere 
sino  aquel  que  ha  vivido  ,  siendo  nezesario, 
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qjic  cii  los  que  tienen  que  ser  vivificados  nuíc- 
ra  todo  lo  que  es  segun  la  carne,  asi  de  afec- 
tos còmode  apetitos;  entiendo, que liahiendo 
de  morir  todo  aquello  en  el  rejenerado,  obra 
es  de  Dios  que  luego  que  unojkga  a  la  pie- 
dad ,  sea  molestado  i  sóTizíTado  ,  no  solo  de 
aquellos  afectos  i  apetitos  ,  de  los  que  ante- 
riormente era  solizitado  ,  sino  también  de 
otros  que  no  había  jamás  sentido,  diversos  i 
aun  mui  extraños,  paraque  sintiéndolos  vivos 
los  mate,  i  matándolos  se  obre  en  él  lareje- 
nerazion  tán  perfecta  como  perleneze  a  los 
(jue  son  miembros  del  hijo  de  Dios  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor. 

De  qué  prozede  el  temor  de  la  muerte  en 
tas  personaft  piadosas  :  i  que  el  contentarse  el 
hombre  de  que  haya  otra  vida  .  seiuil  es  de 
prcdcslinazion.  Considcrazion  xlv. 

Queriendo  entender  de  dónde  prozede,  que 
muchos,  ajenos  de  piedad  ,  se  han  ofrezido 
vohintariamente  ala  muerte  ,  i  la  han  queri- 
do i  deseado  ,  i  ellos  mismos  se  han  matado: 
i  que  muchos  píos  se  contristan,  i  se  lamen- 
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lan  con  la  memoria  do  la  muerte,  iiopnilien- 
»lo  rcduzirse  a  contentarse  con  morir,  lo  que 
según  la  razón  himiaiia  deberla  ser  al  contra- 
rio ,  en  cuanto  los  ajenos  de  piedad  ,  o  no 
creen  en  otra  vida ,  o  están  dudosos  de  ella,  o 
no  piensan  deber  estar  bien  en  ella,  i  en  cuan- 
to que  los  pios,  creen  en  otra  vida  ,  i  están 
seguros  de  ella,  i  son  zerliücados  de  que  esta- 
rán bien  en  ella; — vengo  a  pensar  de  este 
modo:  que  entre  los  (jue  son  ajcnosde  piedad, 
algunos  no  teman  la  muerte,  por  alguna  opi- 
nión de  la  cual  están  persuadidos  ;  i  otros  , 
porque  tienen  por  cosa  valerosa  el  no  temer- 
la: i  otros  aman  la  muerte,  creyendo  adqni- 
rir  fama  muriendo:  i  otros,  porque  les  es  mo- 
lesto i  penoso  el  vivir  en  nezesidad,  o  endes- 
bonor:  los  cuales  bazen  como  el  enfermo  im- 
paziente  que  se  pone  a  peligro  de  caer  en  una 
enfermedad  mayor,  ansiando  salir  de  aquella 
menor  que  experimenta.  En  todos  estos  con- 
sidero su  propria  temeridad  ,  su  propria  lo- 
cura, i  su  propria  impazienzia.  Luego  pienso, 
que  entre  los  pios  (¡ue  temen  la  muerte,  al- 
gunos temen,  porque  no  están  del  lodo  con- 
firmados en  la  piedad,  ni  están  del  todo  zer- 
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lifirados,  do  la  jiislizia  con  la  cual  se  adquie- 
i'c  la  vida  cierna.  Otros  la  temen  por  instin- 
to natural,  siendo  obra  de  Dios,  que  los  lioni- 
l»ros  lemán  la  muerte,  i  amen  la  vida,  para- 
que  se  conserven  en  el  vivir.  I  otros  la  temen, 
por  cuanto  es  dada  a  los  hombres  en  pena 
del  pecado,  siendo  obra  de  Dios,  que  el  hom- 
bre sienta  por  castigo,  lo  que  le  es  dado  por 
castigo  ,  por  scntenzia  jeneral  que  toca  a  to- 
dos, asi  como  loca  a  todos  el  mal  del  pecado 
orijinál.  En  todos  aquestos  reconozco  piedad, 
justizia  ,  i  santidad  ,  si  bien  en  los  primeros 
presumo  flaqueza  i  enfermedad,  como  la  pre- 
sumo también  en  aquellos  píos  ,  que  sin  sen- 
tir inspirazioa  interior  de  que  Dios  quiere 
q\ie  mueran,  desean  i  aman  la  muerte:  por- 
que este  deseo  no  careze  de  algun  jénero  de 
impazienzia,  semejante  a  la  de  aquellos  que 
están  ajenos  de  piedad.  Por  lo  que  me  resuel- 
vo ,  en  que  supuesto  que  en  los  ajenos  de 
piedad  ,  el  no  temer  la  muerte  ,  i  el  amarla, 
proviene  de  temeridad,  de  locura,  de  impa- 
zienzia ;  i  el  temer  la  muerte  ,  en  los  píos  , 
proviene  de  piedad,  de  justizia,  i  santidad; — 
que  ni  el  ajeno  de  piedad  tiene  motivo  de 
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pngroii'so  ruan(l()  iio  temiere  la  muerto,  ni  el 
pío  tiene  motivo  de  contristarse  cuando  se 
hallare  temeroso  en  la  muerte  ,  conoziendo  , 
que  el  temor  le  viene  por  flaqueza  i  enferme- 
dad, por  su  poca  zertidíuiibrc  i  firmeza  enla 
ronfianza,  o  le  viene  por  la  inclinazion  natu- 
ral, o  le  viene  por  el  sentimiento  del  castigo 
por  el  pecado,  el  cual  es  eficaz  en  todos  los 
que  perlenczcn  al  pueblo  de  Dios,  aun  cuando 
ellos  no  lo  piensen  así.  Adonde,  si  uno  dije- 
re, que  habiendo  Cristo  satisfecho  porci  pe- 
cado orijinal,  no  deberían  los  que  son  miem- 
bros suyos  sentir  la  pena  o  el  castigo  en  la 
muerte;  le  diré,  que  Cristo  no  revocó  la  sen- 
tenzia  dada  contra  todos  nosotros  ,  que  nos 
obliga  a  la  muerte;  sino  cpie  la  remedió  con 
la  resurreczion  ,  de  manera  ,  que  muramos 
por  Adám,  i  resuzitaremos  por  Cristo.  Tomo 
también  otra  resoluzion,  esto  es  ,  que  el  pío , 
entonzcs  se  contenta  de  la  muerte,  como  pío, 
cuando  con  su  muerte  es  ilustrada  la  gloria 
de  Dios  ,  como  se  contentaron  los  mártires 
cristianos:  i  cuando  es  la  volmitad  de  Dios  , 
que  él  muera:  porque  entiendo,  que  entonzes 
Dios  le  dá  el  contento,  de  manera,  que  cuan- 
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(lo  Ulli!  persona  pia  sintiere  eii  si  un  lirinc 
lemor  do  la  muerte  ,  no  pudiéndose  reduzir 
a  contentarse  con  morir  ,  puede  tener  por 
zierlo  ,  que  Dios  no  la  quiere  remover  ,  |ior 
entonzes  ,  de  esta  vida  :  i  debe  pensar  ,  que 
mieniras  teme  ,  liazen  en  ella  su  efecto  ,  la 
inclinazion  natural  ,  i  el  castigo  del  pecado: 
i  asi  no  se  d(»lerá,  ni  se  creerá  menos  piado- 
sa por  esto.  Los  ajenos  de  piedad  ,  cuando 
menos  temen  la  muerte,  i  cuando  están  mas 
reduzidos  a  contentarse  con  ella  ,  si  quieren 
(lezir  la  verdad,  confesarán,  que  si  estuviese 
en  su  poder,  no  querrían  que  hubiese' olía 
vida  ,  porque  no  están  zierlos  de  babcr  de 
estár  bien  en  ella.  I  los  (pie  son  píos  ,  cuando 
mas  tómenla  muerte,  diziendola  verdad  con- 
fesarán, que  no  se  alegrarían  de  que  no  hu- 
biese otra  vida  ,  sintiendo  dentro  de  sí ,  que 
Dios  no  los  ha  criadíí  para  esta,  sino  para  la 
otra.  I  este  no  contentarse  el  hombre  de  sola 
esta  vida  ,  entiendo  (pie  es  gran  contraseña 
para  poderse  zertiíicar  de  su  piedad,  i  de  su 
predcstinazion:  porque  tengo  por  zierto,  ipie 
Dios,  a  aquellos  a  quienes  está  para  dar  vida 
eterna  ,  les  dá  también  grandísimo  amor  ,  i 
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grandísima  afizion  de  ella  :  de  manera ,  que 
aquel  que  sintiere  eu  su  ánimo  un  deseo,  de 
que  no  hubiese  otra  vida,  téngase  por  impío, 
auníjue  ame  el  morir:  i  no  se  desespere:  por- 
que si  bien  está  fuera  de  la  piedad  ,  debe 
pensar  que  Dios  es  poderoso  para  llevarlo  a 
ella,  como  ha  llevado,  i  lleva,  a  todos  aque- 
llos que  han  estado,  i  están  en  ella  :  i  el  que 
sintiere  en  su  ánimo  un  amor  a  la  vida  eter- 
na, no  contentándose  con  la  vida  presente  , 
téngase  por  pío,  i  por  predestinado  a  la  vida 
eterna,  aunque  tema  la  muerte:  consideran- 
do todo  lo  que  se  ha  dicho,  i  sobre  todo,  que 
también  temió  la  muerte  el  unijénito  hijo 
de  Dios  .íesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Que  los  que  caminan  por  la  senda  cristiana, 
sin  la  luz  interior  del  espíritu  santo  .  se  ase- 
mejan a  los  que  caminan  de  noche  ,  sin  la  tus 
del  sol.  Considcrazion  xlvi. 

Todos  aquellos,  que  guiados  solamente  de 
su  luz  natural ,  i  de  su  prudenzia  humana  , 
presumen  de  entender  las  cosas  que  son  del 
espíritu  de  Dios  ,  i  caminar  por  el  camino 
15 
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cristiano,  estoes  ,  vivir  cristianamente  ;  los 
comparo  a  un  hombre,  que  con  la  luz  sola  de 
sus  ojos,  va  (le  noche  por  un  camino  que  está 
lleno  de  peligros  i  de  inconvenientes:  i  me 
pareze,  que  así  como  a  este  hombre,  a  vezes 
un  tronco  le  parezerá  un  ladrón  ,  i  huirá;  i 
un  peñasco,  un  hombre  armado,  i  temerá:  i 
otras  vezes,  el  agua  le  parezerá  piedra  ,  i  se 
mojará;  i  la  sombra  se  le  antojará  im  árbol , 
i  queriéndose  apoyar  en  ella,  caerá  por  tier- 
ra;— asi,  ni  mas  ni  menos,  aquel  que  guiado 
de  su  luz  natural  camina  por  el  camino  de 
Dios  ,  algunas  vezes  queda  espantado  de  co- 
sas que  no  le  deberían  espantar,  i  otras  vezes 
se  asegura  i  descansa  en  cosas  en  que  no  de- 
bería asegurarse  ,  ni  descansar:  i  así  ,  cami- 
nando a  tientas,  va  como  atónito,  i  sin  saber 
dónde.  El  que  camina  con  la  luz  de  la  Escri- 
tura santa,  i  con  los  ejemplos  de  los  santos  , 
pero  sin  espíritu,  le  comparo  al  que  camina 
de  noche  llevando  una  candela  en  la  mano,  i 
no  vá  del  todo  a  oscuras:  mas,  con  todo,  no 
va  sin  temor,  ni  en  su  ánimo  va  seguro  ,  ni 
está  zierto  de  no  haber  de  caer  en  muchos 
inconvenientes.  Por  donde  entiendo,  que  así 
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como  al  caminante,  que  he  dicho  que  camina 
(le  noche  con  la  luz  sola  de  sus  ojos,  el  mejor 
i  mas  sano  consejo  que  se  le  pueda  dar  ,  es , 
que  mientras  dura  la  noche  se  pareen  el  ca- 
mino, hasta  que  salido  que  sea  el  sol,  le  mues- 
tre el  camino,  i  las  cosas  que  hai  en  él,  i  ayu- 
dado por  la  luz  de  sus  ojos  pueda  el  tal  cami- 
nar;— asi,  a  aquél,  que  solamente  con  su  luz 
natural,  con  el  testimonio  de  las  escrituras  , 
i  con  el  ejemplo  de  las  vidas  de  los  santos  , 
camina  por  el  camino  de  Dios  ,  el  mejor  ,  el 
mas  sano  consejo  que  se  le  pueda  dar  ,  es  , 
que  se  pare  en  el  camino  mienti-as  dura  la 
noche  de  su  propria  zeguedad  ,  hasta  tanto 
que  Dios  le  mande  su  espíritu  ,  mediante  el 
cual  pueda  él  con  su  luz  natural  ,  i  con  su 
prudcnzia  humana,  entender  hien  el  camino, 
i  ver  lodo  lo  que  hai  en  él.  I  si  una  persona 
me  preguntare,  diziendo,  ¿cómo  haré  yo  pa- 
ra ostahlezerme  en  este  camino?  Le  respon- 
deré. «No  le  ejerzites  en  cosa  alguna,  pre- 
tendiendo justiíicazion,  ni  relijionde  ninguna 
suerte,  ni  de  ninguna  calidad  :  i  ruega  afec- 
tuosamente a  Dios,  que  te  envíe  su  espíritu  , 
que  le  sea  como  un  sol  en  este  camino  ,  por 


m  xLvi. 

el  cual  tú  con  tu  sola  prudenzia  no  sabes  ni 
puedes  caminar:  i  está  átenlo,  todo  el  tiempo 
que  tardare  Dios  en  mandarle  su  espíritu  , 
aplicándote  a  todas  las  cosas  que  se  le  ofre- 
zieren,  en  las  cuales  tu  reconozcas  verdadera 
piedad,  sin  mezcla  alguna  de  superstizion  :  i 
conténtale  con  lodo  lo  que  Dios  liaze ,  i  des- 
conténtate de  lodo  lo  que  tu  hazos, «  Esto  es 
lo  que  yo  le  diré:  i  entiendo  ,  que  asi  como 
si  todo  el  sol  saliese  con  todo  su  esplendor, 
ofuscaría  de  tal  manera  los  ojos  del  caminan- 
te, que  he  dicho  ,  que  no  podría  servirse  de 
ellos  mas,  que  cuando  era  de  noche;  así  igual- 
mente ,  si  el  espíritu  de  Dios  ,  diese  de  una 
vez,  a  una  persona,  todo  el  conozimiento  que 
hade  darle  en  mucho  tiempo;  la  ofuscaría,  i 
la  pondría  en  mayor  confusión  que  antes.  ! 
porque  esto  es  verdad,  entiendo,  que  nuestro 
Dios  ,  rico  en  liberalidad  i  en  misericordia  , 
nos  dá  su  espíritu,  i  nos  le  dá  de  manera  que 
nos  pueda  aprovechar  ,  i  no  dañar:  no  según 
nuestros  apetitos,  sino  según  su  eterna  sabi- 
duría, con  la  cual,  como  buen  padre,  gobier- 
na a  los  que  le  son  hijos,  estando  incorporados 
en  su  unijénito  hijo  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 
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Cmlro  conlraseñns  para  conozer  a  los  que 
pretenden  tener  piedad  i  espíritu,  no  teniendo 
ni  la  una,  ni  el  otro.  Considcrazion  xlvii. 

Entendiendo,  que  los  falsos  profetas  de  los 
cuales  Jesu  Cristo  nuestro  Señor  nos  aconseja 
que  nos  í^uardcmos,  porque  se  muestran  ove- 
jas, i  son  lobos  ,  son  propriamcnte  aquellos  , 
que  habiéndose  entrometido  en  la  piedad  cris- 
tiana ,  pretendiendo  por  sus  ejcrzizios  i  por 
sus  industrias  ad([uirir  el  espíritu  de  Dios,  i 
ser  espirituales  ,  i  no  habiendo  podido  salir 
con  su  intento  ,  quedan  siempre  con  sus  áni- 
mos impíos,  aunque  lo  disimulan  i  finjan  pie- 
dad ,  cuanto  puede  esta  finjirsc  con  extrañas 
superstiziones  ,  i  con  otras  zeremonias  que 
tienen  aparienzia  de  piedad  :  i  entendiendo  , 
que  la  causa  porqué  nos  dize  Jcsu  Cañsto 
nuestro  Señor  ,  que  nos  guardemos  de  estos, 
es  ,  porque  son  la  peste  mas  perniziosa  que 
haya,  para  los  que  atienden  a  la  piedad,  en 
cuanto  a  que  habiendo  perdido  la  vergüenza 
al  mundo,  i  habiendo  renunziado  al  honori  a 
la  repulazion  exterior,  i  habiendo  perdido  el 
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respeto  a  Dios  ,  i  a  toda  relijion  ,  solamenlr 
atienden  a  hazer  cuanto  daño  pueden  a  la 
piedad,  i  a  las  personas  que  atienden  a  ella, 
encontrando  la  puerta  abierta  a  esto  ,  por  la 
conversazion  i  comunicazion  que  tienen  con 
las  tales  personas:  i  deseando  que  los  hombres 
píos  i  espirituales  conozcan  a  estos  tales  lobos, 
que  se  les  muestran  ovejas  ,  i  conozióndolos, 
se  guarden  de  conversar  i  platicar  con  ellos  , 
con  la  senzilléz  columbina  que  han  adquirido 
con  el  espíritu  ,  usando  la  prudcnzia  serpen- 
tina que  les  es  natural;  he  considerado  cuatro 
contraseñas  ,  con  las  cuales  podrán  descubrir 
las  personas  espirituales,  si  el  que  viene  a 
ellas,  viene  ,  llamado  de  Dios  ;  o  viene  ,  por 
designio  proprio  ,  llamado  de  su  amor  pro- 
prio.  Quiero  dez¡r,si  aquel  que  despreziando 
la  falsa  relijion  que  siguen  los  hombres  del 
mundo  ,  se  quiere  aplicar  a  la  verdadera  re- 
lijion que  siguen  los  hijos  de  Dios  ,  viene  , 
desengañado  por  su  prudenzia,  i  por  su  razón 
humana  ;  o  puramente  por  la  partizipazion 
del  espíritu  santo.  Porque  entiendo  ,  que  los 
desengañados  por  prudenzia  humana  ,  siem- 
pre son  impíos,  i  son  perniziosos  a  las  perso- 
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nas  espirituales.  La  primer  contraseña  es  la 
mucha  afizion  a  las  cosas  espirituales,  delei- 
tándose en  ellas  ,  i  con  ànsia  corriendo  tras 
ellas.  I  llamo  cosas  espirituales  ,  todas  aque- 
llas cosas  que  son  propriamente  del  espíritu 
santo,  i  son  internas  i  divinales,  como  la  lec- 
zion  de  la  santa  escritura,  los  razonamientos 
de  las  cosas  santas,  la  continua  orazion,  i  la 
continua  adorazion  en  espíritu  ,  esto  es  ,  el 
contentarse  siempre  el  hombre  con  todo  lo 
que  Dios  haze  ,  teniéndolo  todo  por  santo,  i 
por  justo,  i  por  bueno,  en  cuanto  lo  sufre  la 
flaqueza  de  la  carne.  La  segunda  contraseña 
es,  el  total  aborrezimiento  de  toda  las  conver- 
saziones,  i  de  todas  las  lecziones  de  hombres 
i  de  libros  ,  en  los  cuales  no  se  vé  alguna 
parte  de  espíritu  santo:  porque  entiendo,  que 
el  hombre  que  ha  gustado  verdaderamente 
la  convcrsazion,  i  la  leczion  ,  de  las  personas, 
i  de  los  libros,  en  los  cuales  hai  espíritu  san- 
to; no  puede  gustar  de  otros  hombres,  ni  de 
otros  libros:  i  si  gusta  de  estos  ,  es  señal  de 
que  no  gustó  de  los  otros.  La  terzer  contra- 
seña es,  aprobarlas  cosas  del  espíritu  santo, 
los  conzeptos,  i  los  conozimientos  ,  i  los  seu- 
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limientos  que  se  adquieren  por  el  espirilu 
santo,  i  esto  con  cl  ánimo,  i  no  con  el  injcnio. 
Laprudenzia  humana  aprueha  ,  avczes  ,  los 
cosas  espirituales,  no  con  el  ánimo  ,  sino  con 
elinjenio,  i  por  opinión,  i  no  consentimiento 
interno:  i  entiendo  ,  que  el  hombre  que  con 
sentimiento  interno  las  aprueba  ;  conozc  fa- 
zilmente  cuando  uno  las  aprueba  con  el  áni- 
mo, o  con  el  injenio.  La  cuarta  contraseña  es, 
la  mortificazion  del  ánimo  i  del  cuerpo  :  del 
ánimo,  en  todos  los  afectos  que  son  según  el 
mundo,  entre  los  cuales  pongo  prinzipalmen- 
te  la  curiosidad  ,  de  cualesquicr  modo  que 
ella  sea  paliada  o  aderezada:  i  del  cuerpo,  en 
todos  los  apetitos  que  son  según  la  carne.  La 
prudenzia  humana  aprueba  i  enseña  la  mor- 
tilicazion,  mas  por  mucho  que  ella  la  aprue- 
be i  enseñe  ,  no  ha  existido  jamás  ,  ni  jamás 
existirá  hombre  que  sin  espíritu  cristiano  , 
quiero  dezír,  que  sin  estar  incorporado  en 
Cristo  ,  la  adquiera  ,  de  tal  suerte  ,  que  no 
pueda  ser  fazilmente  conozida  del  hombre  , 
que  en  parte  la  habrá  adquirido  por  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor.  1  por  tanto,  me  resuelvo 
cu  esto  ,  que  las  personas  pias  i  cristianas 
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podrán  si'giirainenlo  ailmilir  a  s\i  ronvorsa- 
zioii  i  pr.uiira,  a  los  lioiultros  que  vieren  ape- 
gados a  las  rosas  espirituales,  i  despeijados  i 
desenamorados  de  las  cosas  en  las  cuales  no 
liene  parte  el  espíritu  santo;  i  a  aquellos,  por 
los  rúales  vieren  ser  aprobadas  las  cosas  que 
son  de  espiritíi  santo  ,  i  en  los  cuales  verán 
verdadera  niorliíicazion:  teniendo  porzierto, 
que  no  hasta  la  prudenzia  ,  ni  la  astuzia  Im- 
iiiana,  a  linjir  ,  ni  a  disimular  en  todas  estas 
cosas,  aunque  basteen  al;rnnasde  ellas  ,  i  en 
esto  todavía,  no  en  todo,  sino  en  parle  :  i  esta 
parte  ,  es  fazilmente  descubierta  por  las  per- 
sonas pías  i  cristianas  ,  a  quienes  perteneze 
usarla  prudenzia  serpentina,  de  manera,  que 
sirviéndose  de  estas  cuatro  contraseñas  ,  co- 
nozcan a  los  que  vienen  a  ellos,  mostrándose 
ovejnelas,  siendo  en  realidad  lolios:  i  obrando 
asi,  se  servirán  de  la  ayuda  que  nos  dá  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor. 
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Que  (({jiii'l  (fUc  (ira,  obra,  í'  enliende,  cnlonzcf 
ora.  ulira,  i  entiende  como  conviene;  cuando  es 
'inspirado  a  orar,  obrar,  i  entender.  Conside- 
razion  j'lviii. 

Enliende  san  Pablo  (P»oua.  viij.),  que  entre 
las  otras  cosas  en  las  cuales  ,  en  nuestras  fla- 
quezas i  enfermedades ,  somos  favorezidos  i 
ayudados  por  el  espíritu  de  Dios  ,  una  es  la 
orazion:  i  asi  dize,  que  no  sabiendo  nosotros 
cómo  conviene  orar;  el  espíritu  de  Dios  ora  por 
nosotros.  De  adonde  entiendo  ,  que  cntonzes 
el  espíritu  santo  ora  por  nosotros,  cuando  nos 
exzita,  i  nos  mueve  a  orar  :  porque  entonzes 
El  ora  en  nosotros.  I  entiendo,  que  quien  ora 
con  espíritu  de  Dios  ,  pide  aquello  que  es  la 
voluntad  de  Dios,  i  asi  alcanza  lo  que  quiere: 
i  (juieii  ora  con  espíritu  suyo  proprio  ,  pide 
lo  que  es  supropria  voluntad,  en  lo  cual  con- 
siste el  no  saber  què,  ni  cómo,  conviene  orai-. 
Es  (d  ánimo  liumano  presuntuoso  i  arrogante, 
i  no  (¡ueriendo  conzedei'  «pie  no  sabe  qué,  ni 
cómo,  conviene  orar,  dize:  Pediré  a  Dios  que 
llaga  su  voluntad,  i  así  no  podré  errar:  i  no 
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considera,  tjiio  cl  rogar  t's(t>,  dimana  de  mas 
110  poder,  i  ([ue  acaso  no  le  eslá  bien  ,  ni  le 
conviene,  ({110  Dios  haga  su  volnnlád  ,  couk» 
no  convenía  a  Ezeipiias  ,  cuando  le  fué  inti- 
mada la  muerte:  ya  que  no  sabe  cómo  se  con- 
tentará, i  se  confo:mará  con  la  voluntad  de 
Dios.  No  queriendo,  ui  aun  con  esto,  darse  el 
liombrc  jiorvenzido,  dize:  Pediré  a  Dios,  que 
baga,  que  yo  me  contente  de  lo  que  fuere  su 
voluntad,  i  asi  azcrtaré:  i  no  considera,  que 
con  frecuenzia  le  está  mejor  al  bouibre  ,  no 
contentarse  ,  ni  conformarse  con  la  voluntad 
de  Dios,  como  le  estuvo  mejor  a  Ezequias  ,  i 
como  eslá  mejor  a  aquellas  personas,  tpie  do- 
liéndose i  quejándose  de  lo  que  Dios  baze,  vie- 
nen a  reconozerse  ellas  mismas,  i  a  conozer  a 
Dios,  i  a  humillarse  ellas  mismas,  i  a  ensalzar 
a  Dios:  de  suerte,  que  quiera,  o  no  quiera,  es 
forzado  a  confesar  lo  que  dize  san  Pablo,  qui- 
no sabemos  qué .  ni  como  debamos  orar  :  i 
quien  esto  coníiesa,  entendiendo  por  el  mism«» 
san  Pablo,  que  el  espíritu  de  Dios  ora  por  no- 
sotros ,  i  en  nosotros  ,  se  aplicará  a  logar 
Dios,  que  le  dé  su  espíritu,  (|ue  ore  por  él,  i 
en  él.  Cuando  el  que  ora  con  espíritu  humano. 
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dizc  aquellas  palabras  del  Puler  noster,  Fial 
voluntas  Uta,  si  bien  son  las  palabras  diclias 
con  el  espíritu  de  Dios,  no  ora  con  el  espirilii 
de  Dios,  porque  no  ora  inspirado,  sino  ense- 
ñado. I  san  Pablo  no  dize,que  el  espíritu  san- 
to nos  enseñe  a  orar  ,  sino  que  ora  por  noso- 
tros, i  que  ora  en  nosotros.  Añadiré  a  esto  , 
que  los  que  oran  con  el  propio  espíritu,  cuan- 
do alcanzan  lo  que  piden  en  la  orazion ,  sien- 
ten en  sus  ánimos,  una  alegría  mezclada  con 
soberbia  ,  i  propia  estimazion  :  i  los  que  oran 
con  espíritu  santo  ,  alcanzando  lo  que  piden 
en  sus  orazioncs,  sienten  grandísima  alegría» 
mezclada  con  humildad,  i  con  mortiücazion: 
i  tengo  para  mí  ,  que  estos  sentimientos  son 
bastantes  ,  a  dar  entero  conozimicnto  a  una 
persona,  de  si  ora  con  espíritu  proprio,o  con 
espíritu  santo.  Kien  es  verdad,  que  si  uno,  no 
ha  orado  jamás  con  espíritu  santo,  no  puede 
liazer  esta  diferenzia.  Oraba  Corncliocon  es- 
píritu santo,  antes  de  que  san  Pedro  fuese  a  su 
casa:  mas  no  entendía  que  oraba  con  espíritu 
santo:  i  entendiéndolo,  después  que  mediante 
san  Pedro  alcanzó  de  Dios  todavía  mas  de  lo 
que  pretendía,  no  ya  el  espíritu  de  Dios  ,  que 
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oraba  por  rl,  i  en  él,  sino  el  proprio  Cornelio 
en  su  ánimo  :  do  niaiun-a  ,  que  muchas  vezes 
ora  el  espíritu  de  Dios  en  nosotros  ,  i  por  no- 
sotros, sin  ([ue  nosotros  sepamos  que  sea  espí- 
ritu santo  aquello  que  ora  ,  i  qué  cosa  sea  lo 
que  orando  pide.  Lo  mismo  entiendo  en  el 
obrar  ,  que  en  el  orar  :  pues  que  san  Pablo 
pone  también  entre  los  dones  del  espíritu  san- 
to el  de  ministrar,  esto  es,  servir  al  prójimo, 
i  el  ejerzizio  de  la  caridad  :  i  entiendo,  que 
por  cuanto  nosotros  no  sabemosqué,  ni  como, 
ni  cuándo  debamos  obrar;  nos  da  Dios  su  es- 
píritu que  obre  en  nosotros.  La  prudenzia  bu- 
mana  ,  que  siempre  se  opone  al  espíritu  de 
Dios,  pretende  saber  obrar  ,  i  cuando  obra  , 
obra  por  utilidad  suya  propria,  obra  por  su 
propria  gloria,  i  para  su  propria  satisfaczion, 
no  piu-amenle  por  utilidad  de  su  prójimo,  no 
por  gloria  de  Dios  ,  no  para  satisfaczion  de 
los  que  aman  a  Dios:  i  poroso  no  sabe  cómo, 
ni  cuaudo  baya  de  obrar.  Por  el  contrario,  oí 
espíritu  santo  obra  por  utilidad  del  prójimo, 
para  satisfaczion  de  los  que  aman  a  Dios  ,  i 
obra  por  gloria  de  Dios.  Cuando  el  que  obra 
por  espíritu  bumano  ,  imita  las  obras  de  los 
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santos,  sifíuc  l;i  doctrina  de  los  sanios,  no  on- 
liondo  (\no  obra  ron  espíritu  santo ,  sino  con 
espíritu  proprio  :  supuesto  que  no  obra  inspi- 
rado, sino  enseñado.  I  san  Pablo  dize,  que  es 
don  del  espíritu  santo  ,  el  obrar  por  espíritu 
santo.  Los  que  o])ran  con  prudenzia  bumana, 
bailan  alegría  en  sus  obras  ,  pero  mezclada 
con  arroganzia  i  con  prcsunzion.  I  los  que 
obran  con  espíritu  santo,  bailan  también  ellos 
alegría  en  sus  obras  ,  pero  diferentísima  ,  i 
mezclada  con  bumildad  ,  i  mor  tifie  azion  ,  de 
manera,  que  examinando  una  persona  su  áni- 
mo después  que  ba  obrado  ,  podrá  con  esta 
considcrazion  entender,  si  lia  obrado  en  ella 
la  prudenzia  bumana  ,  o  el  espíritu  de  Dios. 
Bien  es  verdad,  que  el  que  no  ba  obrado  nun- 
ca con  el  espíritu  de  Dios  no  puede  bazer  esta 
diferenzia.  EnCornelio  considero,  en  el  obrar, 
lo  mismo  que  be  considerado  en  el  orar  : 
obraba  con  espíritu  santo  ,  mas  no  entendía 
que  era  espíritu  santo  ,  i  entendiólo  ,  cuando 
vió,  i  sintió  en  sí,  lo  que  resultó  de  su  obrar. 
1  entre  lo  que  obraba  i  oraba  Cornelio  con 
espíritu  santo,  i  antes  (jue  conoziese  a  Cristo, 
i  rezibiese  el  espíritu  santo  ;   i  l<»  que  oró  i 
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obró  con  espíritu  santo,  flesimcs  que  hubo  co- 
nozido  a  Cristo  ,  i  rczibido  el  espíritu  santo  ; 
hago  yo  esta  difercnzia ,  que  antes  orando  i 
obrando,  no  entendía  que  oraba  i  obraba  por 
espíritu  santo.  Lo  que  entiendo  en  el  orar,  í 
en  el  obrar,  entiendo  igualmente  en  los  cono- 
zimientos  de  Dios  ,  i  en  la  intelijenzia  de  la 
santa  Escritura,  considerando,  que  san  Pablo 
pone  también  por  don  de  espíritu  santo  estas 
intelijenzias:  entendiendo,  que  no  sabiéndola 
prudenzia  humana  entender  las  cosas  del  es- 
píritu de  Dios,  dá  Dios  su  espíritu,  a  los  que 
son  suyos,  paraque  se  las  enseñe.  Es  el  ánimo 
humano  soberbio  i  altivo  en  estaparte,  como 
en  todas  las  otras:  por  lo  que,  preponiéndose, 
al  espíritu  santo,  vase  ayudando  cuanto  pue- 
de, para  llegar  con  la  pvopria  intelijenzia  i 
juizio,  a  conozer  a  Dios,  i  entender  la  sagrada 
Escritura.  I  es  cosa  marabillosa,  que  cuanto 
mas  él  se  afana  en  esto,  tanto  mas  se  inhabi- 
lita, tomando,  i  entendiendo  las  cosas  de  Dios, 
i  del  espíritu  de  Dios,  en  el  sentido  contrario. 
I  por  el  contrario,  los  que  entienden  i  conozeu 
el  espíritu  santo,  cuanto  mas  se  aplican  a  en- 
tender i  conozer,  tanto  mas  enlienden  i  cono- 
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zen.  Cuando  el  que  conoze,  i  entiende  las  co- 
sas de  Dios,  va  con  proprio  injenio,i  con  pro- 
pi  io  j>iizio,si  bien  cnliendc  lo  que  han  enten- 
dido los  santos,  no  alcanzo  yo  que  conozca  i 
entienda  con  espíritu  santo,  sino  conpruden- 
zia  humana,  entendiendo  i  conoziendo,  ense- 
ñado i  no  inspirado  :  i  san  Pablo  q\iicre  que 
sea  don  de  espíritu  santo  ,  el  conozer  con  es- 
píritu santo.  El  que  conoze  i  entiéndelas  co- 
sas de  Dios  con  su  proprio  injenio  i  juizio, 
halla  la  satisfaczion  ,  que  halla  en  los  otros 
conoziniientos,  i  en  las  otras  inlelijcnzias  de 
las  cosas  humanas,  i  de  las  escrituras  de  los 
hombres,  i  coa  la  satisfaczion  de  mirar  en  es- 
to ,  siente  en  el  ánimo  soberbia  i  csliniazion 
propria:  i  el  que  entiende  i  conoze  con  espíri- 
lu  santo  ,  halla  en  aquello  que  conoze  i  en- 
tiende ,  satisfaczion  diferentísima  de  la  que 
halla  en  las  otras  cosas  que  conoze  i  entiende; 
i  siente  en  el  ánimo  humildad  i  mortidcazion: 
de  manera  ,  que  por  el  sentimiento  que  halle 
ima  persona  en  su  ánimo,  cuando  adquiriere 
un  conozimiento  de  Dios,  i  cuando  entendiere 
un  lugar  de  la  santa  Escritura;  podrá  juzgar, 
si  ha  conseguido  aquel  ronozimienlo,  i  aque- 
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lla  iiilclijoiizia,  cou  iiijenio  i  jiiizio  proprios, 
it  con  os|)ii'iUi  (Ic  hios.  Si  ol  soiilimleiilo  íue- 
10  (If  soberbia,  i  esliniazioii  propria,  juzgan- 
(lo  que  lo  que  ba  conozido  i  entendido  ,  es 
con  su  iiijcMio  ijuizio;  no  se  afirmará  en  ello: 
i  si  el  sonlimicnlo  fuere  de  bumildad  i  mor- 
tilicazion,  juzgando  que  lo  que  ba  conozido  i 
cnlendido,  es  ron  espíritu  sanio;  se  afirmará, 
i  se  fortificará  en  ello.  Bien  es  verdad  ,  que 
quien  jamás  conozió  ,  ni  entendió  con  espíri- 
tu santo,  no  puede  bazer  esta  diferenzia.  De 
estas  trcsconsideraziones,  vengo  a  tomares- 
la  resoluzion  :  que  así  para  orar  según  con- 
viene, como  para  obrar,  i  como  para  cono- 
zer  i  entender,  i  como  también  para  todas  las 
otras  cosas,  en  las  cuales  nos  ejerzitamoscon 
el  ánimo  i  con  el  cuerpo  en  la  vida  presente; 
tenemos  nezesidad  del  gobierno  del  espíritu 
de  Dios,  sin  el  cual,  aunque  nos  sea  enojoso, 
debemos  confesar  que  no  sabemos  orar  como 
conviene  ,  i  que  no  sabemos  conozer  ni  en- 
tender como  conviene.  Con  esta  confesión 
pediremos  siempre  a  Dios  su  espíritu  santo, 
i  El  nos  le  dará  por  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 
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De  fjité  proviene  fjue  la  prudenzia  humana 
no  quiere  atribuir  a  Dios  todas  las  cosas:  i  de 
qué  modo  se  le  deben  atribuir.  Considerazion 
xlix. 

Por  Ircs  causas  enüeiulo  que  los  homlircs, 
engañados  por  el  juizio  de  la  prudenzia  hu- 
mana, no  quieran  confesar  ,  que  toda  cosa 
viene  de  Dios.  La  primera  ,  por  no  privarse 
de  sus  méritos  por  sus  buenas  obras,  enten- 
diendo, que  se  privarían  de  ellos,  cuando  se 
atribuyese  a  Dios  toda  cosa  :  puesto  que  en 
sus  buenas  obras  se  consideraría  la  bondad 
de  Dios,  i  no  la  de  los  hombres.  La  segunda 
causa  entiendo  que  es,  porque  juzgando  los 
hombres  las  obras  de  Dios  con  el  mismo  jui- 
zio ,  con  el  cual  juzgan  sus  obras  proprias  , 
tienen  por  malo  en  Dios,  aquello  que  tienen 
por  malo  en  los  hombres  malos:  i  parezién- 
doles  cosa  mala  i  absurda  ,  el  atribuir  cosa 
mala  a  Dios,  que  es  sumamente  bueno,  i  la 
propria  bondad  ;  se  resuelven  en  no  querer 
atribuir  a  Dios  toda  cosa.  La  terzera  causa 
entiendo  que  es,  porque  piensan,  que  si  ere- 


ycst'ii  l(ts  lidiuliros  ijue  Dios  liiziesc  loila  ro- 
sa ,  se  harían  disolutos  en  su  vivir,  lizenzio- 
sos  ,  viziosos,  c  insolentes  ,  i  dejados  en  el 
socorrer,  ayudar,  i  favorezcr  a  sus  prójimos, 
diziendo,  cada  uno  de  ellos  entre  si.  «Si  yo 
vivo  mal  ,  es  porque  agrada  a  Dios  que  viva 
asi:  i  Él  mismo  ,  cuaiulo  le  pareziere  que  yo 
viva  bien,  me  hará  vivir  hicn.»  I  de  su  pró- 
jimo diziendo:  «Si  el  tal,  está  menesteroso, 
atribulado,  i  allijido;  es  porque  así  agrada  a 
Dios,  i  cuando  le  agradare  de  que  así  no  es- 
té, le  sacará  de  la  nezesidad  ,  i  de  las  Iribu- 
laziones  ,  i  de  la  aíliczion :  por  lo  cual  no  es 
nezesario  que  yo  me  ocupe  en  esto.»  A  estas 
tres  causas  ,  o  razones  de  la  prudenzia  hu- 
mana ,  entiendo  que  de  lleno  puede  respon- 
derse, de  este  modo.  A  la  primera  ,  que  si 
los  liomhres  se  ronozicsen  a  sí  mismos  ,  en 
si  mismos  reconozcríaii,  rebeldía,  iniquidad, 
i  pecado,  i  cu  sus  obras  amor  propio,  i  pro- 
prio  interés  :  i  asi  no  pretenderían  granjear 
mérito  por  sus  obras  :  i  no  pretendiéndolo  , 
sería  quitada  la  primera  causa  de  la  impie- 
dad en  que  caen  fazilmente  aquellos  ,  que  a 
los  ojos  del  mundo  son  justos  i  santos  :  por- 


228  XLIX. 

que  estos  propriamente  son  los  que  buscan 
méritos  en  sus  obras:  i  de  este  inconveniente 
están  libres,  aíjuellos  que  conoziendo  el  ser  i 
la  naturaleza  del  hombre  ;  renunzian  a  sus 
méritos,  adhiriéndose  únicamente  a  la  justi- 
zia  de  Dios  ejecutada  en  Cristo.  A  la  segunda 
causa  i  razón,  se  puede  responder,  que  si  a 
los  hombres  pareze  cosa  mala  i  absurda,  que 
Dios  cndureziese  el  corazón  de  Faraón  ,  ha- 
ziéndole  pecar  en  no  permitir  pasar  al  pue- 
blo de  Dios:  i  que  Dios  mandase  a  Semeique 
pecase,  raaldiziendo  a  David  :  i  que  Dios  hi- 
ziese  pecar  a  aquellos ,  a  quienes  dize  la  sa- 
grada Escritura  que  dió  espirilti  de  error:  i 
que  ordenase  ,  que  pecase  Judas  vendiendo 
a  Cristo  :  i  que  Dios  obzecase  a  aquellos  de 
quienes  habla  san  Pablo  en  Rom.  I.,  paraque 
cayesen  en  suzios  i  abominables  pecados :  i 
que  si  igualmente  pareze  a  los  hombres  ab- 
surda i  mala  cosa  ,  que  Dios  haga  de  este 
modo  con  otros  muchos  hombres;  no  es  por- 
que sean  en  si  las  cosas  malas  i  absurdas  , 
sino  porque  son  obras  del  espíritu  santo ,  i 
juzgándolas  los  hombres  con  prudenzia  hu- 
mana, con  la  que  no  pueden  entender  el  di- 
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vino  secreto  que  hai  en  ellas;  vienen  a  juzgar 
falsamente  de  ellas  ,  habiéndose  con  Dios  en 
esto,  como  se  lian  con  los  Prinzipcs  los  hom- 
bres temerarios,  juzgando  mal  decUos,  cuan- 
do por  el  buen  gobierno,  i  por  la  común  uti- 
lidad hazen  alguna  cosa,  que  redunda  en  daño 
de  algunos  particulares  ,  no  considerando  ni 
penetrando  el  intento  que  el  Prinzipe  tiene, 
en  que  aquellas  cosas  sean  así  hechas  ;  pues 
si  lo  considerasen  i  entendiesen  ,  juzgarían 
bien  de  las  cosas  ,  i  de  los  Prinzipes  que  las 
hazen.  Quiero  dezir,  que  de  esta  misma  suer- 
te los  hombres  temerarios,  porque  no  entien- 
den el  intento  que  tiene  Dios  en  sus  obras  , 
las  juzgan  mal,  los  cuales,  pretendiendo  pie- 
dad, no  las  quieren  atribuir  a  Dios  :  i  si  co- 
noziesen  i  entendiesen  el  intento  que  tiene 
Dios  en  las  cosas  que  ellos  juzgan  malas,  las 
tendrían  i  juzgarían  por  buenas:  i  así  no  ven- 
drían a  privar  a  Dios,  de  su  particular  pro- 
videnzia  en  toda  cosa.  I  ziertamente,  si  estos 
hombres  considerasen,  que  cndureziendo  Dios 
el  corazón  de  Faraón  ,  paraquc  pecase ,  no 
dejando  salir  al  pueblo  de  Dios  ,  pretendiese 
ilustrar  su  gloria  ,  i  mostrar  su  potenzia  en 
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fiivuri'zcr  a  su  piioldo  ;  coiilai  iiiii  la  diircza 
del  corazón  de  Faraón,  entre  las  obras  déla 
misericordia  de  Dios,  ¡lues  que  do  ella  resul- 
tó la  voluntad  del  pueblo  de  Dios.  Este  mis- 
mo juizio  barian  de  las  maldizionesde  Scmei, 
i  del  vender  Judas  a  Cristo,  i  de  los  pecados 
de  aquellos  de  quienes  babla  san  Pablo,  en 
el  primer  Cap.  de  la  Ep.  a  los  lionujnos:  i 
el  mismo  juizio  barian,  en  todas  las  obras  de 
los  liombres,  no  dudando  atribuirlas  todas  a 
Dios  ,  investigando  el  secreto  juizio  que  bai 
en  ellas,  como  le  investigan  las  personas  pia- 
dosas, a  las  que  mucbas  vezes  aconteze  ,  que 
tienen  por  error  una  cosa  suya,  o  ajena,  por 
no  sal)er  el  intento  que  Dios  tiene  en  ella  :  i 
después,  con  el  tiempo,  conoziendo  el  intentí» 
que  Dios  tiene  en  ella;  la  tienen  por  cosa  mui 
zierta.  I  a  las  mismas  acaeze  frecuentes  ve- 
zas, que  tienen  por  bien  becba  ima  cosa,  que 
luego  ,  con  el  tiempo  ,  conozen  que  era  mal 
becba.  Acaézeles  esto  ,  lal  vez  ,  porque  no 
cslan  bien  atentas  a  considerar  los  juiziosdc 
Dios,  i  lal  vez,  porípic  no  siempre  aplazo  a 
Dios  que  entiendan  ellas,  lo  que  El  prelendií 
en  sus  obl  as:  como  quizá  no  le  agradó  ,  que 
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Moisés  i  Auroii  enloiidicseu  lo  quc^  prclendin 
con  la  dureza  de  Faraón,  a  lin  de  que  no  de- 
jasen de  instarle,  paraquc  dejase  salir  al  pue- 
blo de  Dios.  Por  donde  pareze,({ue  la  piedad 
del  hombre  consista  ,  en  aplicar  su  ánimo  a 
enleiuler  aquello  que  Dios  i)rclende  en  sus 
obras,  mayormente  en  las  que  parczcn  absur- 
das i  malas  ;  i  en  venerar  i  aprobar  las  que 
no  entiende;  teniéndolas  a  todas  por  santas, 
justas,  i  buenas.  A  la  terzera  cansa  i  razón 
que  los  hombres  hallan,  para  no  confesar  que 
Dios  baze  toda  cosa  ,  se  puede  con  eficazia 
responder,  i  con  la  propria  cxperienzia ,  que 
los  hombres  que  creen  ,  i  tienen  por  zierto  , 
que  Dios  haze  toda  cosa;  por  la  misma  cau?a, 
que  están  en  esta  zerteza,  son  píos  i  justos: 
i  siendo  píos  i  justos  ,  son  en  si  mismos  tem- 
pladísimos i  modestísimos,  i  son  con  los  suyos 
proprios  misericordiosísimos,  dilijcntisimos, 
i  liberalisimos  ,  en  cuanto  que  la  piedad  i  la 
justizia,  mortifican  en  ellos,  tanto  los  apeti- 
tos de  la  sensualidad,  que  los  podrían  bazer 
viziosos  e  insolentes  ,  cuanto  los  afectos  del 
ánimo  ,  que  los  podrían  hazcr  interesados  ,  i 
amadores  de  si  misuu)s  ,  i  por  consiguiente 


dejados  para  con  sus  prójimos  :  prozedieiulo 
111  ellos  csla  mortificazion  ,  en  parte  por  la 
iiiiii·ii  que  tienen  en  sus  corazones  con  Dios  , 
no  olvidándose  nunca  de  Dios;  i  prinzipalmen- 
le,  por  la  incorporazion,  con  la  cual  están  in- 
corporados en  la  muerte  de  Cristo  ,  el  cual 
matando  en  la  cruz  su  carne  ,  mató  junta- 
mente la  de  todos  aquellos,  que  creyendo  en 
se  hazen  miembros  suyos.  I  los  que  están 
on  esto,  no  llegan  jamás  a  disculpar  su  vida 
lizenziosa,  con  la  vivazidad  de  sus  ánimos  , 
diziendo  ,  que  plugo  que  asi  fuesen  hechos  : 
antes  bien  ,  hallando  en  sí  algun  vizio,  i  ha- 
llando en  sus  ánimos  alguna  vivazidad;  co- 
nozen  las  reliquias  de  su  propria  ini(|uidad, 
rehcldia  i  pecado  ;  i  piden  a  Dios  que  se  las 
mortifique  ,  como  ha  mortiücado  lo  demás  : 
ni  se  vuelven  jamás  dejados,  en  ayudar  i  fa- 
vorezer  a  sus  prójimos :  sino  en  cuanto ,  (jue 
muriendo  en  ellos  los  afectos  qne  son  según 
la  cai  ne,  i  la  prudenzia humana,  ireviviendo 
los  que  son  según  el  espíritu;  no  se  nnieven 
con  afecto  ansioso  de  carne  ,  mas  mucvense 
con  afecto  moderado  de  espíritu:  i  en  cuanto 
lio  sienten  en  sí  proprios  movimiento  alguno. 
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,1  ;i\  luliír  i  socdi  Tcr  a  sus  prójimos;  conozeii 
i|iic  Dios  lo  ([uicrc  asi.  Digo  cslo  ,  porque  las 
personas  ([iic  están  en  csla  piedad  ,  teniendo 
rslreclia  cuenta  con  sus  movimientos  interio- 
res, tienen  por  volnnlad  de  carne  aquellos  , 
ijue  no  son  según  lo  (jue  conozen  ser  la  vo- 
luntad de  Dios  :  i  tienen  por  voluntad  de  es- 
]M'ritu  aquellos,  qne  conozen  ser  conformes  a 
la  voluuttul  de  Dios:  liaziendo  este  juizio  por 
el  deber  de  la  piedad,  i  por  el  deber  déla  jus- 
tilicazion  ,  i  por  lo  que  enseñan  las  santas 
Escrituras,  antiguas  i  nuevas:  i  estando  aten- 
tos a  esto  ,  veiizen  los  movimientos  que  son 
según  la  carne  ,  i  ejecutan  aquellos  que  son 
según  el  espíritu:  i  si  bien  tienen  su  imper- 
l'eczion  por  voluntad  de  Dios;  su  deseo  es,  de 
liazerse  perfectos:  i  si  bien  tienen  por  volun- 
tad de  Dios  ,  el  padezer  de  sus  prójimos;  lic- 
iieu  también  por  vohuitad  de  Dios  ,  sus  im- 
pulsos ,  a  ayudarlos  i  favorczerlos  :  í  cono- 
zieudo  por  la  pi'opria  imperfeczion  ,  i  por  el 
padezer  de  sus  prójimos,  la  voluntad  de  Dios, 
que  es  con  ira;  i  conoziendo  por  sus  proprios 
deseos  de  perfeczion  ,  i  por  sus  proprios  im- 
pulsos de  socorrer  a  sus  prójimos  ,  la  volun- 
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lad  tic  Dios,  (juo  es  con  misericordia  ;  aman- 
do la  voluntad  que  es  con  misericordia,  i  hu- 
yendo do  la  que  os  con  ira;  atienden  alaper- 
feczion,i  atienden  a  socorrer  a  sus  prójimos, 
estándose  quedos,  cuando  no  entienden  mo- 
vimiento ,  o  impulso  ninguno  ,  entendiendo 
que  Dios  quiere  ,  que  se  estén  quedos.  Ha- 
biendo dicho  lo  que  mueve  a  los  hombres,  a 
no  atribuir  a  Dios  todas  las  cosas  7  i  lo  que 
se  les  puede  responder ;  diré  ahora  lo  que 
siento  en  torno  a  esto  ,  remitiéndome  a  mas 
perfecto  i  espiritual  juizio.  Considero  en  Dios 
dos  volunlades,  como  ya  otras  vezes  he  con- 
siderado: una  mediata  ,  por  cuanto  obra  por 
estas  que  llamamos  causas  segundas  ;  i  la 
otra  inmediata,  en  c\ianto  obra  por  si  mismo. 
Ala  inmediata  ,  entiendo  que  están  sujetos 
los  hombres  por  el  pecado  orijinal :  i  de  la 
mediata  ,  entiendo  que  están  libres  i  exentos 
los  hombres,  por  la  rejencrazion,  mas  de  un 
zierto  modo.  Yo  pienso  ,  que  en  el  huir  el 
hombre  de  aquellas  cosas,  las  cuales,  por  esta 
voluntad  mediata,  le  podrían  bazer  mal,  ien 
aplicarse  a  aquellas  cosas ,  las  cuales  ,  por 
la  misma,  le  podrían  hazer  bien;  consiste  el 
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liliio  iuliili  it)  tlcl  lioinbio,  piM'lniezioiido  to- 
llas a([iiollas  rosas  al  bien  oslar,  o  al  mal  es- 
lar  exterior  i  corporal,  al  vivir  vizioso,  ovir- 
I  lioso,  en  lo  exterior.  De  la  voluntad  inme- 
diata, entiendo  que  están  sujetos  jeneralinen- 
ic  lodos  los  hombres,  obrando  Dios  en  ellos, 
en  unos  con  anmr  ,  i  en  otros  con  odio  :  en 
unos  con  ira,  i  en  otros  con  misericordia:  en 
unos  con  favor,  i  en  otros  con  disfavor.  Ies- 
la  voluntad  de  Dios  entiendo  (|ue  es  aquella, 
a  la  cual  ,  dize  san  Pablo  ,  que  los  bombres 
no  pueden  liazer  rcsislcnzia:  i  entiendo  que 
csla  usa  Dios  ,  ilustrando  su  gloria  ,  i  mos- 
I lando  su  omnipotcnzia  en  aquellos  que  son 
sinos  ,  de  manera  ,  que  cu  esta  voluntad  de 
Dios,  baya  dos  partes,  o  dos  voluntades,  una 
lie  odio  ,  de  ira,  i  disfavor:  la  olra  de  amor, 
de  misericordia,  i  de  favor.  La  primera  ,  en- 
tiendo que  cayó  sobre  Faraón  ,  sobre  Semei. 
i  sobre  aquellos,  a  quienes  Dios  dió  espíritu 
de  error,  i  sobre  Judas,  i  sobre  aquellos  í/»os 
Iradidit  Deus  in  repi  ohum  sensum:  i  esta  mis- 
ma entiendo  que  cayese  sobre  lodos  acpiellos 
que  son  vasos  de  ira,  como  fué  Nerón,  i  coim» 
fueron,  i  son,  i  serán  todos  aquellos,  que  con 
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malignidad  persiguen  el  espíritu  crisliano  » 
on  los  que  son  miembros  de  Cristo.  Entiendo, 
que  todos  estos  liazen  la  voluntad  de  Dios  , 
sin  ellos  entender,  que  esta  es  la  voluntad  de 
Dios:  porque  si  la  entendiesen  ,  dejarían  de 
ser  impíos,  i  serían  píos.  La  voluntad  de  Dios 
de  amor,  de  misericordia,  de  favor,  entiendo 
en  Moisés,  en  Aarón,  i  en  David,  i  en  los  san- 
tos de  la  Leí:  i  la  entiendo  en  san  Juan  Bau- 
tista, y  en  los  Apóstoles,  i  en  los  mártires,  e 
igualmente  en  todos  aquellos  ,  que  son  lla- 
mados por  Dios  á  la  partizipazion  del  Evan- 
jelio,  todos  los  cuales  entiendo,  que  cumplen 
la  voluntad  de  Dios,  porque  en  esto  consiste 
la  piedad:  i  entiendo,  que  ni  Faraón,  ni  Ju- 
das, ni  los  que  son  vasos  de  ira,  podrían  de- 
jar de  serlo:  ni  Moisés,  ni  Aarón,  ni  san  Pa- 
blo, ni  los  que  son  vasos  de  misericordia:  de 
suerte,  que  Judas  no  pudo  dejar  de  vender  a 
Cristo,  ni  san  Pablo  pudo  dejar  de  predicar  a 
Cristo.  Entiendo,  finalmente  ,  que  en  las  co- 
sas que  se  hazen  en  el  mundo,  por  la  mediata 
voluntad  de  Dios,  los  que  son  vasos  de  ira, 
conozen  el  orden  natural ,  i  conozen  la  bon- 
dad, o  la  malignidad  de  los  bombres.  I  en- 


XLIX.  237 
tiendo,  que  en  las  mismas  rosas,  los  que  son 
vasos  (le  misericordia,  conozen  ,  en  el  orden 
natural  ,  la  voluntad  de  Dios  que  puso  este 
orden  :  i  en  lo  que  es  ,  o  pareze  ,  bondad  o 
malignidad  de  los  hombres;  conozen,  con  la 
voluntad  de  Dios,  la  bondad,  i  la  malignidad 
délos  hombres.  Entiendo,  asimismo,  que  en 
las  cosas  que  se  hazen  por  inmediata  volun- 
tad de  Dios,  los  que  son  impíos  ,no  conozen 
mas  que  sus  propias  voluntades ,  i  las  de 
aquellos  que  las  hazen:  i  entiendo  ,  que  en 
las  mismas,  los  que  son  píos,  conozen  la  vo- 
luntad de  Dios:  atribuyéndolas  todas  a  Dios, 
considerando  en  aquellos  que  son  vasos  de 
ira,  como  Faraón,  Semei,  Judas,  i  Nerón,  la 
voluntad  de  Dios  con  ira  ,  con  odio  ,  i  con 
disfavor  :  i  conoziendo  en  aquellos  que  son 
vasos  de  misericordia  ,  como  en  los  del  pue- 
blo hebreo,  i  los  del  pueblo  cristiano,  la  vo- 
luntad de  Dios  con  amor  ,  con  misericordia, 
i  con  favor:  i  de  este  modo,  sin  bazer  injuria 
a  Dios  ,  sin  depravazion  de  ellos  mismos  ,  i 
sin  perder  la  caridad  ;  antes  bien  ilustrando 
la  gloria  de  Dios,  mortificándose,  i  creziendo 
en  caridad ;  vienen  a  creer  que  Dios  haze 
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lodas  las  cosas  ,  de  ellas  ,  con  su  voluntad 
mediata  ;  i  de  ellas,  con  su  voluntad  inme- 
diata: unas  como  en  vasos  de  odio  ,  de  ira  , 
i  disfavor;  i  otras  como  en  vasos  de  amor,  de 
misericordia,  i  de  favor:  i  estos  son  los  que, 
entre  lodos  los  hombres,  son  píos,  conoziendo 
a  Dios  :  i  son  justos  ,  conoziendo  al  liijo  ('e 
DiosJesu  Cristo  nuestro  Señor. 

En  qué  consiste  la  depravazion  del  hombre, 
i  en  que  consiste  su  rcparazion.  En  qué  con- 
siste la  perfeczion  cristiana.  Considcrazion  l. 

Considerando  lo  que  entiendo  i  conozco 
del  ser  de  Dios,  en  cuanto  es  impasible  e  in- 
mortal, i  en  cuanto  es  sábio,  justo,  i  miseri- 
cordioso, fiel  i  veraz  :  i  considerando  lo  que 
entiendo  i  conozco  del  ser  del  hombre  ,  en 
cuanto  es  pasible  i  mortal  ,  i  en  cuanto  es 
ignorante,  impío,  vengativo,  falso  i  embuste- 
ro: i  entendiendo  por  el  testimonio  de  la  san- 
ia Escritura  ,  que  el  hombreen  su  creazion 
primera  fué  creado  a  imajen  i  semejanza  de 
Dios  ;  vengo  a  entender  ,  que  bai  tanta  dife- 
renzia  del  ser  en  que  Dios  creó  al  hombre,  al 
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ser  Oli  ((uo  ahora  so  encacnlríi;  niaiila  hai, 
del  ser  qiio  coiiozro  de  Dios  ,  ¡U  sor  que  co- 
nozco dol  lionilu  o.  I  sabiendo  ,  por  el  lesti- 
monio  de  la  santa  Escritura  ,  que  por  el  pe- 
cado del  primer  hombre  ,  de  aquel  ser  per- 
fecto i  semejante  al  ser  de  Dios  ,  ha  venido 
el  hombre  a  este  sor  imperfecto,  i  semejante 
al  ser  de  los  otros  animales  en  cuanto  al 
cuerpo  ,  i  al  ser  de  los  malos  espíritus  en 
cuanto  al  ánimo;  vengo  a  entender  ,  que  el 
mal  que  ha  venido  al  jónero  humano  por  el 
pecado  de!  primor  hombro,  consiste  en  esto: 
que  de  impasible,  se  ha  vuelto  pasible,  sujeto 
al  frío  i  al  calor,  al  hambre  i  a  la  sed ,  i  a 
todas  las  demás  incomodidades  corporales;  i 
de  inmortal,  se  ha  vuelto  mortal,  sujeto  a  la 
muerte;  i  de  sabio  ,  se  ha  vuelto  ignorante; 
de  justo,  impío;  de  misericordioso,  vengati- 
vo ;  de  fiel  ,  falso  ;  i  de  veraz  ,  mentiroso. 
Adonde  entiendo,  que  el  mal  en  que  cayó  el 
humano  linaje  por  el  pecado,  toca  a  los  hom- 
bres en  los  cuerpos  i  en  los  ánimos; — la  gra- 
zia  ,  que  Dios  ha  querido  hazer  al  humano 
linaje,  por  medio  de  Josu  Cristo  nuestro  Se- 
ñor ,  toca  igualmente  a  los  cuerpos  i  a  los 
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ánimos:  i  asi  es,  q\ie  luego  que  el  hombre  o 
llamado  por  l)¡os,azcpta  por  suya  la  justizia 
(le  Dios  ejecutada  en  Cristo  ,  i  liaziéndose 
miembro  de  Cristo  ,  comienza  a  gozar  de  la 
primer  reparazion,  que  es  la  del  ánimo,  i  es 
por  la  muerte  de  Cristo:  i  es  también  zierlo  , 
que  el  hombre  que  partirá  de  esla  vida  , 
miembro  ya  de  Cristo,  gozará  de  la  postrera 
reparazion,  que  será  la  del  cuerpo,  i  será  por 
la  resurreczion  de  Cristo  ,  i  será  en  la  resur- 
reczion  jeneral  de  todos  los  hombres  :  de 
manera,  que  los  que  son  miembros  de  Cristo 
por  la  muerte  de  Cristo  ,  reparan  el  mal  de 
sus  ánimos,  en  la  vida  presente,  sino  en  todo, 
a  lo  menos  en  parte;  i  reparan,  por  la  resur- 
reczion de  Cristo  ,  el  mal  de  sus  cuerpos  en 
la  vida  eterna:  i  entonzes  habrán  recuperado 
enteramente  aquella  ¡majen  i  semejanza  de 
Dios,  con  la  cual  fueron  creados  ,  siendo  en 
los  cuerpos,  impasibles  e  inmortales;  i  siendo 
en  los  ánimos,  justos,  sabios,  misericordio- 
sos, fieles,  i  verazes;  en  lo  que  entiendo  que 
consiste  toda  la  felizidad  nuestra.  Después 
de  haber  entendido  todo  esto  ,  me  resuelvo  v 
en  que  el  proprio  ejerzizi'»  del  cristiano  e 
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la  vida  presente  ,  es  el  atender  a  la  repara- 
Síion  ílc  su  ánimo  ,  ¡  a  recuperar  la  imajen  i 
semejanza  do  Dios,  con  la  cual  fué  creado:  i 
aunque,  como  he  dicho,  lanío  se  recupere  de 
esta,  cuanto  hai  (por  dezirlo  así)  en  el  hom- 
hre,  de  incorporazion  en  la  muerte  de  Cristo; 
todavía,  entiendo  ,  que  porteneze  al  cristiano 
ejerzilarsc  en  recuperarla  de  este  modo. 
Cuando  ,  por  la  depravazion  de  su  ánimo  , 
fuere  solizilado  a  impiedad;  recordándose  de 
que  Dios  es  justo,  dirá,  no,  que  a  mi  pcrte- 
ncze  ser  justo,  i  no  impío.  Cuando  fuere  so- 
lizilado a  venganza  ;  recordándose  de  que 
Dios  es  misericordioso,  dirá,  no,  que  a  mí 
perteneze  ser  misericordioso,  i  no  vengativo. 
Cuando  fuere  solizilado  a  ira  ;  recordándose 
de  que  Dios  espazienle,  dirá  ,  no,  que  amí 
perteneze  ser  paziente  i  no  iracundo.  Cuando 
fuere  solizilado  a  falsedad  i  mentiras;  recor- 
dándose de  que  Dios  es  fiel  i  veráz,  dirá  ,  no, 
que  a  mi  perteneze,  ser  fiel  i  veráz.  Cuando 
fuei-e  solizilado  a  querer  ser  estimado  i  apre- 
ziado  por  los  hombres  del  mundo;  recordán- 
dose de  que  Dios  es  [cual]  peregrino  i  foras- 
tero en  la  presente  vida  ,  dirá,  no,  que  a  mi 
17 
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j)ertenezc  ser  peregrino  i  forastero  con  Dios, 
para  ser  del  lodo  semejante  a  Dios.  1,  linal- 
niente,  cuando  fuere  solizitado  a  cosa  ,  <jue 
pueda  redundar  en  daño  del  prójimo  ,  de 
cualquier  modo  que  se  quiera;  recordándose 
de  que  Dios  ama  tanto  a  los  hombres  ,  que 
por  reparar  el  mal  i  el  daño  en  que  se  ha- 
bían prczipitado  ,  entregó  a  la  muerte  a  su 
propriollijo;  dirá,  no,  que  a  mí  pertenezc  , 
tener  amor  i  caridad.  I  discurriendo  así  por 
todas  las  cosas  ,  con  las  que  uno  puede  ser 
solizitado  por  sus  proprios  afectos  ,  por  la 
depravazion  del  ánimo  ;  liallaráen  Diosper- 
fecziones  con  las  cuales  podrá  reprimirlas  ,  i 
así  poco  a  poco,  irá  aumentando  en  sí,  la  re- 
parazion  del  ánimo,  que  es  la  primera,  i  se 
irá  habilitando  cada  vez  mas  ,  parala  rcpa- 
razion  del  cuerpo,  que  será  la  viltima.  I  en 
este  ejerzizio  entiendo  que  consiste  la  perfec- 
zion  cristiana.  Quiero  dezir,  que  tanto  es  uno 
cristiano,  mas  o  menos  perfecto,  en  la  vida 
presente  ,  cuánto,  ocupándose  mas  o  menos 
en  este  ejerzizio  ,  gana  mas  o  menos  de  la 
parte  ,  que  se  adquiere  en  la  presente  vida, 
<le  la  iniajcn  i  semejanza  ilc  Dios ,  con  que 
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llit'-  croado.  I  cnliomlo  ,  que  pov  eslo  Jcsii 
disto  luiestro  Señor  concluye  sus  razona- 
iiiiculos  sol)re  la  perfocziou  cristiana ,  ili- 
zit'udo:  Eslolc  perfecli,  sicul  paícr  veslcr  cos- 
¡rsíis  pcrfeclus  esl:  como  si  hubiese  dicho  : 
Finalmente  os  digo,  que  atendáis  a  ser  seme- 
jantes a  Dios  en  la  perfeczion  :  Él  es  perfec- 
to, vosotros  cuidad  de  ser  perfectos  como  El 
es.  I  esta  es  propriamenle  amonesta/ion  cris- 
liana,  porqué  es  de  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

De  qué  modo  se  haze  Dios  sentir,  i  de  que 
modo  se  deja  Dios  ver.  Considcrazion  li. 

Habiendo  muchas  vezes  dicho  ,  que  a  las 
personas  que  han  entrado  en  el  reino  de  Dios, 
azeplando  la  grazia  delEvanjelio  ,  haze  Dios 
sentir  su  presenzia;  i  que  a  las  mismas,  deja 
ver  su  presenzia  per  speculum  in  amiíjtnate, 
como  dize  san  Pablo: — paso  a  dezir  ahora  , 
que,  sin  comparazion  alguna  ,  es  mayor  el 
favor  que  Dios  haze  a  aquellos  ,  a  quienes 
Dios  deja  ver  su  presenzia,  que  el  que  haze 
a  aquellos  a  ([uicnes  haze  sentir  su  presen- 
zia; en  cuanto,  que  el  que  la  vee,  es  nezcsa- 
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rio  que  la  sienta:  mas  el  que  la  siente,  no  es 
preziso  que  la  vea:  quiero  dezir,  en  cuanto 
que  el  ver,  no  puede  estar  sin  el  sentir;  mas 
el  sentir  pueile  estar  sin  el  ver.  Para  ser  bien 
entendido,  digo  esto:  que  entónzes  entiendo, 
que  sienta  el  hombre  la  presenzia  de  Dios  ; 
cuando  amando  ,  i  creyendo  ,  conüando  i  es- 
perando, i  cuando  orando,  obrando,  i  enten- 
diendo; siente  realmente  i  con  efecto,  que  a 
amar  i  creer,  i  a  coníiar  i  esperar;  i  también 
a  orar,  obrar  i  entender;  es  instituido  i  mo- 
vido por  el  espíritu  santo  ,  sintiendo  que  el 
espíritu  santo  es  el  que  le  inspira  a  amar  i 
creer,  i  a  confiar  i  esperar,  i  es  El  proprio  , 
el  que  en  él  ora,  obra,  i  entiende:  porque  así 
es  como  en  todos  estos  ejerzizios  ,  sintiendo 
el  favor  del  espíritu  santo,  siente  la  presenzia 
de  Dios.  Luego  digo  ,  que  entónzes  el  hom- 
bre vée  la  presenzia  de  Dios  ,  cuando  por 
grazioso  favor  de  Dios  le  es  mostrado  ,  de 
qué  manera  sustenta  Dios  todas  las  cosas  que 
ha  creado,  en  el  ser  proprio  en  que  las  creó: 
i  de  qué  manera  ,  faltándolas  Dios ,  o  apar- 
tándose un  poco  de  ellas  ,  dejarían  ellas  de 
existir.  Para  bien  penetrar  en  esta  conside- 
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razion,  voi  figun^ndome  ,  lo  que  se  vce  orJi- 
nariaineiile  cii  Ui  casa  de  un  Papa,  donde  to- 
dos los  que  cslán  en  la  casa,  dependen  de  él, 
i  son  mantenidos  por  él ,  en  el  grado,  i  en  la 
dignidad,  en  que  los  tiene  puestos:  i  murien- 
do el  Papa,  se  deshaze  toda  la  casa,  i  deja 
de  existir;  de  manera,  que  el  que  era  secre- 
tario, ya  no  lo  es;  i  lo  mismo  digo  de  todos 
los  demás  oíiziales  déla  casa,  todos  los  cua- 
les, a  la  muerte  del  Papa,  pierden  aquel  ser 
que  les  daba  la  vida  del  Papa.  Pasando  mas 
adelante  considero  lo  que  por  experienzia  se 
entiende  de  un  hombre,  el  cual,  en  tanto  es 
hombre,  en  cuanto  su  alma  está  en  su  cuer- 
po, siendo  todo  él  sustentado  por  benefizio 
de  ella:  quiero  dezir,  que  los  miembros  del 
cuerpo  ,  en  tanto  ejcrzen  sus  funzioucs  ,  en 
cuanto  el  alma  está  dentro  del  cuerpo:  par- 
tida el  alma,  desházese  el  cuerpo  ,  i  tórnase 
tierra  ,  de  manera  ,  que  los  que  antes  eran 
ojos  ,  ya  no  lo  son  ;  i  lo  mismo  digo  de  todos 
los  demás  miembros  del  cuerpo  ,  todos  los 
cuales,  partida  el  alma  del  cuerpo  ,  pierden 
aquel  ser  que  tenían  por  la  presenzia  del  al- 
ma en  el  cuerpo.  En  la  casa  del  Papa,  por- 
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que  basto  yo  con  mi  iiijenio,  i  ron  jiii  jiiizio, 
para  considerar  i  ver  lo  que  he  dicho  ;  me 
hasta  bien  ver  i  considerar  la  prcscnzia  del 
Papa,  su  providenzia,  su  bondad,  liberalidad, 
i  justizia  ,  en  cuanto  mantiene  su  casa  en 
buen  orden,  i  con  buen  gobierno.  I  por  cuan- 
to basto  yo,  con  mi  injenio  i  discurso,  para 
entender  por  expericnzia  ,  que  partida  el  al- 
ma del  cuerpo,  deja  el  hombre  de  ser  lo  que 
era,  zesando  cada  uno  de  sus  miembros  de 
ejerzer  la  funzion  que  ejerzia:  también  baslo 
para  entender  por  expericnzia,  cómo  el  ser 
que  tiene  el  cuerpo,  le  viene  del  alma,  i  (pie 
ella  es  la  que  gobierna,  cual  conviene  ,  cada 
uno  de  los  miembros  del  cuerpo  ,  haziendo 
que  sirvan  para  lo  que  fueron  criados.  I  asi 
entiendo,  quehai  en  el  alma  ,  providenzia,  i 
discrezion  ,  i  todas  las  otras  cualidades  bue- 
nas, anejas  a  esto.  Mas  respecto  a  Dios  ,  por 
cuanto  no  basto  yo,  ni  con  mi  injenio,  ni  por 
expericnzia  ,  para  entender  en  qué  manera 
dependen  de  El  todas  las  cosas  ,  de  modo  , 
((ue  faltándolas  El,  fallarían  ellas  ;  no  puedo 
ver,  lo  qnc  en  la  casa  del  Papa  ,  ni  entender 
J  o  que  en  el  hombre  entiendo  ,  aun  cuando' 
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por  lo  que  oii;o  ilczir ,  i  por  lo  i|iic  Ico ,  puedo 
imajiiiaiio:  mas  laltáiidomc  el  ver,  i  fuUáiido- 
mo  el  ciilcnder  por  cxpericiizia;  no  nio  puedo 
zerlilicar  eii  ello,  liasla  que  el  mismo  Dios  no 
me  deje  ver  ienleiider  ,  cómo  es  esto,  mos- 
trándome su  presenzia,  la  cual  entiendo  (juc 
consisto  en  esta  demostrazion,i  en  esta  unión. 
Entiendo  ,  además  de  esto,  que  seria  grande 
salisfaczion,para  el  criado  favorito  del  Papa, 
cuando  el  Papa  fuese  inmutable,  c  inmortal, 
ver,  que  su  ser,  i  su  mantenimiento  cu  a([uél 
grado  ,  le  vienen  del  Papa  ,  i  cuelgan  de  la 
vida  del  Papa:  i  enliciulo  también,  que  sería 
grandísima  satisfaczion,  ver  uno  realmente,  i 
de  hecho,  de  qué  manera  ,  el  ser,  i  el  soste- 
nimiento de  su  cuerpo,  dependen  de  su  alma. 
I  entiendo  ,  qun  sin  comparazion  alguna  ,  es 
mas  alta  i  mas  e\zelente,que  ninguna  de  esas, 
la  satisfaczion  ,  la  gloria,  i  el  contento ,  que 
sienten  en  si, las  personas, que  ven,  decuales- 
quier  modo  ,  de  qué  suerte  Dios  sustenta  i 
mantiene  todas  las  cosas,  dáiulolas  ser,  i  dán- 
dolas vida  ,  de  tal  manera,  que  sin  El  ,  deja- 
rían de  ser,  i  de  vivir:  porque  con  esta  visión, 
se  conozcn,  i  se  sienten  favorczidas  por  Dios; 
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i  con  la  misiaa,  se  aquietan  i  aseguran  en  sus 
ánimos,  entendiendo,  que  están  sustentadas  i 
gobernadas,  por  el  que  tiene  en  sn  poder  to- 
da cosa  :  i  con  la  misma  visión  ,  por  nueva 
manera,  conozen  en  Dios  omnipotenzia,  pru- 
denzia,  justizia,  misericordia,  verdad,  i  íidc- 
lidad:  i  conoziendo  esto  ,  crezen  en  el  amor 
de  Dios,  en  la  fe  i  conlianza  en  Dios,  i  en  la 
pazienzia  con  que  esperan  la  vida  eterna.  1 
viene  así  a  suzedcr  lo  que  dije  al  prinzipio  : 
que  viendo  el  hombre  la  presenzia  de  Dios  , 
comienza  en  la  vida  presente  ,  a  gustar  en 
parte,  aquello  que  en  la  vida  eterna  gustará 
enteramente  ,  con  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Que  el  cristiano  debe  acabar  con  el  afecto  ile 
ambizion  ,  que  consiste  en  acrezer:  i  también 
con  el  que  consiste  en  conservar.  Considera- 
zion  lii. 

Entendiendo  que  Jesu  Cristo  nuestro  ¡Señor 
dize  a  lodos  nosotros  los  que  somos  cristia- 
nos ,  que  aprendamos  de  él  la  humildad  de 
corazón.  I  entendiendo  también,  que  san  Pa- 
blo nos  amonesta  ,  a  que  reduzcamos  nues- 
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tros  ;iniiiios,  a  lo  ([uc  coiiozenios  de  Jesii  Cris- 
o  nuestro  Señor,  el  eiial  siendo  hijo  de  Dios, 
se  humilló  hasta  tomar  forma  de  honihrc  , 
haziéndose  homhre;  veiiiro  a  conozer  que  así 
romo  la  humildad  del  ánimo,  es  la  cosa  mas 
lirovecliosa  al  cristiano;  así  también,  el  afec- 
to de  la  amhizion,  que  es  sn  contrario,  es  la 
cosa  mas  perniziosa,  i  la  que  mas  le  priva  de 
Cristo,  i  la  que  mas  le  haze  miembro  de  Sa- 
tanás. I  llamo  afecto  de  and)izion,  lodo  deseo, 
todo  pensamiento,  i  toda  dilijenzia,  que  usa 
el  hombre  ,  con  el  intento  de  acrezer  su  esta- 
do, su  honor,  i  su  reputazion;  i  con  el  de  con- 
servarse en  lo  que  ya  tiene  adquirido:  de  ma- 
nera, que  son  dos  las  partes  del  alecto  ambi- 
zioso:  la  primera,  crezer;  la  segunda,  susten- 
tar. La  prudenzia  humana  juzga  por  libres 
del  afecto  de  la  amhizion  ,  a  los  que  ponen 
término  al  acrezer ;  i  en  verdad  ,  que  están 
libres  de  una  buena  parle  de  él.  Quédales  , 
con  todo,  la  otra,  la  cual  es  lánlo  mas  dificul- 
tosa de  dejarse,  cuanto  que  la  prudenzia  hu- 
mana no  la  conoze;  i  reputa  ,  mas  bien,  por 
viles,  i  apocados,  a  quienes  no  la  tienen:  pero 
el  espíritu  santo  que  la  conoze ,  juzga  ambi- 
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ziosos  a  los  filie  la  üeiicn ;  i  quiere  ,  que  los 
que  él  gobicrua,  la  dejeu  del  todo,  la  rcclia- 
zen,  i  se  lihreu  de  ella,  de  luodo,  que  no  pon- 
gan la  mira  en  crczer  ,  a  los  ojos  del  mundo, 
ni  sea  su  inlenlo  el  conservarse  :  bien  que  no 
les  demande  ,  que  de  propósito ,  i  por  mera 
iniajinazion  suya  ,  bagan  cosas  ,  por  las  que 
vengan  a  bajar  i  disminuir  del  estado  de  lio- 
nor  irepiitazion,  en  que  se  bailan,  contentán- 
dose con  que  se  reduzcan  a  crezer,  i  a  des- 
crezer  ,  según  fuere  la  voluntad  de  Dios  :  i 
(juiere  también ,  que  juntamente  se  ocupen  , 
en  todo  i  por  todo,  en  aumentarse  a  los  ojos 
de  Dios,  i  en  conservarse  en  aíiuello  on({iie  se 
Imbiercn  aumcnlado.  1  por  esto,  al  pío  cris- 
tiano (el  cual  debe  aprender  de  Cristo  la  bu- 
mildad  ,  i  reduzirse  a  ser  semejante  a  Cristo 
en  la  Immildad)  ,  perteneze  poner  término 
la  ambizion,  desnudándose  de  toda  afizion 
pensar  en  aumenlarsc  en  las  cosas  del  mu 
do,  i  a  procurar  conservarse  en  ellas  ;  peu 
salido  solamente  en  auinenlarse  en  las  cosa 
de  Dios  ,  confiando,  esperando  ,  i  amando  ; 
]»rociiraiido  conservarse  en  lo  que  liubiei 
adíjuirido  de  conlianza  ,  de  esperanza  ,  i 
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-iinor  ;  resolviciuloso,  cu  ([ue  ,  lo  (|uo  a  v\  \c 
alafic,  es  agradar  a  Dios,  i  a  los  (\w  son  par- 
lizipcs  del  espírilu  de  Dios  ;  i  no  al  mundo  , 
ni  a  los  í|iie  signen  los  parezeres  i  consejos  de 
la  prudenzia  humana:  i  obrando  asi,  vendrá 
a  ascnu'jarse  a  Jcsu  (Irislo  nuestro  Señor. 

De  cómo  /(w  hoinlircs  ilct  niiimio  son  menos 
liziosos,  porvcspelos  a  la  lionrti;  que  por  res- 
prlú  a  la  conzicnzia.  Considerazion  liii. 

Todos  los  hombres  son  jeneralmenle  ma- 
lignos i  perversos,  tánlo  ,  que  andar  entre 
ellos  ,  es  lo  mismo  que  andar  entre  tigres  i 
leones,  i  entre  víboras  i  serpientes;  solo  que, 
sus  lurias,  i  sus  iras,  están  atadas  con  algu- 
nas cadenas,  entre  las  cuales ,  las  prinzipales 
i  nuis  fuertes  son  ,  el  honor  ,  en  cuanto  a  la 
\  illa  presente  ,  i  la  conziiínzia  ,  para  la  vida 
íiitura.  Quiero  dezir  ,  que  el  intento  del  ho- 
nor del  mundo  ,  refrena  a  algunos  iiomhves, 
paraque  no  sean  tan  viziosos  ,  ni  tan  lizenzio- 
sos  en  su  vivir  ,  cuanto  lo  serian  siguiendo  su 
iiu  linazion  natural,  l  a  otros  hombres  les  re- 
IVeiia  el  temor  de  la  pena  eterna  :  ponjue 
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piensan':  si  yo  hago  esto ,  ofenderé  a  Dios  , 
i  me  casligará  con  pena  eterna  :  i  esta  es  la 
conzienzia:  de  manera  ,  que  se  puede  dezir  , 
que  todos  los  hombres,  que  no  son  goberna- 
dos por  el  espíritu  santo,  son  como  muchos 
leones  que  están  encadenados  ,  paraque  no 
hagan  daño:  pero  de  tal  suerte,  que  rompien- 
do las  cadenas,  ellos  hazen  daño  con  su  furia, 
según  la  inclinazion  suya  natural.  Puesto  que 
los  hom])res,  mientras  están  atados  con  estas 
cadenas  ,  no  hazen  daño,  ni  son  lizenziosos: 
pero  rotas  las  cadenas ,  con  su  furia  i  rabia 
hazen  daño  ,  según  su  inclinazion  natural. 
Por  lo  que,  considerando,  que  de  estas  cade- 
nas, con  las  cuales  están  alados  los  hombres, 
la  mas  fuerte  es  ,  el  honor  del  ntundo  (su- 
puesto que  mas  fazilmente  pospone  el  hom- 
bre la  conzienzia  ,  que  el  honor);  vengo  a 
entender  ,  que  los  hombres  que  atienden  al 
honor  del  mundo,  porque  se  atan  con  la  mas 
fuerte  cadena ,  son  entre  los  otros  hombres 
del  mundo,  los  menos  viziosos,  i  menos  lizen- 
ziosos: en  parte,  por  su  propria  inclinazion, 
porque  estando  sujetos  al  gobierno  de  lapru- 

*  Debe  suplirí^c  aquí:  «i  diten  cnlrc  sl>  o  frabc  pareziüa.— Ed. 
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ilonzia  linniana,  esliniou  mucho  el  honor;  i, 
en  parle,  por  respeto  a  a([uellas  personas  de 
quienes  se  aconsejan  ,  porque  siendo  ellas  de 
por  sí  apegadas  al  honor  ,  i  entendiéndole  ; 
aconsejan  siempre  rectamente  según  deher 
de  honor.  Lo  que  no  acaeze  así  en  la  conzien- 
'/.ia,  por  cuanto  el  homhre,  de  suyo,  no  se  in- 
clina a  ella,  o  porque  no  cree  mas  de  lo  que 
vce,  o  porque  duda,  o  porque  se  entrega  al 
desorden.  I  por  cuanto  queriendo  aconsejar- 
se en  las  cosas  que  duda,  se  aconseja  con  los 
otros  homhres  ,  q\ie  ni  están  apegados  a  la 
ronzienzia,  ni  la  entienden  ;  i  asi  no  pueden 
aconsejar  rectamente  según  deher  de  con- 
zienzia.  Que  esto  sea  zierto,  lo  conozerá  cla- 
ramente cualquiera  que  quisiere  examinarse 
a  si  mismo  ,  hallando  por  verdad,  que  [los 
homhres]  estiman  el  honor,  mas  que  la  con- 
zienzia,  i  que  se  hallan  mas  resueltos  ,  i  vir- 
tuosamente aconsejados  en  un  negozio,  cuan- 
do le  ponen  por  caso  de  honor  ,  que  cuando 
le  ponen  por  caso  de  conzienzia.  I  podría 
ser,  que  la  causa  porqué  ,  según  se  dize  ,  se 
^ive  menos  viziosa,  i  lizenziosamcnte  ,  entre 
los  infieles  ,  que  entre  los  que  se  apellidan 
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cristianos;  es,  porque  aquellos,  cu  las  mas  ile 
las  cosas,  alieiulcn  al  honor  ,  i  estos,  en  mu- 
chas, atienden  ala  conzienzia.  De  esta  jenc- 
ralidad  saco  a  los  homlu-es  rejcnerados  ,  re- 
llamados por  el  espíritu  santo,  los  cuales,  sin 
estar  atados  con  cadenas ,  viven  modesta 
i  Icmpladamenle  ;  i  en  esto  son  gohernados 
por  el  espíritu  santo ,  que  es  comunicado  a 
aquellos  que  creen:  en  los  cuales  es  tan  po- 
deroso este  gohierno  ,  que  sin  estar  atados 
con  cadena  alguna,  porque  no  temen  la  des- 
honra ,  ni  son  escrupulosos  de  conzienzia  , 
venzen  a  todos  los  hondíres  del  mundo  ,  en 
no  ser  viziosos  i  lizcnziosos,  hahicndo  matado 
en  la  cruz  todos  sus  afectos  Jesu  Cristo 
nuestro  Señor. 

Que  la  orazion  i  la  considerazion  ,  son  dos 
libros,  o  intcrpreles ,  segurisünos  para  enten- 
der la  sania  Escritura:  i  cómo  debe  servirse 
de  ellos  el  hombre.  Considerazion  liv. 

Tengo  por  cosa  mui  zierta  i  mni  verdade- 
ra, (jue  para  la  intelijenzia  déla  sagrada  Es- 
ci'itura,  los  mejores,  los  mas  zicrlos  ,  i  los 
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iiKis  allos  iiil('rpvclcs,  de  cuantos  el  liombrc 
|iiio»le  hallar,  son  estos  dos:  la  orazioii  ,  i  la 
ruiisidcra/.ion.  La  orazion  ,  cutiendo  ,  que 
ilcsciibrc  el  camino,  i  lo  abre,  i  manifiesta.  I 
la  considerazion,  entiendo,  que  pone  al  lioni- 
l»re  en  él,  i  le  Iiaze  caminar  por  él.  Entiendo 
además,  que  es  menester  que  estos  dos  intér- 
pretes, o  libros,  sean  ayudados  por  parte  de 
llios,  inspirando  El,  a  acpiel  que  ora,  a  orar, 
l'orque  entiendo,  que  aqiuíl  que  ora,  no  sien- 
do ins|)irado  a  orar;  ora  por  su  propría  fanta- 
sía, por  su  propria  alizion  ,  i  por  su  propria 
voluntad:  i  no  sabiendo  oi'ar  como  conviene; 
lio  es  oido  en  la  orazion.  1  aquel  que  ora, 
inspirado  a  orar  ;  ora  para  gloria  de  Dios,  i 
ora  por  voluntad  de  Dios:  i  sabiendo  orar  co- 
uio  conviene;  es  oido  en  la  orazion  ,  siéndole 
conzedido  lo  que  pide.  Entiendo  ,  que  la  con- 
siderazion ha  menester  ser  ayudada  por  par- 
le del  hombre  que  considera,  con  la  propria 
experienzia  de  las  cosas  espirituales.  Quiero 
dczir,  (|ue  aquel  que  considera,  haya  proba- 
do en  sí,  aquellas  cosas  de  que  habíala  san- 
ia Escritura,  de  manera,  que  por  lo  que  de 
rilo  se  halla  i  coiioze  dentro  de  sí  ,  venga  a 
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enlender  lo  que  cslú  escrito  en  la  santa  Es- 
critura. Los  que  consideran  sin  csla  expc- 
rienzia,  van  a  oscuras,  i  van  a  tientas:  i  aun- 
que ,  a  vezes ,  casi  adivinan  ,  i  otras  vezes 
azierten;  no  teniendo  dentro  de  si  la  prueba 
de  esto,  ni  saben  si  aziertan  ,  ni  loman  gusto 
en  aquello  que  aziertan.  I  los  que  en  la  ora- 
zion  son  ayudados  del  espíritu  santo,  i  en  la 
considerazion  son  ayudados  de  su  propria  ex- 
])erienzia,  azertando  a  menudo  ,  antes  bien 
casi  siempre  ;  saben  que  aziertan  ,  i  loman 
gusto  en  aquello  que  aziertan.  Para  ser  mejor 
entendido,  me  declararé  con  dos  autoridades, 
una  de  san  Pablo  ,  i  otra  de  David  ,  osando 
poner  en  raí  el  ejemplo.  Digo  ,  que|  leyendo 
aquello  de  san  Pablo:  Siciit  leslimoniiíin  Jcsu 
Chrisli  conjinnalwn  est  in  vobis;  i  queriendo 
entenderlo  bien  ,  emplearé  antes  el  libro  de 
la  orazion,  rogando  a  Dios  que  me  abra  el  ca- 
mino para  intelijenzia  de  estas  palabras  ;  i 
persevero  en  la  orazion,  cuanto  pnedo  tener 
firme  mi  ánimo  en  ella.  Luego  ,  abriendo  el 
libro  de  la  considerazion,  comienzo  a  consi- 
derar, entre  mí  ,  de  cuáles  cosas  cristianas 
tengo  alguna  experienzia  :  i  comienzo  tani- 
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hii'u  a  exauiiiiar  ,  cuál  es  el  loslinionio  que 
Jesu  Cristo  nuestro  Señor  trajo  al  mundo:  i 
hallando  en  uii  ,  el  gobierno  del  espíritu  san- 
io, i  sinliéndonio  justilicado  con  la  justizia  de 
Dios  ejecutada  eu  Cristo,  cuyas  dos  cosas  es- 
tán conjuntas  Uui  inlimanienle  ,  que  apenas 
puede  cnleiuler  el  hombre  ,  cual  de  ellas 
sienta  mas  ,  o  el  gobierno  del  espíritu  santo, 
o  la  justilicazion  por  la  fé; — I  culendiendo  , 
que  priuzipalmcnle  se  resuelve  en  dos  par- 
tes ,  el  testimonio  que  Cristo  publicó  en  el 
mundo;  esto  es  ,  eu  aquello  :  Appropinqual 
regnum  coelorum,  o  regmtin  Dei ,  que  todo  es 
uno:  i  en  aquello  que  hablando  El  de  su  san- 
gre dize:  Pro  vohis,  el  pro  mullis,  effundelur 
in  remissionein  pcccalonim:  áe  cuyas  dos  par- 
tes, la  una  alude  al  reino  de  Dios  que  se  em- 
pieza a  sentir  i  gustar  en  la  vida  presente,  i 
continúase,  i  perpetúase,  en  la  vida  eterna; 
la  otra,  ala  justilicazion  ,  que  es  por  Cristo; 
— vengo  a  resolverme  ,  en  que  san  Pablo  , 
entendió  que  los  Corintios  por  experienzia 
propria,  podían  testificar,  que  Cristo  dijo  la 
verdad  en  el  testimonio  que  dió  en  el  mundo: 
así  de  la  venida  del  reino  de  Dios,  como  de 
18 
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la  justificazion ,  por  lajusüzia  de  Dios  ejecu- 
tada en  su  preziosisinia  carne  :  i  entiendo  , 
que  en  tanto  se  puede  uno  llamar  ,  i  juzgar 
cristiano,  en  cuanto  tenga  confirmado  dentro 
de  si,  este  testimonio  de  Cristo  nuestro  Señor. 
Asimismo  ,  queriendo  entender  aquello  de 
David  ,  Qiioniam  peregrinus  sinn  cejo  teciim  , 
del  salmo  r)8.°,  i  habiendo  abierto  el  libro 
déla  orazion,  abro  el  de  la  considerazion,  i 
voime  examinando,  en  qué  manera  soi  pere- 
grino i  extranjero  en  la  vida  presente:  i  ha- 
llando que  soi  tal,  en  cuanto  no  soi  ronozido, 
no  soi  apreziado  ,  ni  eslimado  del  mundo;  i 
en  cuanto  no  aprezio,  ni  estimo  al  mundo; — 
i  hallando,  asimismo,  que  Dios  ,  de  este  pro- 
pio modo,  es  peregrino  en  el  mundo,  porque 
no  es  conozido,  ni  apreziado,  ni  estimado  del 
mundo  :  i  porque  El  ni  prezia ,  ni  eslima  el 
mundo,  teniéndole  por  lo  que  él  es; — entien- 
do que  David  quiere  dezir:  «Porque  el  mundo 
haze.  Señor,  conmigo  ,  lo  que  baze  contigo: 
i  porque  yo  hago  con  el  mundo,  lo  que  hazes 
tu.»  I  entiendo,  que  de  esle  modo  fueron  pe- 
regrinos con  Dios  los  santos  de  la  Lei  :  i  lo 
son  de  csle  modo  los  santos  del  Evanjelio,  i 
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ciUre  ellos  ,  como  cabeza  ,  cl  hijo  de  Dios 
nuestro  Señor.  De  este  modo  eiilieudo  ,  que 
se  ha  de  servir  el  hombre  de  estos  dos  divi- 
nísimos libros:  i  entiendo,  que  el  uno  ayuda 
al  otro  admirablemente:  i  también  entiendo, 
que  el  que  puede  considerar,  con  propriaex- 
perienzia,  yerra  siempre  que  se  pone  a  con- 
siderar, sin  antes  haber  abierto  el  libro  de  la 
orazion  :  i  pienso,  que  casi  siempre  que  este 
mismo  es  movido  a  orar  ,  el  movimiento  es 
por  instigazion  de  Dios.  De  todo  esto  colijo, 
que  siendo  mui  ziei  to,  que  la  verdadera  inte- 
lijenzia  de  la  santa  Escritura  se  debe  buscar, 
por  medio  de  estos  dos  intérpretes,  o  libros, 
que  son,  orazion  i  considerazion;  i  que  laora- 
zion,  es  menester  que  sea  ayudadacon  la  ins- 
pirazion  de  Dios,  i  la  considerazion  ,  con  la 
experienzia  del  hombre  que  considera  ;  es 
también  zierto,  que  al  pió  cristiano,  que  se 
dá  a  la  santa  Escritura  ,  le  perteneze  vivir 
con  deseo  continuo,  de  que  Dios  le  dé  su  es- 
píritu santo  ,  i  atender  a  la  mortiíicazion  de 
todo  lo  que  en  él  es  carne  i  prndenzia  huma- 
na, con  el  fin,  de  que  a  la  mortificazion,  su- 
zeda  la  vivilicazion:  porque  solo  aquellos  que 
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se  han  prinzipiaJo  a  mortificar  i  a  vivificar, 
pueden  considerar  con  experienzia  propria: 
porque  esos  únicamente  sienten  en  si  los  do- 
nes espirituales  de  Dios,  que  adquieren  aque- 
llos que  creen  en  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Contra  la  curiosidad:  i  de  cómo  debe  leerse 
la  santa  Escritura  sin  curiosidad.  Considera- 
zion  Iv. 

Desea  el  ánimo  humano,  mantenerse  vivo, 
í  conservarse  en  su  viveza,  con  manjares  di- 
versos: entre  los  cuales,  entiendo  que  la  cu- 
riosidad es  aquel  que  mas  le  agrada  ,  i  que 
mas  le  satisfaze,  ya  por  sí  misma,  ya  porque 
siempre  va  mezclada  la  ambizion  con  ella,  i 
la  vanidad.  I  entiendo ^  que  es  tan  sabrosa  al 
ánimo  del  hombre  esta  curiosidad,  que  de  ella 
se  apazienta,  de  cualquier  manera  que  este 
manjar  sea  adobado  i  preparado,  con  tal  que 
sea  curiosidad.  Ahora:  siendo  nezesario  que 
muera  este  ánimo  humano  ,  paraque  en  las 
personas  que  atienden  a  la  piedad  cristiana, 
sea  conservada  i  mantenida  la  resoluzion,  la 
cual  (conoziéndose  muertas  en  la  cruz  con 
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Críslo)  han  hecho  i  hazeu  con  el  mundo ,  i 
consigo  mismas ;  es  también  nezesario  ,  que 
les  sea  quitado  el  manjar  de  la  curiosidad, 
no  dándosele  en  ninguna  manera  ,  ni  por  vía 
alguna;  quitándoselo  priiizipahiiente  en  aque- 
llas cosas  ,  en  que  puede  pretender  piedad  , 
relijion  ,  i  santidad,  porque  aquellas  son  las 
mas  estimadas,  opreziosas.  I  entre  ellas  ten- 
go por  peligrosísimo  ,  el  estudio  de  la  santa 
Escritura,  cuando  es  con  curiosidad:  porque 
aunque  por  lo  común  ,  es  medio  bueno  para 
matar  al  ánimo  humano;  es  ,  por  otra  parte, 
el  ánimo  tán  vivo,  que  le  convierte  en  curio- 
sidad, gustando  de  mantenerse  con  ella  sola, 
mientras  no  puede  con  otras  cosas.  I  por 
esto,  entiendo,  que  al  pío  cristiano  le  perte- 
ueze  ser  mui  vijilante  ,  i  cauto ,  en  muchas 
cosas  en  las  cuales  puede  haber  curiosidad, 
paraque  no  la  tenga:  i  prinzipalmente,  en  el 
estudio  de  la  santa  Escritura,  paraqué  la  pu- 
reza del  espíritu  que  hai  en  ella  ,  no  se  con- 
vierta en  curiosidad  de  carne,  como  aconteze 
a  los  curiosos,  los  cuales  leen  la  santa  Escri- 
tura solamente  por  saber,  i  por  entender;  en 
la  cual  entiendo  ,  que  el  pío  Cristiano  <lobe 
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solamente  pretender  los  conozimienlo^: ,  i  los 
sentimientos  interiores ,  ([ue  Dios,  por  medio 
de  su  espíritu  santo  ,  le  dará  en  el  alma:  i 
aquellos  que  ,  mediante  esos,  irá  experimen- 
tando de  las  cosas  del  espíritu  santo,  de  ma- 
nera ,  que  tomando  en  maní  un  libro  de  la 
santa  Escritnra,  pretenda  entender  lo  que  por 
él  ha  pasado.  I  así ,  piense  que  no  entiende 
lo  que  no  ha  experimentado:  i  esto  pensando, 
si  deseare  entenderlo,  atenderá  a  experimen- 
tarlo, i  no  a  buscar  con  curiosidad  lo  que  en 
esto  han  entendido  los  otros:  i  atendiendo  a 
la  experienzia,  atenderá  juntamente  a  latolal 
mortiíicazion  del  ánimo  ,  privándolo  de  toda 
curiosidad  ,  i  junio  con  la  experienzia  i  con 
la  mortiíicazion,  adquirirá  la  verdadera  in- 
telijcnzia  de  la  santa  Escritura  ,  i  entenderá 
cómo  no  consiste  el  negozio  cristiano  en  zien- 
zia  ,  sino  en  experienzia;  i  conozerá  el  enga- 
ño que  padezen  aquellos  ,  que  piensan  que 
no  entienden  la  santa  Escritura  ,  porque  no 
están  instituidos  ,  ni  provistos  de  zienzia  ,  i 
de,  doctrina  humana;  entendiendo  ,  cómo  a 
los  (pie  están  inslituidos  i  ricos  de  ellas,  les 
es  menester  renunziar  a  ellas  i  dejarlas,  para 
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adquirir  la  Mn  dadera  inlclijciuia  dc  la  sanU 
Escritura,  la  cual,  como  he  dicho,  no  se  ad- 
quiere cou  zicnzia  ,  ni  se  dehe  procurar  cou 
curiosidad;  sino  que  se  adquiere  con  cxpe- 
rienzia,  i  se  debe  procurar  con  senzilléz,  su- 
puesto que  a  los  que  están  instruidos  i  ador- 
nados de  esta  senzilléz  ,  revela  Dios  sus  se- 
cretos, como  loaürmael  propio  hijo  de  Dios 
Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Cuales  la  via  mas  zierta  i  mas  segura,  para 
alcari:ar  una  mortijlcazion  perfecta.  Conside- 
razion  Ivi. 

Habiendo  muchas  vezes  dicho,  que  es  mui 
nezesaria  al  cristiano  ,  la  mortificazion  dc 
todo  lo  que  tiene  de  Adam;  no  ha  gran  tiem- 
po, que  he  entendido  la  causa,  porqué  es  ella 
nezesaria,  i  la  via  mas  ziei'ta  i  mas  segura, 
para  llegar  a  conseguirla.  I  hela  aprendido 
del  Apóstol  san  Pablo  ,  adonde  él  ,  habiendo 
dicho  que  procuraba  hazerse  semejante  a  la 
muerte  de  Cristo  ,  con  la  intenzion  de  llegar 
a  partizipar  de  su  rcsurreczion  ,  trabajando 
por  comprender  la  perfcczion  cristiana  ,  asi 
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como  SC  sculía  comprendido  en  ella  \wv  (Ins- 
to;— dize,  que  liazia  eslo  ,  olvidándose  total- 
mente de  sus  cosas  pasadas,  tanto  de  las  que 
podían  causarle  salisfaczion  ,  cuanto  de  las 
(jue  podían  causarle  molestia:  i  ocupando  su 
memoria  ,  en  recordar  que  era  llamado  de 
Dios  por  Cristo  ,  i  que  la  vocazion  era  sobe- 
rana ,  esto  es  ,  que  era  llamado  ,  paraque  , 
creyendo,  adquiriese  vida  eterna  ,  antes  bien 
entiendo  que  esta  es  la  vida  ,  por  la  cual  el 
Espíritu  santo  mortifica,  a  los  que  responden 
siendo  llamados  de  Dios.  I  asi  es,  que  el  boni- 
bre  teniendo  en  su  memoria  este  pensamien- 
to, viene  a  huir,  i  aborrezer  todas  las  cosas 
que  le  pueden  impedir  esta  vocazion,  i  viene 
a  buscar  i  amar  todas  las  cosas  que  la  pueden 
conservar  i  aumentar  :  i  viniendo  así  a  odiar 
sus  afectos  i  apetitos  ,  conozicndo,  que  ellos 
son  los  que  pueden  impedirle  su  vocazion  , 
viene  a  mortificarlos,  de  tál  manera,  que  mu- 
riendo en  él  todo  aquello  que  tiene  de  Adam, 
i  viviendo  lo  que  es  de  Cristo  ;  viene  a  ser 
mu  i  semejante  a  Cristo  :  aconteziéndole  lo 
«pie  aconteze  a  una  persona,  que  llamada  por 
un  gran  Prínzipe,  a  una  gran  fiesta,  i  temien- 
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(lo  ser  impedida,  i  perlurliada,  en  su  caniiiio, 
por  algunas  cosas  deleitables  ,  que  podrían 
ofrczt'rsele,  loma  el  expediente,  para  librarse 
de  todas  aquellas  cosas  ,  i  pasar  libremente 
por  ellas,  de  tener  siempre  en  su  memoria  , 
que  está  llamada  por  aquel  gran  l*rinzipe  ,  i 
que  está  llamada  para  aquella  gran  tiesta,  en 
cuya  comparazion,  todas  aquellas  Cestas  que 
en  el  camino  se  le  podrían  ofrczer  ,  no  son 
fiestas  ,  sino  juegos  de  niños.  Quiero  dezir, 
que  así  como  esta  persona  ,  llevando  vivo  en 
su  memoria  este  pensamiento,  mortifica  en  sí 
todos  los  apetitos,  que  la  pueden  venir  ,  de 
\erlas  fiestas  que  se  le  deparen  en  el  cami- 
no, mucbo  mejor  que  si  biziese  propósito  de 
no  verlas:  porqué  podría  ser,  que,  por  acaso, 
viniendo  averias,  fuese  impedida  i  perturba- 
da por  ellas  de  tal  manera  ,  que  cuando  lle- 
gase a  ver  la  fiesta  prinzipal  ,  estuviese  ya 
concluida;  así,  ni  mas  ni  menos  ,  antes  mu- 
cbo mejor,  la  persona  llamada  por  Dios,  te- 
niendo vivo  en  su  memoria  el  pensamiento  de 
su  vocazion,  mortifica  i  aun  mata  en  si  todos 
los  afectos  i  apetitos  ,  que  siendo  según  el 
bombre  viejo,  le  pueden  impedir  i  perturbar 
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su  vooazioii,  innclio  mejor,  (jiie  si  se  propu- 
siese conlraslar  siempre  con  ellos  :  porque 
podria  ser,  que  descaminándose  cu  su  voca- 
kíou,  se  descaminase  también  de  su  propósi- 
to. Antes  diré  mejor  ,  porque  hazicndo  esto 
de  este  modo  ,  el  Espíritu  santo  es  el  que  la 
inortiflca  ;  i  si  lo  hiziese  de  otra  manera  , 
siendo  la  prudenzia  humana,  lo  que  obraria, 
no  llegaría  jamás  a  conseguir  su  intento  : 
siendo  ordenazion  de  Dios  que  el  Espíritu 
santo  sea  el  maestro  ,  i  la  guía  de  todos  los 
que  son  llamados  a  la  grázia  del  Evanjelio 
por  su  unijénito  hijo  Jesu  Cristo  nuestro 
Señor. 

De  qué  prozedo  que  la  carne  se  morlífica, 
con  el  conozimienlo  i  sentimiento  de  las  cosas 
de  Dios.  Considcrazion  Ivii. 

(]ada  día  mas  me  voi  zcrtificando  ,  de  que 
el  negozio  cristiano  no  es  zienzia,  sino  expe- 
rienzia:  quiero  dezir,  que  no  se  adquiere  por 
zienzia,  sino  por  experienzia.  Primero  enten- 
dí, que  el  ejerzizio  proprio  del  cristiano,  es 
el  atender  a  la  mortificazion  :  atendiendo  a 
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t'ilíi,  siciilo  ,  que  la  ulilidad  ilf  olla  roiisiste 
en  eslo;  (|iit'  inorlilicaiido  el  hombre  sus  álce- 
los i  apclilos,  poco  a  poco  va  coniproudieudo 
a(|uella  divina  perlecziou  ei  isliana,  en  !a  cual 
está  comprendido  por  la  incorporazioii  con 
(|ue  ,  creyendo  ,  es  incorporado  en  Cristo. 
Pasando  mas  adelante  ,  conozi  ,  que  la  via 
mas  zierta,  i  mas  segura,  por  la  cual,  el  que 
es  de  Dios  llamado  ,  viene  a  la  verdadera 
mortificazion  ;  es  ,  tener  siempre  firme  en  la 
memoria  ,  un  firme  pensamiento  de  que  es 
llamado  por  Dios  ,  i  que  la  vocazion  está  he- 
cha para  darle  vida  eterna.  Ahora  entiendo, 
([ue  este  maravilloso  electo  de  mortificazion, 
por  la  memoria  de  la  vocazion  ,  prozede,  cu 
parte,  de  la  vileza  de  la  carne  ,  i  en  parlt;, 
de  la  eficazia  de  las  cosas  de  Dios  :  quiero 
dezir  ,  que  siendo  la  carne  vil  i  miserable,  i 
siendo  sujeto  flaco  i  enfermo,  para  poder  te- 
ner en  sí  los  conozimientos  ,  i  sentimientos 
de  las  cosas  divinas ;  acontcze  ,  (pie  por  la 
eficazia  de  ellas,  aquella  se  espanta,  i  vuélve- 
se vil,  de  suerte,  que  faziimentees  venzida, 
i  sobrepujada  por  el  espíritu  :  i  así  qiuxla 
mortificada  ,  junto  con  todas  las  cosas  que 
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<'n  el  hombre  están  corrompidas  por  la  dc- 
pravazion  de  la  carne.  I  porque  es  mui  efi- 
cáz  la  memoria  de  la  vocazion  de  Dios  en  los 
hombres  ,  con  el  conozimiento  i  sentimiento 
de  las  cosas  divinas,  i  ellos  son  sujetos  flacos 
i  enfermos  ;  entiendo  que  dize  Dios,  que  el 
hombre  que  le  verá,  no  podrá  sostenerse  con 
el  ánimo,  ni  con  el  cuerpo,  i  por  esto  ,  está 
reservada  la  visión  perfecta  de  Dios  a  los  jus- 
tos en  la  vida  eterna  ,  cuando  resuzitada  la 
carne,  será  sujeto  capaz  de  comportarla  vi- 
sión de  Dios.  Entretanto,  por  una  parte,  por 
benefizio  de  Dios  es  mortificada  la  carne  en 
los  justos,  no  solo  con  la  memoria  de  su  vo- 
cazion ,  sino  también  con  cualesquier  voca- 
zion i  sentimiento  que  pertenezca  a  las  cosas 
de  Dios:  i  por  otra  parle,  Dios  va  templando 
en  ellos  esta  memoria  ,  estos  conoziniientos, 
i  estos  sentimientos  ,  paraque  no  vengan  a 
menos,  acomodándose  a  la  flaqueza  de  la  car- 
ne, como  se  templa  el  calor  del  liquido  que 
queremos  conservar  en  un  vaso  de  vidrio  , 
de  modo  ,  que  sin  romper  el  vidrio,  se  con- 
servo el  licor  en  el  vaso.  I  entiendo,  que  los 
ejerzizios  corporales  i  exteriores,  juntamente 
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con  otras  cosas  que  son  de  industria  humana, 
sirven  alas  personas  llamadas  de  Dios,  para 
entretenerse  en  el  estado  en  que  las  dejó  un 
conozimiento  ,  o  un  sentimiento  ,  de  alguna 
cosa  de  Dios ,  i  que  pasado  ;  por  sus  afanes 
les  sea  dado  i  comunicado  otro,  que  les  haga 
adelantar  en  la  morlificazion.  De  manera  , 
que  tengo  razón  para  dezir  ,  que  el  negozia 
cristiano,  no  es  zienzia,  sino  experienzia.  Si 
fuese  zienzia,  haría  el  efecto  que  hazen  las 
otras  zienzias,  que  es  hinchar  i  ensoherhezer 
a  los  que  las  tienen  :  mas  porque  es  expe- 
rienzia ,  haze  el  efecto  que  hazen  las  otras 
experienzias,  que  es  humillar  ,  i  echar  por 
tierra  todo  lo  que  es  prudenzia  humana  ,  i 
ensalzar,  i  suhir  al  zielo  todo  aquello  que  es 
de  espíritu.  Yo  entiendo  ,  que  este  efecto  se 
obra  en  aquellos  ,  que  siendo  llamados  por 
Dios,  son  miembros  de  Jesu  Cristo  nuestro 
Señor. 
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De  odio  difcrenzias  que  liai  ,  entre  los  i¡up 
preteiulen  i  prociirnn  mortificarse  por  su  pro- 
pria  industria,  i  los  (¡uc  son  mortificados  por 
Espíritu  santo.  Considcrazion  Iviii. 

Esla  es  cosa  verdadera  siempre:  que  lodos 
los  hombres  ,  en  aplicándose  a  la  relijion  , 
lanío  a  la  falsa  ,  que  consiste  en  snperslizio- 
sas  ohservanzias;  cnanto  a  la  verdadera,  qne 
consisle  en  azeplar  la  grazia  del  Evanjclio  de 
Cristo;  se  aplican  también  a  la  mortificazion: 
mas  enlrc  aquellos  que  procuran  mortificar- 
se con  el  cspíi  iln  santo,  he  considerado  ocho 
diferenzias  notables,  por  las  cuales  podrá  una 
persona  conozer  ,  si  se  mortifica  por  indus- 
tria propria,  o  si  es  mortificado  por  espíritu 
santo.  La  primera  diferenzia  es,  que  los  que 
se  mortifican  con  industria  propria,  son  pre- 
suntuosos i  ambiziosos  ,  conoziendo  la  pro- 
pria virtud  suya  ,  en  sus  morlificaziones  :  i 
lí)S  que  son  mortificados  por  espíritu  santo  , 
son  humildes  i  modeslos,  no  conoziendo  vir- 
tud algima  propria  en  sns  morlificaziones  , 
]»ues  que  el  espíritu  santo  haze  en  elb>s  ,  lo 
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((lio  haze  on  un  hombro  una  agudísima  lichro, 
Ouioro  dezif  ,  que  asi  como  por  laprcsenzia 
(le  !a  gran  ralontura  ostá  el  homlirc  como 
privado  de  lodo  carnal  deseo  ,  lonicndo  sola- 
nionlc  vivo  el  deseo  de  sanidad;  así  porla  pre- 
senzia  del  espíritu  sanio  eslá  el  hombre  co- 
mo privado  de  todo  aquello  que  es  carnal  , 
teniendo  solamente  vivos  los  deseos  espiri- 
tuales. La  segunda  diferenzia  es,  que  los  que 
pretenden  morliíicarsc,  andan  siempre  bus- 
cando nuevas  maneras,  i  nuevas  invcnziones, 
para  conseguir  i  a  mortificazion  ;  i  los  que 
son  mortificados  por  espíritu  santo  abrazan 
las  ocasiones  de  las  morlificazionesque  se  les 
ofrezen,  por  cualquier  vía  que  vengan,  per- 
suadiéndose de  que  con  ellas,  i  en  ellas.  Dios 
les  quiere  mortificar.  La  terzer  diferenzia  es, 
que  los  que  se  mortifican,  siempre  viven  Iris- 
tes  i  mal  contentos ,  porque  se  privan  de  sus 
plazeres  i  contentos  corporales  ,  i  no  son  ha- 
lagados con  los  espirituales  :  i  los  que  son 
mortificados  ,  casi  siemprií  viven  alegres  i 
contentos,  porque  aborrezen ,  o  comienzan  a 
aborrezer  los  plazeres  corporales  ,  i  comien- 
zan a  gustar  los  plazeres  espirituales.  La 
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cuarta  ilifcreiizia  es,  que  los  que  se  luorlili- 
can,  son  síMuejanlcs  a  un  hombre  al  cual  se 
le  corlase  la  cabeza  con  una  sierra  áspera  i 
nijinosa;  en  cuanlo  que  lotlas  las  cosas  le  son 
insuaves  i  ásperas:  i  los  que  son  morliücados, 
son  semejantes  a  un  hombre,  al  cual  se  le  cor- 
tase la  cabeza  con  una  espada  bien  afilada  , 
por  un  brazo  diestro  en  cortar;  en  cuanlo, 
sin  que  sienta  él  la  mortificazion,  el  espiri lu 
santo  le  mortifica.  Que  sea  esto  verdad  ,  lo 
saben  por  experienzia  las  personas  que  son 
mortificadas  por  la  presenzia  del  espíritu 
santo.  La  quinta  diferenzia  es  ,  que  los  que 
se  mortifican,  viviendo  siempre  en  continuo 
trabajo,  i  continua  fatiga,  son  semejantes  al 
hombre,  que  con  grande  fatiga  aprende  ima 
zienzia  dilizilisinia  e  ingratísima,  el  cual,  ha- 
llando en  aquellos  prinzipios  mucha  insuavi- 
dad,  i  mucha  molestia,  solamente  se  consue- 
la con  la  opinión  que  tiene  de  salir  con  aque- 
lla zienzia.  I  los  que  son  mortificados, no  tra- 
bajando, ni  fatigándose  en  la  mortificazion  , 
son  semejantes  al  hombre  que  se  va  recrean- 
do i  deleitando  en  el  estudio  de  la  zienzia  que 
ya  tiene  aprendida,  el  cual ,  hallando  pocas 
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cosas  que  no  entienda,  halla  pocas  cosas  que 
le  causen  molestia.  La  sexta  diferenzia  es  , 
que  en  los  que  se  mortifican  por  sí  ,  jamás 
liai  verdadera  mortificazion:  antes  se  aseme- 
jan ala  cal  viva,  en  cuanto  que  así  como  la 
cal  viva  no  humea  ,  mientras  no  se  le  echa 
agua  enzima  ,  la  que  no  hien  le  es  echada 
enzima,  que  ella  muestra  el  fuego  que  tiene 
dentro:  así  ellos,  mientras  no  tienen  ocasión 
de  errar  ,  no  yerran  ,  i  viniendo  la  ocasión  , 
luego  muestran  la  viveza  que  tienen  dentro, 
errando  ,  o  siendo  estrechamente  solizitados 
a  errar.  I  los  que  son  mortificados  por  el  es- 
píritu santo,  tienen  verdadera  mortificazion, 
i  son  semejantes  a  la  cal  muerta  ,  en  cuanto, 
que  así  como  la  cal  muerta  no  humea ,  por 
mucha  agua  que  se  la  eche  enzima;  así  ellos 
no  yerran  ,  ni  son  mui  solizitados  a  errar, 
por  muchas  ocasiones  que  se  les  ofrezcan. 
I  así  será  esta.  La  séptima  diferenzia  es,  que 
los  que  se  mortifican,  en  las  ocasiones  de  er- 
rar, miscrahlemcnte  se  pierden:  porque  en- 
gañados por  la  prudenzia  humana  ,  andan 
siempre  huyendo  las  ocasiones  que  les  inzi- 
lan  a  errar  :  i  los  que  son  mortificados ,  en 
19 
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las  ocasiones  ile  errar  que  se  les  ofrezen,  sc 
azendran  como  el  oro  en  el  fuego  :  porque 
ayudados  del  espíritu  santo,  en  las  proprias 
ocasiones  se  mortifican,  no  huyendo  ninguna 
de  ellas:  i  por  eso  son  los  mismos  en  las  oca- 
siones, que  fuera  de  las  ocasiones.  La  octava 
diferenzia  es,  que  los  que  se  mortifican  con 
propria  industria  ,  atienden  prinzipalmcnle 
a  la  mortificazion  de  la  carne  ,  no  teniendo 
casi  intento  alguno  de  mortificar  el  ánimo, 
lio  conoziendo  que  de  él  naze  todo  el  mal :  i 
los  que  son  mortificados  por  el  espíritu  san- 
to, atienden  pi  inzipalmente  a  la  mortificazion 
del  ánimo,  conoziendo  que  de  él  pi  ozede  to- 
do el  mal;  i  conoziendo  ,  que  mortificado  el 
ánimo  queda  mortificada  la  carne.  Con  el 
examen  de  estas  difei  cnzias  podrá  una  per- 
sona conozer  ,  si  se  mortifica  ella  ,  o  si  es 
mortificada  por  el  espíritu  santo,  advirtien- 
do en  esto  ,  que  liai  tres  estados  en  las  per- 
sonas que  son  mortificadas  en  espíritu  santo. 
El  uno  es,  cuando  el  espíritu  santo  las  mor- 
tifica, sin  que  ellas  sientan  ni  conozcan  en 
sí  la  virtud  del  espíritu  sanio,  i  en  este  esta- 
do laspertenezelo  que  se  ha  dicho  en  la  cuar- 
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la  (liíerenzia.  I  ol  otro  es,  cuamlo  cl  espíritu 
santo  las  mortifica  ,  i  ellas  sienten  i  conozen 
en  sí  la  virliul  del  espíritu  santo  :  i  en  este 
estado  las  perleneze  lo  que  se  ha  dicho  en  la 
primer  dil'erenzia.  El  terzero  es,  cuando  por 
la  ausenzia  del  espíritu  santo,  o  por  no  sen- 
tir i  no  conozer  ellas  su  presenzia,  se  andan 
mortificando  con  propria  industria:  i  en  este 
estado  sienten  huena  parte  de  lo  que  se  ha 
dicho  en  la  dilerenzia  primera,  terzera,  cuar- 
ta, i  quinta  ,  que  sienten  los  que  se  mortili- 
can  con  propria  industria.  Bien  es  verdad, 
que  a  los  que  son  mortificados  por  espíritu 
santo,  sus  industrias  en  la  mortificazion  les 
son  útiles  ,  siendo  con  efecto  verdad  lo  que 
dize  san  Pahlo,  que  ddigenlibus  Deuin  onviia 
coopcraníttr  in  bonum,  a  gloria  de  Dios,  i  del 
hijo  de  Dios  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Que,  al  ser  movido  a  orar  ,  el  espíritu  le 
asegura  al  hombre,  de  que  impetrará  lo  que 
pide.  Considerazion  lix. 

Leyendo  en  Isaías,  que  siendo  intimada  la 
muerte  de  parte  de  Dios  a  Ezequías,  piadoso 
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Rei;  él  se  quejó,  se  aflijió  ,  i  se  lamentó,  ro- 
gando a  Dios  con  lágrimas,  que  no  le  quitase 
la  vida: — i  leyendo  poco  mas  adelante  ,  que 
siendo  intimada  al  mismo  Rei  ,  de  parte  de 
Dios ,  la  destruczion  de  Jcrnsalcm  ,  con  la 
cautividad  Rabilónica;  sin  quejarse,  ni  aflijir- 
se,  ni  lamentarse,  i  sin  rogar  a  Dios  que  revo- 
case la  sentenzia,  se  contentó  conque  la  vo- 
luntad de  Dios  fuese  ejecutada  ,  azeptando 
por  benefizio  de  Dios,  que  aquellos  males,  no 
hubiesen  de  acontezer  en  su  tiempo.  1  consi- 
derando, que  Dios  prolongó  el  tiempo  de  la 
vida  a  Ezequias  ,  i  que  ejecutó  su  sentenzia 
sobre  Jerusalem;  vengo  a  asegurarme  ,  que 
siendo  las  personas  pías  gobernadas  por  el 
espíritu  de  Dios  ,  sobretodo  en  las  oraziones 
(pues  que  como  dizesan  Pablo,  el  espíritu  de 
Dios  ora  por  ellas,  i  en  ellas);  no  ruegan  casi 
nunca  a  Dios,  sino  por  lo  que  es  voluntad  de 
Dios  el  conzederles,  de  la  cual  consta  al  espí- 
ritu de  Dios  ,  que  las  inspira  a  orar.  Según 
el  juizio  de  la  razón  humana ,  hubiera  sido 
mas  justo  ,  i  mas  conveniente ,  que  Ezequias 
se  quejase,  i  se  lamentase,  i  se  moviese  a  ro- 
gar a  Dios,  por  la  rcvocazion  de  la  sentenzia 


LIX.  277 

dada  contra  Jerusalem;  qiie  por  la  revocazion 
de  la  sentenzia  dada  contra  su  propria  vida: 
— i  Ezequias,  Rei  pio,  movido  por  el  espíritu 
santo,  rogó  por  la  propria  vida,  i  en  lo  que 
tocaba  a  Jerusalt'm  ,  se  conformó  con  la  vo- 
luntad de  Dios.  Por  donde  entiendo,  que  a  las 
personas  pías  toca  el  tener  mucha  cuenta 
con  sus  movimientos:  quiero  dezir,  que  deben 
advertir  mucho  ,  siendo  movidas  a  rogar  a 
Dios  por  alguna  cosa  ,  si  aquel  movimiento 
es  de  espíritu  humano  ,  o  de  espíritu  santo. 
I  entiendo  también  ,  que  la  contraseña  pro- 
pia ,  con  la  cual  podrán  juzgar  entre  estos 
movimientos,  es  la  zerlidumbre  ,  o  inzerti- 
dumbre  interior  con  que  se  encontraren  en 
la  orazion.  Hallándose  inziertas  de  deber  al- 
canzar de  Dios  lo  que  piden  ;  juzgarán  que  el 
movimiento  es  de  espíritu  humano:  i  hallán- 
dose zierlas  de  alcanzarlo  ;  juzgarán  que  el 
movimiento  es  de  espíritu  santo  :  supuesto 
que  el  movimiento  de  espíritu  santo  ,  trae 
siempre  consigo  lazerleza,  juzgando  el  hom- 
bre de  este  modo  :  «Si  el  espíritu  de  Dios  , 
que  me  ha  movido  a  orar,  no  supiese  que  la 
voluntad  de  Dios  ,  es  conzedernif  lo  qua  le 
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pido;  no  me  habría  movido.»  Esla  zerteza  , 
tengo  por  segnro,  que  hubo  en  Ezequias  ,  al 
tiempo  que  pidió  le  fuese  prolongada  la  vida; 
i  por  no  sentir  en  sí  esta  zerleza,  tengo  por 
seguro,  que  el  mismo  Ezequias,  no  pidió  que 
fuese  revocada  la  sentenzia  dada  contra  Je- 
rusalem. Con  esta  zerteza  veo  que  oró  Cristo 
resuzitando  a  Lázaro  ,  i  rogando  por  la  con- 
servazion  de  sus  diszípulos  :  i  con  la  duda 
veo  que  oraba  en  el  huerto  :  i  porque  sentía 
de  dónde  prozedía  aquel  movimiento  ,  oran- 
do se  remitía  a  la  voluntad  de  Dios.  I  si  el 
mismo  hijo  de  Dios  sintió  estos  dos  niovi- 
mieiilos  ,  i  en  el  uno  se  halló  zierlo  ,  i  en  el 
otro  dudoso  ;  puede  pensar  cada  uno  ,  si  le 
es  preziso  estar  en  ellos  sobre  sí :  aunque  so- 
lamente los  conozerán  aquellos  que  fueren 
miembros  del  mismo  hijo  de  Dios  Jesu  Cristo 
nuestro  Señor. 

¡Je  què  prozedc  que  .son  severos  los  supers- 
Uziosos ,  i  los  crislianos  verdaderos  son  mi- 
sericordiosos i  piadosos.  Cousiderazion  b\ 
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niuii  veo  i  conozco  ,  en  las  personas  que  Ue- 
ne  el  vnlgo  por  develas  i  espirituales,  siendo 
ellas  en  realidad  supersUziosas  i  zeremonio- 
sas  ,  en  cuanto  a  castigar  o  desear  castigar, 
los  vizios  i  los  defectos  de  los  hombres  ;  en- 
tiendo que  prozede  de  dos  causas.  La  una  es, 
la  naturaleza  propria  del  hombre ,  que  se  in- 
clina a  estimar  i  apreziar  sus  cosas  ,  i  a 
condenar,  i  despreziar  las  del  otro.  La  otra 
es,  la  naturaleza  propria  de  las  superstizio- 
nes,  i  délas  zeremonias  ,  a  las  que  va  aneja 
la  severidad  i  la  riguridad  :  i  así  es  ,  que 
queriendo  estas  tales  personas  superstiziosas 
i  zerenioniosas,  que  su  vivir  superstizioso  i 
zeremonioso  ,  sea  eslimado  i  apreziado;  son 
forzadas  a  ser  severas  i  rigurosas,  con  obras 
i  con  palabras,  contra  los  que  no  siendo  co- 
mo son  ellas,  tienen  vizios  i  defectos  exterio- 
res :  para  que  así  sea  mas  apreziado  i  esti- 
mado su  vivir,  que  tienen  por  virtuoso.  I  es 
también  verdad  ,  que  teniendo  las  supersti- 
ziones  i  zeremonias  su  orijen  i  prinzipio,  de 
alguna  manera  de  Ici  ,  que  los  hombres  so 
imajinan;  i  siendo  aneja  a  la  naturaleza  de  la 
lei  ,  la  severidad  i  la  riguridad  ,  porque  con 
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estas,  ella  se  niauliene  i  se  sustenla  ;  acon- 
leze,  que  tanto  los  que  miran  a  la  observan- 
zia  de  la  lei,  o  de  las  zeremonias  i  supersti- 
ziones  que  nazen  de  ella;  cuanto  los  que  atien- 
den a  hazer  que  los  otros  las  observen  ;  son 
severos  i  rigurosos  contra  los  que  no  las  ob- 
servan. De  aquí  entiendo  la  causa,  de  dónde 
in  ozcdía  en  los  Hebreos  la  severidad  i  rigu- 
ridad: i  por  esto  no  nic  maravillo,  si  los  que 
en  ser  snperstiziosos  i  zeremoniosos ,  son  se- 
mejantes a  los  Hebreos  ,  son  también  severos 
contra  los  vizios  i  defectos  de  los  hombres.  I 
lo  que  mas  yo  estimo  es,  qne  con  esto  entien- 
do, porqué  era  Dios  en  tiempo  de  la  Lei  se- 
vero i  riguroso  ,  mostrando  a  los  hombres 
mas  severidad  i  riguridad,  que  piedad  i  mi- 
sericordia ,  aunque  les  mostrase  lo  uno,  i  lo 
otro.  I  estimo  mucho  mas,  entender  con  esto, 
que ,  porqué  después  que  Dios  mandó  al 
mundo  a  su  unijénito  hijo  Jesu  Cristo  nuestro 
Señor,  no  están  los  hombres  bajo  la  Lei,  sino 
bajo  el  Evanjclio,  el  cual  es  ajeno  de  severi- 
dad i  de  riguridad  ;  dimana  que  los  queper- 
tenezen  al  Evanjelio,  siendo  pueblo  de  Dios, 
no  son  severos  ni  rigurosos,  contra  los  vizios 
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i  defectos  de  los  hombres  ,  sino  anlos  bien 
piadosos,  i  misericordiosos:  i  también  de  aquí 
dimana,  que  Dios  muestra  mas  piedad  i  mi- 
sericordia, que  severidad  i  riguridad:  de  ma- 
nera ,  que  el  afecto  de  severidad  i  riguridad 
en  el  hombre,  es  indizio  de  amor  proprio,  i 
de  ánimo  sujeto  alalei,  a  superstizioncs,  i  a 
zeremonias,  como  eran  los  ánimos  de  los  He- 
breos. I  el  afecto  piadoso  ,  i  misericordioso  , 
es  indizio  de  morliflcazion,  i  de  ánimo  liber- 
tado por  el  Evanjelio  de  la  lei,  romo  son  los 
de  los  verdaderos  cristianos  ,  miembros  de 
Jcsu  Cristo  nuestro  Señor. 

De  qué  modo  se  conduze  una  persona  piado- 
sa cu  las  cosas  que  le  aconlezen.  Considcra- 
zion  Ixi. 

Toda  persona  pía,  cu  las  cosas  que  le  acon- 
tezeii  eu  la  vida  presente  ,  entiendo  que  se 
gobierna  de  esta  manera.  Siendo  los  aczi- 
dentes  de  calidad  ,  que  en  ellos  no  concurra 
su  voluntad  ,  si  son  adversos,  i  contrarios  , 
como  la  pérdida  del  honor,  o  de  la  hazienda; 
o  la  muerte  de  alguna  persona  que  le  sea 
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querida;  consuélase  diziendo,  «asi  haplazido 
a  Dios»:  i  si  son  prósperos,  i  favorables,  co- 
mo el  aumento  de  los  bienes  exteriores  e  in- 
teriores ;  no  se  ensoberbeze  ,  considerando  , 
«esta  ba  sido  obra  de  Dios,  i  no  mia» .  Siendo 
las  cosas  de  calidad  ,  que  en  ellas  concurre 
la  propria  voluntad,  si  son  de  mal,  como  son 
los  proprios  defectos  i  pecados;  se  abraza  con 
Cristo,  diziendo,  «si  en  mi  liai  defectos  i  pe- 
cados ,  en  Cristo  hai  salisfaczion  i  justifica- 
zion»:  i  si  son  de  bien  i  de  favor  en  obras  ex- 
teriores, o  en  sentimientos  interiores  ;  no  se 
ensoberbeze  ,  porque  vee  en  tales  cosas  la 
bondad  de  Dios,  i  no  la  suya  propria.  I  en- 
tiendo, que  el  contento  que  tal  persona  baila 
en  las  cosas  que  baze  bien,  es  mui  parezido 
al  contento  que  luia  persona  puede  sentir  , 
cuando  baze  una  buena  letra  ,  porque  otro 
que  escribe  bien  le  lleva  la  mano  con  la  suya. 
(Juicro  dezir  ,  que  así  como  esta  persona  se 
contenta ,  viendo  la  letra  formada  con  su 
mano,  aunque  no  con  su  industria,  atribuyen- 
do la  industria  al  que  le  llevó  la  mano,  i  atri- 
buyendo a  sí  mismo  los  defectos  que  bai  en  la 
letra,  conoziendo  que  el  otro  la  babria  hecho 
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iiu'jor  con  sii  propria  iiiano  ;  asi  la  persona 
espiritual  se  contenta,  en  la  considcrazion  do 
las  obras  que  haze  Dios  en  ella,  i  por  ella  , 
atribuyéndolas  a  Dios  ,  i  atrií»uyendo  a  sí 
misma  los  yerros  que  bai  en  las  obras;  cono- 
ziendo  ,  que  serian  niucbo  mejores  ,  si  Dios 
las  bubiese  hecbo  sin  ella.  Que  esto  sea  zier- 
lo  ,  lo  entenderán  por  propria  experienzia  , 
aquellos  que  tienen  sabór  de  las  cosas  del  es- 
píritu santo,  que  se  adíjuiereu  por  Jesu  (Irislo 
nuestro  Señor. 

Que  en  el  juisio  de  las  obras  de  aquellos  que 
son  hijos  de  Dios,  no  tiene  mas  jurisdiczion  la 
ptHidenzia  humana,  que  en  eljuizio  de  las  pro- 
prias  obras  de  Dios.  Considcrazion  Ixii. 

En  la  misma  manera  ,  i  por  la  misma  can- 
sa que  entendió  san  Pablo  ,  que  los  que  son 
gobernados  por  el  espíritu  de  Dios,  son  bijos 
de  Dios  ;  entiendo  yo  ,  que  los  que  son  lujos 
de  Dios,  son  gobernados  por  el  espíritu  d(í 
Dios  :  i  entiendo  ,  que  así  como  la  prudenzia 
bumana  es  incapaz  del  conoziniicnto  de 
Dios  ,  así  es  igualmente  incapaz  del  conozi- 
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miento  de  los  que  son  hijos  de  Dios  :  i  que 
asi  como  la  prudenzia  humana  no  penetra 
hasta  entender  el  consejo  admirable  que  liai 
en  las  obras  de  Dios  ;  tampoco  penetra,  has- 
la  entender  el  divino  consejo  que  hai  en  las 
obras  de  los  que  son  hijos  de  Dios,  siendo  es- 
tas i  aquellas  hechas  por  el  espii  itu  de  Dios. 
Demás  de  esto  entiendo  ,  que  cuaudo  la  pru- 
denzia humana  se  pone  a  juzgar  las  obras  de 
los  que  son  hijos  de  Dios  ,  condenándolas  ,  i 
motejándolas  ;  parezc  que  usa  de  la  misma 
temeridad  ,  que  parezc  ,  cuando  se  pone  a 
juzgar  las  obras  de  Dios  ,  condenándolas ,  i 
calumniándolas.  Quiero  dezir,queno  es  me- 
nor temeridad ,  la  de  los  hombres  que  siguen 
eljuiziode  la  prudenzia  humana ,  cuando  se 
meten  a  juzgar  mal  de  Moisés,  por  los  He- 
breos que  mató  cuando  adoraban  los  _be- 
zerros  :  i  cuando  se  meten  a  juzgar  mal  de 
Alirahám  ,  porque  mandó  a  Sara  su  mujer, 
([ue  mintiese  diziendo  ,  que  ella  era  herma- 
na ,'^i  no  mujer  :  i  porque  san  Pablo  maldijo 
a  Ananias  ,  estando  a  juizio  en  su  presenzia: 
i  porque  disculpó  la  maldizion  ,  diziendo  que 
no  le  conozía :  i  cuando  igualmente  se  meten 
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a  juzgar  algunas  cosas  parezidas  a  estas,  las 
cuales  liazcn  los  hijos  de  Dios  ,  gobernados 
por  el  espíritu  de  Dios ,  las  que  ,  según  el 
juizio  de  la  prudenzia  humana  ,  son  absur- 
das i  reprehensibles ,  i  según  el  juizio  de  Dios 
son  santas  i  buenas: — digo,  que  ésta,  no  es 
menor  temeridad ,  que  aquella  ,  con  la  que 
se  meten  a  juzgar  mal  de  Dios,  porque  favo- 
reze  con  bienes  temporales  a  muchos  malva- 
dos, privando  de  ellos  a  muchos  buenos  ;  i 
porque  haze  otras  cosas  ,  que  la  prudenzia 
humana  calumnia  i  condena  ,  i  por  las  cua- 
les ,  las  humanas  leyes  castigan  rigurosamen- 
te a  los  hombres  que  las  hazen  :  supuesto 
que  no  tiene  mas  jurisdiczion  la  prudenzia 
humana  en  el  juizio  de  las  obras  de  los  píos, 
que  en  el  juizio  de  las  obras  de  Dios  ,  siendo 
éstas  ,  hechas  por  el  mismo  Dios,  i  las  otras, 
por  aquellos  que  siendo  hijos  de  Dios  ,  son 
gobernados  por  el  espíritu  de  Dios :  i  por  es- 
to se  hallan  libres  i  exentos  de  toda  leí  hu- 
mana ,  asi  como  está  libre  i  exento  el  mismo 
Dios.  Quiero  dezír  ,  que  no  habrían  tenido 
mas  razón  los  hombres  ,  de  castigar  a  Abra- 
hani ,  si  hu])iese  matado  a  su  hijo  Isaac;  que 
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de  condenar  a  Dios  ,  porque  mata  con  muer- 
te repentina  a  muchos  hombres.  Pero  este 
gobierno  del  espíritu  de  Dios  ,  no  es  conozi- 
do  ni  entendido,  sino  de  los  que  son  partízi- 
pes  de  ese  espíritu  de  Dios,  según  se  cono- 
zc  por  experienzia  ,  i  según  lo  que  dize  san 
Pablo,  gran  predicador  del  Evanjclio  de  Dios, 
i  de  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Que  la  sania  Escritura  es  como  una  cande- 
la en  liignr  oscuro ,  i  que  el  Espíritu  sanio  es 
como  el  sol.  Lo  cual  se  muestra  por  siete  se- 
mejanzas. Consideración  Ixiii. 

San  Pedro  ,  en  la  segunda  Epístola  ,  en- 
tiende ,  que  el  hombre  que  atiende  a  la  pie- 
dad ,  no  teniendo  otra  luz  en  ella  ,  que  la  de 
la  santa  Escritura  ,  es  semejante  al  hombre 
que  está  en  un  lugar  oscuro  ,  no  teniendo 
otra  luz  en  él ,  que  la  de  una  candela.  I  en- 
tiende ,  que  el  hombre  que  atiende  a  la  pie- 
dad ,  habiendo  conseguido  el  espíritu  de  Dios, 
que  le  guía  ,  i  le  encamina  en  ella  ;  es  seme- 
jante al  hombre  que  está  en  un  lugar  donde 
entran  los  rayos  del  sol  ,  que  le  hazen  claro 
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i  resplaiulezienlc.  Donde  yo  considero  siete 
cosas.  La  primera,  ([iic  asi  como  el  hombre 
que  está  en  el  lugar  oscuro ,  está  mejor  con 
la  candela  ,  que  sin  ella  ;  asi  el  homl)re  que 
atienda  a  la  piedad,  la  cual  ,  para  él  es  lu- 
gar oscuro  ,  en  cuanto  a  que  su  razón  i  pru- 
denzia  humana  ,  mas  bien  le  causan  daño 
que  utilidad  en  ella  ;  está  mejor  con  la  santa 
Escritura  ,  que  sin  ella.  La  segunda  cosa  que 
considero  es  ,  que  así  como  el  hombre  en  el 
lugar  oscuro  ,  no  vee  las  cosas  que  están  en 
él  ,  tán  clara  i  manifiestamente  con  la  can- 
dela ,  como  las  podría  ver  con  el  sol ;  así  el 
hombre  que  atiende  a  la  piedad  ,  no  entien- 
de ni  conoze  las  cosas  de  Dios  ,  ni  a  Dios  , 
tan  clara  i  manifiestamente  con  la  santa  Es- 
critura ,  como  podría  ver  i  conozer  con  el 
espíritu  de  Dios.  La  terzer  cosa  que  consi- 
dero es  ,  que  así  como  el  hombre  que  está 
en  lugar  oscuro  ,  con  la  luz  sola  de  la  can- 
dela ,  está  a  peligro  de  quedar  a  oscuras  , 
ocurriendo  el  caso  de  que  la  candela  se  apa- 
gue ;  así  el  hombi-e  que  atendiendo  a  la  pie- 
dad no  tiene  otra  luz  que  la  de  la  santa  Es- 
critura; está  a  peligro  de  quedarse  sin  luz, 
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ociirnendo  algun  caso ,  que  le  prive  de  la 
santa  EscriUua,  o  de  la  verdadera  inlelijen- 
zia  de  ella.  La  cuarta  cosa  que  considero  es, 
que  asi  como  el  hombre  que  está  en  el  lu- 
gar oscuro  ,  donde  está  la  luz  de  la  candela, 
suzede,  a  vezes,  que  queriendo  que  alumbre 
mas  ,  o  él  proprio  la  despabila,  o  busca  quien 
la  espabile ;  i  al  despabilarla  ,  se  suele  apa- 
gar ,  i  queda  el  hombre  sin  luz ;  así  el  hom- 
bre que  atiende  a  la  piedad  ,  solo  con  aque- 
llo que  conoze  i  entiende  por  la  Escritura 
santa  ,  suzede  a  vezes  ,  que  queriendo  en- 
tender mas  i  mejor  en  ella  ,  i  por  ella  ,  o  la 
interpreta  él  mismo ,  o  busca  quien  se  la  in- 
terprete ,  i  al  interpretarla  suzede  ,que  ha- 
ziéndola  de  Escritura  santa,  escritura  hu- 
mana, el  hombre  queda  a  oscuras,  aun  cuan- 
do él  se  persuada  de  que  no  lo  está.  La  quin- 
ta cosa  que  considero  es ,  que  así  como  en- 
trando los  rayos  del  sol  en  un  lugar  oscuro, 
donde  el  hombre  se  sirve  de  la  luz  de  una 
candela  ,  suzede  que  el  hombre  vee  mas  cla- 
ramente que  antes,  todas  las  cosas  que  bal 
en  aquel  sitio  ,  quedando  la  candela  como  sin 
luz  ,  i  como  sin  resplandor;  de  suerte  ,  que 
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ya  ol  hoinl·io  ,  queriendo  ver  las  cosas  (lue 
están  011  a(iuel  hii^ar  ,  lo  que  menos  mira  es 
la  candela  ;  así  entrando  el  Espíritu  sanio  en 
ol  ánimo  del  hombre  que  atiende  a  la  pie- 
dad ,  sirviéndose  para  ello  de  la  santa  Es- 
critura ;  suzede  ,  que  el  hombre  entiende  i 
conozc  las  cosas  de  Dios  ,  i  a  Dios  ,  mas  cla- 
ramente ,  de  lo  que  antes  hazía ,  quedando 
la  santa  Escritura  ,  en  cuanto  a  él ,  como  sin 
luz  ,  i  sin  resplandor;  de  suerte  ,  que  ya  él, 
queriendo  entender  las  cosas  de  la  piedad  , 
i  queriendo  conozer  a  Dios ;  lo  que  mira  me- 
nos es  a  la  santa  Escritura  ,  atendiendo  a 
considerar  con  el  espíritu  santo  que  está  en 
su  ánimo  ,  i  no  con  lo  que  está  escrito  en 
ella.  I,  con  todo,  san  Pedro  loa  bien  el  es- 
tudio de  la  santa  Escritura ;  mas  mientras  el 
hombre  está  en  el  lugar  oscuro  de  la  pru- 
denzia  i  razón  humana  :  i  quiere  dure  este  es- 
tudio hasta  tanto  que  la  luz  del  Espíritu  San- 
to resplandezca  en  el  animo  del  hombre:  en- 
tendiendo ,  que  venida  esta  luz ,  no  tiene  ya 
nezesidad  el  hombre  ,  de  buscar  la  de  la  san- 
ta Escritura ,  la  cual  por  si  misma  desapa- 
reze  ,  como  desapareze  la  luz  de  la  cande- 
20 
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la ,  entrando  los  rayos  del  sol :  i  asi  como  dc- 
sapareziü  Moisés  por  la  presenzia  de  Cristo  , 
i  la  Lei  por  la  presenzia  del  Evanjelio.  La 
sexta  cosa  que  considero  es  ,  que  asi  como 
el  hombre  que  goza  de  la  luz  del  sol ,  cuan- 
do supiese  de  zierlo  que  ella  no  podía  faltar- 
le ,  auu({ue  lio  tiraria  la  candela  ,  por  el  be- 
nelizio  reziliido  ,  sino  que  la  dejaría  ,  para 
que  sirviese  a  otros  de  lo  que  a  él  le  había 
servido  ,  pero  no  se  valdría  de  ella  en  las 
cosas  que  antes  se  servía  ;  así  el  hombre  que 
goza  de  la  luz  del  Espíritu  santo  ,  sabiendo 
fijamente  que  no  puede  faltarle ,  aunque  no 
tira  la  santa  Escritura  ,  sino  que  la  deja  , 
paraque  sirva  a  otros  de  lo  que  a  él  ha  ser- 
vido ,  pero  no  por  eso  se  vale  de  ella  en  lo 
que  antes  se  servía  ,  según  lo  he  considerado 
ya  otras  vezes.  La  séptima  cosa  que  conside- 
ro es  ,  que  así  como  no  es  de  esenzia  del  sol, 
cuando  enti-a  en  el  lugar  donde  está  la  can- 
dela ,  mostrar  i  descubrir  todo  aquello  que 
en  sí  contiene  la  candela  ;  así  igualmente  no 
es  de  esenzia  del  Espíritu  santo  ,  cuando  en- 
tra en  el  ánimo  de  aquel ,  que  ,  aplicado  a  la 
piedad  ,  se  sirve  de  la  santa  Escritura  ;  mos- 
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trar  i  descubrir  todos  los  secretos  que  están 
enzerrados  cii  ella;  si  bien  muestre  i  descu- 
bra aquella  parte  de  ellos ,  que  Dios  quiere 
sean  descubiertos  al  hombre  a  quieu  es  dado 
el  Espíritu  santo.  Los  dones  del  Espíritu  san- 
to son  diversos  :  i  estando  la  santa  Escritura 
escrita  por  diversas  personas  ,  las  cuales  tu- 
vieron diferentes  dones  de  Espíritu  santo  ,  i 
así  escribieron  diferentemente;  es  ,  por  con- 
secuenzia  ,  entendida  por  las  personas  que 
tienen  el  Espíritu  santo  ,  por  una  ,  en  una 
parle  ;  i  por  otra  ,  en  otra ;  según  que  son 
diversos  los  dones  que  les  son  comunicados 
por  Dios  con  el  Espíritu  santo  ,  por  Jcsu 
Cristo  nuestro  Señor. 

De  qué  manera  quiere  Jcsu  Cristo  nuestro 
Señor ,  ser  seguido  e  imitado.  Consideración 
Ixiv. 

Habiendo  ya  otras  vczes  tocado  en  estas 
Consideraziones  ,  como  entónzesyo  entendía, 
lo  que  dize  Jesu  Cristo  nuestro  Señor,  «()w¿ 
vult  venire  post  me  ,  abneget  semelipsum  ,  el 
toUat  crucem  suani ;  el  sequalur  me ;  »  paso 
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a  dezir  ahora ,  con  mejor  considerazion ,  que 
entiendo  ,  que  en  aquellas  palabras  dize  Cris- 
to :  «Todo  hombre  ,  que  quisiere  seguirme  , 
ganoso  de  ser  Cristiano  ,  renunzie  a  lo  que 
enseña  la  prudenzia  humana ,  diziendo  ,  que 
el  hombre  no  debe  fallar  a  si  mismo  ,ní  ales 
suyos  ,  i  a  su  honra  ;  con  el  intenta  de  no  fal- 
lar a  Dios  ,  ni  a  los  que  son  de  Dios  ,  ni  a  la 
honra  de  Dios  :  i  tome  sobi  e  si  su  cruz  ,  que 
es  ,  su  vergüenza  ,  i  la  ignominia  que  sufrirá 
a  los  ojos  de  los  hombres  del  mundo  ,  faltan- 
do a  si  mismo  ,  a  los  suyos  ,  i  a  su  honra  ;  i 
obrando  asi,  me  seguirá  ;  pnesyohe  fallado 
a  mi  mismo ,  baziéndome  de  hijo,  siervo,  por 
no  fallar  a  Dios;  i  he  fallado  a  los  mios ,  no 
teniendo  por  mios  ,  sino  a  los  que  Dios  ha 
llamado  i  hecho  mios ,  haziéndolos  santos  i 
justos ;  i  he  faltado  a  la  honra  mia ,  conten- 
tándome con  morir  como  un  malhechor :  ¡ 
haziéndose  así ,  me  seguirá  ,  i  será  verdade- 
ramente Cristiano  :  »  de  manera  ,  que  pro- 
piamente la  injuria  i  la  vergüenza  que  le  re- 
sulta al  Cristiano  ,  por  la  abnegazion  de  si 
mismo  ,  faltando  a  si  ,  i  a  los  suyos  ,  i  a  su 
honra  ,  sea  la  cruz  del  cristiano  ,  i  sea  el 
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mismo  andar  en  pos  de  Crislo.  Quiero  de- 
zir ,  que  valen  tanlo  estas  palabras  de  Cris- 
to ,  cuanto  si  yo  dijese  :  Quien  quisiere  ser 
(Cristiano  ,  estímese  uuierto  al  mundo  ,  en 
cuanto  a  no  buscar  la  gloria  ni  la  reputazion 
<lel  mundo  ;  i  procure  lo  que  Cristo  procu- 
ri» ,  i  busque  lo  que  Cristo  buscó  ;  i  de  este 
modo  será  verdadero  Cristiano  ,  como  lo  son 
aquellos  ,  que  conoziéndose  ,  i  sintiéndose 
comprados  por  Cristo  ,  le  tienen  ,  i  le  cono- 
zen  por  Señor  i  por  superior ,  i  adoran  en 
espíritu  i  verdad  al  verdadero  Dios  ,  que  es 
padre  de  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Cómo  se  enliendü  lo  que  dise  san  Pablo  , 
ijiie  Crislo  reina  i  reinará  hasta  que  hecha  la 
resurreczion  de  los  justos  ,  entregue  el  reino 
a  su  eterno  Padre.  Considerazion  Ixv. 

Los  bombres  que  reinan  en  el  reino  del 
mundo  ,  viven  bajo  cuatro  cruelísimos  tira- 
nos :  demonio  ,  carne  ,  lionra  ,  i  muerte.  El 
demonio  los  tiraniza  ,  baziéndolos  impíos  i 
enemigos  de  Dios  ,  i  conduziéndolos  a  me- 
nudo a  hazer,  que  ellos  proprios  se  maten 
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por  diversas  vías.  La  carne  los  tiraniza  , 
haziéndolos  viziosos  ,  i  lizenziosos.  La  honra 
los  tiraniza  ,  haziéndolos  lijeros  ,  vanos  i  pre- 
snntnosos  ,  de  suerte  ,  que  viviendo  mueran. 
La  muerte  los  tiraniza  ,  no  dejándoles  gozar 
de  sus  prosperidades  i  fclizidades  ,  cortán- 
doles en  ellas  los  pasos.  No  entienden  esta 
tiranía  ,  sino  los  que  la  sienten  :  i  solamente 
la  sienten  ,  los  que  anhelando  entrar  en  el 
reino  de  Dios  ,  procuran  reduzirse  a  la  pie- 
dad ,  trahajan  en  mortificar  la  carne  ,  i  quie- 
ren desasirse  del  mundo  ,  poniendo  fin  a  la 
gloria  ,  i  a  su  honra  ,  i  piensan  en  disponer- 
se a  morir  ,  i  contentarse  dcllo  :  porque  lue- 
go que  esto  quieren  ,  encuentran  cu  ello  di- 
licultades,  sienten  i  experimentan  la  tiranía, 
i  se  conozen  tiranizados.  Estos  mismos,  si  su 
querer  entrar  en  el  reino  de  Dios  ,  es  voca- 
zion  del  mismo  Dios  ,  i  no  propria  fantasía  , 
azeptando  por  suya  lajustizia  de  Dios  ejecu- 
tada en  Cristo  ;  salen  en  la  vida  presente  de 
la  tiranía  de  los  tres  tiranos  ,  saliendo  del 
l  eino  del  mundo  ,  i  entrando  en  el  reino  de 
Dios,  en  el  cual  reina  Dios  por  Cristo  :  quie- 
ro dezir,  que  reina  Cristo  como  hijo  de  ;Dins, 
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siendo  El  en  los  que  están  en  su  reino  ,  i  con 
ellos  propios  ,  lo  que  es  la  cabeza  en  los 
miembros  del  cuerpo :  porque  asi  como  de  la 
cabeza  ,  desziende  virtud  i  clicazia  en  los 
miembros  del  cuerpo  ,  los  cuales  son  por  ella 
gobernados  ;  asi  de  Cristo  desziende  virtutl  i 
eflcazia  ,  a  los  que  están  en  el  reino  de  Cris- 
to ,  con  las  cuales  combaten  con  los  tiranos 
que  tienen  tiranizados  a  los  otros  hombres: 
1  asi  son  gobernados  por  Cristo  en  la  vida 
presente  ,  i  mediante  el  mismo  ,  alcanzarán 
la  resurreczion  ,  i  la  vida  eterna  :  i  saldrán 
asi  de  la  tiranía  del  cuarto  tirano ,  qne  es  la 
muerte;  i  entrarán  en  el  reino  de  Dios:  cuan- 
do reinará  Dios  por  sí  mismo.  Entre  tanto 
estos  ,  salidos  del  reino  del  mundo ,  habien- 
do sentido  la  tiranía  de  los  cuatro  tiranos  , 
sienten  la  dulzura  ,  i  suavidád  del  reino  de 
Cristo  ,  sintiendo  en  si  la  virtud  i  eficazia  de 
Cristo,  ¡el  gobierno  del  espíritu  santo,  i  sin- 
tiéndose dueños  i  señores  de  sus  apetitos  sen- 
suales, i  de  sus  afectos  de  honra,  i  ambizion 
del  mundo  ;  habiéndose  desasido  de  sí  mis- 
mos ,  i  del  mundo  ,  en  cuanto  ,  incorporados 
en  Cristo  ,  encuentran  muerta  su  carne  ,  i 
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cncuenlran  nnicrlo  ,  cn  si ,  cl  respeto  del 
inundo  ,  i  están  zertificados  de  su  resnrrec- 
zion  ,  i  mortalidad  i  vida  eterna  :  cuya  zer- 
teza  obra  cn  ellos  este  efecto  ,  que  si  bien 
sienten  la  muerte  en  cuanto  al  cuerpo  ,  nu 
la  sienten  en  cuanto  al  alma ,  por  la  zierla 
esperanza  de  la  rcsurreczion.  Entiendo, que 
en  esto  consiste  el  reino  de  Cristo :  i  porque , 
hecha  la  rcsurreczion  de  los  justos  ,  no  ten- 
dremos que  combatir  con  el  demonio  ,  ni 
será  menester  mortificar  la  carne  ,  ni  con- 
trastar con  el  mmido  ,  ni  habrá  muerte  que 
venzer  ;  entiendo  que  dize  san  Pablo  ,  que 
entonzes  Cristo  consignará  el  reino  a  su  eter- 
no Padre  ,  i  que  Dios  será  el  todo  ,  cn  toda 
cosa  ,rijicndo  i  gobernando  toda  cosa  por  si 
mismo,  de  manera  ,  que  el  reino  de  Cristo, 
según  san  Pablo  ,  durará  hasta  la  rcsurrec- 
zion universal, i  el  reino  de  Dios  en  los  hom- 
bres ,  comenzará  entonzes  ,  i  será  continuo, 
perpetuamente  conozicndo  los  hombres  el  be- 
nefizio  rezibido  por  Jesn  Cristo  mieslro  Señor. 
Como  acontcze  a  nn  sediento  caminante  ,  a 
quien  se  le  dá  un  vaso  de  agua  fria  ,  que 
iiiieniras  bebe  ,  siento  el  bcnelizio  del  vas(t 
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i[U('  lo  (là  cl  agua  ,  i  habiendo  bebido,  ami- 
(|iie  poniendo  el  vaso  a  un  lado  ,  dá  grazias 
al  que  le  dio  de  beber  ;  conozc  no  obslanle, 
í|iu'  por  medio  del  vaso  rezibió  aquel  bencli- 
zio.  De  manera  que  asi  como  el  agradezido 
caniinanle  que  se  refrijcra  con  el  vaso  de 
agua  fria ,  mientras  bebe  ,  sicnle  el  beneiizio 
del  vaso  ,  i  después  que  ba  bebido  ,  sintien- 
do i  conoziendo  el  bencfizio  del  que  le  dió  el 
vaso ,  conoze  también  el  benefizio  del  vaso ; 
asi  los  bonibres  ,  mientras  estan  en  la  vida 
presente,  sienten  el  reino  de  Cristo  ,  sintien- 
do el  benefizio  de  Cristo ;  i  en  la  vida  eterna 
sentirán  i  conozerán  el  benefizio  de  Dios  ,  el 
cual  les  dió  Cristo  ,  i  conozerán  el  benefizio 
de  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

En  que  manera  el  es¡nríla  maliçino  ,  es  mas 
impetuoso  que  el  espirilu  santo.  Considera- 
ción Ixvi. 

Queriendo  entender  cuál  espíritu  es  mas 
impetuoso  en  el  hondire,  el  santo  ,  o  el  ma- 
ligno; me  resuelvo  ,  en  qué  es  mucho  ma>í 
impetuoso  el  espíritu  maligno  en  el  impío. 
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que  el  espíritu  Lueuo  en  el  pío :  moviéndome 
a  esta  rcsoluzion  ,  por  dos  consideraziones, 
de  las  cuales,  la  una  está  fundada  enlapro- 
pria  naturaleza  de  los  espíritus  ,  porque  el 
maligno  es  impetuoso  por  naturaleza  ;  i  el 
santo  ,  es  por  naturaleza  manso  i  quieto  ;  i 
tanto  ,  que  si  alguna  vez  pareze  ,  que  en  él 
Laya  ímpetu  ,  o  altcrazion  ;  no  es  ello  una 
cosa  suya ,  sino  de  la  viveza  de  la  carne  del 
hombre ,  en  el  cual ,  i  por  el  cual  ,  obra  el  es- 
píritu sanio.  I  la  otra  está  fundada  en  la  pro- 
pria  naturaleza  de  los  hombres,  porque  sien- 
do ellos  mas  inclinados  a  los  movimientos  del 
espíritu  maligno,  que  a  los  del  espíritu  san- 
to ;  suzede  que  a  los  del  maligno  ,  son  inzi- 
tados  con  proprio  afecto,  i  con  propría  incli- 
nazion  :  i  a  los  otros  del  espíritu  santo  ,  son 
retardados  por  la  misma  causa  :  de  suerte  , 
que  siendo  el  espíritu  maligno  impetuoso  por 
su  propria  naturaleza  ,  i  siendo  inzitado  el 
espíritu  maligno  en  el  impío ,  con  la  propria 
naturaleza  del  impío  ;  i  siendo  el  espíritu 
santo  retardado  en  el  pío  ,  con  la  propria  na- 
turaleza del  pío ,  en  cuanto  es  hond)re ;  acon- 
lezc  ,  que  es  mas  impetuoso  el  espíritu  ma- 
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lijiiio  cu  ol  impío  ,  que  ol  cspirila  sanio  en 
el  pío.  I  en  el  impío,  entiendo,  que  ordina- 
riamente ,  no  es  nada  impetuoso  el  espíritu 
santo  :  i  en  el  pío  ,  entiendo  ,  que  es  mas  o 
menos  impetuoso  el  espírilu  maligno  ,  según 
la  mayor  o  menor  viveza  de  afectos  que  en- 
cuentra en  él :  i  entiendo,  que  en  el  mismo, 
es  mas  o  menos  eficaz  el  movimiento  del  es- 
píritu santo :  según  es  mayor  o  menor  la  mor- 
tificazion  que  liai  en  él ;  supuesto  que  con  la 
viveza  de  los  afectos  i  apetitos  del  pío  ,  se 
acrezientan  las  fuerzas  e  ímpetus  del  espíri- 
tu maligno  :  i  con  la  mortificazion,  se  repri- 
men ,  i  retardan:  i  porque  también  es  zierto, 
que  con  la  viveza  de  los  afectos  i  apetitos  del 
pío  ,  se  retardan  i  reprimen  los  ímpetus  del 
espírilu  santo  ;  i  con  la  mortificazion,  se  acre- 
zientan i  ayudan.  Entendiendo  que  todo  esto 
es  zierto,  entiendo  también,  que  el  pío,  que 
quisiere  que  los  movimientos  del  espírilu  ma- 
ligno no  tengan  fuerza  ,  ni  sean  eficazes  en 
él ;  i  que  los  movimientos  del  espíritu  san- 
to tengan  fuerza  i  eficazia  en  él ,  debe  aten- 
der a  la  mortificazion  de  sus  afectos  i  apeti- 
tos ,  cuidando  de  malar  en  sí  mismo  lo  que 
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lienc  de  Adi'im  ,  i  dc  vivificar  lo  que  liene  dc 
Josn  Cristo  mioslro  Señor. 


Que  en  los  solos  rejenerados  por  el  espi- 
ritu  snnlo ,  hallándose  experienzia  de  las  ca- 
sas de  Dios  ,  se  halla  también  zerlinidad  da 
ellas.  Cousiderazion  Ixvii. 

Todo  lo  que  en  esta  vida  se  liaze ,  se  co- 
noze ,  i  se  entiende  ;  o  es  por  instinto  natural, 
o  es  por  experienzia  ,  o  por  zienzia  ,  o  por 
divina jnspirazion  i  rcvelazion.  Eii  las  bes- 
lias  ,  es  instinto  natural  i  experienzia,  según 
cada  cual,  de  por  si  Id  puede  considerar.  En 
los  hombres  ,  es  jeneralniente  instinto  natu- 
ral ,  i  por  cxpcricnzid  ,  como  en  las  bestias  , 
aunque  con  mayor  exzelenzia  :  i  es  también 
zienzia  :  la  cual  entiendo  que  consiste  ,  en 
aquello  que  un  hombre  aprende  de  otro  hom- 
bre ,  no  teniendo  de  el'o  mayor  zerteza  ,  que 
la  relazion  que  le  fué  hecha  :  i  es,  tanto  en 
las  cosas|  divinas  ,  cuanto  en  las  humanas. 
En  los  hombres  rejenerados  por  el  espíritu 
santo,  es  instinto  natural  ,  i  experienzia  ,  i 
zienzia  ,  i  adcnuts  divina  inspirazioii  i  rcve- 
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lazion.  Quiero  dezir  ,  que  los  hombres  reje- 
ncrados  saben  ,  conozeii ,  i  entienden  algunas 
cosas  por  instinto  natural  ,  otras  por  expe- 
rienzia  ,  i  otras  por  zienzia  ,  i  otras  por  di- 
vina inspirazion;  estando  en  ellos  el  instinto 
natural  mas  casto  i  mas  puro  ,  que  en  los 
otros  hombres  :  i  teniendo  experienzia  ,  no 
solamente  de  las  cosas  naturales  i  humanas, 
como  los  otros  hombres,  sino  también  de  las 
cosas  espirituales  i  divinas ;  i  teniendo  zien- 
zia, no  solamente  aprendida  de  otros  hom- 
bres ,  sino  también  inspirada  i  revelada  por 
Dios.  Todos  los  hombres,  estando  sin  espíri- 
tu santo  ,  están  sin  experienzia  de  las  cosas 
espirituales  i  divinas  ,  teniendo  solamente  la 
zienzia  ,  que,  por  la  escritura,  se  adquiere 
de  ellas :  por  lo  que  suzede ,  que  así  como  en 
aquellas  cosas  humanas  i  naturales,  de  que 
no  tienen  experienzia ,  estando  con  sola  zien- 
zia, están  con  opinión,  sin  ninguna  zerteza; 
así  en  las  cosas  divinas,  estando  sin  experien- 
zia ,  están  con  opinión  ,  sin  zerteza  alguna: 
en  cuanto  ,  que  donde  no  hai  experienzia ,  no 
])uedc  haber  zerteza;  i  la  experienzia  en  las 
cosas  do  Dios  ,  está  reservada  a  los  que  tie- 
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nen  espíritu  de  Dios  ,  los  cuales ,  teniendo 
experienzia  de  las  cosas  espirituales  ,  saben 
que  conozon ,  i  que  entienden  las  cosas  jia- 
luralcs  i  humanas.  Quiero  dezir  ,  que  hai 
tanta  difcrenzia  de  aquello  que  los  hombres 
rejciicrados  saben  ,  conozen  i  entienden  ,  en 
las  cosas  divinas;  a  lo  qne  ,  en  las  mismas, 
saben  ,  conozen  i  entienden  ,  los  otros  hom- 
bres ,  por  sabios  que  sean  ;  cuanta  hai ,  en- 
tre lo  que  saben  ,  i  conozen  ,  i  entienden  en 
medizina  ,  los  médicos  que  saben  solamente 
la  teórica  de  ella ;  i  lo  que  saben  i  conozen , 
los  médicos,  que  jiuito  con  la  teórica, tienen 
la  práctica.  De  donde  vengo  a  colejir ,  que 
no  teniendo  ,  los  hombres  no  rejenerados, 
experienzia  en  las  cosas  divinas  ;  no  pueden 
tener  confianza  ,  ni  desconfianza,  que  sea  só- 
lida i  firme  ,  sino  solo  por  opinión  ,  al  modo 
que  la  tienen  en  las  cosas  humanas.  I  por 
esto  sale  zierto,lo  que  tengo  escrito  en  otra 
Considerazion  :  que  ,  a  menudo  ,  Dios  dá  a 
las  personas  pías  algunas  cosas ,  que  no  con- 
fian alcanzar,  negándoles  algunas  otras,  que 
confían  alcanzar  ;  entendiendo  ,  que  esto  su- 
zede  ,  cuando  aquel  su  confiar  i  desconfiar 
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oonsiste  en  zienzia  i  opinión ,  i  no  cn  expe- 
rienzia  i  zertcza.  Después  vengo  a  colejir  , 
que  teniendo,  los  hombres  rejenerados  ,  ex- 
perienzia  de  las  cosas  espirituales  ;  tienen 
zerteza  de  ellas:  i  que  teniendo  zerteza,  tie- 
nen también  confianza  i  desconfianza  sólida 
i  firme.  I  por  esto ,  sale  zierto  lo  que  be  es- 
crito en  esta  Considerazion ;  que  por  la  zer- 
teza, o  inzcrlidumbrc  ,  con  que  se  bailan  en 
la  orazion  las  personas  pías  ;  pueden  enten- 
der ,  cuándo  son  inspiradas  a  orar  por  espi- 
ri tu  santo,  i  cuándo  son  movidas  a  orar  por 
espíritu  humano  :  i  por  consiguiente  ,  cuán- 
do han  de  confiar  ,  i  cuándo  han  de  descon- 
fiar. Ezequías  rei  de  Judea ,  tenía  experien- 
zia  en  las  cosas  espirituales  :  i  por  eso ,  sien- 
do inspirado  a  orar  en  su  enfermedad  ,  oró  , 
i  le  fué  prolongada  la  vida  ,  según  su  con- 
fianza. I  este  mismo  Rei,  desconfiando  de  po- 
der con  su  orazion  alcanzar  de  Dios ,  que  re- 
vocase la  sentenzia  dada  contra  Jerusalem  ; 
no  se  curó  de  orar.  Si  no  hubiese  tenido  ex- 
perienzia  en  las  cosas  divinas  ,  solamente  go- 
bernándose por  la  zienzia  ;  habría  orado  con 
tanta  mas  confianza  ,  pidiendo  la  revocazion 
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de  la  senlenzia  dada  contra  Jerusalem  ;  cuan- 
to que  orando  ,  liabia  alcanzado  la  revoca- 
zion  de  la  sentenzia  dada  contra  su  propia 
vida  :  pero  teniendo  la  experienzia ,  dejó  de 
gobernarse  con  lazienzia  ,  i  estuvo  asi,  firme 
en  la  confianza,  i  firme  en  la  desconfianza. 
I  si  la  experienzia  de  las  cosas  divinas  ense- 
ña esto  ,  a  uno  de  aquellos  que  tenían  el  es- 
píritu de  Moisés  ;  ¿  cuánto  mejor  lo  enseña- 
rá a  aquellos  ,  que  tienen  el  espíritu  de  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor  ? 

Que  el  (leseo  de  saber  es  iiiiperfeczion  en  el 
hombre  ,  contra  el  juizio  de  la  pntdenzia  hu- 
mana. Considerazion  Ixviii. 

La  prudenzia  humana  juzga  ,  que  el  deseo 
del  saher,  sea  gran  perfcczion  en  el  hombre: 
i  el  espíritu  santo  juzga  ,  que  esto  sea  grande 
imperfcczion  en  el  hombre.  La  prudenzia  hu- 
mana confirma  su  opinión ,  diziendo  :  que  se 
lia  visto  por  experienzia  ,  que  en  el  mundo  , 
aquellos  hombres  han  vivido  mas  virtuosa- 
mente ,  que  teniendo  deseo  mayor  de  saber, 
se  han  dado  mas  a  qiu'rcr  saber ,  i  han  sabi- 
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do  mas  :  i  aípii  alega  una  turba  de  filósofos. 
1  el  espíritu  santo,  por  el  contrario,  confir- 
ma su  scntenzia ,  diziendo  :  que  por  el  deseo 
del  saber  ,  vino  el  pecado  en  el  mundo  ;  i 
por  el  pecado  la  muerte  ;  i  con  ella  todas  las 
miserias  ,  i  lodos  los  trabajos  ,  a  que  esta- 
mos sujetos  en  la  vida  presente.  Que  esto 
sea  verdad ,  lo  prueba  por  la  persuasión  del 
demonio  ,  el  cual  dijo  a  Eva  :  erilis  sicut 
Dii ,  scicnles  honum  el  maliini.  Pasando  mas 
adelante  ,  dize  el  Espíritu  santo:  que  el  de- 
seo del  saber  destruyó  a  los  Hebreos  ,  en 
cuanto  que  descando  ellos  entender  las  pro- 
fezías  que  liablan  del  Mesías  ,  i  procurando 
entenderlas  por  vía  de  injenio  ,  i  de  discur- 
so Immano  ,  se  imajinaron  i  figuraron  uii 
Mesías,  tán  contrario  del  que  Dios  les  envió; 
que  cuando  le  tuvieron  ,  no  le  conozieron  :  i 
no  eonoziéndole  ,  no  le  rezibieron  ;  i  del  no 
rezibirle  ,  resultó  que  no  solamente  no  go- 
zaron en  él  ,  sino  que  les  causó  ruina  i  per- 
dizion.  Pasando  mas  adelante  dize  el  Espíri- 
tu santo  :  que  deseando  los  Jentiles  saber  el 
orijcn ,  i  el  prinzipio  de  las  cosas  naturales; 
procuran  de  saberlo  con  sus  injenios  i  dis-- 
24 
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cursos.  Por  donde  aconteze  lo  q\ie  san  Pablo 
dize  ,  que  evamierimt  in  cogilationibus  suis  , 
i  adoraron  a  las  criaturas  ,  i  se  prezipitaron 
en  otros  absurdos  i  feos  inconvenientes.  Asi 
mismo  dize  el  Espíritu  santo ,  que  mucbos 
bombres ,  deseando  saber  las  cosas  que  per_ 
tenezen  a  la  relijion  Cristiana  ,  i  procurán- 
dolo con  la  luz  natural ,  ban  formado  con- 
zcptos  tan  extraños  de  Dios  ,  i  de  Cristo;  del 
estado  Cristiano  ,  i  del  vivir  cristiano  ;  que 
se  puede  con  verdad  dezir  ,  que  de  Cristo  , 
no  tienen  otro,  que  el  nombre  ;  por  un  lado 
partizipando  del  inconveniente  de  los  He- 
breos ,  en  cuanto  ,  que  leen  la  santa  Escri- 
tura ,  i  deseando  entenderla ,  i  procurando 
esto  ,  no  con  la  luz  espiritual  ,  con  la  que 
ella  fué  escrita  ,  sino  con  la  luz  natural ;  no 
la  entienden  :  i  por  otro  lado  partizipando 
del  inconveniente  de  los  Jenliles  ,  en  cuanto, 
que  deseando  saber  lo  que  los  Jentiles  supie- 
ron ,  leen  aquello  que  escribieron  los  Jenti- 
les ,  i  sienten  como  sintieron  los  Jentiles  ,  i 
fórmanse  ánimos  jentiles.  Habiendo  probado 
su  sentenzia  el  Espíritu  santo  contra  el  de- 
seo del  saber  que  tienen  los  hombres  ,  dize 
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además  :  que  la  virtud  que  se  adquiere  dc- 
seaudo  saber ,  i  sabiendo  lo  que  so  puede  sa- 
ber con  la  luz  natural ,  es  mas  bien  vizio  que 
virtud  ;  supuesto  que  liaze  a  los  bombrcs 
presuntuosos  e  insolentes,  i  por  consiguien- 
te impios  e  incrédulos.  Que  esto  sea  verdad, 
consta  por  aquello ,  de  que  los  bond)rcs  que 
siguen  la  propria  luz  natural;  cuanto  son 
mas  viziosos ,  según  el  mundo  ,  tanto  menos 
confian  en  Dios  ,  i  tanto  menos  creen  en 
Cristo  ,  i  por  esto  ,  son  tanto  mas  impíos  ,  i 
mas  incrédulos  :  de  manera  ,  que  está  bien 
dicbo  ,  el  que  el  deseo  del  saber  es  gran  im- 
perfeczion  en  el  bombre.  Dos  cosas  aprendo 
en  este  discurso  :  la  una  ,  que  la  prudenzia 
bumana  ,  no  tiene  jurisdiczion  alguna ,  en 
juzgrir  de  la  perfeczion  e  imperfeczion  del 
bombre  :  la  otra  ,  que  a  todo  hombre,  que 
siendo  por  Dios  llamado  ala  grazia  dclEvan- 
jelio  ,  responde ;  le  toca  mortilicar  i  malar 
en  si  el  deseo  del  saber  ,  de  cualesquicr  cla- 
se que  sea  ,  para  no  caer  en  el  inconvenien- 
te de  los  falsos  Cristianos ,  i  de  los  jentiles  , 
i  de  los  bcbreos  ,  ni  en  el  que  cayeron  nues- 
tros primeros  padres  :  i  para  llegar  a  la  per- 
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feczion  a  que  llegó  san  Pablo  :  no  deseando, 
ni  procurando  de  saber  otra  cosa  ,  que  Cris- 
to ,  i  este  cruzificado  :  cuya  sabiduría  debe- 
mos desear  i  procurar  ,  mas  con  orazion  a 
Dios  ,  nosotros  ,  que  babicndo  azeptado  la 
grazia  del  Evanjelio  ,  somos  cristianos  ver- 
daderos ,  incorporados  en  Jesu  Cristo  nues- 
tro Señor. 

Que  el  hombre  debe  siempre  reconozerse 
incrédulo  i  defectuoso  en  la  fé  :  i  que  hai  en 
el  hombre  oiro  tánto  de  fé,  cuanto  hai  de  co- 
nosimiento  de  Dios  i  de  Cristo.  Considera- 
zion  Ixix. 

Cuando  considero  la  grandísima  eficazia 
que  Jesu  Cristo  nuestro  Señor  atribuye  a  la 
fé  ,  dizieiido  ,  que  con  ella,  por  pequeña  que 
sea ,  podemos  trasladar  los  montes  de  un  lu- 
gar a  otro  ;  —  volviendo  sobre  mí  ,  i  no  ba- 
ilándome con  ésta  fé  tan  eficaz  ;  conozco 
cuan  débil  i  flaca  es  mi  fé  ;  i  entonzes ,  vuel- 
vo mi  ánimo  a  Dios  ,  diziendo  con  los  Após- 
toles, Domine,  augemihi  fidem  :  i  diziendo 
con  el  padre  del  lunático  ,  Domine  .  adiuva 
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incrednlilalcin  meam.  I  entendiendo  ,  que  la 
fé  me  ha  de  venir  por  don  de  Dios  ;  i  tenien- 
do por  zierlo ,  que  tendre  lánto  de  fé ,  cuan- 
to tuviere  de  conoziniicnto  de  Dios  i  de  Cris- 
to (pues  que  los  hombres  ,  por  m\ii  huena 
informazion  que  tengan  de  otros  hombres  , 
en  tanto  se  fian  de  ellos  ,  en  cnanto  los  co- 
nozen) ;  me  vuelvo  a  rogar  a  Dios  ,  que  se 
me  deje  conozer  ,  i  se  me  deje  ver;  i  que  me 
deje  conozer  i  ver  a  Cristo ,  como  se  puede 
en  la  vida  presente  :  paraque  yo  confie ,  i  de 
este  modo  mi  fé  sea  fuerte  i  eficaz.  Adonde 
considero  la  astuzia  del  enemigo  del  jénero 
humano ,  i  enemiguísimo  de  Cristo  ,  en  cuan- 
to que  entendiendo  él  ,  que  el  intento  con  el 
cual  Cristo  ponderó  tanto  la  cficazia  de  la  fé, 
causó  que  los  hombres,  por  mucho  que  cre- 
vcscn  ,  i  por  mucho  que  confiasen  ,  siempre 
se  juzgasen  incrédulos  i  defectivos  cu  la  fé  ; 
ha  hecho ,  que  entre  los  hombres  ,  que  aprue- 
ban el  Kvanjelio  de  Cristo ,  sea  cosa  de  hon- 
ra el  creer ,  i  cosa  de  vituperio  el  no  creer 
o  dudar  :  paraqué  persuadiéndose  ellos ,  por 
honor  suyo  ,  que  creen  ;  no  vengan  a  cono- 
zorse  incrédulos  i  defectivos  en  la  fé  :  i  así 
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lio  llegan  nunca  a  adquirir  ,  lo  que  Cristo 
pretende  que  adquieran  ,  esto  es  ,  el  conozi- 
miento  de  Dios ,  i  de  Cristo ,  i  por  el  cono- 
ziniieiito  ,  la  fé;  i  por  la  fó  ,  la  justificazion  , 
i  por  la  justificazion  ,  la  glorificazion  i  vida 
eterna.  I  es  verdaderamente  grande ,  en  toda 
cosa  ,  la  zcguedád  i  la  ignoranzia  de  los  hom- 
bres ,  que  Yccn  solamente  con  los  ojos  de  la 
prudcnzia  humana  :  i  grandísima  en  esto  , 
que  no  admitiendo  en  las  cosas  humanas  un 
testimonio  que  testifique  solo  de  oídas,  si  no 
hahla  de  zierta  zienzia  ,  o  de  propria  expe- 
rienzia  ;  se  persuade  por  sí  ,  i  por  los  otros, 
que  en  las  cosas  divinas  le  basta  testificar  de 
oídas ,  no  teniendo  zierla  zienzia  ,  ni  propia 
cxpcricnzia  ,  antes  bien,  no  pretendiendo  lo 
uno  ,  ni  procurando  lo  otro  ;  i  lo  que  peor 
es  ,  reprendiendo  a  los  que  pretenden  la  zier- 
la zienzia  ,  i  procuran  la  expericnzia  ,  no 
contentándose  con  testificar  de  oidas  por  rela- 
zion  de  otros.  I  en  las  cosas  divinas  entiendo, 
(¡ue  tienen  zierta  zienzia,  los  que  conozen  a 
Dios  i  a  Cristo  por  revelazion  e  inspirazion,dt> 
cuyascosas  pueden  solamente  dar  testimonio 
h)s  que  las  licúen  ,  i  su  loslinionio  es  ver- 
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(ladero .  Los  oíros  ,  si  i)k'n  dan  Icslinioiiio 
de  ellas  ,  de  oídas  ,  su  testimonio  no  es  ver- 
dadero, porque  no  sienten  como  hablan.  I  en 
las  mismas  cosas  de  Dios ,  entiendo  que  tie- 
nen cxpericnzia  ,  li>s  que  encuentran  i  sien- 
ten en  sí  mismos  los  efectos  que  cu  ellos  lia- 
zen,  el  conozimiento  de  Cristo,  que  los  lia- 
ze  justos  ,  i  por  consiguiente,  los  efectos  de 
la  piedad ,  i  los  efectos  de  la  justificazion. 
Todos  los  demás  hombres  ,  cuando  dan  tes- 
timonio de  estas  cosas  ,  no  teniendo  la  expe- 
rienziu  de  ellas  ,  su  testimonio  no  es  verda- 
dero ,  porque  no  sienten  como  ha])lan.  De 
todo  esto  vengo  a  colejir,  que  el  hombre  de- 
be juzgarse  incrédulo  i  defectivo  en  la  fé  , 
mientras  no  tenga  tanta  fé,  que  baste  a  tras- 
ladar con  ella  los  montes  de  un  sitio  a  otro 
sitio :  i  que  juzgándose  lál ,  debe  pedir  a  Dios, 
que  le  dé  fé  ,  no  contentándose  con  testificar 
en  las  cosas  divinas  de  oídas  ,  i  por  relazion, 
sino  de  zierla  zienzia  ,  i  por  propia  experien- 
zia.  Además  vengo  a  colejir  ,  que  habiendo 
realmente  tánto  de  fé  en  el  hombre ,  cuan- 
to liai  de  conozimiento  de  Dios  i  de  Cristo  ; 
i  que  por  la  fé  adquiere  el  hombre  la  justi- 
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fieazioii  i  por  la  jnslificaziou  adijuiere  la  glo- 
lilicazion  i  la  vida  cierna;  i  (jiie  pudieiulo  dar 
Dios  en  un  instante  al  hombre  ,  tanto  cono- 
ziniieulo  de  si  i  de  Cristo  ,  dejándose  co- 
iiozer  ,  i  mostrándole  (Iristo  cuanto  hasta 
j)ara  creer  ;  —  no  dehemos  desconfiar  de  la 
salvazion  del  homhre  ,  mientras  está  el  alma 
en  el  cuerpo  ,  esperando  siempre ,  que  Dios 
haga  con  él  lo  que  puede  ,  i  lo  que  suele  , 
dejándose  conozer ,  i  mostrándole  a  Cristo  , 
l)ai  aqué  conoziendo  crea  i  ame  ;  i  creyen- 
do ,  goze  de  la  justificazion  Cristiana  ;  i  go- 
zando de  la  justificazion  Cristiana  ,  vaya  a 
vivir  i  reinar  con  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

En  que  consislen  aquellos  tres  dones  de 
Dios,  fé  ,  esperanza  .  i  caridad:  ien  qué  con- 
siste su  superioridad  cnlre  los  otros  dones,  i 
la  de  la  caridad  entre  los  tres  dones.  Consi- 
dera z- ion  Ixx. 

Considerando  ,  que  el  Apóstol  pone  por 
los  mas  altos  i  cxzelentes  entre  los  dones  de 
Dios  ,  la  fé  ,  la  esperanza  i  caridad  ;  me  he 
l)uesto  muchas  vczes  a  examinar  ,  en  qué 


LXX.  515 

t oiisiste  csla  superioridad  :  i  iio  habiendo  po- 
dido eiilender  bien  en  qué  ' consistan  ellas 
mismas  ,  no  me  pareze  haber  podido  enten- 
der en  qué  consista  la  superioridad  suya  so- 
bre los  otros.  Comenzando  ahora,  me  pare- 
ze, a  entender  en  qué  consisten ;  comienzo 
también  a  sentir  en  qué  consiste  su  superio- 
ridad. La  fé  entiendo  que  consiste  en  ¡esto  : 
(juc  el  hombre  crea  i  tenga  por  zierto  ,  todo 
lo  ([ue  se  contiene  en  la  santa  Escritura ,  con- 
fiando en  las  promesas  divinas  que  en  ella  se 
contienen  ,  como  si  a  élpropria  i  prinzipal- 
niente  estuviesen  hechas.  De  aquellas  dos 
partes  de  la  le  ,  que  son  ,  el  creer  i  el  con- 
íiar ;  entiendo ,  que  de  la  una  es  capaz',  en 
zierto  modo  ,  el  ánimo  humano  :  quiero  de- 
zir,  que  el  hombre  es  bastante  para  reduzir- 
se  a  creer  ,  o  para  persuadirse  de  que  cree  : 
i  de  la  otra,  entiendo  ,  que  es  incapaz:  ([uie- 
ro  dezir  ,  que  no  basta,  por  sí  solo  ,  para  re- 
duzirse  a  confiar  ,  ni  para  persuadirse  de  que 
confia.  De  manera  ,  que  el  ipie  cree  ,  i  no 
confía  ;  uuicstra  que  su  creer ,  es  industria 
o  injenio  humano  ,  i  no  inspirazion  divina  :  i 
el  (¡ue  creyendo  confia;  muestra  que  su  creer 
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cs  inspirazion  ,  i  revclazion.  La  esperanza, 
entiendo  que  consiste  en  la  pazienzia  ,  i  en 
el  snfrimiento  ,  con  que  el  hombre  ([ue  cree 
i  confia ,  aguarda  el  cumplimiento  de  las  pro- 
mesas de  Dios ,  sin  someterse  a  la  servidum- 
bre del  demonio  con  la  impiedad,  ni  a  la 
del  mundo  con  la  vanidad ,  ni  a  la  de  su  pro- 
pria  carne  ,  con  el  vizio.  Como  un  capitán  , 
que  teniendo  promesa  del  Emperador ,  de 
que  ,  llegado  él  a  Italia  ,  se  servirá  de  él  ; 
aunque  tarde  el  Emperador  ,  i  aunque  sea 
solizilado  por  varios  Prínzipcs  ,  que  quisieran 
servirse  de  él  ;  no  quiere  azcplar  partido 
alguno,  esperando  la  venida  del  Emperador, 
temeroso  de  que  ,  si  viniendo  le  hallase  sir- 
viendo a  otro,  no  querría  tomarle  a  su  ser- 
vizio.  Esta  esperanza  presupone  la  fé  :  quiero 
dczir  ,  que  para  esperar ,  cs  nezesario  que 
haya  fé  en  aquel  que  espera  ,  con  la  cual  dé 
crédito  a  lo  que  le  es  dicho  ,  i  confie  en  lo 
que  se  le  tiene  prometido  :  pues  de  otro  mo- 
do no  podria  mantenerse  en  el  esperar.  I  que 
propriamente  en  esto  consiste  la  esperanza  , 
lo  vengo  a  entender  por  algunas  parábolas 
que  leemos  en  los  Evanjclios  ,  como  aquella 
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(le  las  diez  Virjeiies  que  esperaban  al  Espo- 
so ;  i  la  de  los  hombres  que  esperan  a  cuan- 
do torne  su  Señor.  La  caridad  ,  cnliendo  que 
consiste  en  el  amor  i  aíizion ,  que  el  hombre 
([ue  cree  ,  confia  ,  i  espera  ;  muestra  a  Dios 
i  a  Cristo ,  e  ignalmcnte  a  las  cosas  de  Dios 
i  de  Cristo  .estando  en  realidad  afizionado  , 
i  enamorado  del  creer,  condar  i  esperar  :  de 
suerte  ,  que  porque  el  que  tiene  estos  tres 
dones  de  Dios  ,  está  unido  con  Dios  ,  creyen- 
do ,  esperando  i  amando  ;  con  mucha  razón 
estos  tres  dones  son  los  mas  altos,  i  los  mas 
cxzclentes  entre  todos  los  otros. 

Habiendo  entendido  en  qué  consisten  estos 
tres  dones  de  Dios  ,  i  en  ([ué  consiste  su 
precmincnzia  ;  i  descando  entender  la  causa 
l»or  qué  el  mismo  Apóstol  pone  la  caridad 
por  mas  superior  entre  la  le  i  la  esperanza  ; 
pienso  ,  i  tengo  por  zierto ,  que  la  superi()- 
ridi'id  consiste  en  esto  :  que  el  que  cree  i 
conria  ,  no  estará  jamás  firme  en  la  le,  si  no 
halla  gusto  i  sabúr  en  el  creer  i  confiar  :  ni 
el  (|ue  espera  estará  firme  en  el  esperar ,  si 
no  halla  gusto  i  sabor  en  esperar.  Siendo , 
pues  ,  la  caridad  la  (pie  dá  el  gusto  i  sabor 
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con  que  se  sustentan  la  fó  i  la  esperanza; 
en  cnanto  que  ella  mantiene  i  sustenta  a  las 
otras  ,  i  ella  ,  por  sí  sola,  se  mantiene,  i  se 
sustenta:  i  en  cuanto  que  faltará  la  fé, cuan- 
do no  habrá  que  creer ,  ni  en  qué  confiar :  i 
la  esperanza  faltará,  cuando  habiendo  vuel- 
to Cristo  ,  i  siendo  hecha  la  resurreczion  de 
los  justos ,  no  habrá  ya  mas  qué  esperar;  pero 
la  caridad  no  faltará  jamás  ,  porque  habrá 
siempre  qué  amar  ,  i  habrá  siempre  qué  gus- 
tar :  porque  en  la  vida  eterna  amaremos  a 
Dios  i  a  (Iristo ,  i  hallaremos  gusto  i  sabor  en 
la  contcmplazion  de  Dios  i  de  Cristo ,  nosotros 
los  que  en  la  vida  presente  ,  hayamos  vivido 
con  fé ,  esperanza  i  caridad ,  incorporados  en 
.lesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Sobre  la  Orazion  sanlisíma  del  Padre 
nuestro.  Considerazion  Ixxi. 

En  la  Orazion  santísima  del  Padre  nues- 
tro, considero  primeramente  todo  esto:  que 
llamando  a  Dios  Padre ,  me  conviene  linii- 
farnie  a  esperar  de  Dios  ,  todo  lo  que  un  hijo 
obediente  puede  esperar  do  lui  padre  inui 
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bueno  i  amoroso.  I  si  bien  soi  hijo  desobe- 
diente ;  no  importa  :  porque  Dios  no  me  con- 
sidera por  lo  que  soi  por  mi  ,  sinó  por  lo 
que  soi  por  Cristo  ,  cuyo  miembro  yo  soi  ,  i 
el  cual  fué  obcdicntisimo  hijo  ,  por  cuya  fi- 
liazion  yo  llamo  a  Dios,  Padre.  Si  yo  le  lla- 
mase padre  ,  por  la  jencrazion  común  ,  im- 
portaría mi  ser  :  llamándole  asi  por  la  par- 
ticular rejencrazion  ;  no  importa  mi  ser,  pa- 
ra bazcrme  obediente  o  desobediente;  mas, 
como  he  dicho  ,  el  ser  de  Cristo  ,  que  fué 
obedientisimo.  I  ademas  de  esto  entiendo, 
que  es  menester  que  me  reduzca  a  ser,  para 
con  Dios  ,  tal  ,  cual  es  para  con  su  padre 
un  hijo  bueno  i  obediente.  Considero  socim- 
dariamente  ,  que  diziendo  nuestro  ,  presu- 
pongo que  tengo  por  hermanos  a  todos  aque- 
llos ,  que  por  la  rejencrazion  tienen  a  Dios 
por  padre  ,  i  que  debo  yo  conduzirme  con 
ellos  ,  como  con  hermanos.  Considero  en  ter- 
zér  lugar  ,  que  porque  Dios  está  donde  es 
conozido  ,  se  usa  en  la  santa  Escritura  dezir, 
que  Dios  está  en  el  zielo  ,  porqué  allí  es  co- 
nozido :  Dios  está  en  todas  sus  criaturas  : 
pero  no  se  dize  que  está  ,  sino  en  las  que  le 
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conozcn  ,  i  donde  El  se  deja  conozcr.  Con- 
sidero ,  lo  cuarto :  que  el  deseo  proprio  del 
pío  Cristiano  es  ,  que  sea  el  nombre  de  Dios 
santificado  :  quiero  dezir  ,  que  sea  Dios  esti- 
mado i  juzgado  de  todos  por  santo  i  justo  , 
en  todas  sus  obras  ,  como  lo  es  realmente. 
La  prudenzia  humana  no  hallando  santidad, 
ni  jiistizia  ,  en  muchas  de  aquellas  cosas  que 
acontezen  a  los  hombres  en  esta  vida  ;  hu- 
yendo del  inconveniente  de  atribuir  a  Dios 
iujustizia  ,  cae  en  otro  inconveniente  ,  pri- 
vando a  Dios  de  su  particular  providcnzia  en 
todas  las  cosas  :  i  el  espíritu  santo  ,  cono- 
zicndo  en  todas  las  cosas  santidad  i  justizia 
por  parle  de  Dios ,  no  duda  atribuírselas  to- 
das a  Dios ,  deseando  que  los  hombres ,  cau- 
tivando el  juizio  de  su  pi  udenzia  humana  , 
santirujuen  el  nombre  de  Dios  ,  confesando  i 
sintiendo  ,  que  Dios  haze  todas  las  cosas  ,  i 
que  en  todas  luü  santidad  i  justizia.  Algunos 
hombres  hai  ,  que  santifican  a  Dios  en  las 
cosas  que  ellos  juzgan  buenas,  retrayéndose 
de  hazerlo  ,  en  las  cosas  que  juzgan  ser  ma- 
las. I  otros  hombres  hai  ,  que  santifican  a 
Dios  ,  jeneralmente  en  todas  las  cosas  ,  mas 
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con  la  boca,  i  no  con  el  corazón.  I  el  deseo 
ilel  pió  Cristiano  es  ,  qne  sea  Dios  sanlifica- 
tlo  en  todas  las  cosas,  i  qne  la  santiUcazion 
salga  del  corazón;  pnes  de  este  modo  rpiierc 
Dios  ser  santificado.  Lo  quinto  considero  : 
que  el  i)roprio  i  continuo  jeniido  del  pío  Cris- 
tiano consiste  en  el  desear  que  presto  presto 
venga  el  reino  de  Dios  ,  cuando  hcciia  la  re- 
surreczion  de  los  justos  entregará  Cristo  el 
reino  a  su  eterno  Padre :  porque  aquel  pro- 
prianientc  será  el  reino  de  Dios  ,  en  cuanto 
que  los  justos  serán  gobernados  inmediata- 
mente por  Dios  ,  viéndole  cara  a  cara.  En  la 
vida  presente  reina  Dios  en  los  justos  ,  pero 
por  Cristo  ;  así  como  dá  luz ,  pero  por  el  sol : 
i  en  la  vida  eterna  reinará  Dios  por  sí  mis- 
mo ,  así  como  dará  luz  por  sí  mismo.  Lo 
sexto  considero  :  que  los  cristianos  píos,  I»u- 
yendo  de  la  voluntad  de  Dios  ,  que  es  con  ira, 
i  de  la  que  es  mediata  ,  por  estas  que  llaman 
causas  segundas  ,  piden  que  sea  ejecutada 
aquí  en  la  tierra ,  aquella  voluntad  de  Dios 
que  se  ejecuta  en  el  zielo;  entendiendo  aque- 
lla que  es  con  misericordia  i  con  amor,  i  que 
es  inmediata ,  por  el  mismo  Dios.  Lo  sépti- 
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mo  considero  :  que  sintiendo  los  Cristianos 
píos  ,  que  de  la  nialdizion  por  el  pecado  del 
primer  hombre  resalta  ,  que  comen  su  pan 
con  dolor  ,  i  con  afán  ;  piden  a  Dios  ,  que 
librándolos  del  afán,  i  del  dolor  ,  les  provea 
de  la  ordinaria  ayuda  ,  de  suerte ,  que  sin 
dolor  i  afán ,  sean  provistos  i  sustentados  se- 
gún su  nezesidad  ,  reconoziendo  su  sustento 
solo  de  la  liberalidad  de  Dios  ,  i  en  esto  co- 
menzando a  sentir  el  remedio  del  pecado  del 
primer  hombre,  sintiendo  juntamente  el  b:^- 
nelizio  de  Cristo.  Lo  octavo  considero  :  que 
los  Cristianos  píos  ,  no  porque  duden  del  per- 
don  jenerál ,  que  han  tenido  por  la  justizia 
de  Dios  ejecutada  en  Cristo,  porque  de  esto 
están  segurísimos;  sinó  porque  se  complazen 
en  recordar  ,  que  son  deudores :  cuya  me- 
moria ,  causa  en  ellos  humildad  a  presenzia 
de  Dios :  piden  siempre  a  Dios  que  les  perdo- 
ne aquellas  cosas  ,  por  las  que  con  justizia 
podría  castigarlos.  I  entiendo,  que  le  alegan 
el  perdón  que  ellos  hazen  a  los  que  eran 
deudores  ;  mas  bien  por  obligarse  a  perdo- 
nar ,  que  para  obligar  a  Dios ,  a  que  por  tal 
cosa  les  perdone.  Esto  lo  entiendo  así ,  por 
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lo  que  el  mismo  Jesu  Cristo  añade  en  el 
Evanjelio  dizíendo  :  «si  perdonárcis,  os  será 
perdonado.»  Lo  noveno  considero:  que  cono- 
ziendo  los  crislianos  pios  su  flaqueza ,  temen 
la  tentazion,  en  cuanto  que  ella  puede  apar- 
tarlos del  decoro  cristiano,  i  conoziendo  jun- 
tamente la  nezesidad  que  tienen  de  ser  mor- 
tificados con  tentaziones,  piden  a  Dios,  no, 
que  no  los  tiente ,  sinó  que  las  tentaziones 
sean  de  tal  calidad  ,  que  no  les  liaga  perder 
el  decoro  cristiano.  Lo  dézimo  considero:  que 
habiendo  entendido  los  cristianos  píos,  que 
son  muchos  los  males  que  combaten  al  justo, 
temen  de  ser  oprimidos  por  ellos:  i  conozien- 
do la  debilidad  de  sus  fuerzas  para  poder  ha- 
zerles  resistenzia,  recurren  a  Dios  pidiéndo- 
le, q>ie  les  libre  de  todos  ellos.  En  estos  de- 
seos, i  en  estas  petiziones,  entiendo  que  están 
i  perseveran  las  personas  pías,  no  solamente 
por  la  doctrina  externa  de  Jesu  Cristo  nues- 
tro Señor,  qvie  hallan  escrita  en  su  historia  ; 
sino  también  por  la  doctrina  interna  del  espí- 
ritu santo,  el  cual  pone  en  sus  ánimos  estos 
deseos,  i  les  mueve  a  pedir  estas  cosas:  i  los 
que  con  la  doctrina  externa  de  Cristo,  no  tic- 
22 
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nen  la  interna  del  espíritu  santo,  orando  ense- 
ñados, i  no  inspirados;  no  oran  romo  verda- 
deros i  vivos  miembros  de  Jesu  Cristo  nues- 
tro Señor. 

Que  pretendiendo  el  hombre  adquirir  la  par- 
le  de  la  imajen  de  Dios  que  no  le  pertenezia. 
perdióla  parte  que  le  pertenezia.  Considera- 
zion  Ixxii. 

En  la  creazion  del  hombre  ,  leo  ,  que  fué 
creado  a  imajen  i  semejanza  de  Dios.  I  poco 
mas  adelante  leo,  que  pretendiendo  adquirir 
la  imajen  de  Dios  ,  fué  desobediente  a  Dios  , 
i  fué  echado  del  paraiso  terrenal.  Por  lo  que 
entendiendo  ,  que  fué  diferente  la  iniajen  i 
semejanza  de  Dios  con  que  fué  creado  el 
hombre  ,  de  aquella  que  en  su  depravazion 
pretendió  el  hombre;  he  venido  a  considerar, 
que  la  imajen  de  Dios  con  que  fué  creado  el 
hombre,  es  la  que  le  pertenezia  como  ahom- 
bre,  la  que  en  él  podía  estar  i  caber:  i  que  la 
imajen  de  Dios  que  pretendió  el  hombre  ,  es 
la  que  no  le  pertenezia  siendo  hombre ,  la 
que  siendo  propria  de  Dios,  no  es  comunica-* 


LXXII.  523 
ble  a  la  criatura.  I  aunque  de  las  palabras 
que  contienen  la  creazion  del  hombre  ,  sola- 
mente se  colije  ,  que  la  imajen  de  Dios  con 
que  él  fué  creado  ,  consistía  en  la  superiori- 
dad que  tenia  sobre  todas  las  demás  criatu- 
ras;— todavia,  por  lo  que  me  pareze  que  sin- 
tió san  Pablo  ,  i  por  lo  que  veo  cumplido  en 
Cristo,  i  siento,  i  veo  prinzipiado  en  los  que 
son  miembros  de  Cristo;  entiendo,  que  a  mas 
de  la  superioridad  que  nota  la  Escritura  ,  era 
el  hombre  semejante  a  Dios  ,  en  cuanto  al 
ánimo,  en  la  piedad  ,  justizia  ,  i  santidad  :  i 
en  cuanto  al  cuerpo  ,  en  la  impasibilidád  e 
inmortalidad.  En  esto  me  confirmo  ,  recor- 
dándome de  que  por  Cristo  recuperamos  lo 
que  por  Adam  perdimos.  La  piedad,  la  jus- 
tizia, i  santidad,  perdimos  por  Adam:  i  per- 
dimos la  impasibilidád  i  la  inmortalidad  de 
los  cuerpos: — i  por  Cristo  recuperamos  en 
esta  vidala  piedad,  la  justizia,  i  la  santidad 
en  los  ánimos,  i  recuperamos  en  la  vida  eter- 
na la  impasibilidad ,  i  la  inmortalidad  de  los 
cuerpos.  I  porque  veo  a  Cristo  ,  resuzitado 
ya,  impasible  e  inmortal;  he  dicho  que  veo 
en  Él  cumplida  i  perfecta  la  imajen  de  Dios, 
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que  perdió  el  hombre  :  i  porque  siento  ,  que 
los  que  son  miembros  de  Cristo,  rejenerados 
por  el  espirita  santo,  tienen  piedad,  justízia 
i  santidad;  be  dicbo  que  veo  en  ellos  comen- 
zada a  repararse  la  imajen  de  Dios,  que  per- 
dió el  primer  hombre.  De  la  imajen  de  Dios 
que  pretendió  el  hombre;  aunque,  de  la  san- 
ta Escritura  ,  no  puedo  colejir  que  ella  con- 
sistiese, sino  en  la  zienzia  del  bien  i  del  mal; 
todavía,  por  lo  que  considero  en  cada  uno  de 
los  hombres  que  no  han  conseguido  la  rejene- 
razion  cristiana,  i  propriamente  por  lo  que 
también  los  que  la  han  conseguido  ,  sienten 
en  sí  mismos,  i  conozeu  de  sí  mismos; — en- 
tiendo ,  que  además  de  la  zienzia  del  bien  i 
del  mal  ,  que  nota  la  santa  Escritura,  pre- 
tendió el  hombre  la  imajen  de  Dios,  que  con_ 
siste  en  el  ser  proprio  de  Dios,  el  cual  de  por 
sí  es,  i  dá  ser  i  vida  a  toda  cosa  que  es  i  vive; 
i  por  esto,  ama  a  si  mismo,  i  ama  por  sí  to- 
das las  cosas,  i  quiere  ser  amado  por  si  mis- 
mo, i  sobre  todas  las  cosas,  i  tiene  majestad, 
gloria  ,  i  omnipolenzia.  Esto  lo  pienso  así  , 
por  entender ,  que  viviendo  todavía  en  el 
hombre  aquella  maklila  persuasión  del  ene- 
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migo  del  j¿nero  humano  ;  vive  aun  también 
la  temeraria  pretensión  de  aJquirir  la  iraajen 
de  Dios,  que  solamente  perleneze  a  Dios  ,  no 
siendo  comunicable  con  las  criaturas.  De 
adonde  entiendo,  que  prozede  el  que  el  hom- 
bre no  quiere  depender  de  otros,  mas  que  de 
si  mismo  ,  a  la  cual  cosa  atiende  cuanto  le  es 
posible:  i  que  ama  a  si  mismo,  i  ama,  por  sí, 
todas  las  cosas,  i  pretende  en  toda  cosa  suya, 
su  propria  gloria,  i  quiere  poner  en  ejecuzion 
todo  lo  que  le  viene  cu  deseo.  I  de  la  misma 
fuente  entiendo  que  prozeden  en  el  hombre 
las  otras  cosas  a  éstas  anejas  :  como  son  ,  la 
propria  estima  ,  la  ambizion  ,  la  vanagloria, 
laira,  la  envidia.  I  entiendo,  qiie  en  los  hom- 
bres que  por  Cristo  han  conseguido  la  rejene- 
razion  cristiana,  va  en  tanto  faltando  el  pre- 
tender la  imajen  de  Dios,  que  no  les  pertene- 
ze  ;  en  cuanto  van  ellos  recuperando  la  que 
les  perleneze  :  de  suerte  ,  que  como  va  en 
ellos  creziendo  la  piedad,  la  justizia.i  la  san- 
tidad ;  asi  va  descreziendo  el  amor  prnprin, 
la  ambizion,  la  propria  estima,  laarroganzia, 
i  la  propia  temeridad:  haziendo  en  ellos  este 
i'feclo  singularísimo  ,  la  inrorporazion  con 
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que  están  incorporados  en  Cristo,  de  la  cual 
les  viene  el  ser  hijos  humildes  i  obedientes;  i 
no  presuntuosos,  ni  desobedientes  como  fué 
el  primer  hombre.  Para  mejor  entender  esto, 
me  pongo  a  considerar  entre  Dios,  el  hombre, 
el  demonio,  i  Cristo;  lo  mismo  que  entre  un 
padre,  i  un  hijo  presuntuoso,  un  mal  siervo, 
i  un  hijo  obediente.  I  entiendo,  que  hizo  Dios 
con  el  hombre,  dándole  su  imajen  i  semejan- 
za; lo  que  hazeun  padre  con  su  hijo,  dándo- 
le en  su  casa  tánla  autoridad  ,  cuanta  con- 
viene a  hijo.  I  que  el  hombre  hizo  con  Dios, 
pretendiendo  la  imajen  de  Dios  ,  lo  que  haze 
un  hijo  presuntuoso  con  su  padre,  que  no  se 
contenta  con  el  grado  que  tiene  en  la  casa 
del  padre,  como  hijo;  mas  pretende  i  quiere 
el  grado  que  tiene  el  padre.  I  que  hizo  el  de- 
monio con  el  hombre  ,  persuadiéndole  que 
fuese  desobediente  a  Dios  ,  lo  que  haze  un 
mal  siervo  con  su  señor,  procurando  apartar 
de  su  obedienzia  a  los  hijos,  para  apesadum- 
brarle a  él  ,  i  arruinar  a  ellos.  I  entiendo  , 
que  hizo  Cristo  con  Dios  ,  contentándose  de 
que  en  El  fuese  ejecutada  la  justizia  de  Dios, 
lo  que  haze  un  hijo  obediente  con  su  padre, 


LXXII.  527 
conlenlándose  de  que  su  padre  le  castigue, 
por  lo  que  debía  castigar  a  otro  hijo  des- 
obediente ,  para  reduzirlo  a  su  obedienzia  , 
i  restituirle,  en  su  casa,  el  grado  i  la  digni- 
dad que  le  convienen,  como  a  hijo.  De  todo 
lo  dicho,  tomo  dos  resoluziones.  La  primera, 
que  al  pío  cristiano  le  toca  desistir  de  pre- 
tender aquella  imajen  i  semejanza  de  Dios  , 
que  no  le  perteneze,  renunziando  a  todo  de- 
seo de  saber  ,  a  todo  amor  proprio ,  a  toda 
ambizion  ,  a  toda  propria  estima  ,  a  toda  ar- 
roganzia  ,  i  a  toda  presunzion  ;  i  atender  a 
recuperar  enteramente  aquella  imajen  i  se- 
mejanza de  Dios  que  le  perteneze,  pidiendo 
a  Dios  mayor  piedad  ,  mayor  justizia  ,  i  ma- 
yor santidad  :  i  pidiéndole  impasibilidad  ,  e 
inmortalidad.  La  segunda  ,  que  al  pío  cris- 
tiano le  toca  conozer  de  la  obedienzia  de 
Cristo  su  reparazion,  i  conozer  de  la  desobe- 
dicnzia  de  Adam,  su  depravazion;  i  así,  dejar 
de  imitar  a  Adam,  i  atender  a  imitar  a  Cris- 
to, qui  cum  informa  Dei  essel  .  non  rapaiani 
arbilralus  est  esse  se  (eqmleni  Dea,  sed  scme- 
tipsinn  eximnivil  formani  scrii  accipicns  : 
por  cuya  causa  Dios  lo  exaltó,  i  le  dió  ab- 


528  LXXllI. 

soluta  polestád  ,  i  superioridád  cu  zielo  i 
tierra.  Tánto  valió  delante  de  Dios  la  obe- 
dienzia,  i  la  lumiildad  de  Jesii  Cristo  nuestro 
Señor. 

Que  la  unión  entre  Dios  i  el  hombre  se  ha- 
ze  por  amor  :  que  el  amor  naze  del  conozi- 
inienlo :  qué  cosa  es  conozimienío  ,  amor  i 
unión.  Considerazion  Ixxiii. 

Entiendo,  que  el  hombre  en  tánto  está  uni- 
do con  Dios,  en  cuanto  el  hombre  ama  a  Dios: 
que  si  clamor  es  grande,  la  unión  es  grande: 
i  si  el  amor  es  pc(iueño,  la  unión  es  pcíiucña. 
Hai  algunos  hombres  ,  que  aman  a  Dios  por 
relazion;pero  estos  no  están  unidos  conDios, 
poríjue  antes  que  a  Dios,  se  amaron  a  si  pro- 
pios, amando  a  Dios  para  si  mismos.  Hai 
otros  hombres  que  aman  a  Dios,  porque  Dios 
mismo,  queriendo  ser  amado  por  ellos ,  se  ha 
dejado  conozeri  ver  de  ellos:  estos  están  uni- 
dos con  Dios,  porque  aman  antes  a  Dios,  que 
a  si  mismos  ,  amándose  a  si  mismos  para 
Dios.  En  estos,  entiendo  que  es  tánta  la  unión 
que  tienen  con  Dios,  cuánto  es  el  amor  que 


LXXIIl.  529 

liciicii  a  Dios:  i  que  táiilo  es  el  amor  (lue  tic- 
iieii  a  Dios  ,  cnúnlo  es  el  eoiiozimiento  que 
tienen  ile  Dios.  Si  el  eonoziniieulo  es  culero 
i  perfcclo,  es  eulero  i  perfecto  clamor,  i  cu- 
lera i  perfecta  la  unión;  i  por  el  contrario: 
de  suerte,  que  lánlo  liai  de  perfeczion  o  de 
imperfecziün  en  la  unión ,  cuanto  de  perfec- 
zion o  de  imperfecziou  liai  en  la  unión  i  eo- 
noziniieulo; lo  mismo  liai  entre  el  amor  i  el 
conozimicnto.  De  donde  entiendo,  queporque 
el  eonoziniieulo,  que  los  hombres  tienen  de 
Dios  en  esta  vida,  es  imperfecto  ,  por  virtud 
de  nuestra  carne;  tamhien  es  imperfecto  el 
amor  que  tienen  a  Dios  ,  i  es  imperfecta  la 
unión  que  tenemos  con  Dios.  I  entiendo  tam- 
hien, que  porque  en  la  eterna  vida,  nuestra 
carne  no  será  vil,  sino  gloriosa;  será  nuestro 
conozimiento  ]»erfecto  ,  será  nuestro  amor 
perfecto,  i  nuestra  unión  será  perfecta.  En- 
tre tanto,  entiendo  que  la  persona  pía,  que 
por  liheralidád  de  Dios  comienza  a  conozer 
a  Dios,  amar  a  Dios,  i  estar  unida  con  Dios; 
dchc  aspirar  a  crezer  en  el  conozimiento,  en 
el  amor,  i  en  la  unión:  no  juzgándose  priva- 
da del  conozimiento,  ni  del  amor  i  unión  de 
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Dios,  mientras  encuentra  en  si  alguna  parte 
<lc  verdadero  conozimiento,  alguna  parte  de 
amor,  alguna  parte  de  unión.  El  conozimien- 
to verdadero  i  eficaz  ,  como  otras  vezes  he 
dicho ,  entiendo  que  consiste  en  ziertos  sen- 
timientos, i  en  ziertos  conozimientos  del  pro- 
pio ser  de  Dios  ,  que  alcanzan  las  personas 
pías,  unas  mas,  otras  menos,  unas  con  mayor, 
otras  con  menor  cvidenzia;  según  la  voluntad 
de  Dios,  que  causa  los  sentimientos ,  i  cono- 
zimientos ,  de  los  cuales  solamente  pueden 
testificar  los  que  los  han  gustado:  antes hien, 
solamente  ellos  entienden  este  lenguaje,  sien- 
do él,  para  todos  los  otros,  del  todo  ininteli- 
jihle:  siendo  zertisimo  lo  que  dize  san  Pahlo, 
que  el  hombre  sin  espíritu  de  Dios  ,  no  en- 
tiende las  cosas  ({ue  son  del  espíritu  de  Dios. 
El  verdadero  i  eficaz  amor  de  Dios,  entiendo 
que  consiste,  en  un  entrañable  afecto  que  el 
hombre  tiene  a  Dios ,  i  a  todas  las  cosas  que 
son 'de  Dios  ,  descando  que  él  sea  conozido. 
amado,  i  apieziado  en  el  mundo  ,  del  modo 
que  es  justo.  Para  que  El  sea  conozido,  ama- 
do, i  apreziado  con  este  alecto  entrañable  , 
«>nliendo  que  pretendió  Cristo,  que  los  cris- 
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llanos  ,  los  suyos  ,  dijesen  aquella  primera 
parle  del  Padre  nueslro ,  que  pcrleneze  loda 
a  la  gloria  de  Dios.  De  eslc  afecto  entrañable, 
entiendo  que  prozedc,  el  que  el  hombre  ama 
a  Dios  sobre  todas  las  cosas,  amando  toda  co- 
sa por  Dios  :  a  las  criaturas  en  jcnerál  ,  en 
cuanto  son  criaturas  de  Dios :  a  todos  los 
hombres,  en  cuanto  son  criaturas  de  Dios,  i 
en  cuanto  Dios  quiere  ,  que  el  prójimo  sea 
amado;  i  prójimo  es  todo  hombre  de  cual- 
quier sangre,  condizion,  i  estado:  i  a  los  hom- 
bres rejenerados  por  el  espíritu  santo,  como 
criaturas  de  Dios,  como  prójimos  ,  i  prinzi- 
palmente  en  cuanto  en  ellos  conoze  i  vé,  la 
imajen  i  semejanza  de  Dios,  de  aquella  ma- 
nera, que  ya  otras  vezes  declaré.  Entre  las 
criaturas  ,  aquellas  ama  el  hombre  amador 
de  Dios,  mas;  que  mas  ¡lustran  la  gloria  de 
Dios  :  i  entre  los  hombres  ,  que  ama  como 
prójimos  ,  ama  aquellos  mas  ,  a  quienes  vé 
menos  depravados  ,  i  menos  impíos  :  i  digo 
menos,  entendiendo,  que  en  todos  los  hom- 
bres no  rejenerados  por  el  espíritu  santo,  se 
encuentra  depravazione  impiedad.  Entre  los 
hombres  rejenerados  ,  el  que  ama  a  Dios  por 
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amor  de  Dios;  mas  ama  a  aquellos,  que  vé  i 
conozc  ser  mas  conformes  a  la  imajen  i  se- 
mejanza lie  Dios,  i  en  quienes  vemaspropria, 
i  mas  natural  esta  imajen  i  semejanza.  I  se 
ama  u  si  mismo,  el  hombre  que  ama  a  Dios, 
como  a  criatura  de  Dios  ,  como  a  prójimo; 
i  en  cuanto  ve  reformada  en  si ,  la  imajen  i 
semejanza  de  Dios;  no  procurando,  ni  que- 
riendo, de  modo  alguno ,  ser  amado  por  si 
mismo  ;  antes  despreziando  i  abominando  el 
amor  que  le  tienen  los  hombres,  cuando  no 
le  aman  por  amor  a  Dios.  De  esta  manera 
entiendo,  que  el  hombre  que  ama  a  Dios  ,  se 
ama  a  si  propio  ,  por  amor  de  Dios  ,  i  ama 
todas  las  cosas,  por  amor  de  Dios.  1  además 
entiendo,  que  el  hombre  que  se  ama  a  sí  mis- 
mo sobre  todas  las  cosas  ;  ama  a  Dios  por 
respeto  de  sí  mismo:  en  cuanto  pretende  uti- 
lidad en  el  amor  de  Dios  ,  ama  por  respeto 
de  si  mismo  las  criaturas ,  amando  mas  a 
aquellas  de  quienes  espera  utilidad:  ama  por 
respeto  de  sí  mismo  a  todos  los  hombres  , 
amando  mas  a  aquellos,  que  le  son  mas  úti- 
les i  nezesarios:  i  ama  por  respeto  de  si  mis- 
mo a  los  hombres  que  piensa  hayan  conse- 


LXXIII.  555 

gnido  la  rejenorazion  cristiana,  amando  mas 
a  aquellos  por  cuyo  medio  él  pretende  con- 
seguir piedad,  justizia,  i  santidad:  i  resuel- 
tamente pretende,  i  procura,  ser  amado  por 
si  mismo,  i  ser  amado  sobre  todas  los  cosas, 
loque,  como  be  dicho  otras  vczes,  es  natu- 
ral al  hombre,  en  cuanto  pretende  adquirir 
la  imajen  de  Dios,  que  no  le  conviene.  I  aquí 
entiendo,  ([ue  el  hombre  que  se  reduze  a  no 
querer  ser  amado  ,  sino  por  amor  de  Dios, 
sintiendo  molestia  en  el  amor  que  se  le  tiene, 
por  sí  mismo;  puede  juzgarse  haber  aprove- 
chado mucho ,  en  el  conoziniiento  de  Dios, 
en  el  amor  de  Dios  ,  i  en  la  unión  de  Dios. 
De  esta  suerte  i  calidad,  entiendo,  que  es  el 
amor  que  tienen  los  hombres  unidos  con 
Dios,  el  cual  entiendo  ,  que  está  en  parte  en 
el  hombre  en  la  vida  presente  ,  i  que  estarà 
entero  en  la  vida  eterna:  i  aquel  que  sintiere 
algo  de  esta  parte  ,  tendrá  buen  motivo  de 
vivir  contento  i  alegre ,  teniendo  esa  parte 
cnmo  prenda  de  su  aumento,  i  de  su  perfec- 
zionpara  la  vida  eterna.  La  unión  verdadera 
i  eficaz  entre  el  hombre  i  Dios  ,  consiste  en 
lo  que  dize  san  Juan:  que  el  que  ama  a  Dios, 
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mora  en  Dios  ,  i  Dios  mora  en  él.  La  liabi- 
lazion  (le  Dios  en  el  hombre  ,  puédese  bien 
sentir,  como  en  realidad  se  siente:  mas  a  los 
qucnola  sienten,  no  puede  darse  a  entender. 
Lo  mismo  puede,  casi,  dezirse  de  la  habila- 
zion  del  hombre  en  Dios:  i  digo,  casi ,  por- 
que pareze  que  se  pueda  dar  a  entender,  di- 
ziendo,  que  el  que  amando  a  Dios  está  unido 
con  Dios ;  mora  en  Dios  ,  acuérdase  de  Dios 
siempre:  así  como  el  que  amando  auna  cria- 
tura ,  está  unida  con  ella  ,  mora  en  ella  , 
acuérdase  de  ella  siempre.  Bien  es  verdad  , 
que  ni  aun,  con  esto,  se  entiende  lo  de  mo- 
rar el  hombre  en  Dios.  Por  esta  unión  en- 
tiendo que  rogaba  Jesu  Cristo  nuestro  Señor 
a  su  zelestial  i  eterno  Padre,  pidiéndole,  que 
los  que  hablan  de  creer  en  él  ,  fuesen  una 
misma  cosa  con  él  i  con  el  Padre  ,  i  fuesen 
entre  sí  una  misma  cosa.  De  cuya  unión  di- 
vina prozede,  que  el  hombre,  en  todo  i  por 
todo  se  remite  a  la  voluntad  de  Dios  ,  des- 
pojándose de  su  propria  voluntad;  i  así,  re- 
duziéndose  a  querer  lo  que  Dios  quiere,  i  del 
modo  que  El  quiere:  a  amar  lo  que  Dios  ama, 
i  del  modo  que  El  ama:  i  por  consiguiente  , 


LXXIII.  555 

a  no  querer,  lo  que  Dios  no  quiere  ,  i  a  no 
amar  lo  que  Dios  no  ama.  I  así  humillado,  i 
así  reduzido  el  hombre;  puede  tener  por  zier- 
to  que  está  unido  con  Dios  ,  i  que  Dios  mora 
en  él,  i  él  mora  en  Dios:  i  entenderá,  que  en 
tanto  está  unido  con  Dios  ,  en  cuanto  esté  así 
humillado,  i  así  reduzido:  si  está  mucho,  la 
unión  es  mucha :  si  está  poco  ,  la  unión  es 
poca.  De  esta  unión  divina  prozcde  también, 
que  al  hombre  agrada  i  desagrada  ,  todo 
aquello  que  agrada  i  desagrada  a  las  perso- 
nas que  están  en  la  misma  unión:  de  suerte, 
que  hai  entre  ellos  grandísima  conformidad 
de  voluntades  ,  i  tán  grande  es  la  conformi- 
dad que  hai  entre  ellos  ,  cuanta  es  grande 
la  unión  que  ellos  tienen  con  Dios  ,  i  entre 
sí  mismos.  Esta  conformidad ,  asimismo,  es 
buena  contraseña,  con  la  que  el  hombre  pue- 
de asegurarse  ,  de  si  está  unido  con  Dios  ,  i 
cuánto  ha  conseguido  de  ésta  unión. 

Habiendo  entendido  cómo  la  unión  entre 
el  hombre  i  Dios  se  haze  por  amor,  i  que  el 
amor  naze  del  conozimiento  que  el  hombre 
tiene  de  Dios,  i  habiendo  también  entendido 
en  qué  consiste  la  unión,  i  el  amor,  i  elco- 
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nozimienlo;  me  vengo  a  resolver  en  esto  :  en 
(|ue  a  la  persona  que  entiende  en  la  piedad, 
le  loca  atender  a  conseguir  el  conoziniiento 
de  Dios  ;  i  con  el  conoziniiento  ,  el  amor,  i 
con  el  amor,  la  unión: — pretendiendo  conse- 
guir todo  esto  ,  por  liberalidad  de  Dios  ,  i 
ocupándose  ella  en  conozerse  a  si  misma  , 
quiero  dezir,  el  flaco  i  miserable  ser  del  hom- 
bre ;  i  en  desenamorarse  de  sí  misma  ,  no 
queriendo  ser  amada  por  sí  propria,  i  procu- 
rando ser  amada  por  Dios;  i  en  desunirse  de 
sí  misma  ,  no  queriendo  las  cosas  según  su 
fantasía  i  voluntad,  sinó  según  Dios  se  las  de- 
pare ,  o  por  sí  mismo  ,  o  por  medio  de  los 
hombres,  o  mediante  las  criaturas:  i  de  esto 
modo  conseguirá  el  conoziniiento  perfecto  de 
Dios  ,  el  amor  perfecto  de  Dios  ,  i  la  unión 
perfecta  de  Dios;  mas  no  en  la  vida  presente, 
porque  la  carne  no  resuzitada  ,  no  es  sujeto 
capáz  para  esto,  sino  cu  la  vida  eterna,  don- 
de la  carne  resuzitada  será  sujeto  capaz  de 
ser,  como  será,  semejante  a  la  carne  glorio- 
sa ,  con  que  resir/itò  Jcsn  Crislo  nuestro 
Señor. 
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Que ,  en  las  cosas  espirituales  ,  aconteze  a 
las  personas  piadosas  ,  lo  que  en  las  cosas  ex- 
teriores aconteze  a  aquél,  que  habiendo  estado 
siego  comienza  a  ter.  Considerazion  Ixxiv. 

A  la  persona  que  comienza  a  entender  las 
cosas  espirituales  i  divinas,  i  quelas  comien- 
za a  conozer;  entiendo  que  aconteze,  lo  que 
acouteze  a  las  personas  que  habiendo  ,  por 
algun  aczidente,  perdido  la  vista  de  los  ojos, 
la  comienzan  a  recuperar.  Quiero  dezir,  que 
así  como  estas  personas  ,  van  conoziendo  el 
ser  de  las  cosas  ,  según  van  recuperando  la 
vista  de  los  ojos,  primero  confusamente  (co- 
mo suzedió  al  ziego  del  Evanjelio  ,  el  cual 
comenzando  a  abrir  los  ojos  ,  veia  los  hom- 
bres ,  i  parezíale ,  fuesen  árboles)  ;  i  luego 
menos  confusamente,  hasta  tanto,  que  grado 
a  grado,  llegan  a  verlas,  i  a  conozerlas  en  su 
proprio  ser; — asi  también  las  personas  ,  van 
conoziendo  las  cosas  espirituales  i  divinas , 
según  van  purificando  sus  ánimos  con  fé  ,  i 
con  amor,  i  con  unión  con  Dios:  primero  las 
conozen  confusamente,  i  luego  menos  confu- 
23 
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sámente:  i  así,  grado  a  grado  ,  se  van  ade- 
lantando en  el  conozimiento  de  ellas  ,  hasta 
que  llegan  al  punto:  quiero  dezir,  basta  tan- 
to qne  vienen  a  conozer  a  Dios,  i  a  las  cosas 
que  son  de  Dios,  del  modo  que  se  puede  en 
la  vida  presente.  I  de  aquí  entiendo  que  di- 
mana, que  aquella  cosa  que  una  persona  sin 
espíritu  aprueba,  i  tiene  por  santa,  por  jus- 
ta, i  por  buena  ,  en  las  cosas  de  Dios  ;  otra 
persona  que  tiene  espíritu  ,  la  condena,  i  la 
reputa  por  defectuosa  i  mala.  I  de  aquí  tara- 
bien  dimana  ,  que  aquello  que  una  pei'sona 
que  tiene  poco  espíritu,  estima  pormui  azer- 
tado;  otra  que  tiene  mas  espíritu  que  ella, 
lo  tiene  por  error:  yendo  así,  grado  a  grado, 
creziendo  la  claridad  del  juizio  que  las  per- 
sonas espirituales  bazeu  de  las  cosas  divinas. 
Por  donde  entiendo,  que  no  es  menor  el  er- 
ror de  las  personas  pías,  cuando  en  las  cosas 
espirituales  i  divinas  que  conozen  ,  forman 
sus  firmes  conzeptos,  según  lo  que  a  primera 
vista  vienen  a  conozer;  no  aguardando  otros 
conozimientos  mas  claros  ,  i  mas  evidentes  , 
que  el  del  ziego  que  comienza  a  recobrar  la 
vista  de  los  ojos  ,  cuando  en  las  cosas  que 
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comienza  a  vor,  forma  sus  firmes  conzeptos, 
según  lo  {[ue  al  prinzipio  le  parezc,  no  espe- 
rando verlas  mejor  i  mas  claramente.  Ade- 
más entiendo,  qne  a  toda  persona  pia  le  loca 
ser  mni  modesta,  i  mni  moderada,  en  apro- 
bar o  condenar  las  cosas  ,  porque  aquello 
agrade  o  desagrade  a  Dios:  considerando,  que 
el  juizio  que  Dios  haze  de  las  cosas,  es  dife- 
rentísimo del  que  hazcn  los  hombres  por 
mui  espirituales  que  sean:  supuesto  que  mu- 
chas vezes  una  persona  que  tiene  mucho  es- 
píritu ,  condena  aquello  que  aprueba  otra 
que  tiene  poco  espíritu.  I  entiendo  que  sola- 
mente deben  aprobarse  por  santas,  i  conde- 
nar por  malas  aquellas  cosas ,  de  las  cuales 
se  tiene  el  zierto  testimonio  de  Jesu  Cristo 
nuestro  Señor. 

Cómo  se  entiende  que  'Dios  nos  comunica 
sus  divinales  tesoros  por  Cristo:  cómo  reina 
Dios  por  Cristo:  i  cómo  es  Cristo  cabeza  déla 
Iglesia.  Considerazion  Ixxv. 

Queriendo  entender,  de  qué  manera  ,  no- 
sotros que  somos  miembros  de  Cristo  ,  con- 
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seguimos  todas  las  cosas,  de  Dios,  por  Cristo; 
considero  ,  que  asi  como  todos  los  hombres 
que  tienen  clara  la  vista  de  los  ojos  exterio- 
res, conozen  el  ser  exterior  de  las  cosas,  por 
beneflzio  del  sol,  en  el  que  Dios  ha  puesto  su 
luz  exterior; — así  todos  los  hombres  ,  que 
tienen  clara  la  vista  de  los  ojos  interiores  , 
conozen  todas  las  cosas  interiores,  por  bene- 
fizio  de  Cristo,  en  el  cual,  como  dize  san  Pa- 
blo, Dios  ha  puesto  todos  los  tesoros  de  su 
divinidad.  Quiero  dezir  ,  que  así  como  ha- 
biendo Dios  puesto  en  el  sol ,  toda  la  luz  ex- 
terior, ése  sol  despide  sus  rayos  ,  los  cuales 
hazen  su  efecto ,  i  son  eficazes  en  aquellas 
cosas  que  son  capazos  de  esto ;  estando  solo 
privados  del  beneüzio  del  sol  ,  aquellos  ani- 
males a  quienes  falta  la  vista  de  los  ojos,  i 
los  que  se  enzierran  en  cuartos  o  cuevas  , 
adonde  los  rayos  del  sol  no  pueden  penetrar: 
del  mismo  modo  ,  habiendo  Dios  puesto  en 
Cristo  ,  todos  los  tesoros  de  su  divinidad  ; 
Cristo  es  el  que  esparzo  estos  sus  tesoros  so- 
bre aquellos  ,  que  ,  siendo  hombres,  están 
vestidos  de  la  misma  librea  de  que  Él  fué  ves- 
tido :  cuyos  tesoros  son  eficazes  en  aquellas 
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personas,  que  liatraido  Dios  al  conozimiento 
de  Cristo,  i  son  asi  miembros  tic  (Cristo:  es- 
tando solo  privados  de  esta  influenzia  divina, 
aquellos  que  no  tienen  conozimiento  de  Dios, 
i  por  consiguiente  no  son  píos,  i  que  nn  tie- 
nen conozimiento  de  Cristo,  i  por  consiguien- 
te no  son  justos:  porque  en  estos  solos  no  son 
eficazes  los  divinos  tesoros  que  Cristo  csparze 
sobre  los  bombres,  estando  tan  privados  del 
sentimiento  i  conozimiento  de  ellos,  cuanto 
el  que  naze  ziego,  está  privado  del  sentimien- 
to, i  del  conozimiento  de  la  luz  del  sol.  I  en- 
tiendo, que  así  como  al  que  se  encuentra  en 
esta  privazion,  le  toca  rogar  a  Dios  ,  que  le 
abra,  i  que  le  aclare  la  vista  de  los  ojos  ,  de 
suerte,  que  pueda  él  también  gozar  de  la  luz 
del  sol,  puesto  que  el  sol  ,  de  suyo  ,  se  deja 
gozar;  asi  igualmente,  al  que  no  siente  en  sí 
los  dones  de  Dios,  que  son  comunicados  a  los 
líombres  por  Cristo,  toca  rogar  a  Dios,  que 
lebabilite,  i  le  parifique  ,  de  modo  ,  que  se 
vuelva  sujeto  capaz  de  rezibir  eficazmente  los 
divinales  tesoros  ,  que  esparze  Cristo  sobre 
todos  los  hombres  ,  puesto  que  Dios  los  ba 
puesto  en  El  para  todos,  i  El  jeneralmente 
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los  esparze  soljre  todos:  como  lo  ciilcndiú  iniii 
Lien  san  Juan  al  dczir,  que  de  lo  que  abluida 
en  Cristo,  rezibinios  todos  los  que  somos  sus 
niicmbros  grázia,  i  mayor  grazia  :  supuesto, 
que  por  medio  de  Moisés,  Dios  no  nos  dió  sino 
Leí,  mas  por  medio  de  Cristo  nos  dá  grázia, 
justificándonos  en  la  justizia  ejecutada  en 
Cristo;  i  nos  dá  verdad  ,  dándonos  su  espíri- 
tu, que  nos  enseña  toda  verdad.  I  porque  to- 
dos estos  divinales  dones  vienen  i  vendrán  a 
los  bombres  en  esta  vida  por  Cristo,  i  El  los 
dá,  i  los  comunica;  se  dize  bien  ,  que  csteés 
el  reino  de  Cristo  ,  i  que  durará  ,  liasta  que 
hecba  la  resurrcczion  de  los  justos  ,  Cristo 
entregue  el  níinado  a  su  eterno  Padre,  lleina 
Dios  al  presente,  mas  por  Cristo  :  asi  como 
envia  Dios  su  luz,  mas  por  el  sol:  i  en  la  vida 
eterna  reinará  Dios  por  sí  mismo,  i  comuni- 
cará su  luz.  Quiero  dczir  ,  que  en  la  vida 
eterna ,  vendrán  de  Dios  inmediatamente  a 
los  bombres  los  divinales  dones  ;  i  de  Dios 
vendrá  a  los  hombres  inmediatamente  la  luz: 
entendiendo  de  este  modo  el  benefizio  de 
(Alisto  ázia  los  bombres,  i  el  reinado  de  Cris- 
to en  la  \ida  présenle.  También  entiendo  de 
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qué  modo  es  Cristo  cal)eza  de  la  Iglesia  : 
quiero  dezir,  que  entiendo,  que  así  como  de 
mi  cabeza  deszicndc  virtud  para  todos  mis 
miembros,  siendo  todos  ellos,  sustentados  i 
gobernados  por  ella  ;  así  de  Cristo  desziendc 
virtud  para  todos  los  que  pertenczen  a  la 
Iglesia,  siendo  todos  ellos  sustentados  i  go- 
bernados con  los  divinos  dones  que  les  son 
comunicados  por  Cristo.  I  entiendo,  que  per- 
teuezen  a  la  Iglesia  aquellos  ,  que  siendo  lla- 
mados por  Dios,  i  traídos  al  conoziniienlo  de 
Cristo,  son  capazes  de  rczibír  con  cücazia  los 
tesoros  divinos  ,  que  esparze  con  mucha 
abundanzia  sobre  todos  los  hombres,  el  uni- 
jénitohijo  de  Dios  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Qué  cosa  es  escándalo,  i  do  qué  manera  de- 
ben conduzirse  en  el  escándalo  las  personas 
cristianas.  Considcrazion  Ixxvi. 

Considerando  cuánta  estima  se  bazo  del 
escándalo  en  la  santa  Escritura,  en  cuanto  , 
que  Jesu  Cristo  nuestro  Señor  amenaza  al 
muudo  por  causa  del  escándalo,  avisándonos, 
de  que  no  demos  escándalo  a  ninguno  de  los 
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que  creen  en  El;  i  en  cnanto  san  Pablo  dize, 
que  por  no  escandalizar  a  nn  cristiano  ,  de- 
jaría de  comer  carne  todo  el  tiempo  de  su 
vida; — he  pensado  de  vivir  en  esta  vida  ,  de 
manera,  que  no  sea  yo  causa  de  escándalo  a 
ninguno  :  i  lo  mismo  he  deseado  para  las 
personas  que  amo  yo  en  Cristo.  I  conside- 
rando, por  otra  parte  ,  que  no  se  puede  vi- 
vir en  esta  vida  sin  escandalizar  a  alguno  , 
supuesto  que  el  mismo  Cristo  escandalizó  ; 
ántes  bien  es  llamado  piedra  de  escándalo  , 
en  cuanto  a  que  chocando  en  su  humildad  i 
bajeza,  han  caído,  i  caen  muchos  sin  poder- 
se levantar; — he  considerado  primero  ,  que 
escándalo  ,  es  lo  mismo  que  tropiezo  :  i  así 
dezimos  ,  que  es  escandalizado  aquél ,  que 
por  lo  que  oye  dezir,  o  veehazer,  se  aparta, 
o  es  solizitado  i  tentado  a  apartarse  ,  de  lo 
que  no  se  debería,  o  no  se  querría  apartar. 
He  entendido  después,  por  la  Escritura  santa, 
que  Dios  escandaliza  ,  i  es  escandalizado  : 
que  los  santos  de  Dios  escandalizan  ,  i  son 
escandalizados:  que  los  santos  del  mundo  es- 
candalizan, i  son  escandalizados  :  i  que  los 
hombres  del  mundo,  que  no  atienden  a  san- 
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lidad  alguna,  escandalizan,  mas  no  soii  es- 
candalizados. Dios  escandaliza  a  sus  santos, 
cuando  ellos  ,  siendo  imperfectos ,  i  ponién- 
dose, con  la  luz  natural,  a  juzgar  las  obras 
de  Dios;  son  tentados  a  juzgar  mal  de  Dios  , 
o  a  no  creer  en  la  providcnzia  de  Dios.  Que 
esto  sea  zierlo  ,  consta  por  el  Salmo  Ixxii  , 
(Jiiai)i  boiiHs  Israel  Deits. — Escandaliza  tam- 
l)ien  Dios  a  los  santos  del  mundo  ,  en  todas 
las  cosas  que  no  son  conformes  a  la  razón 
humana  ;  porque  no  teniendo  ellos  otra  luz 
que  la  natural,  i  con  ésta  juzgando  de  ellas  , 
las  tachan  i  condenan  por  malas  :  i  de  aquí 
prozede,  que  se  reduzcn,  con  dificultad  ,  a 
querer  atribuir  a  Dios  particular  providcn- 
zia; i  que  no  quieran  admitir  la  predcstina- 
zion,  sino  a  su  modo.  A  los  que  juzgan  las 
obras  de  Dios  ,  con  la  luz  espiritual ;  nunca 
los  escandaliza  Dios  ,  ni  a  los  que  cautivan 
sus  entendimientos  a  Dios:  tampoco  escanda- 
liza Dios  a  los  hombres  del  mundo  ,  porque 
ellos  no  tienen  a  Dios  en  cuenta  alguna,  cre- 
yendo que  todas  las  cosas  suzcden  por  casmi- 
lidad.  Es  Dios  escandalizado  ,  o  tentado  ,  a 
hazer  lo  que  no  querría  ,  por  ser,  como  es, 
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misericordioso  i  piadoso  ;  cuando  los  que 
tiene  El  por  suyos  ,  i  favorezc  como  suyos  , 
desconfian  de  sus  promesas  ,  o  de  su  omni- 
potenzia  i  providenzia;  en  cuanto  que  con  la 
desconfianza  le  provocan  a  castigarlos  casi 
contra  su  voluntad.  De  esta  manera  le  es- 
candalizaban los  Hebreos  en  el  desierto  ,  co- 
mo consta  por  la  historia  ,  i  por  los  Salmos 
Ixxvii ,  i  xciv.  Es  también  Dios  escandalizado 
por  los  santos  del  mundo,  con  la  arroganzia 
i  presunzion  ,  con  que  se  venden  por  santos 
de  Dios  :  por  la  cual  es  Dios  foi  zado  a  casti- 
garlos con  zeguedád,  como  castigó  a  los  He- 
breos, i  castiga  a  los  falsos  cristianos.  I  es 
Dios  escandalizado  por  los  impíos  ,  cuando 
con  sus  pecados  i  vizios  ,  muestran  i  descu- 
bren la  impiedad  e  incredulidad  de  sus  áni- 
mos ;  en  cnanto  que  es  casi  prezisado  a  des- 
truirlos, como  consla  por  muchos  lugares  de 
la  Escritura  santa,  i  particularmente  por  lo 
que  dize  san  Pablo  ,  Rom.  I.  Los  santos  de 
Dios  escandalizan  a  Dios  del  modo  que  se  ha 
dicho  :  i  se  escandalizan  el  uno  del  otro  , 
cuando  los  perfectos  usan  mas  libertad  de  la 
que  convendría,  a  presenzia  de  los  iniperfec- 
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tos;  con  cuya  libertad,  estos  son  tentados  a 
liazer  mal  juizio  de  la  fé  cristiana:  o  a  liazer 
como  hazen  los  perfectos  ,  no  teniendo  por 
zierto  i  íirmc,  que  liazcn  mal.  De  esta  ma- 
nera de  escándalo  tenia  propuesto  san  Pa- 
blo de  guardarse  siempre  ,  como  consta  en 
Rom.  xiv.  i  I.  Corint,  viii.  Los  mismos  es- 
candalizan a  los  santos  del  mundo  ,  cuando 
no  se  conforman  con  ellos  en  las  cosas  ,  que 
a  su  parezer,  son  relijion  i  santidad.  Así  los 
escribas  i  fariseos  se  escandalizaban  de  Cris- 
to, como  consta  en  Mat.  xv.  I  los  hebreos  se 
escandalizaban  de  s.  l'ablo,  como  consta  por 
esto  ;  que,  aun  basta  boi  en  día  ,  los  santos 
del  mundo  se  escandalizan  de  las  Epístolas 
que  san  Pablo  escribió,  juzgándolas  dañosas 
al  cristiano  \ivir.  I  puede  así  dezirse  ,  que, 
los  santos  del  numdo  ban  tropezado  ,  i  tro- 
piezan en  Cristo,  i  en  los  verdaderos  cristia- 
nos, i  en  sus  cosas;  i  tánto  mas,  cuanto  mas 
semejantes  son  ellos  a  Cristo.  Ue  este  escán- 
dalo se  ban  de  curar  poco  los  cristianos,  que 
son  santos  de  Dios,  como  Cristo  se  curó  po- 
co, diziendo:  sinile  eos  ,  ca'.ci  sunt  ,  el  ditccs 
cwcoruw,  Malh.  xv.  Los  hombres  del  mundo 
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no  son  escandalizados  por  los  sanios  de  Dios, 
porqnc  no  compiten  con  ellos.  Son  los  sanios 
de  Dios  escandalizados  por  Dios ,  a  causa  de 
su  imperfcczion  :  i  por  la  misma  imperfec- 
zion,  los  imperfectos  son  escandalizados  por 
los  perfectos,  en  la  manera  (jue  se  ha  dicho. 
Entiendo,  que  por  los  santos  del  mundo,  son 
escandalizados  los  santos  de  Dios,  en  cuanto, 
que  siendo  por  ellos  falsamente  doctrinados 
i  aconsejados  ;  i  siendo  por  ellos  perseguidos 
con  detraczion  ,  con  malos  tratamientos  ,  i 
con  muerte  ;  son  solizitados  a  apartarse  del 
Kvanjelio,  i  de  Cristo.  Este  es  el  escándalo 
por  el  cual  Cristo  amenaza  al  nnmdo  ,  i  del 
cual,  exhorta,  que  cada  mío  se  guarde.  Math. 
xviii.  Son  tanihien  los  santos  de  Dios  escan- 
dalizados por  los  homhres  impíos  (aunque 
cuhran  sus  escándalos),  en  cuanto  que  viendo 
en  ellos  obras  de  impiedad  ,  i  de  increduli- 
dad, son  tentados  a  lo  mismo,  o  son  moles- 
tados por  ellas.  De  esta  suerte  era  escanda- 
lizado Loth,  con  las  suziedades  de  los  hom- 
hres de  Sodoma,  como  consta  en  II.  Pedr.  ii. 
l  escandalizan  los  santos  del  mundo  a  Dios, 
i  a  los  santos  de  Dios  en  la  manera  que  se  ha 
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dicho:  i  los  mismos  son  escandalizados  por 
Dios,  i  por  los  santos  de  Dios  ,  en  la  manera 
que  se  ha  dicho.  Los  mismos  se  escandalizan 
el  uno  al  otro,  en  cuanto  que  por  marahilla 
se  encuentra  uno,  que  apruehe  la  manera  de 
vivir  del  otro;  cosa  que  es  natural  ala  santi- 
dad del  mundo  ,  la  cual  consiste  en  ohser- 
vanzias  superstiziosas.  Los  mismos  son  es- 
candalizados por  los  homhrcs  del  mundo,  en 
cuanto  que  en  ninguna  cosa  se  conforman 
con  ellos.  Los  homhrcs  del  mundo  escanda- 
lizan a  Dios,  i  a  los  santos  del  mundo  ,  del 
modo  que  se  ha  dicho  :  pero  ellos  no  se  es- 
candalizan jamás  de  modo  alguno,  porque  no 
tienen  cuenta  con  Dios,  ni  con  la  relijion,  ni 
con  la  piedad.  Bien  que  hai  un  jénero  de 
hombres  del  mundo,  que  por  la  conversazion 
que  tienen  con  los  santos  del  mundo  ,  pre- 
tendiendo zierta  manera  de  íantidad,  se  es- 
candalizan como  los  santos  del  mnndo,  aun- 
que no  sean  tan  perniziosos  como  los  santos 
del  mundo.  De  todo  este  discurso,  vengo  a 
tomar  esta  resoluziún  :  que  a  toda  persona 
cristiana  le  corresponde  estar  atento  a  for- 
mar dentro  de  si  un  ánimo  tan  semejante  a 
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Dios  i  a  Cristo,  que  enteramente  se  escanda- 
lize  de  aquellas  cosas  de  que  Dios  se  escan- 
daliza: esto  es,  de  la  desconfianza,  i  duda,  de 
los  que  son  santos  de  Dios,  pero  imperfectos: 
de  la  arroganzia  de  los  santos  del  mundo  :  i 
de  los  vizios  i  pecados  con  que  los  hombres 
del  mundo  manifiestan  la  impiedad,  i  la  in- 
credulidad de  sus  ánimos: — i  que  le  corres- 
ponde estar  atento  a  formar  su  manera  de 
vivir,  tán  semejante  a  la  manera  de  la  vida 
de  Cristo  nuestro  Señor;  que  de  ningún  modo 
escandalizo  a  Dios,  desconfiando,  o  dudando 
de  sus  pl  omosas  ,  i  de  su  omnipolenzia  ,  i 
providenzia:  ni  escandalizo  en  cosa  alguna  a 
los  santos  de  Dios  ,  estimando  en  poco  el  es- 
candalizar a  los  santos  del  mundo  ,  cuando 
interviene  la  gloria  de  Dios  ,  la  verdad  cris- 
tiana, i  edificazion,  i  provecho  de  los  santos 
de  Dios,  como  hazía  Cristo,  scgnn  consta  en 
s.  Math.  XV.;  i  como  hazía  san  Pablo;  i  como 
han  hecho,  i  hazen,  de  grado  en  grado  ,  los 
que  han  seguido  e  imitado,  i  siguen  e  imitan 
a  Cristo.  Choquen  ,  caigan,  i  desnuqúense  , 
mas  bien,  los  santos  del  mundo  ;  que  el  que 
la  verdad  del  Evanjelio  sufra  detrimento  al- 
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gimo  en  los  sanios  ile  Dios.  Por  lo  cual ,  si 
uno  (Uuláre,  dizicndo:  ¿cómo  debo  gobernar- 
me, cuando  me  viere  obligado  a  escandalizar, 
o  a  los  santos  de  Dios,  que  son  imperfectos  , 
en  ser  superstiziosos ;  o  a  los  santos  de  Dios 
que  jamás  lian  sido  superstiziosos? — Le  diré, 
que  se  abstenga  de  hazer,  como  bizo  san  Pe- 
dro en  Antioquia,  el  cual,  teniendo  mas  res- 
pelo  a  los  que  eran  superstiziosos;  escandali- 
zó, haziendo  tropezar,  a  los  que  no  lo  babiau 
sido  nunca.  Quiero  dczir,  que  teniendo  res- 
peto a  la  superslizion  i  perlinazia  de  los  con- 
versos del  judaismo;  escandalizó,  i  puso  en 
peligro,  la  sinzeridad  de  la  fe  de  los  conver- 
tidos del  jentilisrao  ,  finjiendo  la  obscrvanzia 
de  la  Lei  ,  contra  la  fé  cristiana.  1  le  diré  , 
que  baga  como  bizo  san  Pablo  ,  al  mismo 
tiempo,  el  cual ,  teniendo  mayor  respeto  ,  a 
que  no  fuese  escandalizada  la  fé  de  los  de  la 
.Tentilidád,  que  la  superslizion  de  los  del  ju- 
daismo; reprendió  publicamente  a  san  Pedro. 
Quiero  dezir  ,  que  si  una  persona  cristiana  , 
qnc,  entiende  la  verdad  evanjélica  ,  i  conoze 
la  verdad  cristiana,  se  encontrare  entre  per- 
sonas, que  van  entendiendo  i  conoziendo  una 
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i  otra  cosa  ;  acomodándose  a  la  iiicapazidácí 
i  frajilidád  de  ellas ,  hará  como  hazen  ellos, 
diestramente  pretendiendo  atraerlos  al  cono- 
zimiento  de  ambas  cosas.  I  digo  además,  que 
en  caso  que  se  encuentre  donde  haya  perso- 
nas de  una  i  otra  clase,  si  pensare,  que  disi- 
mulando con  los  que  aun  conservan  alguna 
parte  de  superstizion,  habrá  de  escandalizar, 
i  hazer  caer  a  los  que  están  libres  de  supers- 
tizion, en  cnanto  que  viéndole  a  él  en  la  su- 
perstizion, podrán  llegar  a  tener  pK)r  nezesa- 
ria  la  superstizion; — no  debe  disimular  de 
modo  alguno,  aunque  piense  ponerla  vida  en 
peligro;  teniendo  siempre  respecto,  a  que  la 
fé  cristiana,  i  la  verdad  Evanjélica  ,  estén 
firmes  i  constantes.  Aquí  añadiré  esto:  que 
cuando  la  persona  cristiana  escandaliza  a  uiv 
cristiano,  que  conoze  la  verdad  Evanjélica  , 
por  no  escandalizar  a  otro  cristiano,  qnc  to- 
davía no  la  entiende  bien;  si  su  eiTor  provie- 
ne de  avarizia,  o  deambizion,  por  ser  el  uno 
mas  rico  ,  i  mas  poderoso  que  el  otro  ,  su 
error  es  intolerable: — i  que  si  proviene  su 
error  de  indiscrezion,  o  de  flaqueza  i  enfer- 
medad; es  tolerable.  De  todas  las  cosas  di- 
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chas,  aprendo  oslas  Ircze  cosas.  La  primera, 
que  cosa  es  escándalo.  La  segunda,  que  para 
no  escandalizarme  en  las  obras  de  Dios  ,  he 
menester  renunziar  a  mi  prndenzia  ,  i  a  mi 
razón  humana,  i  rogar  a  Dios,  que  me  dé  luz 
espiritual,  con  la  cual  entienda  yo  sus  obras. 
La  terzera  ,  que  entonzes  escandalizo  yo  a 
Dios,  cuando  desconfio  de  las  obras  prometi- 
das, i  de  su  omnipotenzia  i  providenzia.  La 
cuarta,  que  me  debo  guardar  cuanto  me  fue- 
re posible ,  de  no  usar  de  mi  libertad  cristia- 
na ,  a  prescnzia  de  cristianos  flacos  i  enfer- 
mos en  la  fe.  La  quinta,  que  yo  debo  estimar 
en  poco  el  escándalo,  que  los  santos  del  mun- 
do toman  de  la  verdad  del  Evanjelio.  La  sex- 
ta, que  el  escándalo  que  es  pernizioso  al  que 
escandaliza  ,  es  el  que  bazen  los  santos  del 
mundo ,  pretendiendo  hazer  servizio  a  Dios* 
En  lo  (jue  apremio  ,  que  me  debo  guardar 
como  del  fuego, de  perseguir  a  algun  hombre, 
de  ninguna  manera,  pretendiendo  servir  con 
esto  a  Dios.  La  séptima,  que  debo  tener  por 
buena  señal  de  piedad,  cuando  me  escandali- 
zan las  obras  de  la  impiedad  ,  i  de  la  incre- 
dulidad de  los  hombres  del  mundo.  La  octa- 
24 
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va ,  que  es  buena  señal  para  conozer  a  los 
santos  del  mundo  ,  la  fazilidád  con  que  son 
escandalizados  por  toda  suerte  de  personas, 
i  el  publicar  i  mostrar  su  escándalo.  La  nona, 
que  es  señal  de  impiedad  ,  no  ofenderse  ,  ni 
escandalizarse  el  borabre  de  cosa  alguna.  La 
dezima  ,  que  me  conviene  ser  en  lo  interior 
semejante  a  Dios  i  a  Cristo,  para  no  escan- 
dalizarme sino  de  aquello ,  de  que  Dios  i 
Cristo  se  escandalizan.  La  undézima,  queme 
es  nezesario  vivir  como  Cristo  vivió  ,  para 
no  escandalizar  sinó  como  Cristo.  La  dnodé- 
zima,  quede  ningún  modo  debo  escandalizar 
a  ninguno  ,  en  perjuizio  de  la  fé  cristiana, 
aunque  por  ello  sepa  escandalizar,  la  llaque- 
za  i  enfermedad  de  los  cristianos  imperfec- 
tos. La  dézima  terzia  cosa  que  aquí  aprendo 
es,  que  cuando  escandalizare  en  perjuizio  de 
la  fé  cristiana,  por  indiscrezion,o  por  flaque- 
za i  enfermedad  ;  será  mi  yerro  sufrible  :  i 
cuando  escandalizare  en  perjuizio  de  la  mis- 
ma fé  cristiana,  por  avarizia,  o  por  ambizion; 
mi  yerro  no  será  sufrible:  i  de  este  yerro  es- 
tol zierto  que  Dios  me  guardará,  i  también 
guardará  a  todas  las  personas  que  tiene  Ha- 
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madas  a  la  azeptazion  de  la  grazia  del  Evan- 
jelio ,  para  ser  herederos  con  Jesu  Cristo 
nuestro  Señor. 

Dos  contrariedades  entre  los  que  viven  se- 
gun  la  carne,  i  los  que  viven  según  el  espíritu. 
Considerazion  Ixxvii. 

Considerando,  que  los  hombres  que  viven 
según  la  carne,  estando  como  desmemoria- 
dos, creen  poco,  confían  menos,  i  aman  mu- 
cho menos;  según  ellos  propios  lo  conozen  i 
lo  sienten,  i  según  lo  muestran  ellos  en  sus 
palabras ,  aunque  no  queriendo  mostrarlo  : 
i  considerando  ,  que  los  mismos,  cuando  es- 
tán sobre  si,  se  persuaden,  que  creen  mucho, 
i  confian  mucho,  i  que  aman  mas: — i  consi- 
derando ,  por  otra  parte  ,  que  las  personas 
que  viven  según  el  espíritu  ,  estando  como 
descuidadas,  creen,  confían,  i  aman,  poco  o 
mucho,  según  la  parte  que  tienen  de  espíri- 
tu, según  ellas  proprias  lo  conozen  i  lo  sien- 
ten en  sí  ,  i  según  que  lo  muestran  en  sus 
palabras,  hablando  con  mas  piedad,  con  mas 
fé,  con  mas  confianza,  i  con  mas  afizion,  de 
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las  cosas  de  Dios  cuando  hablan  friamete ,  í 
cuando  el  ímpetu  del  espíritu  las  mueve  a 
hablar  do  las  cosas  de  la  piedad,  i  de  la  fé,  i 
de  la  confianza  ,  i  del  amor  ;  que  todos  los 
hombres  del  mando  juntos,  cuando  con  di- 
lijenzia  i  con  alcuzion  se  ponen  a  hablar  de 
ellas.  I  considerando  también  ,  que  muchas 
vezcs  aconleze  ,  que  aquellas  mismas  perso- 
nas, estando  mui  sobre  sí ,  no  pueden  redu- 
zirse  a  creer  ,  ni  menos  a  confiar ,  i  mucho 
menos  a  amar;  me  be  puesto  a  querer  enten- 
der de  dónde  prozedan  estos  efectos  tan  con- 
trarios: i  hallo,  que  una  parte  proviene  de  lo 
que  dize  Cristo  ,  que  ex  ubundanlia  cordis 
os  loquilur.  Por  lo  cual  suzede  ,  que  no  te- 
niendo, el  que  vive  según  la  carne  ,  ni  fé  ,  ni 
confianza,  ni  amor  cu  el  corazón;  no  puede 
dar  lo  que  no  tiene,  i  por  consiguiente  ,  no 
puede  mostrar,  cuando  cst'i  descuidado,  fé, 
confianza,  i  amor:  i  porque  el  que  vive  según 
el  espíritu  ,  tiene  en  el  corazón  piedad  ,  fé , 
confianza,  i  amor;  teniendo  que  dar  de  lo  que 
tiene,  es  nezesario,  que  por  mui  descuidado 
que  él  sea,  dé  piedad,  fé,  confianza,  i  amor: 
i  por  eso  la  santa  Escritura  llama  vena ,  o 
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«liiicro  vida  a  la  hoca  del  jnslo.  I  hallo 
también  ,  que  la  olra  parte  de  estos  afectos 
tan  contrarios,  proviene  de  esto:  que  el  hom- 
bre que  vive  según  la  carne,  porque  no  tiene 
cuenta  con  el  corazón  ,  cntónzes  se  persuade 
que  cree,  confia,  i  ama;  cuando  tiene  la  fé, 
la  confianza,  i  el  amor  en  el  entendimiento,! 
conoze  que  esnezesario  que  el  cristiano  crea, 
confie,  i  ame  :  i  al  punto  él  se  persuade  de 
que  cree,  confía  ,  i  ama.  I  las  personas  que 
viven  según  el  espíritu,  porque  tienen  cuenta 
con  el  corazón,  no  contentándose  con  tener 
en  el  entendimiento  la  fe,  la  confianza,  i  el 
amor  ,  no  pueden  persuadirse  a  creer  ,  con- 
fiar, i  amar;  sino  cuando  sienten  en  sus  co- 
razones los  efectos  de  la  confianza  ,  i  del 
amor.  1  porque  este  sentimiento  viene  por 
favor  de  Dios,  quien  le  dá  no  cuando  el  hom- 
bre quiere  ,  sino  cuando  plaze  a  su  divina 
majestad; — dimana  de  aquí,  que  las  personas 
que  viven  según  el  espíritu  ,  entonzcs  hallan 
mas  diíicultád  en  el  creer  ,  amar  ,  i  confiar; 
cuando  ellas  mas  ahincadamente  lo  procuran. 
De  donde  bien  se  colije  ,  que  por  lo  que  el 
hombre,  estando  descuidado,  muestra  ex  te- 
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nórmenle  ,  se  ha  de  conjelurar  lo  que  tiene 
dentro:  i  además  ,  que  por  la  fazilidád,  o  di- 
ficultad con  la  cual  se  persuade  el  hombre  a 
creer,  confiar,  i  amar;  se  puede  entender,  si 
su  fé,  confianza  ,  i  amor,  están  en  el  enten- 
dimiento, o  en  el  corazón.  I  asi  se  adopta  la 
resoluzion  siguiente  :  que  los  que  ,  estando 
descuidados  ,  hablan  mas  cristianamente  , 
que,  cuando  mas  quieren  con  humana  indus- 
tria, reduzirse  a  confiar,  creer ,  i  amar,  ha- 
llan en  esto  mayor  dificultad;  son  verdadera- 
mente cristianos,  incorporados  en  Jesu  Cris- 
to nuestro  Señor. 

Dos  dolores,  uno  según  el  mundo,  i  ni  otro, 
según  Dios:  idos  flaquezas,  una  según  la  car- 
ne, i  la  olra  según  el  espíritu.  Considerazion 
Ixxviii. 

Asi  como  pone  san  Pablo  dos  dolores,  uno 
según  el  mundo,  i  dize,  que  este  causamuer- 
te,  i  otro  según  Dios  ,  i  dize,  que  este  causa 
vida;  asi  yo  pongo  dos  flaquezas  ,  una  scguu 
la  carne,  i  entiendo,  que  ésta  causa  temor:  i 
otra  según  el  espíritu  ,  i  entiendo ,  que  esta 
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causa  amor.  I  las  pongo  ,  porque  las  sienlo 
en  los  dolores  que  pone  san  Pablo,  entendien- 
do, que  entónzcs  el  hombre  siente  dolor,  se- 
gún el  mundo  ,  cuando  cae  en  algun  inconve- 
niente, que  le  causa  vergüenza,  o  pérdida,  o 
alguna  otra  incomodidad,  a  los  ojos  lïel  mun- 
do, en  la  reputazion  i  dignidad  mundanas.  I 
entiendo  ,  que  este  dolor  causa  muerte ,  en 
cuanto  que  el  hombre  ,  que  se  duele  de  este 
modo  ,  si  no  remedia  presto  su  dolor  ,  se 
vuelve  blasfemo  contra  Dios ,  porque  atribu- 
yéndole la  causa  de  su  dolor  ,  se  lamenta  de 
El  ,  i  del  ser  blasfemo  contra  Dios  ,  viene  a 
granjearse  la  muerte  eterna.  Asimismo  en- 
tiendo, que  entunzes  siente  el  hombre  dolor 
según  Dios  ,  cuando  cae  en  algun  inconve- 
niente ,  por  el  cual  teme  ser  privado  de  la 
grazia  de  Dios,  i  del  espíritu  santo,  i  de  Cris- 
to ,  i  del  mismo  Dios  :  i  entiendo  ,  que  este 
dolor  causa  vida ,  en  cuanto  que  el  que  se 
duele  de  este  modo,  se  conoze  mas  i  mejor  a 
si  propio  ,  i  así  se  recomienda  ,  i  se  remite 
mas  cordialmente  a  Dios:  i  de  recomendarse, 
i  remitirse  a  Dios,  viene  a  alcanzar  resurrec- 
zion  i  vida  eterna.  En  cuanto  a  las  dos  íla- 
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quezas  que  yo  pongo,  entiendo,  que  cnlón- 
zcs  el  homl)re  es  llaço  scguii  la  carne,  cuan- 
do su  flaqueza  nazc  de  amor  propio  :  i  llamo 
flaqueza  ,  al  resentirse  por  las  cosas  que  le 
acontezen  contra  su  voluntad.  Esta  flaqueza, 
enliendft  yo,  que  causa  temor,  porque  adon- 
de liai  amor  proprio  ,  hai  siempre  temor  :  i 
entiendo  ,  que  esta  flaqueza  es  tolerable  eii 
las  personas  cristianas  ,  no  siendo  señal  de 
impiedad  ,  sino  de  impcrfeczion.  Asimismo 
entiendo  ,  que  enlonzes  el  hombre  es  flaco 
según  el  espii  ilu  ,  cuando  su  flaqueza  naze 
del  amor  de  IHos  ,  resintiéndose  cuando  se 
ve  privar  de  Dios,  o  de  algunas  de  las  cosas 
que  son  de  Dios  ,  las  cuales  le  son  medio  de 
crezér  en  el  amor  de  Dios,  i  en  la  confianza 
en  Dios  :  esta  flaqueza  entiendo  que  causa 
amor  ,  porque  proviene  de  amor,  i  se  con- 
vierte así  en  amor  ,  i  es  por  esto  laudable  ,  i 
es  indizio  de  perfeczion  cristiana.  Flaqueza 
según  la  carne,  pero  no  vituperable  ,  entien- 
do ,  que  era  ,  aquella  que  san  Pablo  sentía 
por  la  reprobazion  de  los  Hebreos.  I  flaqueza 
según  el  espíritu,  entiendo  que  era  ,  aquella 
que  san  Pablo  sentía  por  el  estímulo  de  la 
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carne,  i  laque  sentia  por  la  eiifcrmcilad  mor- 
tal de  aquel  su  amigo.  I  lauibieu  era  flaque- 
za según  e!  espíritu  ,  la  que  sintieron  los  de 
Milelo  por  la  partida  de  san  Pablo.  De  donde 
colijo,  que  las  personas  cristianas,  no  deben 
contristarse  imicbo  ,  en  sus  na(juezá's  ,  que 
son  según  la  carne  ,  pues  que  en  ellos  son 
tolerables,  porque  no  son  mortales:  i  que  las 
mismas  personas  cristianas,  se  deben  alegrar 
mucbo  en  sus  flaquezas,  que  son  según  el  es- 
píritu, puesto  qwe  son  señales  de  perfeczion, 
i  camino  de  vivilicazion,  resurreczion,  i  vida 
eterna.  Los  liijos  de  este  siglo,  sienten  el  do- 
lor, que  es  según  el  mundo  ,  mas  no  sienten 
el  dolor,  que  es  según  Dios:  i  los  liijos  de  Dios, 
sienten  uno  i  otro  dolor.  El  uno ,  en  cuanto 
vive  en  ellos  Adam  ;  i  el  otro  cu  cuanto  vive 
en  ellos  Cristo.  Losbijos  de  este  siglo,  tienen 
bien  la  flaqueza  que  es  según  la  carne;  mas 
no  todos  la  conozen  por  flaqueza,  ni  la  sienten 
como  tal:  la  fla((ueza  que  es  según  el  espíri- 
tu;'ni  la  tienen,  ni  la  conozen,  ni  la  sienten: 
i  los  bijosde  Dios  ,  tienen,  conozen  i  sienten, 
ambas  a  dos  flaquezas:  conozicndo  en  la  fla- 
queza que  es  según  la  carne  ,  las  reliquias 


362  LXXIX. 

del  viejo  Adám  ;  i  conoziendo  en  la  flaqueza 
que  es  según  el  espíritu  ,  la  renovazion  del 
nuevo  Adám ,  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Cuán  peligrosos  sean  los  errores  cjue  come- 
ten los  liomhrcs  pretendiendo  piedad.  Consi- 
derazion  Ixxix. 

Tengo  por  zierto,  que  entre  los  errores,  los 
cuales  cometiendo  nosotros  los  que  somos 
hijos  de  Dios ,  podemos  ofender  a  Dios  con 
ellos;  sean  los  mayores ,  los  que  se  cometen 
pretendiendo  piedad.  Que  sea  esto  zierto,  lo 
veo,  tanto  por  la  riguridad  con  que  Dios,  se- 
gún se  lee  en  la  santa  Escritura,  lia  castiga- 
do estos  errores  ,  cnanto  porque  aparcze  de 
la  misma  santa  Escritura,  que  Dios  ha  dete- 
nido con  su  mano,  a  los  que  han  sido  suyos, 
no  consintiendo  que  caigan  en  errores  de  es- 
ta naturaleza  ;  no  Iiahiendo  hecho  lo  mismo 
en  los  otros  errores  ,  en  los  cuales  tuvieron 
intenzion  de  satisfazer  a  sus  afectos  i  apeti- 
tos. De  la  riguridad  con  que  Dios  ha  castiga- 
do ,  a  los  que  han  errado,  prelendiendo  pie- 
flnd  ;  podria  prinzipalmcnlc  testimoniarlo 


LXXIX.  563 
aquél,  que  deseando  contener  el  arca  del  Tes- 
timonio ,  la  cual ,  a  su  juizio  ,  estaba  para 
caer,  súbitamente  murió.  I  Saúl,  que  fué  pri- 
vado del  reino  de  Israel,  i  privado  perpetua- 
mente de  la  grazia  de  Dios  ,  por  el  sacrifizio 
que  liizo  a  Dios,  por  la  victoria  tenida  con- 
tra ziertas  Jentes,  de  las  cuales  Dios  Icbabía 
mandado  que  no  dejase  cosa  viva  ,  que  no 
pasase  a  cuchillo.  Adonde,  si  alguno  rae  pre- 
guntare diziendo,  ¿porqué,  pues,  no  ha  usa- 
do Dios  esta  misma  riguridad  con  otros,  que 
erraron  mas  perniziosamente  ,  pretendiendo 
piedad  ;  como,  verbi  grazia  ,  con  san  Pablo, 
quien  antes  que  fuese  cristiano,  pretendien- 
do piedad,  perseguía  i  mataba  a  los  cristia- 
nos? Le  responderé  primero,  que  hasta  aho- 
ra Dios  no  me  ha  dado  cuenta  de  esto  :  i 
después  le  diré,  que  Dios  no  usa  esta  riguri- 
dad, sino  con  aquellos  que  son  del  número 
de  los  suyos.  I  san  Pablo,  cuando  estaba  en 
aquel  error  ,  no  era  del  número  de  aquellos 
de  Dios,  habiendo  ya  el  pueblo  Hebreo,  deja- 
do de  ser  Pueblo  de  Dios:  i  por  eso ,  no  fué 
castigado  su  yerro,  como  el  de  Oza,  ni  como 
el  de  Saúl.  En  cuanto,  a  que  Dios  haya  relé- 
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nido  con  su  mano  asus  escojidos,  no  deján- 
doles errar  en  la  piedad,  si  bien  les  ha  deja- 
do errar  en  otras  cosas;  me  basta,  por  efica- 
zísimo  ejemplo  ,  lo  que  se  escribe  de  David; 
el  cual,  pretendiendo  piedad,  deseó  ediQcar 
el  templo  de  Jerusalem,  i  Dios  no  se  lo  con- 
sintió, porque '••no  era  su  voluntad,  que  se  lo 
edificase;  i  por  eso,  habría  errado,  si  lo  hu- 
biese edificado.  I  ól  mismo  ,  pretendiendo 
satisfazer  su  apetito  conUersabé,  hizo  matar 
a  su  marido,  i  de  la  mujer  hizo  lo  qne  quiso: 
a  cuya  cosa  no  puso  Dios  impedimento  algu- 
no. Asimismo  ,  san  Pedro  ,  no  pretendiendo 
piedad,  negó  a  Cristo,  i  Dios  lo  consintió:  i 
pretendiendo  piedad  ,  no  quería  conversar 
con  los  Jentilos  ,  i  Dios  no  lo  consintió.  Así 
como  también  no  consentía  ,  que  san  Pablo 
fuese,  adonde  él  quería  ir,  pretendiendo  pie- 
dad; hasta  que  aquella  su  pretensión,  no  fue- 
se suya  ,  sino  del  cspirilii  santo  que  moraba 
en  él.  I  tengo  por  z¡crlo,quela  lentazion 
mas  continua  i  ordinaria,  con  que  son  tenta- 
das las  personas  piadosas,  sea  esta  de  pre- 
tender piedad;  en  la  cual  el  anjel  de  Satanás 
se  transfigura  ca  anjel  de  luz,  hazieudo  que 
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parezca  piedad  ,  lo  que  no  es  piedad.  Mas 
las  personas  pías ,  se  pueden  consolar  con 
dos  cosas.  Una  es,  que  contra  las  tentaziones 
del  anjel  de  Satanás,  tienen  las  ilnrainaziones 
del  espíritu  santo,  el  cual  descubre  el  enga- 
ño del  espíritu  maligno.  I  otra  es,  que  Dios 
acostumbra  a  detener  con  su  mano  a  las  per- 
sonas pías,  para  que  no  caigan  en  esta  clase 
de  error  ,  por  ser  tan  contrario  a  la  piedad 
verdadera.  I  juntamente  deben  las  personas 
pías  estar  siempre  alertas,  de  suerte,  que  vi- 
niendo a  ellas  el  anjel  de  Satanás  ti  ansligura- 
do  en  anjel  de  luz  ;  le  reconozcan  ,  i  se  guar- 
den así  de  él.  Tres  cosas  aquí  se  me  ofrezen. 
La  primera  ,  que  puesto  que  es  tan  grande 
el  error  que  se  comete  pretendiendo  piedad; 
todo  hombre  debe  prozeder  ,  con  mas  consi- 
dcrazion  ,  al  hazer  las  cosas  con  que  preten- 
de piedád  ,  que  al  bazer  las  cosas  con  que 
pretende  la  propria  satisfaczion.  La  segunda, 
que  las  personas  que  son  elejidas  por  Dios, 
no  yerran  pretendiendo  piedad,  por  el  alum- 
bramiento que  tienen  del  espíritu  santo  ,  i 
porque  Dios  las  tiene  de  su  mano.  Es  gran 
señal  de  piedad,  i  de  elecziou  de  Dios  ,  el  no 
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errar  pretendiendo  piedad.  I  la  terzera,  que 
entonzes  yerra  el  hombre  pretendiendo  pie- 
dad, cuando  haze  una  cosa,  con  la  cual  pien- 
sa por  si  solo  satisfazer  a  Dios:  como  si  cas- 
tigase yo  mi  cuerpo  ,  no  con  el  intento  que 
dize  san  Pablo  que  castigaba  el  suyo,  esto  es, 
para  tenerlo  en  servidumbre  ,  i  sujeto  a  su 
cspiritu;  sino  con  el  intento  de  merezer,  por 
aquel  castigo  que  yo  hago  en  mí.  Amplifi- 
cando esta  comparazion  por  todas  las  cosas 
exteriores  que  hazen  los  hombres;  se  entiende 
cuándo  yerran,  pretendiendo  piedad  :  i  repi- 
to ,  que  el  que  se  sintiere  ir  enderezado  por 
el  camino  por  el  cual  no  se  yerra  pretendien- 
do piedad,  puede  estar  seguro  de  que  es  hijo 
de  Dios,  i  por  consiguiente  hermano  del  uni- 
jcnito  hijo  de  Dios  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Cual  es  el  intenío  que  Dios  tiene ,  pidiendo 
a  los  hombres  aquello  que  no  pueden  darle 
solos  de  por  si;  i  no  dándoles  de  una  vez,  io- 
do aquello  que  quiere  darles.  Considerazion 

Iccoooc  • 

Entendiendo ,  que  es  zierto  ,  en  realidad 
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(lue  los'homhrcs  que  miran  con  los  ojos^de  la 
prudcnzia  humana,  tienen  por  injustizia  i  por 
crueldad  en  Dios ,  que  pida  a  los  hombres 
cosas,  que  por  si  solos  no  pueden  darle,  como 
son  ,  el  amor  con  todo  el  corazón  ,  aun  en 
tiempo  de  la  Lei ;  i  la  fé  de  corazón  ,  en  el 
tiempo  del  Evanjclio:  que  son  dos  cosas,  que 
así  puede  dar  a  Dios  el  hombre  de  por  si  , 
como  puede  locar  el  zielo  con  la  mano. — I 
entendiendo  también  ,  como  en  realidad  es 
zierto,  que  los  hombres  que  ven  con  los  ojos 
del  espirita  santo  en  la  misma  demanda  ,  i 
por  la  misma  demanda ,  reconozen  cu  Dios 
misericordia  i  piedad  ;  i  rcconozerian  en  él 
todo  lo  contrario,  en  caso  que  demandase  co- 
sas, que  con  fazilidad  los  hombres  le  pudie- 
sen dar: — i  ponitMidome  a  considerar  de  dón- 
de prozedan  estos  dos  juizios  tan  contrarios, 
que  en  esta  demanda  de  Dios,  hazen  la  pru- 
denzia  humana,  i  el  espíritu  santo;  he  enten- 
dido, que  el  juizio  que  haze  la  prudenzia  hu- 
mana, proviene  del  no  conozer  el  ser  de  Dios, 
ni  conozer  el  ser  del  hombre  :  i  que  el  juizio 
que  haze  el  espíritu  santo  ,  proviene  del  co- 
nozer el  ser  de  Dios  ,  i  el  ser  del  hombre.  I 
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zierlo  es  ,  que  del  no  conozer  la  prudcnzia 
Imniana  cl  ser  de  Dios,  prozede,  qiie  viendo, 
que  El  demanda  de  los  hombres  ,  lo  que  no 
pueden  ellos  darle;  jnzga,  que  haga  esto,  pa- 
ra condenarlos:  como  juzgaría  de  un  Prinzi- 
pe  del  mundo,  que  demandase  de  sus  subdi- 
tos, el  que  no  durmiesen  durante  un  año  , 
imponiéndoles  una  pena,  si  durmiesen. I  que 
de  no  conozer  la  misma  prudcnzia  humana  el 
ser  del  hombre,  prozcdc,  que  tendría  por  co- 
sa mejor  i  mas  útil  al  hombre,  que  mas  bien 
Dios  le  demandase  lo  que  él  puede  darle,  que 
lo  que  no  puede  darle  :  bien  así  como  juzga 
i  tiene  por  mejor  ,  que  un  Prínzipe  del  mun- 
do ,  antes  demande  a  sus  subditos  lo  que  con 
fazilidád  le  pueden  dar;  que  no  lo  que,  ni  aun 
con  dilicullad  ,  le  pueden  dar.  I  es  también 
zierto,  que  del  conozimiento  que  tiene  el  es- 
píritu santo  del  ser  de  Dios,  prozede,  que  no 
juzgando  de  El  ,  lo  que  de  los  Prínzipes  del 
mundo  ;  conoze  ,  que  demandando  El  a  los 
hombres  ,  lo  que  darle  no  pueden  ;  no  baza 
esto  para  condenarlos ,  sino  para  salvarlos:  i 
que  del  conozimiento  que  tiene  el  espíritu 
santo  del  ser  del  hombre,  proviene  ,  que  co- 
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noziemlo  ,  que  él  de  suyo  es  tan  arrogante  , 
que  si  Dios  le  demandase,  para  su  salvazion, 
cosas  que  con  fazilidad  él  por  si  mismo  le  pu- 
diese dar,  entraría  en  tanta  sobei'bia,  cuando 
las  hubiese  dado,  que  por  la  misma  vía  que 
pensase  adquirir  salvazion,  adquiriría  conde- 
nazion; — viene  a  conozer,  que  el  intento  con 
que  Dios  demanda  a  los  hombres,  lo  que  ellos 
de  por  sí  no  pueden  darle,  no  es  el  de  conde- 
narlos, como  juzga  la  prudenzia  humana;  ni 
tampoco  es  ,  para  dilicultarlcs  su  salvazion  , 
como  juzga  la  misma  prudenzia  humana  , 
que  por  esto  tiene  a  Dios  por  injusto  ,  i  por 
cruel;  sino  que  es  por  salvarlos,  i  fazilitarles 
su  salvazion  :  haziendo  esto  Dios  con  el  fin, 
de  ((ue  ensayándose  los  hombres  en  amar  a 
Dios,  con  todo  su  corazón,  i  conoziendo  su 
imposibilidad  en  una  i  otra  cosa  ;  recurran 
al  mismo  Dios  ,  pidiéndole  una  cosa  i  otra  , 
paraquc  Dios  les  conzeda  una  i  otra  cosa:  i 
ellos,  dando  a  Dios  una  i  otra  cosa  ,  adquie- 
ran la  felizidad  ,  que  desean  ,  no  por  lo  que 
son  por  sí  mismos  ,  sino  por  lo  que  son  por 
Dios.  De  suerte,  que  con  mucha  razón  ,  no 
humana,  mas  divina  ,  los  hombres  que  veen 
25 
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con  los  ojos  del  espíritu  sanio  ,  reconozen 
misericordia  i  piedad  en  Dios,  considerando 
que  demanda  a  los  hombres,  lo  que  el'os  no 
pueden  darle  por  sí  solos  :  i  reconozerian 
crueldad  en  Dios  ,  cuando  les  demandase,  lo 
que  ellos  pueden  darle  por  sí  solos:  así  como 
un  hombre  ,  que  tuviese  discrezion  ,  cuando 
viese  que  un  padre  ponia  el  gobierno  de  su 
estado  en  manos  de  un  hijo  suyo  ,  ignorante 
e  imprudente,  teniendo  por  avisado  al  padre; 
juzgaría  que  él  no  tuviese  inlenzion  de  hazer 
Señor  a  su  hijo  ;  sino  de  hazerle  perder  el 
Estado.  Tán  diferente  es  el  juizio  que  haze  , 
en  los  juizios  de  Dios  ,  el  espíritu  santo  ;  del 
que  ,  en  los  mismos  ,  haze  la  prudenzia  hu- 
mana. I  aqui  entiendo,  (pie  por  las  mismas 
causas  porque  Dios  demanda  a  los  hombres, 
lo  que  por  sí  no  pueden  darle ;  acaeze,  que 
a  los  que  el  comienza  a  dar  amor,  i  fé,  i  au- 
mento en  una  i  otra  cosa,  por  algunos  cono- 
zimienlos  i  sentimientos  ,  i  por  algunos  sabo- 
res de  las  cosas  divinas  i  espirituales;  no  les 
dú  tanta  evidenzia  en  ellas,  i  tanta  claridad, 
cuanta  ellos  querrían;  i  cuanto  bastaría  a  ha- 
zer, que  ellos  pudiesen  comprenderlo  con  sus 


LXXX.  571 

cntetidimicntos.  Quiero  dezir,  que  asi  como 
les  demanda  lo  que  ellos,  de  por  sí,  no  pue- 
den darle  ,  para  que  no  entre  en  ellos  la  so- 
berbia, como  entraria,  cuando  les  pidiese  lo 
que  ellos  pudieran  darle ,  i  de  ese  modo,  se 
impida  su  salvazion;  asi  no  les  deja  compren- 
der enteramente  las  cosas  espirituales,  que  a 
vczcs  les  liaze  sentir  ,  paraque  no  se  enso- 
berbezcan ,  e  impidan  así  su  salvazion.  Dios 
conoze  nuestra  mala  masa,  i  deseando  nues- 
tra salvazion,  nos  trata  cual  vee,  que  convie- 
ne queseamos  tratados:  haziendo  ,  en  esto  , 
con  nosotros  ,  lo  que  hazemos  nosotros  con 
im  niño  ,  que  queremos  que  nos  ame  ,  i  de- 
penda de  nosotros.  Quiero  dezir,  que  bien  así 
como  nosotros  no  damos  al  niño,  de  una  vez, 
todo  cuanto  él  querría  de  nosotros,  i  que  no- 
sotros queremos  darle  ;  sino  que  algunas  co- 
sas le  damos  del  todo,  otras  en  parte,  i  otras 
solo  so  las  mostramos,  cuanto  basta  a  bazér- 
selas  apetczer,  i  afizionarle  a  ellas,  paraque 
se  nos  vaya  encariñando  ,  nos  siga,  i  depen- 
da de  nosotros,  conoziendo,  que  si  de  una  vez 
le  diésemos,  lo  que  pensamos  darle  ,  se  en- 
greiría ,  i  no  nos  amaría  ,  ni  dependería  de 
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nosotros; — asi  Dios  ,  no  nos  da  de  una  vez  , 
todo  lo  que  de  El  queremos,  ni  todo  lo  que  Él 
nos  quiere  dar  ;  sino  que  unas  cosas  nos  las 
dá  del  todo,  otras  en  parte,  i  otras  nos  deja 
ver,  tanto  cuanto  basta  a  liazérnoslas  apete- 
zer,  i  a  afizionarnos  a  ellas,  paraque  le  siga- 
mos, le  amemos  ,  i  dependamos  de  Éí.  Haze 
Dios  esto  ,  porque  nos  conoze  tales  ,  que  si 
nos  diese,  deima  vez,  todo  lo  que  determina 
darnos  ,  nos  engreiríamos  de  suerte,  que  no 
tendría  de  nosotros  lo  que  quiere  ,  esto  es  , 
que  le  amemos  de  todo  corazón  ,  i  que  para 
alcanzar  la  vida  eterna  ,  creyendo  firmemen- 
te, hagamos  nuestra  la  justizia  del  unijénito 
hijo  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Dos  flaquezas  en  Cristo,  i  en  sus  miembros: 
i  dos  polenzias  en  El ,  i  en  ellos.  Considera- 
zion  Ixxxi. 

En  Cristo  considero  dos  flaquezas.  Una  es, 
la  que  sentía  en  su  interior:  i  otra  es,  la  que 
mostraba  en  lo  exterior.  La  que  sentía  en  lo 
interior,  la  considero  en  las  lágrimas  que 
vertió  sobre  Jerusaléra  ,  i  en  las  que  vertió 
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la  nuiorlo  Je  Lázaro  ,  i  en  la  agonía  con 
que  oraba  en  el  huerto  ,  sudando  golas  de 
sangre.  1  la  que  mostraba  en  lo  exterior  ,  la 
considero  viendo,  que  era  tenido  por  bajo  , 
por  plebeyo,  por  vil,  i  aun  por  mal  hombre, 
pernizioso  ,  i  escandaloso  :  i  viendo  que  fué 
escarnczido  ,  ultrajado  ,  i  perseguido  ,  hasta 
ser  cruzificado  por  malliechor,  i  cual  malhe- 
chor: i  entiendo,  que  sin  comparazion  algu- 
na, era  mayor  la  flaqueza  que  Cristo  mostra- 
ba en  lo  exterior,  que  la  que  sentía  en  lo  in- 
terior: quiero  dezir,  que  la  interior  que  sen- 
tía, no  era  flaqueza  de  un  grado  tal,  como  la 
exterior  que  El  mostraba.  En  el  propio  Cris- 
to considero  dos  potenzias  ,  dos  virtudes  i 
cficazias.  Una  es,  la  que  sentía  en  lo  interior: 
otra,  la  que  mostraba  en  lo  exterior.  La  po- 
lenzia  que  Cristo  mostraba  en  lo  interior,  la 
considero  de  este  modo  ,  que  dijo  a  san  Pe- 
dro, cuando  le  reprcendió  ,  por  la  oreja  que 
cortó  a  Maleo  ,  diziéndole,  ¿No  piensas  íii. 
que  puedo  rogar  a  mi  Padre  ,  i  me  enviarà 
mas  de  dozemil  lejiones  de  Anjeles?  &c.  I  la 
considero,  en  muchas  palabras  que  leo  en  s. 
Juan ,  cuando  hablaba  Cristo  de  la  unión 
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que  tenía  con  Dios.  I  la  potenzia  que  tenía 
Cristo  en  lo  exterior,  la  consiilero  en  los  mi- 
lagros que  hazía,  i  en  la  autoridad  con  que 
los  hazia  :  i  en  la  potenzia  i  majestad  ,  con 
que  hablaba  i  enseñaba:  i  entiendo,  que  sin 
comparazion  alguna,  era  mayor  la  polenzia  , 
la  virtud,  i  la  eficazia  ,  que  Cristo  sentía  en 
lo  interior,  que  la  que  mostraba  en  lo  exte- 
rior: quiero  dezir,  que  la  exterior,  que  mos- 
traba, no  era  potenzia  en  grado  tál,  como  la 
interior  que  sentía.  En  cada  uno  de  los  que 
son  miembros  de  Cristo  ,  considero  casi  lo 
mismo  de  lo  que  considero  en  Ci  islo.  Pondré 
el  ejemplo  en  s.  Pablo,  en  el  cual  considero, 
asimismo,  dos  flaquezas:  una  ,  la  que  sentía 
en  lo  interior;  i  otra,  la  que  mostraba  en  lo 
exterior.  La  que  sentía  en  lo  interior,  se  co- 
noze  bien  ,  por  lo  que  dize  del  pecado  que 
moraba  en  él,  Rom.  7.°:  i  por  ella  misma, 
entiendo  que  dize  en II,Cor.ü[x¡i 9.10.],  Li- 
henlcr  gloriabor  in  injlnnitalibus  meis.  Por  la 
misma  ,  entiendo  que  dize  :  Cum  infirmar  , 
fortior  siim.  Por  la  misma,  entiendo  que  le 
fue  dicho  de  parte  de  Dios:  Sxifficil  libi  gratia 
mea,  nam  virlns  mea  in  infirmitale  perficilur. 
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I  la  [flaqueza]  que  moslralia  en  lo  exterior, 
bien  se  echaba  de  ver  ,  en  la  mala  opinión 
que  casi  lotlos  de  él  leniaa  :  quien  le  perse- 
guía ,  quien  le  blasfcmalia  ,  le  mallratalia  ,  le 
martiriza])a:  como  se  lee  en  los  Actos  de  los 
Apóstoles  ,  i  como  él  escribe  en  I.  Cor.  iv. 
[lo],  i  en  II.  Cor.  xi.  [25—27.].  I  entiendo, 
que  era  mucho  mayor  la  flaqueza  que  s.  Pa- 
blo mostraba  en  lo  exterior,  que  la  que  sen- 
tía en  lo  interior:  quiero  dezir,  que  la  que  s. 
Pablo  sentía  en  lo  interior  no  era  flaqueza 
en  grado  tal,  como  la  que  mostraba  en  lo  ex- 
terior. En  el  mismo  s.  Pablo  considero  dos 
potenzias  ,  dos  virtudes  i  eficázias  :  una  ,  la 
que  sentía  en  lo  interior,  i  otra,  la  que  mos- 
traba en  lo  exterior.  La  que  seulía  en  lo  in- 
terior ,  publicábala  diziendo  :  Omnia  possuin 
in  eo.  qui  me  confortat  :  i  lo  mostraba  bien  al 
descubierto,  diziendo  en  Rom.  viii.  [59];  que 
no  era  bastante  criatura  alguna,  a  separarlo 
del  amor  de  Dios.  I  la  que  mostraba  en  lo  ex- 
terior, se  vee,  por  los  milagros  que  hazía  ,  i 
por  las  muchas  jenles  que  convertia  :  i  en- 
tiendo, que  era  mucho  mayor  la  potenziaque 
sentía  san  Pablo  en  lo  interior  ,  que  la  que 
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inoslfaba  en  lo  exterior  :  quiero  dezir  ,  que 
no  era  la  potenzia  que  s.  Pablo  moslraba  en 
lo  exterior  en  grado  tal  ,  como  era  la  que 
sentia  en  lo  interior.  Lo  mismo  que  conside- 
ro en  s.  Pablo  ,  lo  considero  en  cada  uno  de 
los  que  son  miembros  de  Cristo,mas  o  menos» 
según  la  parte  de  lé,  i  de  espíritu  santo,  que 
posee  cada  uno  de  ellos:  entendiendo,  que  de 
ser  s.  Pablo  miembro  de  Cristo,  provenia  que 
fuera  él  en  todo  'o  dicho  semejante  a  Cristo. 
Además  entiendo,  que  la  ponderazion  de  las 
dos  flaquezas  consideradas  en  Cristo  ,  haze 
este  efecto  en  el  que  las  considera,  que  va 
faltando  en  él  la  flaqueza  que  siente  en  lo  in- 
terior, en  cuanto  que  van  muriendo  en  él  sus 
afectos  i  sus  apetitos:  i  va  en  él  crezicndo  la 
flaqueza  que  muestra  en  lo  exterior,  en  cuan- 
to que  es  tenido  por  mas  plebeyo,  mas  vil ,  i 
mas  para  poco;  i  es  mas  escarnezido,  mas  ul- 
trajado, mas  perseguido,  i  mas  maltratado. 
I  entiendo  también  ,  que  la  considerazion  de 
las  dos  potenzias,  virtudes  i  eficázias  ,  consi- 
deradas en  Cristo,  baze  este  efecto  en  el  que 
las  considera  :  que  va  creziendo  en  él  la  po- 
tenzia, la  virli'ul,  i  la  eficazia,  que  siente  en 


LXXXI.  577 

lo  interior,  en  ciianlo  que  tiene  mas  paz  en 
la  conzienzia  ,  i  tiene  mas  espirita,  i  conozi- 
niientos  mas  altos  ,  i  conzeptos  mas  divinos 
de  Dios,  i  de  las  cosas  de  Dios:  i  vá  en  el  fal- 
tando la  polenzia,  la  virtud,  i  la  ericazia,que 
muestra  en  lo  exterior,  en  cuanto  se  muestra 
solo  ,  cuando  está  inspirado  i  movido  por 
Dios  paraque  se  muestre  :  de  manera  ,  que 
uno  es  tanto  mas  semejante  a  Cristo  ,  cuanto 
mas  flaco  es  en  lo  que  se  vee,  i  cuanto  mas 
poderoso  es  en  lo  que  no  se  vee,  i  menos  po- 
deroso es  en  loque  se  vee.  A  esto  añadiré  , 
que  los  santos  del  mundo  conozen  la  poten- 
zia  en  Dios,  por  la  potcnzia  que  Cristo  mos- 
traba en  lo  exterior;  conoziendo  flaqueza  en 
Dios,  por  la  flaqueza  que  Cristo  mostró  en  lo 
exterior.  Conozen  potenzia  en  Dios  ,  por  la 
Iransligurazion  de  Cristo,  i  conozen  flaqueza 
en  Dios,  por  la  muerte  de  (Cristo.  I  entiendo, 
que  los  santos  de  Dios  conozen,  sin  compara- 
zion  alí,n]na,  mayor  potenzia  en  Dios,  por  la 
flaqueza  que  Cristo  mostró  en  lo  exterior, 
que  por  la  potenzia  que  Cristo  mostró  en  lo 
exterior:  i  en  efecto  es  así,  que  conozen  ma- 
yor potenzia  en  Dios,  por  la  cruz  de  Cristo, 
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que  por  la  transfigurazion  de  Cristo  :  cono- 
ziendo  ,  que  en  efecto  es  asi ,  i  asi  se  siente  , 
que  de  mostrarse  Cristo  flaco  ,  resultó  su 
muerte  en  cruz;  i  de  su  muerte  en  cruz,  ha 
resultado  todo  el  bien  del  mundo,  toda  la  fc- 
lizidád  i  prosperidad  de  la  cual  gozan  i  go- 
zarán los  que  son  miembros  de  Cristo  ,  jun- 
tamente con  Cristo  mismo,  siendo  en  ellos  lo 
que  fué,  i  lo  que  es  en  Él,  al  cual  sea  gloria 
por  siempre.  Amén. 

En  qué  consistió  propriamenle  la  agonia 
que  sintió  Jesu  Cristo  nuestro  Señor  en  su 
pasión  i  en  su  muerte.  Considerazion  Ixxxii. 

Habiendo  oido  hablar  muchas  vezcs  de  la 
agonía,  del  temor,  i  tedio,  i  tristeza,  que  sin- 
tió Jesu  Cristo  nuestro  Señor  en  su  pasión  i 
muerte,  a  personas,  que  pretendían  de  mos- 
trar la  causa  porqué  Cristo  sintió  tanto  el 
padezer  i  el  morir;  habiendo  padczido  i  muer- 
to, muchos  hombres  ,  unos  como  hombres, 
otros  como  cristianos,  i  otros,  enlrellos  ,  sin 
haber  mostrado  tanto  scnlinñento;  otros,  no 
habiendo  mostrado  alguno;  i  otros,  habiendo 
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mostrado  gozarse  i  deleitarse  en  padezer  ,  i 
coniplazerse  en  morir: — i  no  habiendo  jamás 
quedado  satisfecho  en  mi  ánimo  ,  ni  con  lo 
que  oía  dezir,  ni  con  lo  que  leia  en  los  libros 
que  tratan  esta  materia;  últimamente  ,  jun- 
tando lo  que  oí  yo  dezir  a  un  predicador, 
con  lo  que  se  lee  en  Isaías,  i  se  lee  en  s.  Pe- 
dro, me  he  resuelto,  en  que  habiendo  puesto 
Dios  en  Cristo  todos  nuestros  pecados  ,  para 
castigarlos  lodos  en  El,  i  habiéndolos  Él  lle- 
vado todos  sobre  sí  ,  i  conozídolos  todos  en 
Jenerál,  í  en  particular;  sintió  por  cada  uno 
de  ellos,  aquella  confusión,  aquella  vergüen- 
za ,  i  aquél  dolor,  que  habría  sentido  si  El 
preprío  los  hubiese  cometido  todos.  Por  lo 
que  viéndose,  en  preseuzia  de  Dios,  contami- 
nado i  manchado  con  tantos,  i  tan  abomina- 
bles pecados,  le  acontezió  sentir  toda  aquella 
agonía,  todo  aquel  temúr,  toda  aquella  tris- 
teza dentro  de  sí ,  i  toda  aquella  vergüenza  i 
confusión,  que  le  habría  tocado  sentir  a  cada 
cual  de  nosotros  ,  por  cada  uno  de  nuestros 
pecados ,  cuando  hubiésemos  sido  castigados 
por  ellos: — de  donde  provino,  que  en  el  huer- 
to sudase  gotas  de  sangre ,  por  la  congoja 
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que  sentia ,  no  de  verse  zercano  a  la  muerte, 
sino  de  verse  en  presenzia  de  Dios  lleno  de 
tantos  pecados;  por  cuya  razón,  oraba  pues- 
to el  rostro  por  tierra,  como  quien  se  aver- 
gonzase de  mirar  al  zielo  ,  conoziendo  tener 
sobre  si  tantas  ofensas  hecbas  contra  Dios,  l 
esta  es  verdaderamente  la  causa  porqué  mos- 
tró Cristo  mas  sentimiento  de  dolor  en  su  pa- 
sión i  muerte  ,  que  ninguno  de  los  mártires 
que  han  padezido  por  el  Evanjelio,  i  que  nin- 
guno de  los  liombres  del  mundo  ,  que  han 
muerto  por  el  mundo  :  i  de  esta  vergüenza  i 
confusión  ,  que  sintió  Cristo  viéndose  man- 
chado con  nuestros  pecados  ,  puede  haber 
sentido  alguna  partezilla  ,  el  que  se  hubiere 
visto  cu  presenzia  de  algun  gran  Prinzipe  , 
rogándole  por  el  perdón  de  alguno  que  le  ha- 
ya sido  traidor  ,  sintiendo  él  propio  la  ver- 
güenza, que  le  habria  tocado  sentir  al  otro. 
Ahora  ,  el  que  sea  zicrto  que  en  Cristo  haya 
puesto  Dios  todos  nuestros  pecados  ,  i  que 
Cristo  los  baya  llevado  todos  sobre  si;  consta 
por  Isaías,  donde  dize:  «Él  llevó  nuestras  en- 
fermedades, i  El  sufrió  nuestros  dolores.»  I 
poco  mas  adelante:  «El  fué  azotado  por  nues- 
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tras  rebeliones  ,  i  golpeado  por  nuestras  ini- 
quidades.» I  mas  adelante  :  «El  tomó  el  pe- 
cado de  muchos.»  I  a  mas  de  esto  ,  dize  , 
«con su  llaga  fuimos  sanados.»  I  esto  mismo 
consta  pors.  Pedro,  el  cual  sintiendo  lo  mis- 
mo que  sintió  Isaías,  dize  casi  lo  mismo  que 
Isaías.  I  ,  miserable  de  mí ,  que  ahora  veo 
claro  el  mal  que  bize  ofendiendo  a  Dios  ,  no 
viviendo  según  la  voluntad  de  Dios;  supuesto 
que  con  cada  una  de  mis  ofensas,  i  con  cada 
uno  de  mis  pecados,  aumenté  la  agonía,  el 
temor  ,  i  la  tristeza  que  sintió  Cristo  Señor 
mió,  en  su  pasión  i  en  su  muerte.  Entiendo 
aquí  dos  cosas  importantísimas.  La  una:  que 
si  el  rigor  de  la  justizia  que  fué  ejecutada 
en  Cristo,  tanto  en  lo  exterior,  cuanto  en  lo 
interior,  hubiera  sido  ejecutado  en  todos  no- 
sotros ,  a  cada  uno  tocándole  su  parte  ,  por 
sus  ofensas  i  pecados;  todos  hubiéramos  ido 
enpcrdizión,  no  siendo  bastante  ninguno  de 
nosotros,  para  poder  sobrellevar  la  parte  del 
castigo  que  le  habría  tocado  sufrir  por  si 
propio,  en  caso,  que  Cristo  no  hubiese  satis- 
fecho a  la  justizia  de  Dios  por  nosotros.  I  el 
andar  en  perdizion,  entiendo  que  habría  con- 
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sislido  en  eslo  :  en  que  ninguno  de  nosotros 
hubiera  sido  capaz  de  estar  fijo  i  firme  en 
padczer,  sin  desmayar;  i  así  apartarse  de  la 
obedienzia  de  Dios.  I  por  eso,  bien  dijo  Cai- 
fas, (si  bien  lo  hubiese  sentido)  cuando  dijo: 
Expcdíl  nobis  itt  unus  homo  niorialur  pro 
populo,  et  non  Iota  gens  percal.  La  otra  cosa 
que  yo  entiendo  aquí  ,  es:  que  fue  mas  que 
nezesario,  que  fuese  mas  que  hombre  ,  antes 
bien,  que  fuese  hijo  de  Dios,  aquel  que  había 
de  reconziliár  a  los  hombres  con  Dios  :  por- 
que liabieiulo  de  ser  castigado  por  los  peca- 
dos de  todos  ,  conoziéndolos  ,  i  sintiéndolos 
todos  en  si ,  bien  asi  como  si  El  los  hubiese 
cometido  todos ;  pudiese  hazer  resistenzia  a 
la  agonía  ,  temor  i  tristeza,  a  la  vergüenza  i 
confusión  ,  sin  desfallezer,  i  sin  apartarse  , 
por  ninguna  manera,  ni  en  parte  alguna,  de 
la  obedienzia  de  Dios,  perseverando  i  estando 
en  ella  firme  i  constante  ,  como  estuvo  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor,  el  cual  es  comparadoal 
cordero  que  es  conduzido  al  matadero,  tanto 
por  la  inozenzia  con  que  vivió  ,  cuánto  por 
la  obedienzia  con  que  se  agradó  de  ser  sa- 
crificado por  nosotros,  siendo  hijo  de  Dios,  i 
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una  misma  cosa  cou  Dios  :  cuya  obedienzia 
le  es,  i  será  para  gloria  i  houor  sempiterua- 
menle.  Amén. 

Zinco  consideraciones  en  la  resurreczion 
de  Cristo.  Considerazion  Ixxxiii. 

En  la  resurreczion  gloriosa  de  .Tesu  Cristo 
nuestro  Señor  ,  considero  zinco  cosas  ,  las 
cuales  me  inzitan  en  gran  manera  ,  a  vivir 
en  la  vida  presente,  una  vida  mui  semejante, 
a  la  que  he  de  vivir  en  la  vida  eterna.  La 
primera  es ,  que  asi  como  el  tormento  que 
sintió  Cristo  padcziendo,  se  acrezentó  en  gran- 
dísima manera,  por  haber  tomado  El  sobre  sí 
nuestros  pecados,  i  por  conozerlos  en  si, bien 
como  si  El  propio  los  hubiese  todos  cometido; 
asi  la  gloria  que  sintió  Cristo  resuzitando,  se 
acrezentó  cu  grandísima  manera,  por  ver  que 
todos  nosotros  resuzitáhamos  con  El.  La  se- 
gunda, que  así  como,  matando  Dios  en  la  cruz 
la  carne  de  Cristo,  mató  la  nuestra  ,  de  tal 
manera,  que  en  cuanto  a  Él ,  seamos  tenidos 
i  juzgados  cual  si  realmente,  i  en  efecto,  estu- 
viésemos muertos  ;  así ,  resuzitando  Dios  a 
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Cristo,  nos  resuziló  a  nosotros,  de  tal  mane- 
ra, que  en  cuanto  a  El,  seamos  tenidos  i  juz- 
gados ,  como  si  realmente  estuviésemos  re- 
suzitados.  La  terzera,que  así  como  el  efecto 
por  el  cual  se  conoze  en  la  vida  presente 
nuestra  incorporazion  en  la  muer  te  de  Cristo, 
es  nuestra  mortificazión,  no  la  que  liazcmos 
nosotros  con  nuestras  artes,  sino  la  que  con- 
seguimos por  la  incorporazion  en  Cristo  ,  la 
cual  haze  el  espíritu  santo,  que  nos  es  comu- 
nicado por  la  fé  ,  haziéndonos  aborrezer  el 
mundo  con  todo  lo  que  es  de  mundo,  i  aun  a 
nosotros  mismos,  con  todo  lo  que  es  nuestro; 
— así  ,  igualmente  ,  el  efecto  por  el  cual  es 
conozida  en  la  vida  presente,  nuestra  incor- 
porazion en  la  resurreczion  de  Cristo,  es  nues- 
tra vivificazion;  la  cual  liazc  la  misma  incor- 
porazion en  Cristo  efectuada  por  el  mismo 
espíritu  santo  en  nosotros,  rejenerándonos,  i 
renovándonos  todos  i  del  todo  ,  i  haziéndonos 
amar  a  Dios  ,  i  a  todo  lo  que  es  de  Dios,  i 
amar  a  Cristo,  i  a  todo  lo  que  es  de  Cristo. 
La  cuarta  cosa  que  considero  es,  que  así  co- 
mo con  mis  pecados  aumenté  la  agonía  i  el 
tormento  de  Cristo  en  su  pasión  ;  así  con  mi 
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resurreczion,  aumento  el  gozo,  i  el  plazer  de 
Cristo  en  su  resurreczion:  i  asi  como  me  due- 
lo de  aquello  ;  así  me  glorio  de  esto  :  antes 
bien,  la  gloria  de  esta  cosa*,  íiaze,  que  casi 
me  olvido  del  dolor  de  la  otra.  La  quinta  co- 
sa que  considero  es,  que  solamente  los  que 
están  incorporados  en  Cristo,  están  ziertos  de 
su  resurreczion  ,  fundándola  en  la  resurrec- 
zion de  Cristo.  I  por  lo  tanto ,  queriendo  s. 
Pablo  persuadir  a  los  Corintios  la  resurrec- 
zion do  los  justos  ,  funda  sus  persuasiones  en 
la  resurreczion  de  Cristo.  Con  estas  conside- 
raziones  ,  nosotros  los  cristianos  llegaremos 
a  sentiren  nuestros  corazones  la  utilidad  que 
nos  viene  de  la  resurreczion  gloriosa  de  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor. 

Que  solamenlc  la  incorporazion  en  Cristo 
es  la  que  mortifica.  Considerazion  Ixxxiv. 

Tornando  a  considerarlo  que  otras  vezas 
he  considerado,  en  torno  a  las  dos  deprava- 
ziones  que  bai  en  el  bombre,  de  las  cuales, 
una  es  natural,  i  es  bereditaria,  i  otra  es  ad- 
quirida, i  es  aprendida; — vengo  a  entender, 
2G 
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que  estas  depí-avaziones  ,  ambas  a  dos,  están 
en  el  ánimo  ,  i  están  en  el  cuerpo.  Quiero 
dezir,  que  de  nuestros  primeros  padres  todos 
los  hombres  heredan  esto:  que  nazen,  en  los 
ánimos,  impíos  i  enemigos  de  Dios,  infieles  a 
Dios,  i  llenos  de  amor  proprio:  i  en  los  cuer- 
pos, nazen  viziosos,  i  mal  inclinados.  I  digo, 
además,  que  con  los  malos  ejerzizios,  con  las 
malas  compañías,  i  con  las  falsas  doctrinas; 
vamos  aumentando  tanto  la  depravazion  del 
alma;  por  la  cual  nazimos  hijos  de  ira;  cuan- 
to la  del  cuerpo  ,  por  la  cual  muchas  vezes 
somos  peores  que  las  bestias.  No  conozicndo 
la  prudcnzia  humana  la  depravazion  natural 
del  ánimo,  ni  la  del  cuerpo  ,  antes  bien  ,  no 
conoziendo  ,  sino  la  depravazion  adquirida 
del  cuerpo;  jamás  ha  intentado  mortificar  en 
los  hombres  ,  sino  lo  que  ha  reconozido  por 
malo:  i  de  aquí  suzede ,  que  todas  las  leyes, 
doctrinas  ,  i  relijiones  ,  que  han  hallado  los 
hombres,  han  tenido  por  objeto  solamente  , 
mortificar  la  depravazion  del  cuerpo,  i  de  és- 
ta, solamente  la  adquirida.  Pero  Dios,  cono- 
riendo  prinzipalraente  la  depravazion  natu- 
rál,  i  de  esta  ,  teniendo  por  peor  la  del  áni- 
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nio  ;  en  la  Ici  de  Jloises  tuvo  por  designio 
mortificar  nna  i  otra  dcpravazion  ,  i  prinzi- 
palmente  la  del  ánimo,  que  es  mas  natural, 
i  es  mas  dañosa  a  los  hombres,  siendo,  como 
es,  mas  contraria  a  Dios:  i  por  esto  mandaba 
el  amor  de  Dios,  la  adorazion  de  Dios  ,  i  la 
confianza  en  Dios  ,  i  prohibía  toda  concupi- 
zenzia  interna.  Esto  que  pretendía  hazer  la 
Lei  de  Dios  en  los  hombres,  no  lo  bazía  jamás, 
no  ya  por  su  imperfeczion  ,  sino  por  la  im- 
perfeczion  de  los  hombres  :  mas  lo  haze  la 
incorporazion  en  Cristo,  pues  que,  lán  luego 
como  es  incorporado  el  hombre  por  la  fé  en 
Cristo;  comienzan  a  morir  en  él  la  deprava- 
zion  natural,  i  la  adquirida,  i  van  muriendo, 
a  proporzion  que  va  incorporándose  en  Cristo. 
I  el  hombre  se  va  incorporando  en  Cristo  , 
según  va  asimilándose  ala  muerte  de  Cristo: 
i  mientras  él  va  por  este  camino  ,  no  le  son 
imputadas  las  cosas  en  las  cuales  yerra  ,  o 
por  la  depravazion  natui-al,  o  por  la  adqui- 
rida: i  muriendo  antes  en  él  la  depravazion 
natural,  i  de  ésta  ,  mas  presto  la  del  ánimo, 
que  la  del  cuerpo;  le  es  fazilitada  la  mortifi- 
cazion  de  la  depravazion  adquirida,  la  cual 
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le  resta,  paraqué,  como  por  ejerzizio,  atien- 
da a  mortificarla  mientras  vive  ,  i  la  mortifi- 
que mas  bien  con  la  considerazion  ,  que  con 
los  efectos  exteriores.  I  la  considerazion  es  , 
de  lo  que  padezió  Cristo,  de  haber  muerto  en 
la  cruz  con  Cristo  ,  i  haber  resuzitado  con 
Cristo  ,  i  el  ser  su  intento  vivir  en  la  vida 
eterna  con  Cristo:  cuyas  consideraziones,  son 
de  tanta  eficazia  en  el  hombre;  que  haziéndole 
perder  el  gusto  de  todas  las  cosas  de  la  vida 
presente,  mortifica  en  él  todo  lo  que  es  carne, 
i  es  mundo;  aunque  no  pienso  que  muera  del 
todo,  basta  que  realmente  muere  el  hombre. 
De  todo  esto  se  colije,  que  laprudenzia  huma- 
na no  sabe  qué  cosa  sea  mortificazion:  i  que 
la  lei  de  Moisés  la  ordenaba,  mas  no  la  daba: 
i  que  solo  se  adquiere  por  la  incorporazion, 
con  que  nosotros  los  que  creemos  ,  somos 
incorporados  en  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Cuatro  maneras  por  las  cuales  el  cristiano 
conoze  a  Dios,  por  medio  de  Cristo.  Conside- 
razion Ixxxv. 


Habiendo  hablado  frecuentes  vezes  del  co- 
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nozimiento  de  Dios  ,  como  de  cosa  iniportan- 
tisima,  i  tanto,  que  en  ella  consiste  lafelizi- 
dád,  i  la  vida  eterna;  i  habiendo  dicho,  cómo 
hai  tres  vías  para  conozer  a  Dios;  una,  por  la 
conteniplazion  de  las  criaturas  ,  la  cual  es 
propria  de  los  Jentiles  ;  otra  ,  por  la  leczion 
de  las  santas  Escrituras  ,  la  cual  fué  propria 
de  los  Hebreos;  i  otra,  por  Cristo,  la  cual  es 
propria  de  los  cristianos: — i  no  habiendo  ja- 
más quedado  satisfecho  en  estaterzera  (quie- 
ro dezir  ,  en  el  modo  de  intelijenzia  ,  por  la 
cual  nosotros  los  cristianos  conozemos  aDios 
por  Cristo);  después  de  haberlo  mui  bien 
considerado  ,  hallo  cuatro  maneras,  por  las 
cuales  nosotros  los  cristianos  conozemos  a 
Dios  por  Cristo.  La  primera  es  ,  por  revela- 
zion  de  Cristo.  La  segunda  ,  por  la  comuni- 
cazion  del  espíritu  santo.  La  tejzera  ,  por  la 
rejenerazion,  i  renovazion  cristiana.  I  la  cuar- 
ta, por  tuia  zicrta  visión  interior,  por  reve- 
lazion  de  Cristo.  Entiendo  que  el  cristiano 
conoze  a  Dios,  cuando  el  proprio  Cristo  se  le 
deja  conozer:  porque  entonzcs  en  El  conoze- 
mos a  Dios  ,  siendo  El  la  expresa  imajen  de 
Dios,  conforme  a  aquello:  Philippe.  qui  videt 
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me,  videlet  Patrcm  meum.  Juan.  xiv.  I  con- 
forme a  lo  que  dize  s.  Pablo,  Coloss.  i.,  ha- 
blando (le  Cristo:  Qui  est  imagoDei  invisibilis. 
I  que  seazierto,  que  por  revclazion  de  Crislo 
conozca  a  Dios  el  cristiano;  consta  por  aque- 
llo: Ñeque  Patrem  quis  novil,  nisi  Filius,  et 
Cid  volueril  Filiits  revelare.  Maleo,  xi. — Esta 
revelazion,  entiendo  que  es  interior  ,  no  te- 
niendo en  si  cosa  alguna  que  sea  visible  ;  i 
así  perteneze  a  los  ojos  interiores  ,  i  no  a  los 
exteriores:  i  ella  presupone  el  conozimiento 
de  Cristo.  Quiero  dezir,  que  al  conozimiento 
de  Dios,  por  revelazion  de  Crislo,  prezcdc  el 
conozimiento  de  Cristo,  el  cual  entiendo  que 
consiste  en  conozer  su  divinidad,  su  humani- 
dád,  su  ser  divino  i  humano  ,  su  gloria  i  su 
ignominia,  su  dignidad,  i  su  bajeza,  i  asi,  su 
omnipotcnzia,  i  su  humildád:  i  es  zierto,  que 
subiendo  yo,  que  Crislo  es  la  imajen  de  Dios, 
i  viendo  en  Él  omnipotcnzia,  justizia,  verdad 
i  fidelidad;  vengo  a  conozer,  no  ya  porrela- 
zion  de  las  sanias  Escrituras  ,  sino  por  reve- 
lazion del  mismo  Cristo,  que  hai  en  Dios  om- 
nipotenzia  ,  justizia  ,  i  verdad  ,  i  fidelidad  , 
puesto  que  hai  estas  cesasen  Cristo,  i  Cristo 
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es  la  iniajeii  de  Dios:  de  manera,  que  el  que 
conoze  de  este  modo  a  Cristo,  no  por  revela- 
zion  de  hombres,  sino  por  revelazion  interior 
del  mismo  Cristo,  puede  con  zcrteza  dezir, 
que  conoze  a  Dios  en  Cristo  :  así  como  un 
hombre  ,  al  cual  s.  Pablo  (en  quien  había 
gran  parte  de  la  imajen  de  Cristo)  hubiese 
descubierto  todo  su  ánimo,  i  todas  sus  cosas 
internas;  hubiera  podido  con  zcrteza  dezir  , 
que  conozía  a  Cristo  en  s.  Pablo  :  bien  que 
esta  comparazion  no  sirve  para  asegurar,  si- 
no para  depurar  lo  que  quiero  dezir.  Por  la 
comunicazion  del  espíritu  santo  ,  entiendo 
que  conoze  el  cristiano  a  Dios:  porque  entien- 
do, que  a  los  que  creen  en  Cristo,  es  dado  el 
espíritu  santo: — i  entendiendo  por  s.  Pablo, 
que  el  espíritu  de  Dios  investígalos  profun- 
dos secretos  de  Dios  ,  entiendo  también,  que 
conozcmos  al  mismo  Dios  ,  por  Cristo  ;  en 
cuanto  que,  por  Cristo,  nos  es  dado  el  espí- 
ritu santo,  siendo  el  mismo  Cristo  el  que  nos 
le  dá,  por  voluntad  i  ordenazion  de  Dios:  así 
como  por  la  misma  voluntad  i  ordenazion  , 
nos  es  dada  esta  luz  por  el  sol.  I  zierto  es  , 
que  el  espíritu  santo  es  eficaz,  en  mí  que  soi 
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cristiano  ,  para  hazerme  conozer  omoipoten- 
zia  en  Dios  ,  por  la  gran  potenzia  que  mues- 
tra en  mi,  morliflcándome,  i  vivificándome  : 
para  hazerme  conozer  sabiduría  en  Dios,  por 
la  sabiduría  que  adquiero  por  el  espíritu  san- 
to: para  hazerme  conozer  justizia  en  Dios  , 
porque  me  justifica  en  Cristo:  para  hazerme 
conozer  verdúd  en  Dios,  porque  me  guarda, 
lo  que  me  promete:  i  para  hazerme  conozer 
bondad  i  misericordia  en  Dios,  porque  com- 
porta mis  debilidades  i  pecados :  i  así  vengo 
a  conozer  en  Dios  todas  aquellas  cosas,  no  ya 
por  relazion  de  escrituras  ,  sino  por  lo  que 
obra  en  mi  el  espíritu  santo ,  el  cual  se  me 
comunica  por  Cristo.  Entiendo  que  el  cristia- 
no conoze  a  Dios,  por  la  rejenerazion,  i  reno- 
vazion  cristiana;  porque  entiendo,  que  siendo 
él  rejenerado  i  renovado  por  el  espíritu  san- 
to, que  se  le  comunica  por  Cristo  ;  va  dejan- 
do ,  i  renunziando  ,  la  imajen  de  Adám  ,  que 
nos  es  propria  por  la  jenerazion  humana  , 
por  la  cual  somos  naturalmente  hijos  de  ira  , 
somos  enemigos  de  Dios,  impíos,  rebeldes,  e 
infieles;  i  va  tomando,  i  recobrando  la  imajen 
de  Dios,  que  nos  es  propria  por  la  rejenera- 
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zion  cristiana,  porlacual,  casi  naturalmente, 
somos  hijos  de  grazia,  hijos  adoptivos  de  Dios, 
somos  amigos  de  Dios,  pios,  obedientes  i  íie- 
les:  i  así,  poco  a  poco,  venimos  a  conozer  a 
Dios  en  nosotros  ,  conoziendo  en  nosotros 
aquellas  divinas  perfecziones  ,  que  la  santa 
Escritura  atribuye  a  Dios  :  i  adquiriendo  la 
rejenerazion  i  renovazion  por  el  espíritu  san- 
to, i  el  espíritu  santo  por  CRISTO;  viene 
a  ser  zierto,  que  por  CRISTO  conozemos  a 
Dios  en  nosotros:  i  es  cosa  clara  ,  que  no  hu- 
biéramos reconozido  jamás  en  Dios  verdad  , 
fidelidad,  justizia,  bondad;  si  antes  así  ,  no 
hubiésemos  sido  nosotros  verazes,  fieles,  jus- 
tos ,  buenos  ,  &c.:  siendo  natural  al  hombre 
juzgar  de  otro  ,  según  lo  que  de  sí  conoze. 
Por  una  zierta  visión  interior  entiendo  ,  que 
el  cristiano  conoze  a  Dios,  después  que  le  ha 
conozido  por  revelazion  de  Cristo  ,  por  la  co- 
municazion  del  espíritu  santo,  i  por  la  reje- 
nerazion cristiana  :  i  en  cuanto  a  este  cono- 
zimiento,  me  remito  a  lo  que  tengo  dicho  en 
otra  considerazion  ,  en  la  que  puse  algunas 
comparaziones  ,  por  las  cuales  ,  el  hombre 
qiie  no  hubiere  llegado  a  este  conozimiento 
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de  Dios,  podrá  en  algun  modo  llegar  a  enten- 
der en  qué  consiste  :  i  si  llega  ,  estoi  zierto 
que  le  vendrá  tánto  deseo  de  este  conozi- 
miento,  que  se  andará  de  continuo  tras  Dios, 
diziéndole  aquellas  amorosas  palabras  ,  Os- 
íende  mihi  faciem  tuam  :  i  aun  estoi  seguro  , 
de  que  Dios  se  la  mostrarà,  cuando  agrada- 
re ,  i  cómo  agradare  a  su  divina  majeslád  , 
acomodándose  a  la  incapazidád  humana  ,  la 
cual  es  incapazisima  de  esta  visión  interna:  i 
porque  los  cristianos  incorporados  en  Cristo, 
que  conozen  a  Dios  por  la  revelazion  de  Cris- 
to, por  la  comunicazion  del  espíritu  santo, 
por  la  rejenerazion  i  renovazion  cristiana  se 
van  liazienilo  capazes  de  esta  visión  interna, 
yéndose  azercando  a  la  impasibilidad  e  iu- 
mortalidád  ;  con  verdad  se  dize ,  que  por 
Cristo  venimos  nosotros  los  cristianos  a  co- 
nozer  a  Dios  ,  por  una  zierta  visión  interna , 
pero  en  parte,  como  se  puede  en  la  vida  pre- 
sente ,  reservándosenos  la  perfecta  i  entera 
visión  para  la  vida  eterna,  donde  viendo  per- 
petuamente a  Dios  cara  a  cara,  seremos  fe- 
lizisimos  con  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 
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Para  conozcr  los  moviinienlos  interiores  ^ 
cuándo  son  de  espíritu  santo ,  cuándo  de  espi- 
rita maliijno ,  i  cuándo  del  proprio  espíritu. 
Considerazion  Ixxxvi. 

Acuérdeme  haber  escrito  en  una  epístola, 
de  qué  manera  son  movidos  los  hombres,  en 
la  vida  présenle  ,  a  todas  las  cosas,  con  uno 
de  estos  tres  espíritus:  con  el  espíritu  santo 
i  divino,  con  el  espíritu  proprio  i  malo  ,  con 
el  espíritu  maligno  i  diabólico.  I  porque  en- 
tiendo cuánto  importa  a  los  que  atienden  a 
laperfeczion  cristiana,  saber  conozer  con  qué 
espíritu  son  movidos  a  obrar  ,  o  a  no  obrar; 
llego  de  nuevo  a  considerar  ,  que  bien  sabe- 
mos nosotros,  los  que  atendemos  a  la  perfec- 
zion  cristiana,  que  para  adquirirlo  que  bus- 
camos, que  es  la  inmorlalidád  i  la  vida  eterna; 
nos  conviene  seguir  los  movimientos  del  es- 
píritu santo,  i  huir  los  del  espíritu  maligno, 
i  contrastar  con  los  del  espíritu  proprio. 
Considero  además,  que  a  muchos  acouteze, 
que  no  sabiendo  diferenziar  entre  estos  mo- 
vimientos, pensando  seguir  el  espíritu  santo. 
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siguen  el  espíritu  maligno  ,  o  se  van  tras  el 
espíritu  proprio;  dimanando  su  error,  no  ya 
del  no  saber  por  dónde  les  es  preziso  cami- 
nar ,  porque  bien  saben  ,  que  han  menester 
caminar  para  la  vida  eterna;  ni  del  no  saber 
el  camino,  porque  bien  saben  que  el  camino 
es,  la  piedad,  la  jnstizia  i  la  santidad: — mas 
del  no  conozer  ,  en  qué  cosa  propri amenté 
consisten  la  piedad,  la  justizia,  i  la  santidad. 
Porque  dado  caso  que  lo  conoziesen,  se  azer- 
carían  a  conozer  cuándo  son  movidos  por  el 
espíritu  santo,  cuándo  por  el  espíritu  malig- 
no, i  cuándo  por  el  espíritu  proprio:  supuesto 
que  según  va  conoziendo  el  hombre  en  que 
cosa  propriamente  consisten  la  piedad,  justi- 
zia ,  i  santidád  ;  así  los  ojos  so  le  van  abrien- 
do, para  conozer  cuándo  es  movido  de  un  es- 
píritu ,  i  cuándo  de  otro  ,  sin  cuyo  conozi- 
miento  ,  el  hombre  que  atiende  a  la  perfec- 
zion  cristiana  ,  es  muí  semejante  a  nave  que 
está  enmcdio  del  mar  ,  no  sabiendo  con  qué 
viento  haya  de  navegar  por  haber  perdido  la 
aguja.  Después  habiendo  considerado,  como 
todo  esto  es  verdadero,  de  que  no  hai  alguno 
de  los  que  atienden  a  la  perfeczion  cristiana, 
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que  de  ello  no  pueda  dar  algun  testimonio; 
he  venido  también  a  considerar,  que  después 
que  el  hombre  atiende  a  la  perfeczion  cris- 
tiana, i  sabe  que  camina  para  la  vida  eterna, 
i  sabe  que  el  camino  es  la  piedad,  la  justizia, 
i  la  santidad; — es  nczesario  que  sepa,  que  la 
santidad  consiste  en  la  eleczion  de  Dios,  esto 
es,  que  solamente  son  santos  aquellos  a  quie- 
nes Dios  elije  i  azepta  para  sí:  que  la  justizia 
consiste  en  creer  en  CR!STO>  estoes,  que 
solamente  son  justos  aquellos,  que  creyendo, 
hazen  suya  la  justizia  de  CRISTO:  i  que  la 
piedad  consiste  en  aprobar,  por  bueno,  todo 
lo  que  Dios  obra  ,  i  de  ello  contentarse  ,  esto 
es,  que  solamente  son  píos  aquellos,  que  con 
sus  ánimos  aprueban  lo  que  Dios  obra  ,  i  de 
tal  suerte  de  ello  se  contentan,  que  no  lo  mu- 
darían, ni  alterarían  ,  aunque  pudiesen.  Por 
que  entiendo  ,  que  sabido  esto  ,  comienza  el 
hombre  a  azercarse  a  conozer  los  movimien- 
tos del  espíritu,  cuándo  son  de  espíritu  bue- 
no, i  cuándo  son  de  espíritu  malo  ,  i  cuándo 
son  de  espíritu  proprio  :  pues  que  tiene  por 
movimientos  de  espíritu  bueno  ,  todas  aque- 
llas cosas  que  van  enderezadas  a  responder  a 
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la  vocazion  de  Dios  ,  a  dezir  con  s.  Pablo  : 
Domine  ,  quid  me  vis  [acere?,  i  con  Ananias, 
Ecce  ego.  Domine:  i  lodos  aquellos,  que  van 
enderezados  a  creer  en  Cristo  ,  a  dezir  siem- 
pre: Domine,  adiuva  incredulitalem meam:  i, 
Domine,  auge mihi  fnlem: itoAos  aquellos,  que 
van  enderezados  a  remitirse  ,  en  todo  i  por 
todo,  a  Dios  ,  a  dejarse  rejir  i  gobernar  por 
Dios,  aprobando  i  teniendo  por  bueno  lodo  lo 
que  Dios  baze  :  él  mismo  ,  liene  por  movi- 
mientos de  espíritu  maligno  ,  lodos  los  que 
son  contrarios  a  estos:  liene  por  movimientos 
de  espíritu  proprio  a(]ucl)os,  que,  si  bien  no 
son  contrarios  a  estos ,  no  son  contrarios 
tampoco  a  este.  Juntamente  pienso, que  loda 
persona  que  tuviere  estrecba  cuenta  consigo 
misma  ,  se  azercará  mucbo  al  conozimiento 
verdadero  de  los  espíritus,  para  entender  con 
cíial  de  ellos  baya  de  caminar:  i  pienso  ,  que 
aun  se  azercaria  mas  i  mejor,  asegurándose 
de  que  son  movimientos  de  espíritu  santo  , 
aquellos  que  la  atrajeren  a  la  iraitazion  de 
Cristo  ,  prinzipalmente  ,  en  cuanto  fué  obe- 
dienlísimo  a  su  eterno  padre  ,  en  cuanto  en 
Él  hubo  perfectísima  caridad,  i  en  cuanto  tu- 
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TO  profundísima  humildad  ,  i  mansedumbre 
grandísima.  Porque  es  cosa  zierta,  que  el  es- 
píritu santo,  enlosque  son  miembros  de  Cris- 
to ,  siendo  el  mismo  que  fué  cu  Cristo  ,  los 
inspira,  i  mueve,  a  lo  que  inspiró  i  movió  a 
Cristo:  a  El  como  cabeza,  i  como  hijo  lejíti- 
mo;  i  a  ellos  como  miembros,  i  hijos  adopti- 
vos: asegurándose  también  ,  de  que  son  mo- 
vimientos de  espíritu  maligno  ,  los  que  son 
contrarios  a  estos,  i  que  son  movimientos  de 
espíritu  proprio,  los  que  atraen  al  hombre  al 
interés  propio,  al  proprió  honor  i  gloria  ,  a 
la  propria  recreazion  i  satisfaczion.  I  aun  con 
esto  no  digo,  que  se  azierte  en  hazer  esta  di- 
ferenzia  de  espíritus,  en  conozer  estos  movi- 
mientos ;  mas  digo  ,  que  asi  el  hombre  se 
azcrca  a  ello,  guardándose  el  perfecto  i  com- 
pleto conozimiento  para  los  que  le  tienen  por 
singular  don  de  Dios  ,  los  cuales  conozen  a 
Satanás  ,  aun  cuando  se  transfigura  en  anjel 
de  luz,  cuando  les  ofreze  i  propone  cosas  de 
aparente  piedad,  juslizia,  i  santidad:  a  cuyo 
tiempo  propiamente  pertenezen  estos  avisos, 
siendo  como  es  grandísimo  el  inconveniente 
en  que  los  hombres  caen  cuando  yerran'pre- 
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tendiendo  piedad.  En  esto  finalmente  me  re- 
suelvo :  que  el  hombre  que  desea  caminar 
ázia  Dios  con  viento  próspero  ,  pretende  re- 
cobrar en  la  presente  vida  lá  imajen  de  Cris- 
to, poniéndose  ante  los  ojos  a  Cristo,  i  limi- 
tándose a  seguir  aquellos  movimientos  que 
habría  seguido  Cristo  ,  i  a  contrastar  con 
aquellos  movimientos  que  no  habría  seguido 
Cristo:  i  esta  es  la  perfeczion  que  noses  pro- 
puesta, a  todos  nosotros  los  que  somos  miem- 
bros de  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Que  en  la  dcpravazion  del  hombre  fueron 
corrompidas  todas  las  criaturas :  i  que  serán 
restauradas  en  la  reparazion  del  hombre.  Con- 
siderazion  Ixxxvii. 

Leyendo  en  s.  Pablo  ,  hallo  que  toca  mu- 
chos secretos  dignos  de  mucha  considcrazion: 
i  entre  otros,  tengo  por  dignísimo,  el  que  to- 
ca azerca'de  la  restaurazion  de  las  criaturas 
en  la  resurreczion  gloriosa  de  los  hijos  de 
Dios:  en 'la  considcrazion  del  cual  secreto  me 
he  internado  muchas  vezes  ,  i  me  ha  aconte- 
zido,  que  cuanto  mas  le  he  querido  entender. 
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láiilo  menos  le  he  entendido.  Llegó  bien  mi 
espiritu  hasta  entender ,  que  así  como  el 
hombre  en  su  dcpravazión  corrompió  todas 
las  criaturas  ,  asi  en  la  reparazion  del  hom- 
bre, serán  reparadas  todas  las  criaturas:  que 
sometiendo  el  primer  Adam  todos  los  hom- 
bres a  la  miseria  i  a  la  muerte  ,  estragó  a 
todas  las  criaturas,  i  que  conduziondo  el  se- 
gundo Adam,  Jcsu  Cristo  nuestro  Señor,  los 
hombres  ,  ala  fclizidád  ,  i  a  la  vida  eterna  ; 
restaurará  todas  las  criaturas.  Mas  como  no 
entendí,  deque  manera  las  criaturas  habian 
sido  estragadas  en  la  depravazion  del  iiom- 
bre,  tampoco  entendí  de  que  manei'a  serán 
restauradas  en  la  reparaziou  del  hombre.  En 
la  cual  cosa  consiste  el  secreto  que  entiende 
s.  Pablo,  secreto  que  pareze  había  entendido 
antes  Isaías,  al  Ixv.,  donde  promete  Dios 
crear  ziclos  nuevos,  i  tierra  nueva.  I  el  mis- 
mo secreto  pareze  que  entiende  s.  Pedro,  en 
el  capítulo  último  de  su  epístola  segunda:  i  el 
mismo  pareze  que  sea  entendido  en  el  xxi. 
del  Apocalipsis.  Entonzes  entiendo,  que  ha- 
biendo Dios  creado  al  hombre  en  un  estado 
de  inmortalidad  ,  i  de  suma  felizidád  ;  creó 
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todas  las  cosas  con  lál  orden  ,  i  con  lál  dis- 
posizión,  que  se  conzertabon  lodas  ellas,  pa- 
ra liazer  al  hombre  inraorlál  i  felizisimo.  En- 
tiendo luego,  que  sometiéndose  el  hombre  a 
la  miseria  ,  por  comer  el  fruto  del  árbol  de 
la  zienzia  del  bien  i  del  mal  ;  i  sometiéndose 
a  la  muerte  ,  por  ser  desobediente  a  Dios  , 
comiendo  del  fruto  del  árbol,  contra  el  man- 
damiento de  Dios;  fué  nezesario,  que  lodas 
las  criaturas  dejasen  el  ser  i  disposizion  con 
que  habian  sido  creadas  para  bazer  al  hom- 
bre inmortal  i  felizisimo;  i  lomasen  otro  ser, 
i  otra  disposizio;i  ,  con  que  se  conzertasea 
todas  ellas,  para  bazer  al  hombre  miserable 
i  mortal.  I  de  aquí  entiendo  que  prozeden  las 
malas  iiifluenzias  del  zielo  ,  i  las  cosas  vene- 
nosas e  insalubres  que  produze  la  tierra,  lo- 
das las  cuales  aumcülan  la  miseria  del  hom- 
bre. I  de  esto  que  todas  las  criaturas  toma- 
ron para  hazer  al  hombre  miserable  i  mortal, 
entiendo  que  dize  s.  Pablo,  que  todas  ellas 
ansiosamente  desean  estar  libres.  Entendien- 
do esto  ,  vengo  a  entender ,  que  habiendo  de 
ser  los  hombres  inmortales  i  felizisimos  en 
la  resurreczion  de  los  justos;  lodas  las  cria- 
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liiras  volverán  a  recobrar  aquel  ser ,  aquella 
(lisposizion  ,  i  aquel  orden  ,  con  que  fueron 
creadas,  para  hazcr  a  los  hombres  en  su  re- 
parazión  inmortales  i  felizisimos  ,  así  como 
en  su  dcpravazion  pervirtieron  su  ser,  su  dis- 
posizion,  i  su  orden,  para  bazerlos  miserables 
i  mortales.  En  esta  jeneralidád  de  criaturas, 
no  entiendo  que  estén  comprendidos  los  Án- 
jeles  buenos,  porque  no  habiendo  sido  estra- 
gados, no  tienen  nczcsidad  de  ser  restaurados: 
ni  los  ánjcles  malos,  porque  no  habiendo  sido 
estragados  con  el  hombre,  para  hazer  misera- 
ble i  mortal  al  hombre;  no  serán  restaurados 
con  el  hombre  para  hazerle  inmortal  i  fclizi- 
simo.  En  esta  considerazion,  mas  que  en  nin- 
gún otra  de  estas  que  hasta  ahora  consideré, 
parézeme  verla  grandísima  obligaziún,  que 
no  solamente  los  hombres  en  particular,  sino 
todas  las  criaturas  en  jenerál  ,  tienen  a  Cris- 
to: supuesto  que  por  la  obedienzia  de  Cris- 
to, los  hombres  tornarán  al  estado  aquél  de 
inmortalidad  i  felizidád,  que  perdieron  por  la 
desobedienzia  de  Adám  :  i  por  la  misma,  las 
criaturas  volverán  a  recobrar,  el  ser  i  disposi- 
zion  perfectísimos,  que  perdieron  por  la  des- 
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obedienzia  de  Adám.  I  así  queda  esto  impre- 
so en  mi  ánimo:  que  Adáni,  desobedeziendo  a 
Dios,  depravó  a  lodos  los  hombres,  i  los  conde- 
nó a  muerte,  i  estragó  a  todas  las  criaturas, 
lias  sometió,  como  s.  Pablo  dize,  a  la  vani- 
dád:i  que  Cristo,  obedcziendo  a  Dios,  reparó 
a  todos  los  hombres,  i  les  dió  inmortalidad,  i 
restauró  a  todaslascrialuras,i  las  puso  en  su 
ser  estable  i  firme.  Hablo  de  lo  que  sera  en  la 
resurreczion  de  los  justos,  como  si  ya  fuese: 
porqué,  cuanto  a  Dios  ya  es,  después  de  Cristo 
resuzitado:  i  cuanto  mas  me  recuerdo  de  esto, 
tanto  mas  aborrezco  toda  manera  de  desobe- 
dienzia  a  Dios,  i  tanto  mas  me  abrazo  con  to- 
da manera  de  obedienzia  a  Dios,  i  siento,  que 
según  Vdi  aplicándome  a  esto,  asi  va  fallan- 
do en  mi  la  imajen  de  Adam,  i  se  vá  formando 
en  mi  la  imajen  d  Cristo,  i  semejantemente  de 
Dios,  al  cual  sea  gloria  para  siempre.  Amén. 

Por  cuál  causa  Dios  mandó  al  hombre,  que 
no  comiese  del  árbol  de  la  zienzia  del  bien  i 
del  mal.  Considerazion  Ixxxvüi. 


Frecuentes  vezes  me  be  propuesto  pene- 
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trar,  porqué  Dios  ,  al  tiempo  que  puso  al 
hombre  en  el  paraíso  tcrrenál  ,  le  mandó  , 
que  no  comiese  del  fruto  del  árbol  de  la 
zienziadel  bien  i  del  mal;  no  satisfazicndome 
con  eso  que  comunmcnlc  se  entiende,  de  que 
Dios  mandó  esto  al  hombre,  paraque  lereco- 
noziese  por  superior:  cuya  causa,  aunque  no 
la  rehuso,  no  me  parezia  suüziente.  1  cuantas 
vezes  me  vino  este  deseo  ,  tantas  vezes  le 
eché  de  mí  ,  teniéndolo  por  ciu'ioso  ,  como 
tengo  por  curiosos  todos  los  deseos,  que  en 
las  obras  de  Dios  van  buscando  el  porqué:  i 
me  ha  acoiitezido  ,  que  estando  ya  libre  de 
esta  curiosidad,  leyendo  con  otro  intento  los 
capítulos  primeros  del  Jénesis,  pienso  haber 
entendido  lo  que  yo  deseaba.  En  cuanto  a  lo 
primero  entiendo  ,  que  Dios  creó  al  hombre 
en  un  estado  entero  i  perfecto  ,  en  el  cual 
tenía  la  luz  espiritual  ,  que  le  servía  de  lo 
que  ahora  le  sirve  la  luz  natural  ,  i  que  era 
lo  mismo,  que  la  zienzia  del  bien  i  del  mal. 
Lueí^o  entiendo,  que  en  medio  de  aquel  pa- 
raíso terrestre  ,  había  dos  árboles  ,  de  los 
cuales,  al  uno  llama  la  Escritura  el  árbol  de 
la  vida  ,  i  al  otro  el  árbol  de  la  zienzia  del 
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bien,  i  del  mal.  En  los  cuales  entiendo,  que 
había  puesto  Dios  esta  virtud  natural:  que  el 
uno  hiziese  inmortal ,  a  los  que  comiesen  de 
él;  i  que  el  otro  diese  la  zienzia  del  bien  i  del 
mal  a  los  que  comiesen  de  él.  I  entendiendo, 
que  así  como  la  inmortalidad  era  suma  feli- 
zidad;  así  la  zienzia  del  bien  i  del  mal,  era 
suma  miseria.  Lo  que  yo  digo  del  árbol  de  la 
vida,  entiendo  por  esto  :  que  liabiendo  Dios 
dado  la  maldizion  al  hombre  por  el  pecado  , 
dize  la  Escritura  que  dijo,  que  le  echaba  fue- 
ra del  paraíso  terrenal  ,  paraquc  no  comiese 
del  árbol  de  la  vida  ,  i  así  viviese  siempre. 
Ni  se  contentó  Dios  con  echar  al  hombre  fue- 
ra del  paraíso,  sino  q\ie  puso  por  guarda  un 
querubín.  De  donde  pareze,  que  aquel  árbol 
tenía  esla  virtud  natural  ,  de  dar  inmortali- 
dad. Lo  que  digo  del  árbol  de  la  zienzia  del 
bien  i  del  mal  ,  lo  entiendo  por  lo  que  leo  , 
que  en  el  mismo  instante  que  aquellos  pri- 
meros padres  engañados  por  la  serpiente  co- 
mieron del  fruto  del  árbol,  tuvieron  la  zien- 
zia del  bien  i  del  mal,  de  manera,  que  súbi- 
tamente se  les  abrieron  los  ojos,  i  súbitamen- 
te hallando  falta  en  las  obras  de  Dios,  cono- 
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v.ieron  que  eslahaii  tlesniulos.  Por  donde  ven- 
go a  eiilciulcr ,  que  Dios  hizo  con  el  primer 
hombre,  como  liaze  una  madre  con  un  su  hijo 
chi(iuilo:  quiero  dezir,  que  asi  como  viendo 
una  madre  a  su  hijilo  ,  tener  junto  a  si  un 
cuchillo  ,  temiendo  ,  que  si  lo  coje  con  la 
mano,  se  corlará  con  él,  le  manda  que  no  se 
azerque  a  él,  diziéndole,  qne  si  se  azercáre 
le  dará  azotes; — asi  Dios,  poniendo  al  primer 
hombre  en  el  paraíso  terrestre ,  i  conoziendo 
el  inconveniente  cu  que  iba  caer  ,  si  comía 
del  fruto  del  árbol  de  la  zienzia  del  bien  i 
del  mal;  le  mandó  que  de  él  no  comiera,  di- 
ziéndole, que  si  comiese  de  él,  moriiía.  De 
más  de  esto  entiendo,  qne  asi  como  azercán- 
dose  el  hijuelo  al  cuchillo,  i  corlándose,  cae 
en  el  inconveniente  del  cual  su  madre  le 
avisó,  i  la  madre  por  su  desobedienzia  le  pe- 
ga, como  le  amenazó,  de  suerte,  que  el  niño 
cae  en  dos  inconvenientes  ,  uno  ,  el  del  cor- 
tarse por  la  propiedad  del  cuchillo  ,  i  otro  , 
el  de  los  nzoles  por  la  desobedienzia  házia  la 
madre: — asi  ,  comiendo  el  primer  hombre 
del  árbol  de  la  zienzia  del  bien  i  del  mal,  ca- 
yó en  el  inconveniente  de  que  Dios  le  había 
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avisado  ,  i  Dios  le  castigó  con  la  muerte,  se- 
gún le  había  amenazado,  de  suerte,  que  cayó 
el  hombre  en  dos  inconvenientes,  el  uno  es  , 
el  de  abrirse  los  ojos  para  saber  el  bien  i  el 
mal:  adonde  perdió  la  luz  espiritual  ,  i  ad- 
quirió la  luz  natural,  perdióla  zienzia  divina, 
i  adquirió  la  zienzia  i  discurso  humanos ,  i 
ésto  ,  a  causa  de  la  propria  naturaleza  del 
árbol  ,  la  cual  sin  el  mandamiento  habría 
causado  el  mismo  efecto.  I  el  otro  inconve- 
niente, es  el  de  la  muerte:  io  cual  fué  ,  por 
la  desobedicnzia,  con  (lue,  desobedez  endo  a 
Dios,  comió  del  fruto  del  a;  bol.  De  donde 
vengo  a  colejir,  que  mostró  Dios  al  hombre 
grandísimo  amor,  mandándole  ,  que  no  co- 
miese del  fruto  de  aquel  árbol.  Entiendo  que 
se  lo  mandó,  paraquc  no  cayese  en  el  incon- 
veniente cu  que  cayó  al  saber  el  bien  i  el 
mal:  el  cual  inconveniente  ,  entiendo  que  es 
mucho  mayor  de  lo  que  nosotros  podamos 
imajinarlo.  Esto  se  halla  conforme  con  lo 
que  dize  s.  Pablo  ,  que  por  la  descbcdienzia 
entró  el  pecado  ,  i  por  el  pecado  entró  la 
muerte  ,  la  cual  es  ejecutada  en  lodos  los 
deszendientes  del  primér  Adám:  porque  des- 
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tjbcdozifiulo  él,  (lesol)cdezieron  todos  ,  i  así 
todos  pecaron,  i  por  cslo  mueren  lodos:  asi 
como,  al  contrario,  por  la  obedienzia  ,  entró 
la  juslizia,  o  la  jnslificazion  ,  i  por  la  justiíl- 
cazion  entró  la  vida  ;  a  la  cual  resuzilarán 
gloriosos  todos  los  miembros  del  segundo 
Adám  ,  .lesu  Cristo  nuestro  Señor  :  porque 
obedeziendo  El,  obedezieron  todos  ellos,  i  asi 
todos  son  justificados,  i  por  cslo  resuzilarán 
lodos  a  gloria  e  inmortalidad.  La  inlelijenzia 
esa,  que  be  puesto  de  la  virtud  de  estos  dos 
árboles,  mesalisfaze,  en  cnanto  con  ella  que- 
da ilustrado  el  benefizio  de  Cristo:  en  cnanto 
a  lo  demás,  yo  me  remito  a  mejor  inlelijenzia. 
En  esta  considerazion  se  me  ofi-ezen  algunas 
cosas,  las  cuales  desearia  sabei':  pero  tenién- 
dolas por  curiosas,  las  dejo  eslár,  hasta  que 
plaziere  a  Dios  hazérmclas  entender:  i  longo 
por  zierto  que  eslo  será,  cuando  en  mi  estu- 
viere mortificado,  i  muerto  del  todo,  i  para 
todo,  el  deseo  del  saber:  porcjue  Dios  quiere, 
que  asi  como  el  primer  hombre  se  perdió 
deseando  saber  ;  así  nosotros  nos  ganemos  , 
mortificando  i  matando  lodo  deseo  de  saber, 
conlcnláudonos  con  solamente  saber  a  Cristo 
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cruzificado,  el  cual  es  para  nosotros  el  arbol 
tle  la  vida.  A  El  sea  gloria  por  siempre. 
Amén. 

Seis  causas  ,  por  las  cuales  pareze  que  fué 
nezesario  ,  que  el  hijo  de  Dios  viviese  en  el 
modo,  i  en  la  forma  de  vida  que  vivió.  Con- 
siderazion  Ixxxix. 

Al  presente  hallo  seis  cansas  en  la  consi- 
tlerazion,  de  las  que  me  pareze  ver  el  consejo 
marabilloso,  con  el  cual  el  Hijo  unijénilo  de 
Dios,  hecho  hombre,  vivió  entre  los  hombres, 
en  la  forma  de  vida  ,  que  según  leemos  ,  El 
vivió.  Esta  es  la  primera  causa:  que  habien- 
do Dios  determinado  engañar  a  la  prudenzia 
humana  ,  salvando  ,  no  aquellos  que  son  sa- 
bios, sinó  aquellos  que  creen  (como  entiende 
s.  Pablo,  I.  Cor.  i.);  era  nezesario,  que  Cris- 
to lomase  en  el  mundo  una  forma  de  vivir  , 
en  la  cual ,  de  ninguna  manera  pudiese  ser 
conozido  por  la  prudenzia  humana.  Si  Cristo 
hubiese  tomado  la  forma  de  vivir  de  s.  Juan 
Bautista,  la  prudenzia  humana  habría  encon- 
trado, en  aquella  austeridad  exterior,  molivo 
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en  q'U'  fundarse,  para  azeplarlo  por  Hijo  de 
Dios.  I  si  hubiese  tomado  la  forma  del  vivir 
de  Moisés,  habría  asimismo  la  prudenzia  hu- 
mana encontrado  en  aquella  grandeza  exte- 
rior, cu  qué  fundarse  para  azeptarlo  por  Hijo 
de  Dios.  I  por  esto  fué  nezesario  que  tomase 
la  forma  de  vida  que  lomó  ,  en  la  cual  no 
hubo  aparienzia  alguna  de  austeridad,  ni  de 
grandeza  :  i  así  viene  a  suzcder  ,  que  cuanto 
mas  la  prudenzia  humana  lo  considera;  tanto 
menos  encuentra  en  qué  fundarse ,  para  ve- 
nir a  azeptar  a  Cristo  por  Hijo  de  Dios.  I 
aquí  cuadra  bien  una  carta  ,  que  recuerdo 
haber  escrito,  pretendiendo  mostrar  la  causa 
porqué  Cristo  algunas  vezes  descubría  su  di- 
vinidad, i  otras  vezes  la  encubría.  Esta  es  la 
segunda  causa:  que  habiendo  de  ser  la  vida 
de  Cristo  como  un  ejemplo  de  vida,  para  los 
que  El  venia  a  hazcr  hijos  de  Dios;  era  neze- 
sario que  lomase  aquella  forma  de  vida  que, 
de  todas  las  otras  ,  fuese  mas  imitable.  Si 
Cristo  hubiese  tomado  la  forma  de  vida  de 
s.  Juan  Bautista,  habría  espantado  a  muchos, 
con  la  aspereza  i  austeridad:  i  si  hubiese  to- 
mado la  de  Moisés,  pocos  la  huldcran  podido^ 
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imitar:  i  por  eso  fué  nczesario,  que  tomase 
la  que  tomó  ,  tán  imitable  para  toda  suerte 
de  persouas,  que  ningún  hombre  puede  ex- 
cusarse diziendo  :  «Yo  no  puedo  imitar  a 
Cristo,  no  puedo  vivir  como  vivió  Cristo.» 
No  entiendo,  que  tomando  Cristo  la  forma  de 
vida  que  tomó,  pretendiese,  que  todo  el  que 
hubiese  de  ser  hijo  de  Dios  ,  le  imitase  en 
aquel  su  vivir  exterior;  sinó  que  fuese,  entre 
todas,  la  mas  fazil  de  imitar,  por  los  que  jun- 
tamente quisieren  imitarle  en  el  vivir  exte- 
rior, i  en  el  vivir  interior:  en  cuanto  al  inte- 
rior en  la  obedicnzia  a  Dios,  en  la  caridad  , 
en  la  mansedumbre,  i  en  la  humildad  del  áni- 
mo: i  en  cuanto  al  exterior,  en  vivir  sin  aus- 
teridad, i  sin  grandeza;  mascón  pobreza,  ba- 
jeza, i  vileza.  Esta  es  la  terzera  causa:  que 
viniendo  Cristo  a  salvar  toda  suerte  déjente, 
era  nezesario  que  tomase  una  forma  de  vivir, 
en  la  que  pudiese  platicar  i  conversar  con 
toda  suerte  de  personas.  Si  hubiese  tomado 
Cristo  la  forma  del  vivir  de  s.  Juan  Bautista; 
los  publicanos,  los  pecadores,  i  las  rameras, 
se  habrían  avergonzado  de  hablar  con  él  : 
antes  bien,  él  mismo  no  habría  podido  (ad- 
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virtiendo  al  decoro)  hablar,  ni  conversar  con 
ellos.  I  si  hubiese  tomado  la  forma  del  vivir 
de  Moisés;  las  personas  bajas,  i  plebeyas,  no 
habrían  podido  ,  por  su  grandeza  ,  tratar  ni 
conversar  con  él.  I  por  esto  fué  nczesario,que 
tomase  la  forma  del  vivir  que  tomó  ,  en  la 
cual  podia  platicar  i  conversar  ,  como  plati- 
caba i  conversaba  ,  con  toda  suerte  de  per- 
sonas :  tanto  ,  que  por  esto  era  calumniado  , 
por  los  que  bazían  profesión  de  santidad. 
Esta  es  la  cuarta  causa:  que  viniendo  Cristo 
a  predicar  el  reino  de  Dios,  i  a  ponerse  en 
posesión  de  él  ;  i  consistiendo  el  reino  de 
Dios,  como  dize  s.  Pablo  ,  en  juslizia  ,  paz  i 
gozo  en  espíritu  santo  ;  era  nezcsario  ,  que 
con  su  ejemplo,  nos  mostrase  una  forma  de 
vivir  mui  al  propósito,  para  mantenerse  en 
la  justizia,  paz  ,  i  gozo  del  reino  de  Dios.  Si 
Cristo  hubiese  tomado  la  forma  del  vivir  de 
s.  Juan  Bautista  ,  la  cual  ,  del  mundo  era 
aprobada  por  sania,  porque  el  mundo  es  tán 
discreto,  que  estima  a  los  que  no  le  esliman; 
habría  puesto  a  sus  imitadores  en  conipelen- 
zia  con  los  santos  del  mundo.  1  si  Cristo  hu- 
biese lomado  la  forma  del  vivir  de  31oisés , 
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que  se  procura  por  los  hombres  del  mundo; 
habría  puesto  a  sus  imitadores  en  competen- 
zia  con  los  hombres  del  mundo.  I  por  eso  , 
fué  nezesario  que  tomase  la  forma  del  vivir 
que  tomó,  la  cual  es  de  tál  calidad,  que  los 
que  la  imitan,  se  conservan  en  su  justizia,  en 
su  paz,  i  en  su  gozo:  porque  no  viniendo  a 
competenzia  con  los  santos  del  mundo  ,  ni 
con  loshombres  del  mundo,  no  son  privados 
de  la  posesión  que  tienen  en  el  reino  de  Dios. 
Esta  es  la  quinta  causa:  que  habiendo  Cristo 
de  padezer  por  nuestros  pecados  una  muerte 
cruel,  afrentosa,  i  pública,  injusta,  i  no  vo- 
luntaria ;  era  nezesario  que  tomase  una  for- 
ma de  vivir  que  fuese  mui  aparejada  para 
llegar  a  este  efecto.  Si  Cristo  hubiese  tomado 
la  forma  del  vivir  de  s.  Juan  Bautista  ,  aun 
cuando  la  fama  de  santidad  no  le  hubiese 
librado  de  muerte  cruél,  como  no  libró  a  s. 
Juan  Bautista  ;  le  habría  librado  de  muerte 
afrentosa  i  pública  ,  como  libró  a  s.  Juan 
Bautista.  I  si  Cristo  hubiese  tomado  la  forma 
del  vivir  de  Moisés ,  aun  cuando  la  grandeza 
del  estado  no  le  hubiese  librado  de  muerte 
violenta,  como  no  ha  librado  a  muchos  gran- 
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des  del  mundo;  le  liahria  librado  de  muerte 
afrentosa  i  pública.  I  por  eso  fué  nezesario, 
que  tomase  aquella  forma  de  vivir,  en  la  cual 
muriendo  afrentosamente,  ennoblezió  la  afren- 
ta: i  muriendo  publicamente  ,  nos  zertifica, 
a  todos  nosotros  que  la  sabemos  i  creemos, 
de  nuestra  juslificazion  ,  de  cuya  cosa  es 
menester  que  estemos  mui  ziertos.  Esta  es 
la  sexta  :  que  viniendo  Cristo  a  predicar,  i  a 
dar  rejencrazion  i  rcnovazion  interior,  cosas 
que  presuponen  mortiücaziou ;  era  nezesario 
que  tomase  una  forma  de  vivir  mui  acomo- 
dada a  la  mortilicazion  ,  para  mostrar  con 
ella  ,  i  por  ella  ,  la  vía  propria  de  la  mortifi- 
cazion.  Si  Cristo  hubiese  tomado  la  forma 
del  vivir  de  s.  Juan  Bautista  ,  bien  habría 
mostrado  la  vía  de  la  morificazion  del  cuer- 
po, por  la  aspereza  de  la  vida;  mas  no  ya  la 
de  mortificazion  del  ánimo  por  la  reputazion 
que  en  el  mundo  tiene  esta  forma  de  vivir. 
I  si  hubiese  tomado  Cristo  la  forma  del  vivir 
de  Moisés;  no  habría  mostrado  ni  una  ni  otra 
mortificazion.  I  por  eso  fué  nezesario  que 
tomase  la  forma  del  vivir  que  tomó  ,  en  la 
cual,  mucho  mejor  que  en  ninguna  otra,  ad- 
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quiere  el  honiL·ie  la  morlificazion  del  ánimo, 
i  por  la  del  ánimo  la  del  cuerpo,  en  cuanlo  a 
que  el  mundo  liene  por  viles  ,  a  los  que  sin 
liazer  profesión  de  santidad  exterior  ,  viven 
santamente  ,  i  a  estos  desprezia  como  cosa 
vilísima  :  i  en  cuanto  a  que  tras  de  este  des- 
prezio,  viene  la  mortilicazion  del  cuerpo  :  i 
asi,  en  los  que  imitan  la  forma  del  vivir  de 
Cristo,  liai  zierta  i  perfecta  mortificazion. 
En  estas  seis  cansas  aprendo  seis  cosas.  La 
primera,  que  aquel  que  por  la  considerazion 
de  la  vida  de  Cristo,  le  quisiere  conozer  por 
hijo  de  Dios,  tiene  nczesidád  de  moi'tilicar  el 
jnizio  de  su  prudenzia  humana.  La  sciíimda, 
que  ningnn  homhre  puede  excnsarse  dizien- 
do,  que  no  puede  imitar  la  forma  del  vivir 
de  Cristo.  La  tcrzera  ,  que  entonzcs  el  cris- 
tiano se  asimila  mas  al  vivir  de  Cristo,  cuan- 
do tiene  una  forma  de  vivir  mas  aparejada 
a  hazer  ,  que  con  él  puedan  tratar  i  hahlar 
toda  suerte  de  personas.  La  cuarta  ,  que 
aquella  forma  de  vivir  es  mas  adecuada  para 
hazer  que  el  homhre  se  conserve  en  ella  en 
posesión  del  reino  de  Dios;  en  la  que  no  viene 
a  competenzia  con  ninguna  suerte  de  hom- 
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bies:  ui  de  los  santos  del  mundo  ,  ni  de  los 
iiombres  del  mundo.  La  quinta,  que  aquella 
forma  de  vivir  es  mas  parezida  a  la  del  Hijo 
de  Dios,  que  está  mas  expuesta  al  martirio. 
I  la  sexta,  que  aquella  forma  de  vivir  es  mas 
propria  i  capaz  para  conseguir  la  mortifica- 
zion  cristiana;  que  mas  despreziada  es  a  los 
ojos  del  mundo,  i  en  la  cual,  sin  liazer  pro- 
fesión de  santidad  exterior ,  vive  el  hombre 
santamente.  I  de  todas  las  cosas  dichas,  saco 
esta  resoluzion:  que  los  que  viven  santamen- 
te, sin  hazer  profesión  de  santidad  exterior, 
son  mui  capazos,  i  expuestos  al  martirio,  se 
guardan  mui  bien  en  el  reino  de  Dios  ,  son 
aptos  para  conversar  con  toda  manera  de 
personas  ,  imitando  la  forma  del  vivir  que 
tuvo  CRISTO;  i  engañan  a  la  prudenzia  hu- 
mana: i  por  eslo  propriamente  les  perteneze, 
lo  que  s.  Pablo  dize,  Coloss.  iii.  [5].,  Mortui 
eniin  eslis  ,  el  vila  veslra  abscondila  esl  cuín 
CHRISIO  in  Deo.  Al  cual  sea  gloria  por 
siempre.  Amen. 

Añadiré  a  esto,  que  conservándose  CRISTO 
en  aquella  forma  de  vida  en  la  cual  nazió, 
naziendo  hijo  de  Dios,  hasta  que  murió  por 
28 
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voluntad  de  Dios;  nos  enseña  ,  que  nnsoti  oí< 
haremos  bien ,  conservándonos  oii  aquella 
forma  de  vida,  en  la  cual  nos  hallamos,  cuan- 
do somos  llamados  a  ser  hijos  de  Dios  :  con 
tal  que  en  ella  atendamos  a  reduzir  nuestra 
forma  de  vida,  en  cuanto  nos  fuere  posible  , 
a  la  forma  del  vivir,  que  tuvo  CRISTO  en  el 
mundo,  de  manera,  que  resplandezca  en  no- 
sotros enteramente  la  imajen  i  semejanza  de 
Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

En  (¡ué  consiste  la  perfeczion  cristiana,  i  el 
deber  i  decoro  cristianos.  Considcrazion  xc. 

Muchas  vczes  he  dicho,  que  la  perfeczion 
cristiana  consiste  en  esto:  que  el  hombre  in- 
corporado en  Cristo  en  su  muerte ,  i  en  su 
resurreczion  ,  viva  según  el  deber  cristiano, 
guardando  el  decoro  cristiano:  entendiendo, 
que  en  tanto  adquirirá  el  hombre  la  perfec- 
zion cristiana  ;  en  cuanto  viviere  según  el 
deber  cristiano,  guardando  el  decoro  cristia- 
no. Ahora  digo:  que  entonzcs  vive  el  hombre 
según  el  deber  cristiano  ,  i  guarda  el  decoro 
cristiano;  cuando  se  ocupa  en  aquellas  cosas. 
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eii  las  cuales  se  habría  ocupado  Cristo.  Ipov 
coHsiguieule  ,  digo  :  ((uc  ciilóuzcs  el  liouihre 
SC  aparia  del  deber  cristiano,  i  deja  de  guar- 
dar el  decoro  cristiano,  cuando  se  ocupa  en 
aquellas  cosas  ,  en  las  cuales  no  se  hubiera 
ocupado  Cristo.  De  manera,  que  al  que  quiere 
adquirir  la  perfeczion  cristiana,  descoso  de 
comprender  aquella  dignidad,  en  la  cual  está 
comprendido;  le  perleneze  atender  a  vivir,  en 
todo  i  por  todo,  según  el  deber  cristiano  ,  i 
guardar  el  decoro  cristiano  ,  poniéndose  de- 
lante de  los  ojos  la  vida  de  Cristo  ,  constitu- 
yendo su  deber,  i  su  decoro,  en  ser,  en  todo 
i  por  todo,  semejante  a  Cristo,  haziendo  sola- 
mente lo  que  Cristo  haría,  i  no  haziendo,  por 
ningún  estilo,  lo  que  Cristo  no  haría.  Pasan- 
do mas  adelante  digo:  que  asi  como  entiendo 
que  mientras  los  hombres  son,  como  dize  la 
santa  Escritura,  carne  i  sangre  ,  no  pueden, 
por  manera  ninguna  ,  llegar  a  tanta  perfec- 
zion ,  cuanta  se  conoze  en  Cristo; — así  tam- 
bién entiendo  ,  que  a  todos  los  que  se  cono- 
zen  ,  i  se  sienten  incorporados  en  la  muerte 
de  Cristo,  i  en  la  resuFreczion  de  Cristo  ,  les 
1  orrespondc,  fijar  los  ojos  ea  esta  perfeczion 
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lan  alta,  aspirar  a  conseguirla,  i  con  efecto 
procurarla  :  porque  a  eslo  ,  entiendo  ,  que 
adapta  i  mueve  el  espíritu  santo  a  aquellos, 
a  quienes  Cristo  les  es  comunicado.  Aquí  ga- 
no dos  cosas:  la  una,  que  de  hoi  en  adelante 
atribuiré  a  la  flaqueza  de  mi  carne  ,  lodo 
aquello  que  haré,  que  no  habría  hecho  Cris- 
to :  i  todo  aquello  que  dejaré  de  hazer  ,  que 
no  habría  dejado  de  hazer  Cristo:  i  atribuiré 
a  la  fuerza  i  eíicazia  del  espíritu  cristiano  , 
todo  aquello  que  haré  ,  que  habría  hecho 
Cristo  :  i  todo  aquello  que  dejaré  de  hazer  , 
que  habría  dejado  de  hazer  Cristo:  no  discul- 
pándome en  lo  que  proviniere  de  mi  enfer- 
medad i  flaqueza,  ni  eusoberbeziéndome  por 
lo  que  proviniere  de  la  fuerza  i  eficazia  del 
espíritu  cristiano.  La  otra  cosa  que  gano  es, 
que  de  hoi  en  adelante  ,  no  andaré  exami- 
nando (por  dezirlo  así)  quid  lícenC;  teniendo 
esto,  por  cosa  de  siervos  i  de  esclavos;  i  an- 
daré mirando  i  remirando  (por  dezirlo  así) 
quid  expedial*^,  teniendo  esto,  por  cosa  de 
hijos  :  i  tendré  por  cosa  oportuna  i  conve- 
niente para  mí,  vivir  según  el  deber  cristia- 

*   q.  il.   qué  cosa  sea  lizila.  \    *'  (\- á-  qtié  cosa  convenga. 
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110,  i  gnordar  cl  decoro  cristiano  ,  conside- 
rando, osle  deber  ,  i  este  decoro,  por  dczirlo 
asi,  in  facie  Clirisli,  en  lodo  lo  que  do  El  está 
escrito,  i  en  lodo  lo  que  por  las  cosas  escri- 
tas, i  por  lo  que  cxperinientáre  en  mi,  podré 
colejír  de  sus  divinas  perfeczioncs.  En  estas 
dos  cosas,  entiendo  otras  dos.  La  una  ,  que 
no  conozco  la  dignidad  cristiana,  los  que  van 
procurando  encubrir  ,  a  pretcsto  de  piedad 
cristiana,  aquellas  cosas  que  bazen  por  fla- 
queza i  enfermedad  de  carne:  i  la  otra,  que 
no  se  reconozen  lujos  de  Dios  ,  aquellos  que 
van  examinando  r/ííi'(/  licecil:  siendo  esto  zier- 
to,  que  los  ([ue  conozco  la  dignidad  cristiana, 
de  buen  grado  manilieslan  i  confiesan,  lo  que 
es  Uaqueza  i  enfermedad  de  su  carne  :  i  que 
los  que  se  reconozco  bijos  de  Dios  ,  avergon- 
zándose de  examinar,  quid  liceol,  van  miran- 
do fjiiid  expediaí  ;  atribuyendo  a  su  propria 
enfermedad  i  flaqueza,  lodo  lo  que  bazen,  i 
todo  lo  que  dejan  de  bazer  ,  atendiendo  al 
*qitid  liccl,  i  saliendo  del  '*quid  expedit ,  del 
cual  procuran  no  salir  jamás,  los  que  conozcn 
la  dignidad  cristiana,  i  se  reconozen  bijos  de 

*    1.0  que  es  lltito-  *"    Lo  que  coiniuiie. 
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Dios.  La  flaqueza  i  la  eníeniiciUul  ciiliciido  , 
que  lodos  la  tenemos  en  el  cuerpo  i  en  el  á- 
nimo.  A  la  flaiiucza  i  enfermedad  del  cuerpo, 
entiendo  quepcrtenezen  todas  aquellas  cosas, 
en  que  delicadamente  ,  i  con  deleite  corpo- 
ral ,  servimos  a  las  nczesidades  corporales. 
I  a  las  flaquezas  i  enfermedades  del  ánimo  , 
entiendo  que  pertcnezen  todas  aquellas  cosas, 
en  que  tenemos  iiitenzion  de  satisfazcr  a  los 
ojos  del  mundo.  De  manera,  que  yendo  yo  a 
caballo  ,  sirvo  delicadamente  a  la  nczesidad 
de  mi  cuerpo  ,  cosa  que  no  hazla  (Iristo  por 
lo  común:  i  estaos  flaqueza  i  enfermedad  de 
mi  cuerpo:  i  procurando,  que  la  cabalgadura 
sea  pulida,  i  bien  enjaezada,  tengo  el  intento 
de  satisfazcr  a  los  ojos  del  mundo:  i  esta  es 
lla(iucza  i  enfermedad  de  mi  ánimo.  Este 
ejemplo  puede  extciulerse  a  todas  las  demás 
cosas  que  tratamos  en  la  vida  presente. 
Adonde  conviene  advertir,  que  los  que  co- 
mienzan en  las  cosas  exteriores  i  corpora- 
les, a  conformar  su  vida  con  la  de  Cristo  , 
incurren  en  peligro  de  no  conseguir  jamás 
la  conforniidád  cu  lo  interior,  que  es  la  csen- 
ziál,  i  de  caer  cu  vanagloria,  i  en  presun- 
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zion:  i  por  oslo,  es  meneslcr,  que  luda  per- 
sona llamada  por  Dios  a  la  grazia  del  Evan- 
jclio  ,  comicuze  a  coiiforniarse  con  el  vivir 
de  Cristo  en  lo  interior,  como,  por  ejemplo, 
en  la  obedienzia  a  Dios,  en  la  mansednmbrc, 
en  la  humildad  del  ánimo,  i  en  la  caridad; 
i  después  ,  atienda  a  conformarse  también 
con  el  vivir  de  Cristo  ,  en  lo  exterior,  pero 
en  lanío,  en  cuanto  lo  exterior  le  ayudare,  i 
sirviere  para  crezer  en  lo  interior  :  porque 
esto  es  loque  agrada  prinzipalmenle  a  Dios, 
i  a  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Que  los  hijos  de  Dios  solamente,  tienen  en 
toda  cosa  salisfaczion  serjura.  Considcrazion 
xci. 

Por  una  ,  de  Ires  vías  ,  vienen  lodos  los 
hombres  a  las  cosas,  lanío  a  las  que  pertene- 
zen  a  la  piedad  ,  cuanto  a  todas  las  otras. 
Por  nueslra  voluntad,  contra  ntiestra  volun- 
tad ,  i  por  favor  de  Dios.  En  las  cosas  a  las 
cuales  venimos  por  nuestra  voluntad  ,  hai 
designio :  en  las  cosas  a  las  cuales  venimos 
contra  nueslra  voluntad;  hai  pasión:  en  las 
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cosas  a  las  cuales  venimos  por  favor  de  Dios; 
hai  admirazión.  Los  hijos  de  Adam,  no  hallan 
jamás  satisfaczion  zierta  i  firme,  en  las  cosas 
a  las  cuales  ,  pretendiendo  piedad  ,  vienen 
con  designio;  porque  sus  designios  van  fun- 
dados en  interés  proprio,  ien  amorproprio. 
I  teniendo  este  fundamento;  cuando  los  de- 
signios no  les  salen,  no  pueden  estar  a  gusto, 
por  mucho  que  ellos  se  persuadan  de  quedar 
satisfechos,  i  lo  quieran  mostrara  los  otros. 
Que  esto  sea  zierto  ,  lo  entienden  por  expe- 
rienzia  propria  ,  los  que  con  designio  pre- 
tenden piedad,  mudando  manera  de  vida,  de 
estado,  o  de  condizion;  o  se  ocupan  i  seejer- 
zitan  mas  en  una  cosa  que  en  otra.  Los  hijos 
de  Dios,  entonzes  hallan  satisfaczion  zierta  i 
firme  en  las  cosas  a  las  cuales  vienen  por 
propria  voluntad  con  designio;  cuando  el  de- 
signio suyo,  o  es  ayudar  la  mortificazion  i  la 
vivificazion  en  la  cual  han  comenzado  a  en- 
trar, por  favor  de  Dios;  o  es  servir  a  Cristo 
en  sus  miemhros.  Que  esto  sea  zierto,  lo  en- 
tienden por  experienzia  propria,  los  que  te- 
niéndose por  muertos  en  la  cruz  con  Cristo, 
atienden  a  la  mortificazion,  con  designio  de 
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mortificarse  solanicnle  para  vivir  como  muer- 
Ios,  pues  que  están  muertos,  i  su  vida  cslá 
oculta  conCristo  en  Dios.  Los  hijos  de  Adám, 
por  marabilla  están  sin  pasión  i  sin  dolor  , 
en  las  cosas  a  las  cuales  vienen  sin  su  volun- 
tad ,  como  son  ,  disgustos  ,  enfermedades  , 
muerte  i  deshonra:  porque  no  reconozen  en 
las  tales  cosas  la  volunlád  de  Dios;  o  si  la 
reconozen,  llénenla  por  rigorosa  ,i  por  eso 
se  juzgan  enemigos  de  Dios.  Que  esto  sea 
zierto,  lo  sabemos  casi  todos  por  alguna  ex- 
perienzia.  Los  hijos  de  Dios,  entónzes  están 
sin  pasión  i  sin  dolor  en  las  cosas  a  las  cua- 
les vienen  contra  su  voluntad,  cuando  reco- 
noziendo  en  ellas  la  voluntad  de  Dios;  se  re- 
dnzen  a  conformarse  con  ella:  en  cuya  con- 
formidád  hallan  contento  i  satisfaczion  en  sus 
ánimos  ,  aun  cnando  la  carne  sienta  dolor  i 
afliczion  estando  en  aquella  cosa  en  la  cual 
no  querrían  estár.  I  no  es  raarahilla,  que  en 
estos  tales,  la  carne  se  resienta  i  se  duela  , 
puesto  que  se  resintió  i  se  dolió,  en  el  unije- 
nito  hijo  de  Dios  Jesn  Cristo  nuestro  Señor. 
Los  hijos  de  Adám,  pocas  vezes  vienen  a  co- 
sas de  piedad  por  favor  de  Dios,  i  cuando  a 
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ello  vienen  ,  no  lo  sienten,  ni  lo  cono/.en  ,  i 
por  eso,  no  lo  gnslan,  i  no  gustándolo,  no 
pueden  hallar  en  ello  satisfaczion.  Que  esto 
sea  zierto  ,  lo  conozen  por  experienzia ,  los 
que  habiendo  sido  hijos  de  Adám  ,  son  ya 
hijos  de  Dios  :  los  cuales  se  acuerdan  de  al- 
gunas cosas  ,  a  que  vinieron  por  favor  de 
Dios,  no  reconoziendo  ellos  en  ellas  el  favor 
de  Dios,  i  por  eso,  no  gustándolo,  ni  hallan- 
do contento  en  ellas.  Los  hijos  de  Dios,  vie- 
nen uuichas  vezes  por  favor  de  Dios  ,  a  las 
cosas  de  la  piedad,  i  cuando  lo  sienten,  i  co- 
nozen, cntonzcs  gustan  de  ello,  i  gustándolo, 
hallan  satisfaczion  ,  i  están  con  admirazion 
de  ello.  Que  esto  sea  zierto,  lo  conozen  por 
experienzia  los  mismos  hijos  de  Dios,  vinien- 
do a  muchas  cosas  ,  sin  voluntad  propria  i 
sin  designio,  sin  contradiczion  i  sin  pasión, 
mas  propriamcnte  por  favor  admirable  de 
Dios  ,  de  manera  ,  que  se  hallan  con  abomi- 
nazion  de  aquellas  cosas  que  antes  amaban,  i 
amor  de  aquellas  cosas  que  antes  odiaban  , 
sin  ellos  saber  por  cual  vía,  ni  de  qué  modo, 
hayan  a  esto  venido.  Esta  obra  favorable  i 
niarabillosa  ,  entiendo  que  la  haze  Dios  en 
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SMS  liijos  cii  csle  niuiiilo,  abriéndoles  los  ojos 
al  coiioziinicnlo  dc  la  juslizia  de  Cristo  ,  la 
mal  ,  moslrúiidoles  que  ella  les  pcrteneze  ; 
liaze  que  al)orrczcaii  sus  proprias  jnslizias  : 
quiero  dozir,  lodo  lo  que  hazcn  los  hombres, 
prclendiendo  jaslificarsc  a  presenzia  de  Dios, 
lo  que  del  lodo  dejan,  i  dcspreziaii,  i  conde- 
nan. Abriéndoles  los  ojos  al  oonozimiento  de 
su  divinidad;  los  trac  al  conozimienlo  de  ellos 
mismos,  i  de  los  hombres  del  mundo  ,  i  así 
los  desenamora  de  si  mismos,  i  del  mundo  , 
i  los  enamora  de  Si,  i  de  Oislo.  Abriéndoles 
los  ojos  al  conozimienlo  de  que  lualaudo 
Dios  en  la  cruz  la  carne  de  Cristo,  mató  jun- 
tamente la  carne  de  ellos,  los  trae  al  odio  de 
la  propia  carne  ,  i  haze  ,  que  resolviéndose 
por  sí  mismos  ,  amen  la  morlilicazion  ,  i  la 
procuren.  Abriéndoles  los  ojos  al  estado  feli- 
zísimo  de  la  vida  eterna,  por  la  considerazion 
de  Cristo  rcsuzitado  ;  les  haze  odiar  la  vida 
presente  ,  i  lodo  lo  que  hai  en  ella  ,  i  corres- 
ponde a  ella  ,  i  así ,  aman  la  vida  eterna  ,  i 
desprezian  la  vida  presente  ,  i  gózanse  al 
perderla.  Kiualmenle  ,  siempre  que  Dios 
quiere  estrechar  a  sus  hijos  al  ahorreziniieiilo 
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de  una  cosa  mala;  entiendo  qnc  les  dá  cono- 
ziniicnto  de  una  cosahuena:  porque  sabe,  que 
afizionados  a  la  buena,  odiarán  la  mala  mu- 
cho mas  presto,  que  si  les  diese  conozimiento 
«lela  misma  cosa  mala.  Así  como,  mucho 
mas  presto,  i  con  mas  fazilidád,  me  rcduzi- 
ré  yo  a  odiar  el  vivir  mundano,  considerando 
la  felizidad  del  vivir  cristiano  ;  que  no  baria 
considerando  el  mal  del  vivir  mundano.  Lo 
cunl  entiendo  que  prozede  de  la  condizion 
natural  del  corazón  humano  ,  que  no  puede 
estar  sin  amar  algo  :  de  manera  ,  que  para 
estrcchailo  a  odiar  una  cosa  que  ama  ,  es 
nezesario  que  se  le  proponga  otra  cosa  que 
ame.  En  este  discurso  entiendo  diez  cosas 
prinzipales.  La  primera  :  que  los  hijos  de 
Adam,  no  bailan  en  cosa  alguna  ,  ni  zierta, 
ni  firme  satisfaczion:  i  que  los  hijos  de  Dios 
la  bailan  en  todas  las  cosas  qiie  hazen  como 
hijos  de  Dios.  La  segunda:  qnc  entonzes,  mi 
designio  en  lo  que  bago  yo  por  voluntad  mía, 
será  cristiano  ;  cuando  pretendiere  mi  au- 
mento en  aquello  en  que  be  comenzado  a  en- 
trar por  favor  de  Dios.  La  terzera  :  que  lo 
que  me  suzede  contra  mi  voluntad  ,  aun 
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cuando  la  carne  se  resienta  i  se  duela;  el  áni- 
mo se  ha  de  contentar  i  satisfazer.  La  cuar- 
ta: que  a  aquellas  cosas  he  venido  por  favor 
de  Dios;  en  las  cuales  ,  no  reconozco  desig- 
nio mió,  ni  ajena  violenzia.  La  quinta:  que 
dándome  Dios  conozimiento  de  las  cosas  es- 
pirituales, eternas,  i  verdaderas,  me  lleva  al 
odio  de  las  cosas  corporales  ,  temporales,  i 
falsas.  La  sexta  :  que  por  el  conozimiento 
de  la  vida  eterna,  vengo  a  odiarla  vida  pre- 
sente. La  séptima:  que  conoziéndome  muer- 
to en  la  cruz  con  Cristo,  fazilito  mi  mortifi- 
cazion.  La  octava:  que  atendiendo  al  cono- 
zimiento de  Dios ;  vengo  al  conozimiento  de 
raí,  i  del  mundo,  i  al  odio  de  mi,  i  del  mun- 
do. La  nona  :  que  atendiendo  a  conozer  la 
justizia  de  Cristo  ;  renunzio  i  recuso  todas 
las  justilicaziones  mias.  La  dézima:  que  los 
que  no  comienzan  a  odiar  las  jiistiQcaziones 
proprias,  i  a  si  mismos,  i  al  mundo  ,  i  a  la 
vida  presente,  i  a  las  cosas  temporales  i  fal- 
sas; todavía  no  han  empezado  a  ser  hijos  de 
Dios  ,  sino  que  aun  son  hijos  de  Adám  :  su- 
puesto que  ,  en  los  que  empiezan  a  ser  hijos 
de  Dios  ,  se  comienzan  a  sentir  todos  estos 
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odios,  a  los  que  vienen  por  otras  tantas  afi- 
ziones.  I  son  hijos  tle  Dios,  los  ([uc  creyendo 
al  Evanjclio,  están  incorporados  en  el  unijé- 
nito  hijo  de  Dios  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

De  cómo  la  inortificazion  es  la  conlraseña 
por  la  que  nos  damos  a  conozcr  por  hijos  de 
Dios.  Considcrazion  xcii. 

Ilahiendo  muchas  vezes  dicho,  que  la  con- 
traseña propria  por  la  que  el  honihre  puede 
conozcr  que  es  hijo  de  Dios  ,  siendo  muerto 
en  la  cruz  con  Cristo,  i  siendo  resuzitado  con 
Cristo;  es  la  mortificazion,  mediante  la  cual, 
odia  al  mundo  i  a  si  mismo: — i  entendiendo, 
que  el  demonio,  como  astuto  i  sagaz,  podría 
tomar  de  aquí  ocasión,  para  inquietara  los 
hijos  de  Dios,  dándoles  a  entender  ,  que  no 
lo  son,  pues  que  no  reconozen  en  si  tanto 
odio  del  mundo,  i  de  sí  mismos,  que  muchas 
vezes  no  tengan  gusto  en  agradar  al  mundo, 
i  en  satisfazer  a  sí  mismos  ; — me  vengo  a 
mas  asegurar.  Con  esto  digo,  que  entendien- 
do por  experienzia,  que  luego  que  un  honi- 
hre es  llamado  por  Dios  a  la  grazia  del  Evan- 
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jelio,  i  enlra  cn  ella,  cs  incorporado  cu  Cris- 
to, i  por  eso,  está  muerto  con  Cristo  ,  i  re- 
snzilado  con  Cristo  ;  se  siente,  i  halla  inte- 
riormente ,  lodo  cambiado  cn  designios  ,  i 
propósitos,  i  en  deseos,  de  suerte,  que  odia 
lo  que  antes  amaba,  i  ama  lo  que  antes  odia- 
ba;— soi  de  este  parezer:  que  la  mortificazion, 
i  el  odio  del  mundo  i  de  sí  mismo,  es  la  con- 
traseña propria  ,  con  la  cual  se  conoze  ser  el 
cristiano  hijo  de  Dios  ,  i  por  eso  heredero  de 
la  vida  eterna.  Pero  no  entiendo  ,  que  esta 
mortificazion,  ni  que  este  odio,  sean  de  una 
vez  perfectos,  i  enteros,  en  el  ánimo  i  en  el 
cuerpo  del  hombre  que  se  haze  hijo  de  Dios 
por  la  azeptazion  del  Evanjelio,  i  por  la  in- 
corporazion  cn  Cristo.  Ni  entiendo  que  sean 
perfectos  i  enteros,  ni  aun  en  solo  el  ánimo: 
pero  entiendo,  que  la  incorporazion  cn  Cristo 
haze  este  efecto  en  el  hombre  que  azepta  la 
grazia  del  Evanjelio  :  que  así  como  antes  que 
la  azeptasc,  se  deleitaba,  i  se  gozaba,  con  el 
ánimo  i  con  el  cuerpo,  en  las  honras,  i  dig- 
nidades del  mundo,  buscándolas  i  procurán- 
dolas, i  teniendo  prinzipalrnenle  su  mira  en 
ellas  ,  no  gustando  ni  gozando  en  las  cosas 
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prinzipalcs  i  divinas,  ni  teniendo  mira  alguna 
àzia  ellas,  i  por  eso,  ni  buscándolas  ,  ni  pro- 
curándolas;— asi  ,  después  que  la  azeptó  , 
aborreze  en  su  ánimo  lo  que  antes  procura- 
ha,  i  buscaba,  i  ama  lo  que  antes  desprezia- 
ba  i  huía  ,  mudando  del  todo  su  intento  :  i 
aun  cuando  el  cuerpo  repugne  i  contradiga, 
no  estando  todavía  del  todo  mortificado;  bas- 
ta que  el  ánimo  esté  mudado  respecto  al  in- 
tento, conforme  a  su  conoziniiento.  Loque 
digo  de  las  honras  ,  i  de  las  dignidades  del 
mundo,  digo  también  de  los  deleites  i  plaze- 
res  del  mundo:  entendiendo,  que  así  como  el 
hombre,  que  azcpta  la  grazia  del  Evanjelio, 
antes  que  la  azepte  está  todo  atento  a  buscar 
i  procurar  sus  plazeres,  i  sus  contentamien- 
tos, deleitando  su  sensualidad;  i,  si  fuese  da- 
ble, quisiera  tener  otros  tantos  sentidos  cor- 
porales para  contentarse,  i  satisfazerse  sen- 
sualmente en  el  uso  de  las  criaturas  ,  i  se 
duele,  i  se  queja,  cuando  le  falta  alguno  de 
los  sentidos  corporales ,  o  le  tiene  en  zierto 
modo  estragado; — así  ,  después  que  azeptó 
la  grazia;  no  solo  no  atiende  a  lo  que  antes 
atendía,  sinó  que,  por  el  contrario,  está  lodo 
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atento  a  prirarsc  de  todo  lo  que  puedo  dar 
satisfaczioii  i  coníeiilo  a  su  sensualidad,  i  le 
duele  verse  prczisado  a  satisfazerla  ou  alguna 
cosa  para  sustentar  su  vida,  i  por  eso  querría 
estar  privado  de  los  zinco  sentidos  ,  i  goza 
cuando  se  halla  privado  de  alguno  de  ellos  , 
o  se  halla  con  algun  defecto  en  ellos.  Digo  , 
que  todo  esto  comienza  a  sentir  en  si  el  hom- 
bre, luego  qnc  azcpta  la  grazia  del  Evanjeiio, 
haziéndose  hijo  de  Dios:  i  digo  además,  que 
según  va  el  hombre  creziendo  en  la  incorpo- 
razion  en  Cristo;  así  va  creziendo  en  su  mor- 
tiíicazion,  en  sus  odios,  en  calidad,  i  en  can- 
tidad. En  calidad  ,  odiando  mas  cada  dia,  lo 
que  comenzó  a  odiar  ,  porque  lo  reconozía 
por  ajeno  de  Cristo  ,  e  indigno  de  persona 
cristiana  incorporada  en  Cristo,  odiándolo  a 
la  par  con  el  cuerpo  ,  como  con  el  ánimo  , 
exterior  e  interiormente,  como  son  las  cosas 
que  son  en  sí  torpes  i  feas  ,  las  cuales  odian 
aun  los  hombres,  que  con  la  luz  nalurál  pre- 
tenden ser  justos  i  santos.  I  en  cantidad  , 
odiando  muchas  mas  cosas,  de  lo  que  comen- 
zó a  odiar,  porque  comienza  a  ser  en  él  mas 
clara  la  luz  espiritual  :  yendo  él  conoziendo 
29 
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mas  áislíiilamenle  las  cosas  que  pci  lenezen 
al  hombre  cristiano  ,  i  las  que  no  le  pertene- 
zen;  va  odiando  mas  cosas  ,  odiándolas  pri- 
mero con  el  ánimo  ,  i  reduziéndose  ,  poco  a 
poco  ,  a  odiarlas  también  con  el  cuerpo  ,  i 
trabajando  paraque  en  él  se  aumente  el  odio 
de  ellas  ,  tanto  el  del  ánimo  ,  cuanto  el  del 
cuerpo:  i  este  es  propriamentc  el  cjerzizio  del 
bombrc  cristiano  durante  el  tiempo  de  sa  vi- 
da. De  lodo  este  discurso,  se  colije  bien  esto: 
que  la  contraseña  con  qwc  yo  conozco  que 
soi  liijo  de  Dios,  que  esloi  luuerto  en  la  cruz 
con  Cristo  ;  no  es  la  totál  mortiíicazion  ,  el 
odio  totál  del  mundo,  i  de  mi  propio,  con  el 
ánimo  i  con  el  cuerpo,  en  todas  las  cosas; — 
sinó  el  comienzo  do  la  uiortilu  azion,  i  de  los 
odios,  i  en  algunas  cosas  priuzipales,  cuando 
ha  venido  sin  haberse  procurado  ni  buscado 
con  industria  humana  ,  i  cuando  está  cu  el 
ánimo  ,  aunque  la  sensualidad  de  la  carne  , 
busque  i  procure  lo  contrario  ;  i  aunque  en 
aquello  que  se  le  ofreze,sc  goze,  i  se  deleite, 
estando  libre  el  ánimo  de  esa  fruizion  ,  i  de 
ese  deleite,  sintiendo  uno  disgusto  i  molestia 
en  las  cosas  ,  de  que  se  ve  obligado  ,  por  la 
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flaqueza  de  su  carne,  a  tomar  mas  de  lo  que 
basta  a  suplir  a  sus  nczesidades  corporales  , 
de  manera  ,  que  el  cuerpo  rcziba  aquellas 
cosas  ,  i  no  el  ánimo  ,  sintiendo  el  hombre 
junio  con  la  satisfaczion  del  cuerpo,  la  con- 
goja del  ánimo:  i  en  esto,  a  saber,  en  no  to- 
mar el  hombre  de  las  criaturas  mas  de  loque 
basta  para  acudir  a  sus  nezesidades  corpo- 
rales; entiendo  que  consiste  el  odio,  que  Cris- 
to quiere  que  tengan  a  su  propria  vida  ,  los 
que  quisieren  ser  sus  miembros.  I  entiendo 
que  s.  Pablo  ,  estando  en  esta  contienda  de 
su  ánimo  ,  no  quería  que  su  cuerpo  tomase 
de  las  cosas  criadas,  mas  de  lo  que  bastaba 
para  sustentarse  vivo  :  i  su  cuerpo  quería 
tomar  mas,  para  satisfazer  i  deleitar  su  sen- 
sualidad: i  sentia  lo  que  escribe  a  los  Roma- 
nos, Cap.  1." — 1,  pues  que  por  s.  Pablo  pa- 
saba, lo  que  él  en  aquel  lugar  dize  i  confiesa; 
ninguna  persona  cristiana  ha  de  tenerse  por 
ajena  de  Cristo,  ni  de  la  filiazion  cristiana  , 
porijue  siente  vivazidad  en  su  carne;  i  porque 
no  siente,  en  lodo  i  por  todo,  el  aborrezimien- 
to  del  mundo,  i  de  sí  misma,  que  le  es  prezi- 
so  tenerpara  ser  perfecta.  Mas  sintiendo  par- 
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te  de  esta  morliücazion,  i  de  estos  aborrezr 
mientos,  como  se  ha  dicho;  tiene  buen  moti- 
TO  para  creerse  hijo  de  Dios,  |.or  incorporado 
en  Cristo,  i  nnierto  en  la  cruz  con  Cristo:  i 
para  atender  de  manera  a  la  mortificazion  , 
qne  ella  crezca  tanto;  que  se  haga  semejante 
a  Jesn  Cristo  nuestro  Señor,  el  cual  ,  como 
dize  s.  Pablo,  non  sibi  placuií.  A  Él  sea  glo- 
ria por  siempre  ,  Amen. 

Que  aquel padeser  es  mas  cristiano,  i  a  Dios 
mas  ijrato  ;  en  el  cual,  el  que  padeze ,  halla 
menos  de  sin  voluntad.  Considera-ion  xciii. 

Todo  lo  que  padezemos  e«  la  vida  presente 
los  que  atendemos  a  la  perfeczion  cristiana, 
o  es  en  los  cuerpos,  o  en  los  ánimos:  o  es  por 
nuestra  propria  voluntad,  o  es  pór  voluntád 
ajena.  Padezenios  por  nuestra  propia  volun- 
tád ,  cuando  nosotros  mismos  nos  privamos 
de  nuestras  comodidades  ,  i  de  nuestras  sa- 
lisíacziones.  I  padezemos  por  voluntad  de 
otro  ,  cuando  sin  voluntad  nuestra  ,  somos 
privados  de  nuestras  comodidades,  i  de  nues- 
tras satisfacziones.  El  ánimo  humano  ,  como 
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siendo  tal,  en  luda  cosa  suya,  l)usca  su  jiro- 
|u  ia  gloria,  i  su  propria  honra:  i  por  esto,  a 
medida  que  eslú  cu  nosotros,  mas  o  menos, 
vivo  el  ánimo  iumiano;  asi  encontramos  mas 
o  menos,  satisfaczion  cu  lo  qnc  padezemos. 
Si  el  ánimo  está  raui  vivo,  encontramos  mu- 
cha satisfaczion  en  lo  cpie  padezemos  por 
nuestra  propria  voluntad,  i  poca,  eu  lo  que 
padezemos  por  voluntad  ajena:  i  si  el  ánimo 
está  mui  muerto,  encontramos  poca  satisfac- 
zion en  lo  que  padezemos  por  nuestra  pro- 
pria voluntád  ;  i  mucha  ,  en  lo  que  padeze- 
mos por  voluntad  ajena:  i  esta  mucha  o  poca 
satisfaczion  ,  nos  puede  dar  testimonio  de 
nuestra  mortiílcazion.  La  persona  que  tiene 
mui  vivo  el  ánimo  ,  siempre  se  siente  ,  i  se 
resiente,  en  las  cosas  que  padezc  por  volun- 
tád ajena,  ya  porfjue  ella  no  piensa,  que  su- 
friéndolas con  pazienzia  ,  agrade  a  Dios,  pa- 
reziéndole,  que  es  a  mas  no  poder  ;  ya  por- 
que siendo  el  ánimo  humano  arrogantísimo, 
no  puede  sufrir,  que  se  le  haga  violcnzia.  La 
misma  persona,  que  tiene  mui  vivo  su  ánimo, 
siempre  se  alegra,  i  se  contenta,  en  las  cosas 
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que  padeze  por  volunlad  propria;  ya  porque 
ella  piensa,  que  paJcziendo  agrada  a  Dios 
ya  porque,  adonde  conoze  propria  voluntad, 
halla  siempre  salisfaczion.  Por  el  contrario, 
la  persona  que  ha  mortilicado  mucho  su  áni- 
mo, estima  siempre  poco  , i  se  rezela  ,  de  lo 
que  padeze  por  voluntad  propria;  ya  porque 
la  cosa  prinzipal  a  que  aspira  ,  es  a  mortifi- 
car su  propria  voluntad  ,  teniendo  siempre 
sospecha  de  ella;  ya  porque  estando  en  me- 
dio de  su  propria  gloria  ,  no  se  puede  hien 
contentar  con  el  padezér  que  es  voluntario  , 
conoziendo,  que  siempre  redunda  en  gloria  i 
honor  del  que  padeze.  I  la  misma  persona  , 
que  tiene  mui  mortificado  el  ánimo,  siempre 
estima  en  mucho,  i  se  contenta  de  lo  que  pa- 
deze por  voluntad  de  Dios:  ya  porque  conoze, 
que  lo  que  padeze,  redunda  en  honra  i  gloria 
de  Dios,  a  cuya  cosa  atiende  prinzipalmente. 
Entre  las  cosas  que  el  homhre  padeze  por 
propria  voluntad,  pndicndo  no  padezerlas,  si 
quisiese;  pongo,  las  ahstineiizias,  i  las  diszi- 
plinas,  las  vijilias  ,  los  zilizios,  con  todo  lo 
í[ue  a  esto  va  anejo.  I  entre  las  cosas  que  el 
homhre  [tadezc  por  voluntad  ajena;  pongo  , 
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las  violoiizias,  las  deshonras,  las  pcrsccuzio- 
ncs ,  los  martirios  ,  las  eiifermedatlcs  ,  las 
muertes,  con  todo  lo  que  a  esto  va  anejo. 
Las  personas,  que  habiendo  conozido  porex- 
periiMizia  propria  ,  qué  cosa  es  ánimo  vivo,  i 
qué  cosa  es  ánimo  mortificado,  o  comenzado, 
a  lo  menos  ,  a  mortificarse,  examinándose  a 
si  mismas  por  lo  que  hubieren  padczido  ,  i 
padezieron,cn  ambas  a  dos  maneras,  estocs, 
por  voluntad  propria  ,  i  por  voluntád  ajena; 
conozerán,  cómo  es  zierto  todo  lo  que  aquí 
está  escrito,  correspondiendo  el  conozimien- 
to  a  la  experienzia  :  i  conoziéndolo  ,  atende- 
rán a  mortificar  de  bien  en  mejor  sus  áni- 
mos, basta  reduzirlos  a  término,  que  en  lo 
que  padezieren  ,  por  voluntad  propria  ,  pre- 
tendan  ayudar  i  servir  a  los  que  son  miem- 
bros de  (h-isto,  i  a  la  mortificazion,  que  la  fé 
i  el  espíritu  santo  bazen  en  ellos  en  el  modo 
que  otras  vezes  be  dicho: — i  que  en  lo  que 
padczicrcu  por  voluntad  ajena  ,  conoziendo 
en  lodo  aquello  la  voluntad  de  Dios  ,  i  no  la 
de  los  hombres,  i  de  las  otras  criaturas,  que 
les  bazen  padezer;  se  alegren  i  se  contenten, 
pretendiendo  satislazer  al  deber  de  la  piedad. 
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i  guardar  al  decoro  cristiano.  I  enlioiiHo  , 
que  clliombre  que  padeze  por  voluntad  aje- 
na, entonzes  atiende  al  deber  de  la  piedad 
cristiana ,  cuando  viniendo  a  pobreza  ,  por 
cualesquier  motivo  ,  se  contenta  de  ella.  Lo 
mismo  digo  de  la  deshonra,  de  las  enferme- 
dades corporales,  i  de  la  muerte;  con  todas 
las  otras  cosas,  que  son  de  calidad  semejante. 
I  entónzes  entiendo  ,  que  el  mismo  hombre 
que  padezc  por  voluntad  ajena  ,  guarda  el 
decoro  cristiano  ;  cuando  padeziendo  por 
Cristo,  se  contenta  en  padezer,  gloriándose, 
como  dizo  s.  Pablo  ,  en  las  aílicziones.  I  por 
Cristo  entiendo  que  padezen  aquellos,  que  o 
por  predicar  el  Evanjelio  ,  o  por  enseñar  el 
cristiano  vivir  ,  teniendo  don  de  Apóstol  ,  o 
de  doclór  ;  son  perseguidos  ,  maltratados  , 
dcshom-ados,  i  martirizados  :  i  aquellos,  que 
por  el  vivir  cristiano,  en  el  cual  se  atiende  a 
recobrar  la  imajen  i  semejanza  de  Dios,  por 
la  imitazion  de  CRISTO;  son  dcspreziados  , 
molcjados,  i  vitupei'ados:  i  aquellos,  que  por 
acomodar  i  salisfazer  a  los  (pie  son  miembros 
de  Crislo,  i  están  incorporados  en  ílristo;  sí; 
privan  de  sus  comodidades  ,  i  de  sus  satis- 
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faozioiies: — i  cslc  padczcr  volinilario,  tengo, 
(jiic  soa  cl  mas  jiroprio  del  cristiano.  Los 
que  padcziendo  pur  voluulad  ajena  imitan  a 
.loli ;  salisfazen  al  deber  de  la  piedad  ,  con- 
lorniándosc  con  la  volmilad  de  Dius  :  i  los 
que  padcziendo  por  volnntad  ajena,  i  también 
por  volnntad  propria  ,  imitaren  a  s.  Pablo; 
guardaran  cl  decoio  cristiano:  liabicndu  Dios 
mostrado  en  Job  un  cficazisimo  ejemplo  de 
pazienzia  en  el  padczer  por  voluntad  ajena 
en  las  cosas  naturales;  i  en  s.  Pablo  un  divi- 
nísimo ejemplo  de  animosidad*,  en  el  padc- 
zer por  voluntad  ajena,  i  propria,  en  las  co- 
sas cristianas.  I  cu  este  discurso  ,  entiendo 
ocho  cosas.  La  primera:  que  según  mi  áni- 
mo se  contenta,  mas,  órnenos,  de  lo  que  pa- 
deze  por  su  propria  voluntad,  o  por  voluntad 
ajena;  conozco,  que  es  mayór,  o  menor  ,  su 
mortificazion.  La  segunda  :  que  en  lo  que 
padezco  por  mi  propria  voluntad,  si  no  lo  pa- 
dezco por  CRSSTO  ;  busco  mi  honra  ,  i  mi 
gloria,  i  mi  interés  ,  i  mi  utilidad.  La  Icr- 
zera  :  que  contentándome  de  lo  (|ue  padezco 
por  voluntad  ajena  ;  satisfago  a  la  piedad  ,  i 

*   En  l;i  azcpiion  ile;  csfH?r:o:  valor:  osuiliu:  ele. 
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guardo  cl  decoro  cristiano,  i  por  cslo,  busco 
la  honra  i  gloria  de  Dios.  La  cuarta :  (juc 
yo  debo  lencr  por  zicrto,  que  todo  padezer, 
de  cualquier  calidad  que  sea  ,  que  sin  a  olun- 
tad  mía  se  me  depara  en  la  vida  presente  ; 
es  por  voluntad  de  Dios.  La  quinta  :  que 
entúnzes  salisfarc  a  la  piedad  cristiana  ,  pa- 
deziendo;  cuando  imitare  a  Job.  La  sexta  : 
que  entúnzes  guardaré  el  decoro  cristiano  , 
padeziendo  ;  cuando  imitare  as.  Pablo  ,  en 
cuanto  él  imitó  a  Cristo.  La  séptima  :  que 
padezen  por  Cristo,  los  que  le  predican,  1  le 
imitan;  i  los  que  le  sirven  en  sus  miembros. 
La  octava  :  que  aquél  padezer  voluntario  es 
al  cristiano  mas  proprio  ;  que  redunda  cii 
utilidad  de  los  que  son  incorporados  en  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor. 

Tres  clases  de  conzíenzia  ,  una  por  la  le  i 
natural  ,  i  otra  por  las  leyes  escritas  ,  i  otra 
por  el  Evaujclio.  Considerazion  xciv. 

Todos  los  hombres  del  numdo  entiendo  , 
que  forman  sus  conzienzias  con  uno  de  estos 
tres  medios.  Hai  algunos  ,  los  cuales  alen- 
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(lieiulo  a  la  picdi'ul  natural ,  que  consiste,  en 
(|uecl  lioinl)rc  se  emplee  todo,  i  cada  uno  de 
los  miembros  de  su  cuerpo  ,  en  aquellas  co- 
sas, para  las  cuales  conoze,  ([ue  Dios  crió  a 
él,  i  a  ellas,  i  que  se  sirva  de  todas  las  cosas 
criadas,  proprianiente  para  lo  que  Dios  las 
crió;-— van  formando  sus  conzienzias  por  la 
Ici  de  la  naturaleza  ,  teniendo  buena  o  mala 
opinión  de  sí  mismos,  según  conozen,  que  su 
vivir,  es  conforme  ,  o  no  conforme  al  deber 
de  la  piedad  natural.  Entiendo  ,  que  estos, 
cuanto  mas  ilustrados  tienen  sus  entenili- 
mientos  para  conozer  aquello  a  que  están 
obligados  por  la  piedad  natural;  i  cuanto  mas 
se  aplican  a  satisfazcr  a  aquella  obligazion  ; 
tanto  peor  opinión  tienen  de  si  mismos,  cono- 
ziendo,  (|ue  faltan  mucho,  i  en  muchas  cosas, 
al  deber  de  la  piedad  natural,  al  cual  el  hom- 
lire,  por  la  depravazion  del  pecado  orijinál  , 
de  ningún  modo  puede  satis'azer  por  si  mis- 
mo, llai  otros  ,  los  cuales  atendiendo  a  la 
piedad  hebrea,  que  consiste,  en  que  el  hom- 
bre ,  en  lodo  i  por  lodo  ,  viva  conforme  a 
aquellas  leyes  a  las  cuales  está  obligado,  o  se 
liersuade  estar  obligado,  guardándolas  según 
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la  inlciizion  del  que  las  hizo  ;  van  formando 
sus  conziciizias,  por  lo  que  conozen  de  aque- 
llas leyes  ,  i  teniendo  buena  o  mala  opinión 
de  sí  mismos,  según  conozen  que  su  vivir  es 
conforme,  o  no  conforme,  alo  que  requieren 
del  hombre  aquellas  leyes  :  entiendo  que  es- 
tos ,  cuanto  mas  conozen  a  lo  que  obligan 
aquellas  leyes  ,  i  cuanto  mas  se  aplican  a 
cumplir  con  aquella  obligazion  ;  tanto  peor 
opinión  tienen  de  si  mismos,  conozicndo,  que 
fallan  mucho  ,  i  en  muchas  cosas  ,  al  deber 
de  esa  piedad  hebrea  ,  a  la  cual  tienen  ellos 
inlenzion  do  salisfazer  ,  siéndoles  esto  impo- 
sible ,  tanto  por  la  zeguedad  de  sus  entendi- 
mientos, con  los  que  de  ningún  modo  pueden 
penetrar  hasta  conozer  propriamente  la  in- 
lenzion del  que  dio  las  leyes  ,  i  no  conozién- 
dola  lio  pueden  jamás  asegurarse  de  haber 
satisfecho  a  ellas  ;  cuanlo  por  la  rebeldía  de 
la  carne  ,  la  cual,  como  dize  s.  Pablo  ,  no  se 
sujeta  a  la  lei  de  Dios,  ni  lo  puede  hazer. 
líai  otros  hombres  ,  que  oyendo  la  voz  del 
Evanjelio  ,  el  cual  jiromete  la  remisión  de 
pecados ,  i  la  reconziliazion  con  Dios  a  los 
que  creen  en  Cristo  ;  dejando  de  prclendcr 
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la  piedad  natural  ,  i  rciuuiziando  a  la  pre- 
tensión de  la  piedad  hebrea;  se  abrazan  con 
la  piedad  cristiana  ,  la  cual  consiste  ,  en  que 
el  hombre,  incorporado  por  la  fé  en  Cristo  , 
se  tenga  por  pío  ,  justo,  i  santo,  no  obstante 
que  no  satisfaga  del  lodo,  a  la  piedad  natural, 
ni  a  la  piedad  hebrea;  i  aun  todavía  mas,  no 
obstante  que  no  satisfaga  del  todo,  al  deber, 
i  al  decoro  de  la  piedad  cristiana.  Entiendo 
que  éstos  ,  cuanto  mas  ilustrados  tienen  sus 
entendimientos  en  el  conoziniiento  del  Evan- 
jelio  i  de  Cristo  ,  i  cuanto  mas  se  aplican  a 
dar  crédito  al  Evanjelio;  tanto  mejor  opinión 
tienen  de  sí  mismos  ,  formando  su  opinión, 
no  por  lo  que  ellos  conozen  de  sí  mismos,  si- 
no por  lo  que  del  Evanjelio  creen,  que  Dios 
conoze;  el  cual  no  los  considera  por  lo  que 
son  en  si  ,  sino  por  lo  que  son  en  Cristo.  No 
los  tiene  por  buenos,  ni  por  malos,  por  lo  que 
se  azercan  ,  o  por  lo  que  se  alejan  del  debér 
de  la  piedad  natural  ,  ni  del  deber  déla  pie- 
dad hebréa;  ni  por  lo  quegnardan,  o  no  guar- 
dan el  decoro  de  la  piedad  cristiana  ;  sino 
por  la  fidelidad,  o  inlidelidád  ,  con  que  per- 
severan o  se  apartan,  del  Evanjelio,  i  de  Cris- 
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lo.  Los  hombres  que  atienden  a  la  piedad 
nalnrál,  sin  tener  la  piedad  cristiana;  por  lo 
jcncrál  son  viziosos,  porque  la  carne  se  haze 
en  ellos  lizenziosa.  Los  hombres  que  atienden 
a  la  piedad  hebrea  ,  sin  tener  la  piedad  cris- 
liana  ;  por  lo  común  ,  son  snperstiziosos  ,  i 
son  escrupulosos  :  antes  bien  ,  de  aquí  nazen 
todos  los  escrúp\ilos,  i  todas  las  dudas  en  los 
(jiio  llaman  casos  de  conzienzia  :  porque  no 
pudiendo  los  hombres  entender  enteramente 
la  intcnzion  del  que  dió  la  lei  ;  suzede ,  que 
no  pudiéndose  el  hombre  zertiücar,  de  haber 
satisfecho  a  la  lei  ;  va  jirocurando  salisfazer 
con  supcrstizioncs  :  i  todavía  queda  con  es- 
crúpulos grandísimos,  los  cuales  son  mayores 
cu  los  que  están  mas  aplicados  a  satisfazcr  a 
la  piedad  hebrea:  además  de  quccnlainte- 
lijenzia  del  intento  de  la  lei ,  hai  tantas  opi- 
niones, cuantos  son  los  que  procuran  enten- 
derla. En  suma,  mientras  el  hombre  está  su- 
jeto a  lei,  teniendo  que  formar  su  conzienzia, 
por  la  opinión  que  él  mismo  tiene  de  sí  mis- 
mo, no  llega  nunca  a  sentir  la  paz  de  con- 
zienzia. 

Los  hombres  que  atienden  a  la  piedad 
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rrisliana,  van,  como  lic  dicho,  formando  sus 
conzienzias  ,  por  la  opinión  qnc  tiene  Dios 
de  ellos  ,  considerándolos  incorporados  en 
CRISTO;  i  no>  por  lo  (pie  ellos  conozen  de 
si  mismos.  Según  va  siendo  en  ellos  eíicáz  la 
piedad  cristiana;  así  van  ellos,  cada  día  mas, 
salisfaziendo  a  la  piedad  natural  ,  i  a  la  pie- 
dad hebrea  :  no  por  formar  sus  conzienzias 
para  su  satisfaczion,  sino  por  guardar  el  de- 
lier  de  la  i)icdad  cristiana  ,  i  el  decoro  del 
Kvanjelio.  En  estos  solos  no  se  hallan  vizios, 
poríjue  en  ellos  la  carne  no  es  lizcnziosa:  an- 
tes hien  ,  siendo  muerta  en  la  cruz  con 
CRISTO;  poco  a  poco  vasc  mortificando.  I 
en  estos  solos  no  hai  superstiziones  ,  ni  es- 
crúpulos ;  porcjuc  sahen  que  Cristo  los  ha 
librado  de  toda  la  lei ,  habiendo  satisfecho 
por  ellos:  i,  siendo  libres,  no  tienen  mas  cosa 
que  los  acuse  :  i  porque  saben  también  ,  que 
Dios  no  les  pone  en  cuenta  lo  que  faltan  al 
debér  de  la  piedad  cristiana  ,  i  al  decoro  del 
í]vanjelio;  el  cual  amorosamente  los  obliga  a 
ser  semejantes  a  Dios  ,  i  al  hijo  de  Dios  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor. 
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Que  los  hombres  son  incapazes  de  la  divina 
jenerazion  del  hijo  de  Dios,  i  de  la  espiritual 
rejenernzion  de  los  hijos  de  Dios.  Considera- 
zion  xcv. 

Entre  las  cosas  ,  en  las  que  la  curiosidad 
humana  niiieslra  su  tcmeridád  ,  tengo  por 
mui  prinzipál,  el  querer  saber  i  entender  la 
divina  jenerazion  del  hijo  de  Dios  ;  en  qué 
manera  el  hijo  es  enjendrado  del  Padre;  por 
mal  causa  el  "Verbo  de  Dios  ,  se  llama  hijo, 
o  el  hijo  de  Dios  se  llama  Verbo.  1  digo,  que, 
entre  las  otras.  ,  tengo  por  mui  prinzipál  a 
esta  tenVeridád;  porque  entiendo,  que  es  tán 
incapaz'  el  entendimiento  humano  de  com- 
prender, la  divina  jenerazion  del  Hijo  de  Dios 
(por  ser  esta ,  como  es ,  cosa  ajenísima  de  lo 
que  él  sabe  ,  entiende  ,  i  experimenta,  de  su 
propria  jenerazion);  como  es  incapaz  la  inte- 
lijenzia  de  un  gusano  ,  que  se  enjendra  de  la 
corrupzion  de  la  tierra,  de  la  jenerazion  hu- 
mana; esto  es  ,  cómo  un  hombre  es  hijo  de 
otro  hombre  ;  o  uno  de  los  otros  animales  , 

•    i[.  (1.    I.n  Palahrn  de  Dio>: 
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es  hijo  de  otro  animal:  por  ser  esta,  como  es, 
cosa  ajenisima  de  su  propria  jeiierazion.  I  a 
mas  de  esto,  entiendo,  que  así  como,  en  caso 
que  un  gusano  viniese  a  entender  en  qué 
manera  un  hombre  es  enjendi-ado  por  otro 
hombre  ,  i  lo  quisiese  dar  a  entender  a  los 
demás  gusanos,  ellos  no  serian  jamás  capa- 
zes  de  esto  ,  siendo  cosa  del  todo  ajena  de  su 
jenerazión; — asi,  dado  que  un  hombre  vinie- 
se a  entender  la  divina  jenerazión  del  hijo  de 
Dios ,  i  la  quisiese  dar  a  entender  a  los  de- 
más hombres,  ellos  no  la  entenderían  jamás, 
por  ser  ,  como  es  ,  cosa  diferentísima  de  su 
jenerazión:  i  por  esto  es  grandísima  la  teme- 
ridad de  los  hombres  ,  q;ie  con  su  luz  natu- 
ral solamente  ,  quieren  entender  este  diviní- 
simo misterio  :  i  también  es  grande  la  de 
aquellos  ,  que  le  quieren  entender  ayudados 
por  las  sacro-santas  Escriturasen  aquel  len- 
guaje. I  de  aquí  prozede,  que  si  bien  s.  Juan 
entendió  la  divina  jenerazión  del  hijo  de  Dios^ 
¡la  quiso  dar  a  entender  a  los  hombres;  estos 
no  son  capazes,  no  entendiendo  lo  que,  según 
s.  Juan,  significan  los  vocablos,  con  los  cua- 
les él  la  quiso  declarar,  como  por  ejemplo  , 
30 
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qué  cosa  entendió  s.  Juan,  diziendo,  Logos; 
o  Verbiim.  Queriendo  mostrar  todavía  me- 
jor la  incapazidád  de  la  inlelijenzia  humana, 
en  la  divina  jencrazion  del  hijo  de  Dios  , 
pienso  de  este  modo  :  que  si  ella  es  incapaz 
de  la  rejencrazion  espiritual  de  aquellos,  que 
incorporados  por  fé  en  el  hijo  de  üios, vienen 
a  ser  por  adopzion  hijos  de  Dios;  ¿cuanto 
mas  incapaz  será  de  la  divina  jenerazion  del 
proprio  hijo  de  Dios?  Ahora,  que  la  intelijen- 
zia  humana  sea  incapaz  de  esta  rejencrazion 
espiritual,  lo  sahcii  por  experienzia  todos  los 
(juc  son  rejcnerados,  conoziendo  por  sí  ,  que 
no  hahrian  entendido  jamás  este  divino  mis- 
terio, si  no  lo  huhicscn  experimentado  :i  co- 
noziendo tamhien  ,  que  aun  cuando  se  afanen 
por  hazer  capazos  a  los  (jue  están  fuera  de 
ella,  nada  hazen:  como  tampoco  haría  nada 
el  gusano  ,  que  hahicndo  entendido  cómo  va 
la  cosa  de  la  jencrazion  humana ,  quisiese 
hazer  capazes  de  ella  a  los  otros  gusanos, 
ïlsto  mismo  entiendo,  por  aquel  razonamien- 
to, que  refiere  san  Juan  que  pasó, entre  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor  ,  i  aquél  gran  maestro 
de  Israél  llamado  Nicodemo,  el  cual  vino  de 
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noche  a  hablarle  :  i  así  es  ,  (jiie  hahláiiílole 
CRISTO  íle  la  rejenerazion  espiritual  ,  con 
la  que  el  hombre  deja  de  ser  hijo  de  ¡ra  ,  i 
vuélvese  hijo  de  grázia  ;  deja  de  ser  hijo  de 
Adain,  i  vuélvese  hijo  de  Dios; — Nicodeuio, 
con  toda  su  luz  natural,  con  todas  sus  zieu- 
zias  humanas,  i  con  toda  su  intelijeiizia  déla 
Escritura  santa  ;  era  táu  incapaz  de  esta  re- 
jenerazion espiritual,  que  ,  casi  marabillán- 
dose  Cristo,  le  dijo:  Tu  es  magisler  in  Israel, 
el  hcec  ignoras?  1  añadió:  Si  terrena  dixí  vo- 
bis,  el  non  credilis:  quonndo,  si  dixero  vobis 
coeleslia ,  crcdclis?  — Queriendo  dezir  :  si  tú 
eres  incapaz  de  esta  rejenerazion  espiritual, 
la  que,  si  bien  es  espiritual,  es  con  lodo  tál, 
que  se  haze  aqui  en  tierra,  i  en  hombres  de 
tierra;  cuanto  mas  incapaz  serás  de  la  jene- 
razion  divina,  para  creerla;  de  la  que  te  po- 
dria hablar  ;  aunque  ella  soa  cosa  ,  que  no 
se  haze  cu  tierra,  sinó  en  zielo,  i  no  se  haze 
en  cosa  terrena,  sinó  zelestiál.  Así  pues,  ésta 
sea  la  conclusión:  que  siendo  zierto  ,  que  el 
hombre,  mientras  es  hombre  sin  espíritu  san- 
to; con  toda  su  luz  natural  ,  con  todas  sus 
zienzias  i  doctrinas  humanas  ,  i  escritas  ,  no 
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solamente  es  incapàz  de  entender  la  divina 
jenerazion  del  unijénilo  hijo  de  Dios  ;  mas 
también  es  incapàz  de  entender  la  espiritual 
rejeneraziòn  de  los  hijos  adoptivos  de  Dios. 
No  sea  alguno  tan  atrevido  ,  que  sin  haber 
conseguido  la  rejeneraziòn  espiritual;  presu- 
ma entenderla,  ni  hablar  de  ella.  No  sea  al- 
guno tan  atrevido,  que  sin  haber  conseguido 
la  rejeneraziòn  espiritual  ,  i  haber  sido  ad- 
mitido a  aquellos  sagrarios  de  Dios,  a  los  cua- 
les filé  admitido  s.  Juan,  cuando  dijo;  In  prin- 
cipio crat  vcrhum;  se  atreva  a  quererla  enten- 
der, penetrar,  ni  conseguir  con  injcnio  i  dis- 
curso humano: — teniendo  por  zierto,  que  de 
este  divino  misterio  solamente  son  capazes 
aquellos  ,  a  quienes  por  voluntad  de  Dios,  lo 
quiere  revelar  el  proprio  hijo  de  Dios  ,  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor. 

Que  entónzes  el  hombre  se  conoze  peregrino 
en  el  mundo  .  cuando  ,  porque  Dios  le  ama  , 
el  mundo  le  persigue.  Considerazion  xcvi. 

Comunmente  todos  los  hombres  se  esti- 
man por  i|^idadanos  de  aquellas  tierras  don- 


XCVL  453 

do.  han  iiazido;  estimándose  por  peregrinos  i 
forasteros  en  todas  las  otras  tierras.  Los  que 
pretenden  ,  que  toda  tierra  sea  patria  del 
hombre  ;  en  ninguna  parte  se  estiman  por 
peregrinos.  Los  que  siendo  rejenerados  i  re- 
novados por  el  espíritu  santo  ,  son  mas  que 
hombres  ,  estimándose  por  ziudadanos  del 
reino  de  Dios  ,  i  de  la  vida  eterna ;  se  esti- 
man por  peregrinos  en  todas  las  tierras  del 
mundo.  Los  primeros,  siguiendo  al  sentido, 
van  tras  el  juizio  de  la  sensualidad.  Los  se- 
gundos, siguiendo  la  luz  natural,  van  tras  la 
prudenzia  i  razón  bumana.  I  los  lerzeros,  si- 
guiendo la  luz  espiritual  ,  van  tras  la  fé,  la 
esperanza  ,  i  la  caridad.  Los  primeros  se 
deleitan  con  lo  que  agrada  a  la  sensualidad. 
Los  segundos,  despreziando  lo  que  agrada  a 
la  sensualidad ,  buscan  la  propria  gloria  su- 
ya ,  i  la  propria  satisfaczion  de  sus  ánimos. 
Los  terzeros,  despreziando  una  i  otra  cosa, 
aman  el  honor  de  Dios,  i  la  gloria  de  Cristo. 
A  los  primeros,  ama  el  mundo:  a  los  segun- 
dos ,  desprezia  el  mundo  ,  si  bien  por  otra 
parle  los  aprezia  i  estima  .  i  a  los  terzeros  , 
desprezia  ,  odia,  i  persigue  el  mundo.  A  los 
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primeros  ,  dcsconoze  Dios  :  a  los  seguiulos , 
abomina  Dios  :  a  lostcrzeros,  aprezia,  ama, 
i  favoreze  Dios.  Adonde  no  entiendo  ,  que 
Dios  aprczie  ,  ame,  i  favorezca  ,  a  estos  ter- 
zeros  ,  porque  el  mundo  los  desprczic  ,  los 
abomine  ,  i  los  persiga  ;  sinó  que  el  mundo 
los  desprezia  ,  los  abomina  ,  i  los  persigue  ; 
porque  Dios  los  aprezia,  los  ama,  i  los  favo- 
reze. Además  entiendo,  que  del  sentirse  éstos 
tales,  por  una  parle  apreziados  ,  amados,  i 
favorezidos  por  Dios,  i  por  otra  parte  ,  des- 
prcziados,  perseguidos,  i  odiados  por  el  mun- 
do; resulta,  que  siguiendo  ellos  adonde  los 
lleva  el  espíritu  santo,  corriendo  Iras  la  fé, 
esperanza,  i  caridad  ,  se  estiman  por  pere- 
grinos en  la  presente  vida  ,  estimándose  por 
ziudadanos  de  la  vida  eterna.  Eslimándose 
por  peregrinos  en  la  vida  presente  ;  viven 
como  peregrinos  ,  no  teniendo  el  intento  de 
liercdar  en  la  presente  vida,  ni  de  gozar  de 
lo  que  gozan  los  que  son  ziudadanos  de  ella: 
i  asi  pasan  lijeramente  por  todas  estas  cosas, 
no  ])(>niendoen  ellas  afizion  alugna:  i  tenién- 
dose por  ziudadanos  de  la  vida  elerna  ,  co- 
iiiien/.an  a  \ivir  como  se  vive  en  ella,  i  tienen 
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.;1  in  Ien  lo  de  heredar  en  ella  ,  i  de  gozarse 
en  lo  ([ue  gozan  los  que  son  ziudadanos  de 
ella,  i  en  cslo  ponen  su  afizion.  Entiendo, 
que  si  bien  a  estos  los  espanta  la  memoria  de 
li  nmerte  en  cnanto  al  sentido;  en  cnanto  a 
la  vivazidád  que  hai  en  ellos  ,  de  sns  alectos 
i  apetitos,  en  cnanto  al  reputarse  peregrinos 
en  la  vida  presente,  i  ziudadanos  de  la  vida 
eterna,  los  alegra,  i  les  dá  contento  ,  consi- 
derando, que  la  muerte  es  el  lin  de  su  pere- 
grinazión.  Los  que,  si  bien  son  apreziados, 
amados,  i  favorezidos  de  Dios  ,  no  son  tam- 
bién despreziados,  odiados,  i  perseguidos  por 
el  mundo;  no  se  estiman  todavía  por  pere- 
grinos en  la  vida  presente  ,  no  siendo  ti  ata- 
dos  como  peregrinos,  aunque  se  estiman  por 
ziudadanos  de  la  vida  cierna,  en  cuanto  co- 
nozen  que  son  apreziados  ,  amados,  i  favore- 
zidos por  Dios.  Bien  es  verdad,  que  esta  esti- 
mazion,  no  es  en  ellos  entera  ,  ni  perfecta  , 
hasta  tanto,  que  conoziéndolos  el  mundo  por 
apreziados,  amados,  i  favorezidos  por  Dios; 
los  empieza  a  tratar  como  peregrinos  ,  des- 
preziándolos,  odiándolos  ,  i  persiguiéndolos: 
porque  cnlónzes  ellos  sintiéndose  Iratados 
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por  el  mundo  como  peregrinos  ,  acuden  a 
Cristo,  i  acuden  a  Dios:  i  siendo,  como  son. 
mas  apreziados  ,  mas  amados,  mas  favorezi- 
dos  por  Dios;  i  mas  alumbrados  en  el  cono- 
zimiento  de  la  vida  eterna  ;  se  estiman  por 
peregrinos  i  forasteros  en  la  vida  presente, 
de  manera,  que  a\m  cuando  el  mundo  torne 
después  a  apreziarlos ,  amarlos  ,  i  bien  tra- 
tarlos; ellos  no  dejan  de  estimarse  por  pere- 
grinos ,  i  de  tener  por  bueno  ,  el  saür  de  la 
peregrinazion.  Aqui  entiendo  dos  cosas.  La 
primera  ,  que  Dios  quiere  ,  que  los  que  El 
ama;  vivan  como  peregrinos.  1  la  segunda: 
que  entre  los  que  odian  al  mundo,  porque  son 
del  mundo  perseguidos,  por  su  piedad  ;  i  los 
que  le  odian  por  otros  respetos;  hai  esta  di- 
ferenzia  :  que  estos  segundos  ,  aun  cuando 
lleven  odio  al  mundo  ,  mientras  son  despre- 
ziados  por  el  mundo,  i  se  alegraran  salir  del 
mundo; — cuando  el  mundo  los  vuelve  a  apre- 
ziar,  amando  ya  el  mundo  ,  no  querrían  de 
ningún  modo  salir  del  mundo.  I  los  otros  , 
luego  que  ya  una  vez  odian  el  mundo,  vién- 
dose despreziados  ,  odiados  ,  i  perseguidos 
por  el  nmndo  ;  no  vuelven  mas  a  amar  al 
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nnindo,  por  nuícho  que  él  los  ame  i  los  esli- 
me. Esla  (lifereiizia  proviene:  de  que  siguien- 
do la  luz  del  espirilu  sanio  ,  i  siendo  alum- 
brados en  el  conoziniienlo  de  la  vida  elerna; 
siempre  se  tienen  por  peregrinos  en  la  vida 
présenle,  i  sienipre  se  llenen  por  ziudadanos 
del  reino  de  Dios ,  i  de  la  vida  elerna  ;  i  por 
eso,  aborrezen  esla  vida,  i  se  alegran  de  salir 
de  ella.  Por  lo  conlrario,  los  oíros,  siguien- 
do la  luz  nalurál ,  no  lienen  zerlidumbre  al- 
guna de  la  vida  elerna:  i  si  la  tienen,  no  es- 
tán seguros  de  eslár  bien  en  ella,  i  por  eslo, 
no  aborrezen  del  todo  esla  vida  ,  ni  se  ale- 
gran de  salir  de  ella.  Por  este  discurso  en- 
lenderán  las  personas  cristianas,  que  se  lian 
de  estimar  peregrinos  i  forasU-ros,  en  el  mun- 
do ,  en  la  vida  présenle  :  i  cpie  se  ban  de  es- 
timar por  ziudadanos  del  reino  de  Dios,  i  de 
la  vida  elerna  :  i  que  si  el  sentirse  mui  teme- 
rosos de  la  muerte,  les  biziere  conozcr,  que 
no  ban  por  esto  de  estimarse  por  peregrinos; 
deben  pretenderlo  con  la  continua  orazion  , 
estando  zienos,  de  que  cuanto  mas  perfecta- 
mente se  pusieren  cuesto,  mas  semejantes 
serán  enlonzes  a  Cristo,  i  mas  semejantes  a 
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Dios,  los  cuales  han  sido,  i  son  en  lo  vida  pre- 
sente forasteros  i  peregrinos,  i  han  sido  i  son 
tratados  como  tales:  i  a  toda  persona  cris- 
tiana le  pcrtcneze  procurar  el  ser  semejante 
a  Dios  ,  i  al  hijo  de  Dios  Jesu  Cristo  nues- 
tro Señor. 

Si  la  jusliftcazion  es  fruto  de  la  piedad  ,  i 
si  la  piedad  es  fruto  de  la  jiislificazion.  Con- 
siderazion  xcvii. 

Queriendo  examinar  entre  estos  dos  dones 
de  Dios,  piedad  i  justiíicazion ,  cual  de  ellos 
se  pueda  dezir  que  sea  fruto  del  otro  :  esto 
es  ,  si  la  piedad  es  fruto  de  la  justilicaziou  , 
siendo  el  hombre  primero  justo  que  pío;  o  si 
la  justificazion  es  fruto  de  la  piedad  ,  siendo 
el  hombre  primero  pió  ,  que  justo  :  i  que- 
riendo en  esto  como  prozeder  con  orden , 
primeramente  digo  ,  que  por  piedad  entien- 
do el  verdadero  culto  divino  ,  que  consiste  , 
en  adorar  a  Dios  in  spiritu  et  verilate,  Juan 
iv.  ,  aprobando  con  el  ánimo  lodo  lo  quc 
Dios  hazc,  teniéndolo  por  justo,  santo,  i  bue- 
no. Kn  esta  signilicazión  entiendo  que  usa  s. 
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Pablo  osle  \octMo  piedad  ,  I.  Timot.  iii.  I 
(ligo,  que  por  justificazioii,  entiendo  la  pure- 
za (le  la  conzienzia,  (¡ue  osa  comparczer  de- 
lante del  juizio  :  cual  era  la  de  s.  Pablo 
cuando  dczía:  reposila  esl  mihi  corona  jusli- 
tioe  &c.  Pasando  mas  adelante  entiendo,  que 
llamando  a  consejo  ,  para  hazer  este  examen 
la  luz  natural,  a  la  prudenzia  i  razón  bnma- 
na;  ella  siempre  dirá,  i  afirmará,  que  la  jus- 
tificazion  es  fruto  de  la  piedad,  entendiendo, 
que  no  puede  uno  tener  justificazion  i  pureza 
en  su  conzienzia  ,  si  antes  no  adora  a  Dios 
in  spirilu  el  vertíale ,  áSm\(\\e  aquello,  que 
como  criatura  suya  le  debe  dar  :  i  que  luego 
que  dá  a  Dios  lo  que  le  debe  dar,  es  justo; 
teniendo  limpieza  en  su  conzienzia.  I  asi  se 
resuelve,  que  la  justificazion  es  fruto  de  la 
piedad,  pues  que  del  ser  un  liombre  pío,  re- 
sulta que  es  justo.  Además  entiendo:  que  lla- 
mando a  consejo  ,  para  bazcr  este  examen  , 
el  espíritu  santo,  al  espíritu  cristiano,  él  dirá 
i  afirmará:  que  la  piedad  es  fruto  de  la  jus- 
tificazion, entendiendo,  que  no  puede  el  liom- 
])re  tener  piedad,  adorar  a  Dios  m  spiritii  el 
veritale  ,  si  antes  no  es  justo  ,  azeptando  el 
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Evanjelio  de  Cristo,  hazieiido  suya  lajuslizia 
de  Crislo  ,  i  entendiendo  ,  que  luego  que  el 
hombre  ,  creyendo,  es  justo  ;  comienza  a  te- 
ner piedad ,  adorando  a  Dios  en  espíritu  i 
verdad.  I  así  |sc  resuelve,  que  la  piedad  es 
fruto  de  la  jnstificazion  ,  porque  el  hombre 
es  antes  justo  que  pió.  Si  fuese  zierto  ,  lo 
que  dize  a  la  luz  natural,  la  prndenzia  i  ra- 
zón humana,  por  la  misma  causa  seguiríase, 
que  no  hubo,  ni  hai,  ni  habrá  hombre  pío, 
quiero  dezír  ,  que  enteramente  ,  i  completa- 
mente dé  a  Dios  lo  que  darle  debe: — i  siendo 
zierto  lo  que  al  espíritu  santo  ,  el  espíritu 
cristiano  dizc;  sígnese  bien,  que  hubo,  hai,  i 
habrá  un  gran  inimero  de  hombres  justos  , 
porque  hubo,  hai,  i  habrá  muchos  hombres, 
que  fueron  ,  son  ,  i  serán  jusliticados  por 
CRISTO,  azoptando,  i  baziendo  suya  lajus- 
lizia de  Crislo.  Los  hombres  que  juzgan,  que 
la  justificazion  sea  fruto  de  la  piedad,  por  el 
mismo  caso  dán  testimonio  de  sí,  que  juzgan 
por  luz  natural ,  por  {¡rudcnzia  i  razón  hu- 
mana; como  habrían  juzgado  Platón  i  Aris- 
tóteles, los  cuales  ,  no  tuvieron  notizia  algu- 
ua  de  Cristo:  i  estos  ,  a  la  verdad  ,  no  sé  yo 
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lo  que  sientan  de  Cristo,  delnegozio  cristia- 
no, ni  del  Evanjelio.  Los  hombres  que  juz- 
gan ,  que  la  piedad  sea  fruto  de  la  justiíica- 
zion  ,  por  el  mismo  cíiso  dan  testimonio  de 
si,  que  juzgan  por  espíritu  sauto,  por  espíri- 
tu cristiano  ,  como  juzgaban  s.  Pedro  ,  i  s. 
Pablo  ,  los  cuales  la-gamcnte  conozieron  a 
Cristo,  i  hubieron  del  espíritu  de  Cristo.  Los 
tales,  tienen  esta  opinión  de  Cristo:  que  en  él 
Dios  castigó  todos  nuestros  pecados,  esto  es, 
todo  aquello  en  qne  faltamos,  a  lo  que,  como 
criaturas  de  Dios,  estamos  obligados  a  dará 
Dios  :  sienten  del  negozio  cristiano  ,  que  es 
un  vivir  bajo  el  gobierno  del  espíritu  santo, 
in  sanclilale  el  iiislilia:  i  sienten  del  Evanje- 
lio ,  que  es  un  bando  que  comprende  estas 
dos  cosas,  la  remisión  de  los  pecados  ,  i  la 
justiíicazion  por  Cristo,  i  el  rejimiento  i  go- 
bierno del  espíritu  santo:  de  cuyas  dos  cosas 
gozan  aquellos  ,  que  creyendo  en  Cristo  , 
azeplan  el  Evanjelio.  De  todo  este  discurso  se 
colije  ,  que  los  que  entienden  ser  la  justiflca- 
zion  fruto  de  la  piedád  ,  siguen  a  Platón  i  a 
Aristóteles  :  i  que  los  que  entienden  ser  la 
piedad  fruto  de  la  juslificazion,  siendo  la  jns- 
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lificazion  fruto  de  la  fé,  siguen  a  s.  Pablo  ,  i 
as.  Pedro.  Se  colije  también,  que  este  nom- 
bre piedad ,  entendido  en  el  modo  que  aquí 
se  entiende,  no  puede  atribuirse  a  Dios,  por- 
que él  no  debe  nada  a  ninguno:  antes,  por  el 
contrario  ,  todos  le  deben  a  El :  i  lo  que  Él 
baze  con  nosotros  ,  no  es  por  piedad  ,  no  es 
por  deuda,  ni  por  obligazion;  sino  por  com- 
pasión, por  misericordia,  i  por  liberalidad  , 
siendo  con  nosotros  en  toda  cosa  compasivo, 
misericordioso,  i  liberal.  Lo  que  prinzipal- 
mente  se  debe  conozer  en  esto:  que  puso  to- 
dos todos  nuestros  pecados  en  su  preziosísi- 
mo  bijo  Jesu  Cristo  nuestro  Señor  para  po- 
ner en  nosotros  la  justizia  del  mismo  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor. 

Cómo  se  ha  de  entender  lo  que  dize  la  santa 
Escritura,  atribuyendo  la  condenazion  ,  ora 
a  la  incredulidad,  ora  a  las  malas  obras:  i  la 
salvazion,  ora  a  la  fé,  ora  a  las  buenas  obras. 
Considerazion  xcviii. 

Entre  las  cosas,  que  en  la  santa  Escritura 
dan  molestia  a  las  personas  cristianas,  que 
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teniendo  fé  sienten  dentro  de  si  el  fruto  de 
lafé,  que  es  la  justificazion,  i  el  fruto  de  la 
juslificazion,  que  es  la  paz  de  la  conzienzia, 
euando  con  ellas  quieren  examinar  siiscon- 
zeptos,  sus  senliniienlos  espirituales;  tengo 
por  muí  prinzipál  esta:  que  sintiéndose  ellos 
justificados  por  la  fé  ,  i  por  consiguiente  , 
con  paz  de  conzienzia  ,  no  pueden  entender 
porque  causa  ,  hablando  Cristo  del  día  del 
juizio,  dizc,  que  condenará  a  otros  ,  porque 
no  habrán  obrado  bien,  i  que  salvará  a  otros, 
porque  habrán  obrado  bien.  Ni  por  que  cau- 
sa s.  Pablo  diga,  Dios  dará  a  cada  uno  con-  Rom-  »• 
forme  a  sus  obras:  i  s.  Pedro,  que  Dios  juz- 
gará a  cada  uno  según  sus  obras.  De  lo  que 
se  marabillan  tanto  mas,  cuanto  que  el  mis- 
mo CRISTO  dize  :  que  será  salvo,  el  que  Marc  xvi. 
creyere,  i  que  será  condenado,  el  que  no  cre- 
yere. I  el  mismo  s.  Pablo  dize:  que  la  fé  del  ««m- 
corazón  justifica  ,  i  la  confesión  de  la  boca 
salva.  I  el  mismo  s.  Pedro  atribuye  la  salud 
de  las  almas  ala  fé.  I  del  no  entender  esto 
proviene  ,  que  cada  uno  de  ellos  piensa  de 
este  modo:  «Si  Dios  me  ha  de  juzgar  según 
mis  obras  ,  no  hai  duda  alguna  de  que  me 
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condenará  :  porque  en  ellas  no  hai  bondad 
alguna.  Ántes,  en  aquello  que  parezen  mas 
buenas  ,  hai  mayor  corrupzion  de  amor  pro- 
prio  ,  i  de  interés  ,  i  de  propria  gloria  ,  de 
manera,  que  si  yo  he  de  ser  juzgado  por  mis 
obras,  mis  cosas  ir.in  mal.» — Por  lo  cual, 
deseando  yo  echar  fuera  esta  molestia,  i  este 
escrúpulo  de  las  personas  cristianas  i  espi- 
rituales, i  salvar  la  iiitelijenzia  de  las  santas 
Escrituras,  do  modo  que  no  se  contradigan, 
discurro  así :  que  en  las  obras  buenas  o  ma- 
las ,  no  considera  Dios  la  cantidad  ,  sino  la 
calidad,  la  cual  consiste  en  el  ánimo  del  que 
haze  las  obras  ,  en  las  cosas  donde  las  em- 
plea. Que  sea  esto  zierto  en  las  obras  malas, 
no  es  menester  probarlo.  1  que  sea  zierto  en 
las  obrasbuenas,  consta  por  lo  que  CHISTO 

Mar.  111.  ^ij^g^  aquellos  que  echaban  sus  dineros  en 
el  tesoro  del  templo  ,  alabando  el  ánimo  del 
que  haze  las  obras.  I  también  consta,  por  lo 
que  el  mismo  Cristo  dize,  hablando  de  su  jui- 
zio;  donde  no  dize,  que  salvará  a  los  que  hu- 
bieren sido  caritativos  simplemente  ;  sino  a 

Mat  XXV.  los  que  hubieren  sido  caritativos  con  Él  mis- 
mo, estoes,  a  los  que,  creyendo,  estuvieren 
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incorporados  ca  Kl.  Por  donde  parczc  ,  qiic 
diga  Cristo  ,  que  salvará  a  los  que  con  El  , 
hubieren  usado  caridad ;  i  condenará  a  los 
que  no  la  hubieren  usado.  Ahora  :  siendo 
claro,  que  no  pueden  ohrár  con  ánimo  pío, 
sino  aquellos  que  son  píos  i  sanios,  ni  pueden 
conozcr  a  Cristo  en  sus  miembros  para  usar 
de  caridad  con  Él,  sinó  los  que  pertenezen  al 
mismo  cuerpo  de  Cristo;  consta  claramente, 
que  no  pueden  obrar  bien ,  obrar  cristiana- 
mente, sino  los  que  son  miembros  de  Cristo, 
los  que  parlizipan  del  espíritu  de  Cristo  ,  i 
son  píos,  i  santos,  i  justos,  i  creen  en  Cristo. 
I  constando  esto  ,  consta  asimismo ,  que  es 
un  equivalente  en  la  santa  Escritura  el  dezír, 
que  los  hombres  se  salvarán  por  sus  buenas 
obras,  i  se  condenarán  por  sus  malas  obras; 
a  dezir,  que  se  salvarán  por  su  fé  ,  i  que 
serán  condenados  por  su  inlidelidád.  Adonde 
las  personas  cristianas  ,  han  de  saber  dos 
cosas.  Una,  que  ellas  solas  obras  bien,  por- 
que teniéndose  por  justificadas  por  Cristo  , 
no  pretenden  justificarse  por  sus  buenas 
obras,  i  obrando  así,  obran  puramente  por 
amor  de  Dios ,  i  no  por  amor  propio ,  como 

31 
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obran  los  hombres  que  no  teniéndose  por 
justificados  por  Cristo,  pretenden  justificarse 
por  susbuenas  obras;  i  obrando  asi  por  amor 
proprio,  por  interés  proprio  ,  i  no  por  amor 
a  Dios,  no  ol)ran  bien  ,  porque  sus  obras  no 
agradan  a  Dios,  i  no  pueden  ser  llamadas 
buenas  obras.  La  otra,  que  juzgándolas  Dios, 
conforme  a  sus  obras,  no  les  pondrá  en  cuen- 
ta la  mancha  ,  que  rcconozerá  en  ellas  ,  ha- 
biéndolas perdonado  el  pecado  orijinal,  con 
lodo  lo  que  tienen  de  esa  mala  raiz  ;  i  por- 
que les  pondrá  en  cuenta  la  fé  ,  que  les  ha- 
brá dado,  i  la  pureza  que  habrá  en  sus  obras, 
pocas  o  muchas  ,  en  cuanto  serán  frulo  de 
aquella  fé:  i  así  los  salvará  Dios ,  mostrando 
en  el  juizio  externo  ,  que  los  salva  por  sus 
buenas  obras,  salvándolos  en  realidad  por  la 
fe  que  Él  les  habrá  dado.  Justificará  Dios  la 
senlcnzia  con  que  condenará  a  los  impíos  i 
siipcrstiziosos  ,  i  salvará  a  los  píos  i  santos, 
alegando  las  obras  exteriores  de  la  una  par- 
te, i  de  la  olra:  el  vivir  con  santidád  i  jusli- 
zia  de  la  una  parte  ,  i  el  vivir  con  injuslizia 
o  impiedád,  de  la  olra  parte:  pero  esto  será 
para  los  hombres  que  no  conozen  ni  ven,  si- 
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nò  lo  exleiior.  1  cn  la  misma  senlenzia,  los 
que  conozen  i  ven  lo  interior,  la  raiz  de  don- 
de naze  el  vivir  i  el  obrar  de  la  una  parle  , 
el  vivir,  i  el  obrar  de  la  otra  parte  ,  siendo 
mas  que  hombres  por  la  rejeneraziou  cris- 
tiana, conozerán,  que  la  fe  ha  salvado  a  los 
que  se  salvarán;  i  que  la  infidelidad  ha  con- 
denado a  los  que  serán  condenados.  Aquí 
podría  dezirmc  un  implo  ,  queriendo  calum- 
niar a  la  sania  Escritura;  i  un  superslizioso 
queriendo  canonizar  sus  obras  supcrsliziosas: 
<'Si  esto  que  lu  dizes  fuese  zierlo,  ¿que  ne- 
zesidád  habría  de  hazer  menzion  de  las  obras? 
¿No  sería  mejor ,  que  la  Escritura  estuviese 
firme  en  dezir,  que  cualquiera  que  creyere, 
se  salvará;  i  que  cualquiera  que  no  creyere, 
será  condenado?»  A  estos  responderé  tres 
cosas.  Primera,  que  del  no  entender  ellos  las 
santas  Escrituras  ,  prozede  ,  que  hallan  in- 
consislenzia  en  ellas,  i  no  la  hallarían,  si  las 
entendiesen:  i  las  entenderían,  si  no  quisie- 
sen entenderlas  con  prudenzia  i  razón  huma- 
na, la  cual  es  incapáz  de  las  cosas  que  son 
del  espíritu  de  Dios,  como  son  las  santas  Es- 
crituras. Segunda,  que  habiendo  Dios,  como 
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se  lia  dicho,  ile  justificar  svi  seiitenzia  delante 
de  los  liomLres  ,  los  cuales  no  veen  sino  lo 
exterior  ;  es  nezesario  que  alegue  las  obras 
que  son  exteriores,  aquellas  que  dan  testimo- 
nio de  la  fé  del  qnc  cree  ,  i  de  la  infidelidad 
del  que  no  cree.  I  tcrzera,  que  estando  todos 
los  hombres  prontísimos  para  obrar  mal ,  i 
tardísimos  para  obrar  bien  ;  pareze  cosa  ne- 
zesaria,  que  la  santa  Escritura  use  estemo- 
do  de  lial)lar,  para  refrenar  la  prontitud  pa- 
ra el  mal,  e  inzitár  la  tardanza  para  el  bien: 
a  fin,  de  que  así  como  los  que  sienten  ya  la 
rcjenerazion  i  rcnovazion  cristiana,  se  apar- 
tan del  mal,  i  se  aplican  al  bien  ,  solo  por  el 
deber  déla  misma  rcjenerazion  i  renovazion  , 
para  guardar  el  decoro  cristiano  ,  para  no 
contristar,  antes  bien,  para  alegrar  al  Espí- 
ritu santo; — asi  también  ,  los  que  empiezan 
a  sentirse  rcjencrados  i  renovados,  bagan  lo 
mismo  ,  por  hazer  firme  su  vocazion  ,  i  por 
obrar  su  salud  :  i  eso  bagan  también  los  que 
no  conozen  rejenerazión  ,  i  rcnovazion  por 
miedo  de  ser  condenados  :  i  estos,  sean  asi 
menos  malos,  i  aquellos,  siendo  menos  ma- 
los, sean  mas  buenos,  por  interés  proprio  , 
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liasU»  tjue  habiendo  empezado  a  sentir  los 
decios  de  la  rcjcnerazión  i  renovazión  cris- 
tiana, sean  también  ellos  buenos,  no  hazien- 
do  mal  ,  i  hazicndo  bien ,  ya  no  por  miedo  i 
por  interés,  sinó  tan  solo  por  el  deber  de  las 
personas  cristianas  ,  incorporadas  en  el  hijo 
de  Dios  ,  Jesu  Cristo  nuestro  Señor  ,  al  cual 
sea  íj^loria  por  siempre.  Amén. 

De  dónde  proviene  que  los  hombres  no  creen, 
que  en  Cristo  fueron  castiffados  todos  nuestros 
peeados,  o  lo  creen  con  dificultad.  Considera- 
zion  xcix. 

Considerando  la  diíicultád  grandísima,  con 
la 'cual  se  reduzen  los  hombres  a  creer  el 
Evanjclio,  la  buena  nueva  de  la  remisión  de 
los  pecados  ,  juslificazion  ,  i  rcconziliazion 
con  Dios  ,  por  la  justizia  de  Dios  ejecutada  en 
Cristo;  supuesto,  que  aiui  aquellos  que  creen 
por  revelazion  ,  i  divina  inspirazion  ,  hallan 
mas  dificultad  en  creer  esta  remisión  de  pe- 
cados, justificazion,  i  rcconziliazion,  que  to- 
das las  otras  cosas  juntas  que  cree  la  iglesia 
cristiana;  muchas  vezes  me  he  puesto  a  pen- 
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sar,  de  donde  puede  provenir  osla  dilicultad; 
i  últimamente  he  venido  a  resolverme  ,  eti 
(jue  por  crer  esta  remisión  de  pecados  ,  jus- 
lificazion,  i  reconziliazion  ,  halla  el  hombre 
dentro  de  si  ,  la  contradiczion  de  su  mala 
conzienzia  :  i  por  esto  aconteze  ,  que  con 
grandísima  dificultad  ,  se  reduzen  a  tenerse 
por  justos  ,  los  que  creen  por  divina  revela- 
zion,  i  divina  inspirazion,  no  pudiéndose  ja- 
más reduzír  a  esto  ,  los  que  creen  por  opi- 
nión, i  pm*  relazion.  Los  que  creen  inspira- 
dos, hasta  que  no  encuentran  paz  en  sus  con- 
zienzins,  no  creen  enteramente  al  Evanjelio: 
i  encontrando  paz  en  sus  coiizicnzias,  zcsan- 
do  su  contradiczion  interior  ,  queda  quitada 
la  dificultad  en  creer  al  Evanjelio.  Los  que 
creen  enseñados,  como  no  hallan  jamás  paz 
en  sus  conzienzias ,  nunca  creen  al  Evanje- 
lio ,  porque  nunca  zesa  la  contradiczion  in- 
terna, i  no  zesaudo  ella,  tampoco  zesa  la  di- 
licultád  en  el  creer:  antes  bien,  mientras  que 
la  contradiczion  dura,  la  diücultád  puede  lla- 
marse imposibilidád.  Los  hombres  creen  fa- 
zilmcnle,  por  relazion  de  las  Escrituras  san- 
ias, que  es  Dios  omnipoteulisimo,  justísimo: 
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orcen,  que  Cristo  es  inozcnlisimo,  i  purísimo 
lie  todo  pecado  :  creen  ,  que  Cristo  padezió 
por  voluntad  de  Dios:  porque  en  ninguna  de 
esas  cosas  liallan  contradiczion  interna,  que 
baste  a  hazer  que  no  crean  lo  que  afirman 
las  Escrituras  sagradas : — i  por  no  excluir 
el  benefizio  de  Cristo  ,  creen  también  ,  que 
Cristo  satisfizo  por  el  pecado  orijinál  ,  por- 
qué ni  tampoco  bailan  en  esto  contradiczion, 
en  cuanto  a  que  no  acusándoles  sus  conzien- 
zias  del  pecado  orijinál,  no  conoziendo  en  el 
culpa propria,  fazilmcntc  se  reduzen  acreer, 
que  sin  mérito  proprio  ,  les  es  perdonado 
aquello  en  que  no  conozen  culpa  propria. 
Mas  cuando  se  viene  al  punto  de  creer  que 
Cristo  satisfizo  a  Dios  ,  por  los  pecados  co- 
metidos por  cada  uno  de  ellos,  aunque  tienen 
'as  santas  Escrituras,  las  cualesde  esto  abun- 
dantisinumienle  les  dan  testimonio  ,  antes 
bien  todas  ellas  ,  de  conformidád  ,  predican 
esto;  de  repente  écbansc  afuera,  porque  ba- 
ilan la  contradiczion  interna  en  sus  proprias 
conzienzias ,  i  se  resuelven  asi  a  restrinjir  el 
benefizio  de  Cristo  solamente  al  pecado  oriji- 
nál, entendiéndolo  a  su  modo;  o  a  ampliarlo 
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también  a  los  pecados  proprios,  mas  con  la 
añadiilura  de  la  propria  salisfaczion  ,  como 
si  CRISTO  dijese  :  «Yo  he  salisfecho  pol- 
los pecados  de  lodos  vosotros  ,  pero  bajo  el 
pacto,  de  que  cada  uno  satisfaga  por  los  su- 
yos.» I  no  consideran  la  injuria,  queen  esto, 
hazen  a  Cristo:  no  la  consideran,  por(|ue  no 
la  sienten;  i  no  la  sienten,  porqiic  no  conozen 
a  CRISTO-  Los  que  por  don  de  Dios  creen, 
que  Dios  es  justísimo,  (jnc  Cristo  es  inozcnlí- 
simo,  que  el  padezcr  de  Cristo  fué  obra  de 
Dios,  i  que  padczió  por  el  pecado  orijinál  ; 
al  fin  se  reduzen  a  creer,  que  por  el  padozer 
de  CRISTO  ,  adquieren  la  remisión  de  los 
pecados  ,  i  son  justos  ,  i  están  en  grazia  de 
Dios,  reconziliados  ya  con  Dios:  consideran- 
do de  este  modo:  «Si  Dios  es  justísimo  ,  si 
(Cristo  es  inozentisímo,  si  lo  que  Cristo  pade- 
zió,  lo  padczió  por  voluntad  de  Dios  ,  i  si  la 
voluntad  de  Dios  fué,  que  El  satisfaziese  por 
el  pecado  orijinal ;  también  es  verdad  ,  que 
los  hombres  que  han  alcanzado  todo  el  per- 
don  de  sus  pecados  ,  son  justos  ,  i  están  re- 
t  ouziiiados  con  Dios  ,  pues  que  del  pecado 
orijinal  uds  viene  a  lodos  el  ser  pecadores , 
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injnslüs  ,  i  cneniiíros  de  Dios  ,  i  nos  viene  el 
liazer  cosas  por  donde  crezenios  en  injusli- 
zia,  i  en  eneniislàd.»  Con  esla  eonsideraziou 
apazignan  snsconzienzias,  i  fazilitan  el  creer, 
i  tienen  por  zierto,  que  los  qne  no  creen  esto, 
0  no  creen  que  Dios  es  justísimo,  o  no  están 
eu  que  Cristo  es  inozentísinio  ,  o  no  creen 
que  fué  voluntad  de  Dios  el  padezér  de  Cris- 
to: porque  si  lo  creyesen,  creerían  lo  que  de 
ello  se  sigue,  esto  es,  que  padeziò  no  por  sí  , 
mas  por  ellos,  i  por  eso  lendriansc  por  justos. 
Aquí  entiendo  todo  esto.  INiniero,  lazegue- 
dád  de  la  prudenzia  humana,  que  no  es  capaz 
de  la  verdad  que  predica  el  Evanjelio.  Se- 
gundo ,  la  ignoranzia  de  los  hombres  ,  los 
cuales  no  entendiendo  de  dónde  les  viene  esta 
incapazidád  ,  no  atienden  a  remediarla  ,  sino 
a  encubrirla.  Terzero,  que  satisl'aziendo  Cris- 
to por  el  pecado  orijinál,  satisfizo  por  todo  lo 
que  nosotros  pecamos,  por  la  inclinaziou  ma- 
a  que  nos  es  nalural  por  el  pecado  orijinál. 
Cuarto,  que  la  fé  de  los  que  creen  enseñados, 
no  a([uietando  ni  apaziguando  las  conzicn- 
zias,  no  fazilitael  creer  que  en  Cristo  fueron 
castigados  todos  nuestros  pecados,  (juinlo, 
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que  la  fe  de  los  que  creen  inspirados,  aquie- 
tando, i  apazignando  las  conzienzias,  fazilila 
el  creer,  que  en  Cristo  fueron  castigados  to- 
dos nuestros  pecados:  i  así  es,  que  los  que  tie- 
nen esta  fé  inspirada,  probando  i  experimen- 
tando en  sí  la  verdad  que  predica  el  Evanje- 
lio,  llegan  a  entender  por  expcrienzia,  lo  que 
antes  creían  por  iuspirazion.  Creen  primero 
que  Cristo  fue  castigado  por  ellos,  poi  que  así 
les  predica  el  Evanjclio :  i  ellos  interiormente 
son  movidos  a  creer,  que  sea  esto  zierlo:  des- 
pués hallando  paz  en  sus  conzienzias,  entien- 
den en  qué  manera  Ci'isto  fué  castigado  por 
ellos.  Los  que  no  lo  creen,  o  lo  creen,  no  ins- 
pirados ,  sino  enseñados,  no  hallando  jamás 
paz  en  sus  conzienzias,  no  entienden  nunca; 
cumpliéndose  en  ellos  aquel  dicho  del  Profeta, 
Nisí  credideriiís  ,  non  inleíUrjelis.  Isaías  vii- 

Que  aquellos  (rulos  ,  que  en  las  personas 
crislinims  ,  al  prinzipio  de  sn  incorporazion 
en  Cristo  parezen  del  espirilu,  son  de  la  car- 
ne. Considerazion  c. 


Viendo  por  expcrienzia,  ([ue  casi  en  loda^ 
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las  personas,  que  azeplando  el  Evanjelio  vie- 
nen a  ser  incorporadas  en  Cristo  ,  al  prinzi- 
pio  de  su  incorporazion  ,  se  hallan  ziertos 
gustos  i  sentimientos  ,  i  ziertos  deseos  e  ím- 
petus ,  i  ziertas  intelijenzias  de  la  santa  Es- 
critura, sobre  el  negozio  cristiano  ,  i  ziertas 
lágrimas,  que  todo  ello  parcze  que  sea  de  es- 
píritu, i  es  todo  de  carne  ,  i  como  cosa  de 
carne,  con  el  tiempo  sécase  i  cae: — i  que- 
riendo entender,  de  dónde  proviene  esto,  he 
considerado,  que  a  cada  uno  de  los  que  son 
incoi  porados  en  Cristo,  aconteze  lo  que  a  un 
ramo,  que  habiendo  sido  cortado  de  un  ár- 
bol, se  le  injerta  en  otro  árbol:  quiero  dczir, 
que  así  como  este  ramo  no  produziría  el  fru- 
to que  produze  ,  si  no  estuviese  injerto  en 
aquel  árbol,  bien  que  aquel  primer  fruto  es 
casi  todo,  del  jngo  qu(í  él  trajo  consigo  del 
árbol  de  donde  fue  cortado  ;  así  la  persona 
incorporada  en  CllJSTO,  uo  tendría  los  gus- 
tos, ni  los  sentimientos  ,  ni  los  ímpetus  ,  ni 
los  deseos  ,  ni  las  intelijenzias  ,  ni  lágrimas 
que  tiene  ;  si  no  estuviese  incorporada  en 
CRISTO:  mas  ello  es  casi  todo  carne,  afec- 
to de  carne,  i  coniplazenzia  i  satisfaczion  do 
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carne  ,  la  que  estando  viva  todavía  ,  no  pu- 
diendo  salisfazerse  ,  ni  complazer  ,  en  cosas 
carnales,  se  coniplazc,  i  se  satisfazc  en  cosas 
espirituales.  Adonde  entiendo,  que  toda  per- 
sona, que  llega  a  ser  incorporada  en  CRISTO 
puede  alegrarse  ,  de  aquellos  gustos  i  senti- 
mientos, de  aquellos  deseos  e  ímpetus,  i  de 
aquellas  intelijenzias  i  lágrimas;  por  cuanto 
la  dan  zcrteza  de  que  ella  está  incorporada 
cu  CRISTO  :  supuesto  que  no  tendría  nin- 
guna de  estas  cosas  ,  si  no  parlizipase  de 
aquella  incorporazión:  i  entiendo,  que  tenién- 
dolas por  frutos  de  carne ,  i  no  de  espíritu  , 
por  jugo  de  la  raíz  de  Adam  ,  i  no  de  la  de 
CRISTO;  las  debe  cortar  i  arrojar  de  sí,  no 
alimentándose,  de  modo  alguno  ,  con  ellas  , 
porque  le  acontczería  lo  que  aconteze  a  mu- 
chas personas,  que  alimentádose  con  tal  man- 
jar, se  persuaden  que  viven  en  espíritu,  i  vi- 
ven en  carne.  I  entiendo,  que  deben  tener  el 
intento  ,  a  que  en  ellos  no  se  baile  cosa  ,  que 
no  sea  espíritu  ,  i  que  no  sea  de  la  raiz  de 
CRISTO»  cu  la  cual  está  incorporada,  i  casi 
injerta,  teniendo  por  fruto  déla  raíz  de  Cris- 
to, la  humildád,  la  mansedumbre,  la  pazicn- 
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zia,  el  nienosprczio  tic  sí  mismo,  la  aL·iiega- 
zion  de  su  prnpria  voluntad,  laobedienzia  a 
Dios,  la  caridad:  porque  todas  estas  cosas  se 
vieron  en  Cristo  mientras  conversó  corporal- 
mente  entre  los  liombrcs  :  i  a  estas  nos  ins- 
pira Dios,  i  nos  mueve  el  espíritu  de  Cristo: 
i  estas  resplandezen  en  los  que  están  perfec- 
tamente incorporados  en  Cristo  :  i  estos  fru- 
tos redundan  en  gloria  de  Dios  ,  i  en  gloria 
del  mismo  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

Be  dónde  proviene,  que  los  impíos  no  pue- 
den creer;  que  los  supersliziosos  creen  con  fa- 
zilidád ;  i  que  los  pios  creen  con  dificultad. 
Considerazion  ci. 

En  los  impíos  considero  la  imposibilidad 
de  creer:  i  llamo  impíos  a  los  quehazen  pro- 
fesión de  ser  enemigos  de  Dios  ,  como  Fa- 
raón ,  i  como  los  Escribas  i  Fariseos  ,  que 
eran  contrarios  a  Cristo.  En  los  supersti- 
ziosos  considero  la  fazilidad  en  creer  :  i  lla- 
mo superstiziosos  a  los  que  ,  no  siendo  pios, 
bazen  profesión  de  piedad  .  i  creen  ser  píos. 
I  en  los  píos  considero  la  dificultad  en  creer: 
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i  llamo  pios,  a  los  que  habiendo,  por  espíri- 
tu santo,  azcpUulo  el  perdón  jencrál  que  nos 
ofrczc  el  Evanjclio,  atienden  a  confirmarse  en 
el,  i  a  vivir  en  la  vida  présenle  una  vida  se- 
mejante a  la  que  lian  de  vivir  en  la  vida  eter- 
na. La  imposibilidad  de  los  impíos  entiendo 
que  consiste  en  cslo:  que  Dios  les  zicga  los 
ojos,  zierra  los  oídos,  i  endurezc  los  corazo- 
nes ;  paraque  no  conoziendo  el  perdón  jene- 
ral,  que  se  les  intima,  no  lo  creen,  i  asi  no 
alcanzan  la  salud.  Eslo  lo  entendió  de  este 
modo  s.  Juan  cuando  dijo  :  Proptcrea  non 
polemnt  creciere ,  guia  ileriim  dixit  Esaias: 
Excaecavil  oculos  eontm.  Antes  bien  ,  cslo 
mismo  cnlendió  Cristo,  como  consta  por  los 
otros  Ircs  Evanjclistas  :  i  lo  enlcndió  s.  Pablo, 
como  testifica  s.  Lucas  en  el  postrer  cap.  de 
los  Actos.  La  fazilidad  con  que  creen  los  su- 
persliziosos  ,  entiendo  ,  que  proviene  ,  del 
creer  conprudenzia  humana  ,  del  creer  por 
opinión,  i  por  rclazion,  i  del  creer  por  usan- 
za, i  costumbre;  teniendo  el  dudar  por  im- 
piedad. Que  lo  tal  sea  zierlo,  consta  por  es- 
to: que  entre  las  cosas  verdaderas  que  creen, 
creen  muchas  otras  falsas  ,  i  creen  mas  las 
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falsas  ,  que  las  verdaiíeras :  antes  bien  ,  no 
créenla  que  es  fundanicnlo  de  lodas  las  ver- 
daderas, que  es,  la  remisión  de  los  pecados, 
i  la  rcconziliazion  con  Dios  por  la  jnslizia  de 
Dios  ejecutada  en  Cristo.  I  digo  ,  que  no  la 
creen;  porque  si  la  creyesen,  por  el  mismo 
heclio  dejarían  de  ser  superstiziosos,  i  serían 
píos.  La  dificullád  con  que  creen  los  píos  , 
entiendo  que  proviene  de  la  prudenzia  huma- 
na, de  la  conzicnzia  mala  ,  i  de  la  vivazidád 
del  ánimo,  i  de  la  laszivia  de  la  carne.  I  pro- 
viene de  la  prudenzia  humana,  porque  cuan- 
to mas  van  ellos  procurando  de  zerziorarse 
en  la  fe;  tanto  mas  contraste  e  impedimento 
cu  ella,  les  va  poniendo  la  prudenzia  huma- 
na. Que  lo  tal  sea  zierto  ,  consta  por  esto  : 
que  porque  ellos  prinzipalmenle  procuran  de 
zerziorarse,  i  confirmarse,  en  que  fueron  en 
Cristo  castigados  todos  sus  pecados,  en  esto 
hallan  mas  contraste  ,  que  en  todas  las  otras 
cosas,  que  creen  los  que  son  cristianos.  Pro- 
viene de  la  mala  conzienzia  ,  en  cuanto  que 
ella  acusa  al  honihre,  como  enemigo  de  Dios; 
i  por  eso  él  con  dificultád  se  asegura  por  lo 
que  le  dize  el  Evanjelio  ,  que  ya  Dios  le  ha 
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perdonado,  i  le  liene  por  amigo.  Que  lo  lal 
sea  zierto,  consta  por  esto:  que  luego  que  el 
hombre  tiene  paz  en  su  conzienzia,  está  con- 
firmado en  la  fe  de  tál  manera,  que  es  poco 
solizilado  a  dudar.  Proviene  de  la  vivazidád 
del  ánimo  ,  i  de  la  laszivia  de  la  carne  ,  en 
cuanto  que  siendo  el  ánimo  del  hombre  ami- 
go de  vivir,  i  siendo  la  carne  amiga  de  gozar; 
contrastan  azérrimamente  contra  la  fé  ;  en- 
tendiendo, o  adivinando,  que  la  fé  mata  en  el 
hombre  la  vivazidád  del  ánimo  ,  i  mortiílca 
la  laszivia  de  la  carne.  Que  lo  lal  sea  zierto, 
consta  por  esto:  que  según  qjie  en  el  hombre 
va  muriendo  la  vivazidád  del  ánimo,  i  la  las- 
zivia de  la  carne  ;  asi  en  él  se  va  fazilitando 
el  creer  :  mas  no  se  ha  de  entendí^r  que  la 
muerte,  o  que  la  mortificazion,  sean  las  que 
fazilitan  el  creer;  sino  que  siendo  la  fé  la  que 
nos  mata,  i  nos  mortifica,  queda  en  nosotros 
fazililado  el  creer,  siéndoles  quitadas  las  fuer- 
zas a  nuestros  enemigos,  digo  a  aquellos  que 
nos  dificultan  el  creer:  por  manera,  que  la 
prudenzia  humana,  la  mala  conzienzia,  i  la 
vivazidád  de  nuestros  ánimos,  con  la  laszivia 
de  nuestra  carne  ,  son  tres  instrumentos  de 
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s-ii  ven  los  malos  espíritus,  para  difi- 
cullariios  cl  creer  a  nosotros,  que  creemos 
por  revelazion,  i  por  divina  inspirazion.  An- 
tes bien,  con  estos  mismos  tres  instrumentos 
entiendo  ,  que  les  es  impedido  creer  el  per- 
dón jenerál  a  los  superstiziosos  ,  los  cuales 
creen  con  fazilidád  todas  las  otras  cosas  :  i 
entiendo,  que  con  los  mismos  ,  les  es  impo- 
sibilitado el  creer  a  los  impíos,  a  los  cuales 
Dios  ha  hecho  ziegos,  sordos,  mudos;  siendo 
én  todos,  esto  es,  en  los  impíos ,  en  los  su- 
perstiziosos, i  en  los  píos  ,  el  prinzipál  ene- 
ÍTii;,'^o  el  amor  proprio:  i  es  zierto  ,  verdad  , 
que  de  él  prozcde  la  contradiczion  de  lapru- 
denzia  huniana,  de  ¿d,  la  contradiczion  de  la 
mala  conzienzia  ,  i  de  él ,  la  repugnanzia  de 
la  vivazidád  del  ánimo,  i  de  la  laszivia  de  la 
carne.  Que  lo  tal  sea  zierto,  consta  por  esto; 
que  si  no  fuese  por  amor  proprio,  el  hombre 
no  sería  tán  curioso  en  querer  zerziorarse  de 
la  verdad  cristiana;  no  seria  tan  escrupuloso 
en  la  conzienzia  ;  ni  repugnaría  tanto  la 
muerte  de  la  vivazidád  del  ánimo,  ni  lamor- 
líficazion  de  la  laszivia  de  la  carne  ;  i  zesa- 
f  ian  asi  las  contradicziones  ,  i  zesando  las 
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roiili  adioziones,  zesaría  también  ladificultád 
en  el  creer.  De  lodo  este  discurso,  se  puede 
lomar  esta  resoluzion:  que  si  los  impíos,  qui- 
sieren estar  libres  de  la  imposibilidád  de 
creer;  atiendan  a  renunziar  al  amor  proprio 
si  pudieren  :  i  que  si  los  superstiziosos  qui- 
sieren conozer,  que  no  son  píos,  que  no  creen 
como  deben  creer  ,  ni  lo  que  deben  creer  ; 
atiendan  a  desnudarse  del  amor  proprio  cuan- 
to pudieren:  i  que  los  píos  ,  que  se  sintieren 
molestados  por  la  dificultad  del  creer  ,  i  qui- 
sieren apartar  la  dificultad,  i  asi  fazilitar  el 
creer;  trabajen  por  desenamorarse  de  si  mis- 
mos, i  del  mundo,  i  por  enamorarse  de  Dios, 
i  de  Cristo.  Esto  harán  considerando  el  mal 
que  liai  en  ellos  mismos  ,  i  en  el  mundo,  i  el 
bien  que  hai  en  Dios,  i  en  Cristo.  Digo,  que 
esta  considcrazion  les  será  útilísima,  con  tal, 
que  vaya  siempre  acompañada  por  la  ora- 
zion,  rogando  a  Dios,  que  los  desenamore  de 
ellos  mismos,  i  del  mundo;  i  que  los  enamore 
de  si  ,  i  de  Cristo:  i  que  mate  i  mortifique  en 
ellos,  todo  lo  que  es  carne  i  prudenzia  huma- 
na, para  que  sean  capazes  de  tanta  cantidad 
de  fé,  cuanta  basta  a  hazer  ,  que  nunca  lie- 


ClI.  485 
^iicii  a  diular, ni  a  titubearen  ella,  siéndole 
siempre  lieles  i  leales,  como  les  corresp«jide, 
hechos  ya  hijos  suyos  por  la  incorporazión  , 
con  que  están  incorporados  en  su  unijénito 
Hijo  Jesu  CRISTO  nuestro  Señor. 

Que  la  fe  ci  isliana  tiene  nczcsidád  de  ser 
confirmada  con  la  cxperienzia:  cual  es  la  ex- 
perienzia,  i  cómo  se  adquiere.  Considerazion 

Cíí'. 

Siendo  el  fundamento  del  negozio  cristiano 
el  creér,  que  consiste  ,  en  el  azeptar  el  per- 
don  jenerálpor  lajustizia  de  Dios  ejecutada 
ya  en  Cristo ;  pareze  cosa  propria  ,  que  el 
cristiano  se  ocupe  en  aquellas  considerazio- 
nesque  corresponden  al  creer.  I  asi  yo,  entre 
las  otras  cosas  que  he  considerado  azercadel 
creer,  esta  es  una:  que  nunca  está  el  hombre 
fijo,  firme,  i  constante  en  la  fé  cristiana;  has- 
ta que  no  tiene  en  sí  alguna  experienzia  de 
lo  que  cree  :  i  es  asi  zierto  ,  que  tanto  tiene 
de  firmeza,  cuanto  tiene  de  propria  experien- 
zia: i  a  nosotros  los  qne  creemos,  acontéze- 
nos  con  el  Evanjelio  ,  ni  mas  ni  menos  ,  que 
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lo  que  nos  .iroiilczo  con  un  hombre  muí  sa- 
bio, i  nmi  cspiiiliiál.  Quiero  dezir,  que  asi 
como  mientras  creémosla  sahitluría,  lia  es- 
pirilualidátl  de  este  hombre,  por  relazion  de 
oti'os  hombros,  estamos  de  manera  dispues-* 
los,  que  viniendo  otros  hombres,  que  nos  ha^ 
gan  una  relazion  contraria  ,  mudaremos  la 
opinión  que  de  él  tenemos  ,  o  por  lo  menos 
dudaremos  de  ella,  hasta  que  teniendo  estre- 
cha familiaridad  con  el  tal  hombre,  conozca-^ 
uios  por  experienzia  que  es  zierta  la  relazion 
que  se  nos  hizo,  porque  eutonzes  no  basta 
hombre  alguno  a  persuadirnos  de  lo  contra- 
rio;-asi  también,  mientras  creemos  lo  que  di^ 
zc  clEvanjelio,  que  Dios  castigo  en  CRISTO 
lodos  lodos  nuestros  pecados,  por  la  relazion 
que  nos  hazen  los  que  nos  predican  el  Evan- 
jello ;  estamos  en  peligro  de  que  viniendo 
otros  predicadores  que  nosdigan  lo  contrario 
creeremos  de  otra  manera,  o  a  lo  menos,  du- 
daremos de  la  prcdicazion  primera  ,  hasta 
que  teniendo  nosotros  la  experienzia  de  lo 
que  se  nos  predica  en  el  Evanjelio  ,  estamos 
lirmcs  i  lijos  en  lo  que  creemos,  no  pudiendo 
hjs  liombi  es  todos  del  mundo  apartar  ni  mu- 
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«lar  en  manera  ninguna  nuestra  fe,  pues  que 
eslá  con(irn)ada  con  la  propria  cxperienzia. 
Por  donde  entiendo,  que  el  primero  i  prinzi- 
pal  intento  (jue  debemos  tener, los  que  azcpia-^ 
inos  el  Evanjelio,  creyendo,  que  en  CRISTO 
Dios  lia  castigado  lodos  nuestros  pecados;  es 
el  granjear  la  experienzia  de  esto,  paraque, 
siendo  asi  conlirmada  la  fé  nuestra,  no  baste 
hombre  alguno  a  apartarnos  de  ella,  ni  a  ha- 
zcrnos  dudar,  ni  titubear  eu  ella;  como  bas- 
tan nuentras  nuestra  fé  no  está  confirmada 
con  la  experienzia.  I  si  alguno  me  pregunta- 
re, de  qué  manera  se  adquiere  la  experien- 
zia de  la  fé,  le  responderé:  que  entonzes  tie- 
ne el  hombre  la  experienzia  de  lo  que  cree  , 
cuando  ha  paz  en  su  conzienzia,  pareziéndo- 
le  poder  comparezer  en  el  juizio  de  Dios  , 
con  aquella  misma  seguridad  con  que  com- 
parezería,  si  hubiese  vivido,  con  la  inozenzia 
que  vivió  Cristo,  i  hubiese  padezido,  por  vo- 
luntad de  Dios,  lo  que  padczió  Cristo.  Ade- 
más le  responderé  ,  que  la  raortificazion  i  la 
vivificazion  ,  son  experienzias  eficazisimas  , 
con  las  cuales  se  confirma  nuestra  fé  ,  su- 
üueslo  ,  que  solamente  los  que  creen  ,  se  re- 
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conozen  justos  en  Cristo,  tienen  niortificazion, 
i  tienen  vivificazion.  I  si  otro  me  preguntare 
tliziendo:  ¿cómo  haré  yo  que  creo,  para  con- 
firmar mi  fé  con  experienzia?  Le  responderé 
dos  cosas.  La  una  :  que  se  desnude  de  todas 
las  justificaziones  que  son  sin  Cristo  ;  tanto 
de  las  que  consisten  en  no  hazer,  cuanto  de 
Jas  que  consisten  en  hazer;  i  que  abrazán- 
dose solamente  con  la  justificazion  que  es  en 
Cristo,  que  consiste  en  creer,  trabaje  con  la 
orazion  a  Dios,  suplicándole,  que  le  haga  sen- 
tir la  paz  déla  conzienzia,  que  lo  mortifique, 
que  lo  vivifique.  I  la  otra  :  que  tenga  estre- 
chísima cuenta  consigo  mismo,  con  sus  obras, 
con  sus  palabras  ,  i  con  sus  pensamientos  ; 
con  intento  de  conozer  en  todas  estas  cosas  > 
cuánto  ha  conseguido  de  mortificazion  ,  i 
cuánto  de  vivificazion:  i  también  con  intento 
de  mortificarse,  i  de  vivificarse  cada  dia  mas, 
pretendiendo  alcanzar  esta  experienzia  cris- 
tiana ,  con  la  que  es  mortificada  la  fé  cris- 
tiana. I  al  que  considerase,  azerca  de  saber, 
cómo  debe  hazer  para  despojarse  de  sus  jus- 
tificaziones ,  ya  de  las  que  consisten  en  no 
hazer,  como  de  las  que  consisten  en  hazer; 
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le  diré:  que  de  las  que  consisten  en  no  hazer, 
se  despojará,  reconoziendo  ,  que  si  no  mata, 
que  si  no  roba  ,  si  no  es  fornicario  ,  i  si  no 
haze  injuria  al  prójimo  ;  es,  o  pomo  ser  in- 
clinado a  ello  ,  o  porque  teme  la  vergüenza 
del  mundo,  o  la  pena  con  la  cual  son  castiga- 
dos esos  pecados  en  esta  vida  :  i  de  ello  po- 
drá zerziorarse,  considerando,  que  no  deja  de 
hazer  otras  cosas  ,  a  las  que  es  inclinado  , 
que  no  son  vergonzosas  en  el  mundo,  ni  son 
castigadas  en  esta  vida,  como  son,  la  ambi- 
ción, el  honor,  la  satisfaczion  propria  ,  i  la 
propria  reputazion.  I  también  le  diré:  que  de 
las  cosas  que  consisten  en  hazer  se  despojará, 
reconoziendo  por  un  lado  la  superstizion  que 
ha  puesto  en  algunas  ;  i  por  otro  lado  ,  el 
amor  proprio,  con  que  ha  contaminado  i  en- 
suziado  otras:  i  de  este  modo,  vendrá  a  tér- 
mino, que  conoziéndose  privado  i  despojado 
en  si,  de  toda  justificazión;  se  verá  constre- 
ñido a  abrazarse  de  la  que  le  ofreze  el  Evan- 
jelio  mostrándole  cómo  Dios  castigó  todos 
miestros  pecados  en  su  unijénito  Hijo  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor. 
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Contra  las  imajinaziçncs  que  perturban 
nuestra  fé  cristiana.    Considerazion  ciii 

Lo  que  muchas  vezes  lie  dicho  ,  de  que  et 
ser  el  homhre  solizilado  a  dudar  ,  es  señát 
de  aprovechamiento  cristiano;  lo  vuelvo  aho- 
ra a  considerar:  porque  entiendo,  que  seme- 
jante solizitazion  nazc  del  querer  el  hombre 
çreer  ,  i  desear,  el  estar  firme  i  constante  en 
la  fe  cristiana,  en  el  perdón  jcnerál  que  es  in- 
timado a  los  hombres  en  el  Evanjelio.  Los 
impíos  no  son  solizitados  a  dudar,  porque  no 
quieren  ni  desean  creer.  Ni  tampoco  los  su- 
persüziosos  son  solizitados  a  dudar  ,  porque 
creyendo  con  prudenzia  humana  i  carnal;  na 
tienen  qué  los  solizile  a  dudar.  Los  que  han 
hecho  progresos  en  el  vivir  cristiano,  son  po- 
co solizitados  a  dudar,  porque  habiendo  con- 
firmado con  mucha  experienzia  su  fé  ;  han 
desarmados  a  sus  enemigos,  digo,  a  aquellos 
(jue  los  solizitaban  a  dudar.  I  aquí  entiendo, 
que  los  hombres  son  incapazes  de  poder  te- 
ner cu  si  tanta  fé,  que  del  todo  estén  libres 
de  ser  solizitados  a  dudar ;  i  por  eso  ,  Dios. 
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Ics  dá  la  fé  segnn  su  capazidáil.  Asi  como  nos^ 
otros  no  iionemosel  aí,nia  laii  caliente  en  un 
vaso  de  vidrio,  como  en  uno  de  tierra,  ni  en 
uno  de  tierra,  como  en  uno  de  cobre,  acomo- 
dándonos a  la  capazidáddcl  vaso,  no  querien- 
do que  se  rompa.  De  manera,  que  la  mucha 
golizitazion  a  dudar  ,  solo  queda  para  aíjue-. 
líos,  que  habiendo  dejado  la  impiedad,  i  es- 
lando  aqui  desengañados  do  la  superslizion; 
comienzan  a  azeplar  por  espíritu  santo  el  per^ 
don  jenerál  que  publica  el  Evanjelio  ,  i  co- 
mienzan a  fruclilicar  en  el  vivir  cristiano  ,  i 
van  OH  él  aprovechando  :  parque  estos  ,  de- 
seando creer  ,  hallan  viva  dentro  de  sí  a  la 
prudenzia  humana,  de  la  cual  se  sirven  los 
malos  espíritus  para  soüzitarlos  a  dudar  :  i 
así  es,  que  cuando  una  persona  de  estas,  re- 
nunziando  i  dejando  sus  j\istiíicaziones  ,  las 
que  consisten  en  hazer,  i  las  que  consisten  en 
no  hazer,  se  quiere  abrazar  con  la  justizia  de 
Cristo,  que  nos  ofreze  el  Evanjelio  ,  cuando 
por  su  imperfoczion  no  la  veetán  clara  i  des- 
cubierta, como  vcc  las  cosas  corporales,  i  las 
que  consisten  en  prudenzia  humana;  al  punto 
es  tentada,  i  solizitada  a  dudar  de  la  verdad 
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que  afirma  cl  Evanielio  :  por  lo  que  diclia 
persona,  debe  luego  remediar  ala  Icntazioii 
de  este  modo  :  Primeramente  tendrá  por  se- 
ñal zierla  de  su  aprovechamiento  en  la  fé 
cristiana  ,  el  ser  solizitada  a  dudar  ,  i  dirá: 
«Si  yo  no  quisiese  i  desease  creer  ,  no  seria 
solizitada  a  dudar,  asi  como  yo  no  era  soli- 
zitada ,  cuando  no  estaba  en  este  querer,  i 
en  este  deseo»:  i  así  vendrá  a  tranquilizarse, 
con  la  cosa  misma  con  (jue  el  demonio  pro- 
cura inquietarla.  I  si  le  viniere  a  la  imajina- 
zion  el  dezir  ,  que  su  dudar  es  de  la  misma 
calidad,  (lue  el  de  aquellos  que  dudan  sin 
espíritu;  dirá:  «no  es  zierto,  porque  los  ([ue 
dudan  sin  espíritu,  no  sienten  fastidio  en  du- 
dar, ni  desean  verse  libres  de  él  :  i  yo  siento 
fastidio  en  dudar,  i  deseo  verme  de  él  libre; 
i  estoi  segura  ,  por  consiguiente,  que  mi  du- 
dar, no  es  de  la  calidad  del  de  aquellos  que 
dudan  sin  espíritu,  quiero  dezir,  sin  ser  ten- 
lados  i  solizitadüs  a  dudar  ,  porcjue  desean 
creer.» — Lo  segundo,  discurrirá  así:  «Si  es- 
la  fé  cristiana  no  fuese  cosa  espiritual  i  di- 
vina, no  hallaría  en  mí  la  contradiczion,  que 
halla,  asi  como  no  han  hallado  en  mi  contra- 
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(licziüii ,  las  cosas  que  uo  sou  espirituales  ni 
divinas,  sino superstiziosas i  humanas,  délas 
cuales  me  he  querido  persuadir.» — I  deeste 
modo  ,  la  contradiczion  con  que  le  quiera  el 
demonio  inquietar,  le  será  instrumento  para 
aquietarse.  Lo  terzero  ,  discurrirá  asi  :  (  Si 
esta  fé  cristiana  no  fuese  don  de  Dios ,  no 
sentiría  en  mi  ,  los  nuevos  deseos  de  agradar 
a  Dios,  de  estar  siempre  unida  con  Dios,  de 
verlo  glorificado,  i  santificado,  por  todos  los 
homhres:  cuyos  deseos  siento,  desde  queme 
aplique  de  veras  a  ella.»  I  de  este  modo,  con 
la  experienzia  del  amor  de  Dios,  se  asegurará 
de  la  verdad  que  hai  ,  en  lo  que  afirma  el 
Evanjelio.  Lo  cuarto,  discurrirá  así:  «Si  esta 
fé  cristiana  no  fuese  cosa  espiritual  i  divina, 
no  me  hahría  comenzado  a  dar  ahorrezi- 
miento  de  las  cosas  corporales,  humanas ,  i 
del  mundo,  las  que  si  hien  no  aborrezco  del 
todo,  a  lo  menos  he  llegado  a  esto  ,  que  no 
las  amo,  no  las  procuro,  ni  las  deseo,  como 
solía.» — I  de  este  modo,  con  la  experienzia 
de  la  morlificazion,  se  confirmará  en  la  ver- 
dad cristiana.  Lo  quinto,  discurrirá  así:  «Si 
yo  conoziese  oira  cosa  mejor  que  ésla  ,  o  a 
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lo  menos,  que  fuese  igiiál  a  ésln,  con  la  ({«ic 
pudiese  comparczer  anleeljuizio  ilc  Dios, 
tendría  bien  causa  para  diular  de  la  venlád 
de  ella  :  mas  ,  ahora  ,  no  coiioziendo  yo,  ni 
olra  mejor,  ni  otra  semejanlc;  no  tengo  mo- 
tivo para  dudar.»  I  de  este  modo  se  zerzio- 
rará  de  que  cslá  a  la  gananzia  ,  i  no  a  la 
pérdida  ,  i  que  al  perseverar  en  eslá  fé  cris- 
liana  no  puede  perder,  sinó  ganar.  I  si  le  vi- 
niere a  la  imajinazion  el  dezir  ,  que  podria 
perder  mucho  ,  caso  que  no  fuese  zierlo  lo 
que  dize  el  Evaujelio,  por  cuanto  atrihuiría 
a  rJlïSTO,  lo  que  no  se  le  debe  ,  i  no  de- 
biéndosele ,  vendria  a  ofender  la  gloria  i  la 
majestád  de  Dios  ;  al  punto  acudirá  a  la  e\- 
l)erienzia,  i  discurrirá  asi;  «lïesde  que  yo  me 
conozco  perdonado  por  Cristo,  i  rcconziliado 
(;on  Dios  por  Cristo  ,  roconoziéndome  muerto 
con  Cristo,  i  resuzitado  con  Ci  isto  ,  i  espe- 
rando mi  glorificazion  con  Cristo;  conozco  yo 
i  siento,  i  hallo  en  mi,  prinzipiosde  morlili- 
cozion  ,  por  el  menosprezio  del  mundo  ,  i  de 
mi  mismo;  i  siento  prinzipios  de  vivificazión, 
por  el  amor  i  aíizion  a  Dios  ,  a  la  gloria  de 
Dios,  i  a  la  voluntad  de  Dios  :  i  estos  prinzi- 
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pioo  ao.i  míenos:  i  siendo  ziorlo,  que  de  una 
cansa  mala,  nunca  jamás  naze  un  bncn  efec^ 
lo;  laniltion  es  zicrlo,  ([iic  es  buena  la  causa 
de  donde  lia  nazidocsle  efecto  :  i  por  eso,  es 
zerlísimo  i  verdadera,  lo  que  puhlica  i  afir- 
ma el  Evanjelio  ,  que  hahicndo  Dios  pncslo 
en  Cristo  todos  nuestros  pecados,  i  habién- 
dolos castigado  lodos  en  CRISTO ;  f  todos 
nos  ha  perdonado,  i  nos  ha  reconziliado  con- 
sigo por  Cristo;  cuyo  perdón,  i  cuy;)  recon- 
ziliazion  gozan  lodos  los  que  creeUi»  Aquí  se 
fijará  la  persona  cristiana  ,  la  cual,  querién^ 
dose  abrazar  con  la  jnstizia  de  Cristo  ,  será 
perturbada  con  persuasiones  ,  que  la  inzila- 
fán  a  dudar  ,  i  zerrando  la  puerta  a  las  que 
podrían  venirle  ;  se  encomendará  a  Dios,  di- 
ziendo  con  EzCquias:  Domine  vim  palior,  res^ 
pondo  pro  me.  Isa.  58."  i  esté  zierla*  de  que 
Dios  la  ayudará  cumpliendo  con  ella  lo  que 
prometió  por  David  ,  donde  dizc:  6'»?/?  ipso 
gum  ,  í»i  irlhidnlionc  eripiam  eum,  el  (ilori¡U 
cabo  cum. 
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Que  cl  bautismo  ,  por  la  fé  del  Evanjelío  . 
es  eficáz  aun  en  los  niños  que  mueren  antes 
que  llegimi  a  edád  de  poder  aprobar  el  haber 
sido  bautizados.  Considcrazion  civ. 

Tomando  ocasión  de  lo  que  dize  s,  Pedro, 
que  el  arca  en  la  que  se  salvó  Noé  del  diluvio, 
fué  figura  de  nuestro  bautismo  cristiano,  lio 
considerado  ,  que  así  como  Noe  ,  dando  cré- 
dito a  las  palabras  de  Dios  ,  creyó  que  ven- 
dría el  diluvio  ,  i  creyó,  que  él  con  los  suyos 
se  salvaría  en  el  arca,  no  por  virtud  del  arca, 
que  naturalmente  no  podía  causar  este  efec- 
to ,  sinó  por  la  voliuilád  de  Dios,  que  usaba 
de  aquella  arca,  por  instrimicnto  de  la  salud 
de  él  ,  i  de  los  suyos:^así  nosotros  dando 
crédilo  al  Evanjelio  de  Dios  ,  creemos  ,  que 
Cristo  vendrá  a  juzgar  a  los  vivos  i  a  los 
muertos;  i  creemos,  que  siendo  castigados  en 
(iristo  nuestros  pecados,  nosotros,!  los  nues- 
tros, nos  salvaremos  en  aquel  jnizio  ,  bauti- 
zándonos, no  por  virtud  del  água,  la  cual  na- 
turalmente no  puede  produzír  este  efecto  , 
mas  por  la  voluntad  de  Dios  ,  el  cual  usa  el 
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jigna,  poc  modio  de  luicslra  sah'id.  Bien  lia- 
òría  podido  salvar  Dios  a  Noe  cu  cl  diluvio 
sin  el  arca:  i  parcze  que  lomó  por  medio  el 
arca  ,  por  condeszendcr  con  la  frajilidád  de 
Noe,  quien  mas  fazilmente  creyó  qne  se  sal- 
varia  en  el  arca  ,  que  no  habría  creido  de- 
berse salvar  sin  el  arca,  aunque  él  no  se  fió 
en  el  arca,  sinó  en  la  palabra  de  Dios ,  que 
le  prometió  de  salvarlo  en  el  arca:  i  así, salvó 
a  Ñoé,  no  el  arca,  sinó  la  fé  con  que  hizo  el 
arca,  i  se  puso  dentro  de  ella.  Asimismo  bien 
podría  Dios  salvarnos  en  el  día  del  juizio  sin 
el  agua  del  bautismo;  i  pareze  que  lome  por 
medio  el  agua  ,  por  condeszender  con  nues- 
tra frajilidád  ,  la  cual  haze  ,  que  mas  fazil- 
mente creamos  ser  salvos  por  el  bautismo, 
que  no  ,  que  creamos  debernos  salvar  sin  el 
bautismo  ;  si  bien  no  confiamos  en  el  agua, 
sinó  en  la  palabra  del  Evaujelio  de  Dios,  que 
promete  salvarnos  por  el  bautismo:  i  así,  se- 
remos salvos  en  el  juizio  universal,  no  por- 
que nos  bautizamos  ,  sinó  por  la  fe  ,  con  la 
cual  nos  bautizamos.  Adonde  entiendo  dos 
cosas.  La  una,  que  a  todos  nosotros  los  que 
somos  cristianos  ,  corresponde  asegurarnos 
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en  el  jiiizio  de  Dios ,  con  la  memoria  ile  que 
somosLaulizados;  asi  como  se  ascgurabaNoc, 
en  el  diluvio,  con  la  memoria  del  arca,  siendo 
el  arca  para  él  ,  lo  que  es  para  nosotros  el 
bautismo.  La  otra,  que  nosotros,  que  hemoF 
sido  bautizados,  siendo  niños,  bemosde  zei'- 
iziorarnos  ,  de  que  entónzes  realmente  i  en 
efecto  somos  bautizados,  cuando  llegados  a 
los  años  de  la  discrezión,  sintiendo  por  vo- 
lilntád  de  Dios  la  voz  del  Evanjelio',  hos  ale-* 
gramos  de  estar  bautizados  :  de  modo  ,  que 
toda  vez  que  bautizados  no  estuviésemos,  nos 
bautizaríamos  Gntonzcs :  acontcziéndonos,  lo 
que  podría  baber  acontezido  a  un  bombrc , 
que  bubiesc  sido  puesto  en  el  arca  de  Noe 
mientras  dormía,  el  cual  despierto,  i  bailan^ 
dose  en  el  arca,  daría  grázias  a  Noé,  de  que 
le  bubiesc  puesto  en  el  arca,  alirmando,  que 
si  él  no  bubiesc  entrado  ,i  pudiese  entrar  eil 
ella,  sin  duda  ninguna  entraría.  De  manera, 
que  asi  como  aquel  liombre,  babiendo  entra- 
do en  el  arca,  no  por  su  fé  propria,  sinópor 
la  fé  de  Noé  ,  se  liabiSíi  salvado  en  el  arca 
por  la  propia  fé  suya,  lenKiido  por  bueno  el 
baber  sido  entrado  en  el  arca,^asi  nosotros, 
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que  en  nuestra  infanzia  hemos  sido  bautiza- 
dos ,  liabieudo  entrado  en  el  bautismo,  no 
por  nuestra  propia  fé  ,  sinó  por  la  fé  de  los 
que  en  él  nos  pusieron  ;  nos  salvaremos  en 
el  bautismo  por  nuestra  propria  fé,  aproban- 
do, i  teniendo  por  bien,  el  estar  bautizados. 
Se  puede  aun  dezir  otra  cosa  :  que  así  como 
los  animales  que  Noé  puso  en  el  arca,  entra- 
ron por  la  fé  de  Noé,  i  se  salvaron  en  el  dilu- 
vio, por  la  fé  de  Noé ,  no  teniendo  ellos  zien- 
zia  de  bien  ni  de  mal  para  entrar  en  el  arca, 
ni  para  aprobar  la  entrada  estando  puestos 
en  ella; — asi  los  niños  de  los  primeros  cris- 
tianos ,  que  entran  en  el  bautismo  por  la  fé 
de  sus  padres,  i  no  llegan  a  la  edad,  de  poder 
aprobar  ni  improbar,  lo  que  sus  padres  han 
hecho  con  ellos,  porque  no  tienen  conozi- 
miento  del  bien,  i  del  mal;  se  salvarán  en 
eljuizio  de  Dios  por  la  fé  con  que  sus  padres 
los  habrán  puesto  en  el  bautismo.  Con  efecto, 
es  grandísima  la  fuerza  i  la  eíicázia  de  la  fé: 
de  aquella  ,  digo  ,  que  dando  crédito  a  las 
promesas  de  Dios  ,  está  segura  del  cumpli- 
miento de  ellas,  mostrando  su  seguridád,  en 
poner  en  ejecuzion  aquella  cosa  externa,  que 
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de  parte  de  Dios  le  es  mandada.  Está  fé  sal- 
vó a  Noé  en  el  diluvio  ,  por  medio  del  arca: 
i  esta  fé  salvará  en  el  juizio,  por  medio  del 
bautismo  a  todos  nosotros,  que,  creyendo  al 
Evanjclio,  seremos  bautizados  ¿u  nomine  Pa- 
tris, el,  Filli,  el  Spiritus-sancti,  a  los  que  sea 
gloria  para  siempre.  Amén. 

Tres  prinsipios  de  dónde  nazen  las  igno- 
ranzius  ,  con  que  los  hombres  yerran  contra 
Dios.  Considerazion  cv. 

Considerando  loque  dize  s.  Pablo,  hablan- 
do dol  pecado  que  había  cometido  contra 
Dios  ,  persiguiendo  la  iglesia  cristiana  :  sed 
miserioordiam  JJei  conseciUus  sum.quia  igno" 
rans  feci  in  incredulilale: — i  considerando  la 
orazion  con  que  Cristo  ,  puesto  en  la  cruz  , 
rogó  a  su  eterno  Padre,  por  el  pecado  de  los 
que  le  cruzilicaban,  diziendo:  Paler,  dimilte 
Mis,  non  eniin  sciunt  quid  faciunt: — i  consi- 
derando lo  que  s.  Pablo  dize  de  los  sabios  del 
mundo:  Sienim  cognovissent  ,  nunqmm  Do- 
inumm  glorioi  crucifixissenl:  he  colejido  tres 
prinzipios,  de  los  cuales  entiendo  que  proze- 
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(leu  lodos  los  errores  que  los  hombres  ha- 
ze»,  contra  Dios,  por  ignoránzia.  El  primero 
es  la  malizia,  el  segundo  la  inconsiderazion, 
el  terzero  la  incredulidad.  De  este  modo,  por 
estar  s.  Pablo  en  la  incredulidad  ;  por  no 
creer,  que  Cristo  fuese  hijo  de  Dios;  que  fue- 
se el  Mesias  prometido  en  laLei  ;  que  fuese 
muerto  por  los  pecados  de  todos;  que  fuese 
resuzitado  ,  para  la  resurreczion  de  todos,  i 
que  fuese  glorificado,  por  la  glorificazion  de 
todos; — provenia  ,  que  perseguia  i  mataba  a 
los  que  creían  i  predicaban  esto  ,  pensando 
hazer  con  ello  servizio  a  Dios:  como  han  he- 
cho, i  hazen,  de  mano  en  mano,  otros,  con 
las  mismas  iutenziones  que  s.  Pablo  hazía  , 
los  cuales  ,  asi  como  s.  Pablo  ,  han  errado  i 
yerran  contra  Dios  ,  no  por  iuconsiderazion, 
porque  ellos  i  él  van  con  atenzión  en  lo  que 
hazen  :  ni  con  malizia  ,  porque  no  aborrezen 
por  interés  suyo  a  los  que  persiguen ,  sinó 
por  incredulidad,  por  no  creéren  Cristo.  De 
donde  entiendo  que  provino,  que  usando  Dios 
misericordia  con  s.  Pablo,  le  dio  a  conozer  a 
Cristo,  i  así,  de  perseguidor  famoso  ,  se  vol- 
vió predicador  famosísimo  :  como  entiendo 
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que  ha  suzedido  a  los  que  han  errado  como 
erró  s.  Pablo.  Del  no  considerar  lo  que  ha- 
zian  los  jenliles  que  fueron  ministros  i  eje- 
cutores de  la  muerte  de  Cristo  ,  provino,  el 
que  inconsideradamente  erraron,  matando  al 
inozente:  como  han  errado  muchos  jentiles, 
que  han  dado  muerte  a  muchos  cristianos  , 
no  considerando  lo  que  hazen  :  porque  si  , 
cual  debieran,  lo  consideraran,  no  hai  duda 
ninguna  de  que  no  lo  hizieran:  i  por  eso,  por- 
que como  bestias  yerran,  no  se  les  carga  en 
cuenta  su  error.  Esto  lo  creo,  teniendo  por 
zierto,  que  Dios  oyó  de  grado  a  Cristo,  cuan- 
do dijo:  Valer  dimillc  Mis,  non  enim  sciunt 
fiuij,  fachint.  las.  Esteban  cuando  dijo:  Do- 
mine, ne  slaíitas  illis  lioc  peccalitm.  Del  estar 
los  ánimos  de  los  Escribas  i  Fariseos  indigna- 
dos contra  Cristo,  como  han  estado  ,  i  están, 
de  mano  en  mano,  indignados,  contra  los  que 
imitan  a  CRISTO  los  ánimos  de  aquellos  , 
que  siendo  semejantes  a  los  Escribas  i  Fari- 
seos, hazen  profesión  de  santidád  exteriór  , 
estando  vazíos  de  la  interior;  prozedió,  i  ha 
ido  ,  i  va  prozediendo  ,  que  maliziosamenle 
matando  ,  a  los  que  han  conozido  i  conozen 
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que  son  miembros  de  CRISTO  ,  quienes 
siempre  lian  sido  odiados  por  los  sanios  del 
mnndo,  porque  destruyen  ,  i  echan  por  tier- 
ra, aquella  santidad  de  que  hazen  ellos  pro- 
fesión. Con  estos,  no  entiendo  que  Dios  usa 
de  misericordia:  porque  aun  cuando  están  co- 
mo s.  Pablo,  en  la  incredulidad,  no  es  la  in- 
credulidad la  que  les  haze  errar,  sino  la  pro- 
pria  nializia,  i  malignidad.  Ni  entiendo,  que 
oró  CHISTO,  ni  oran  los  miembros  de  Cris- 
to por  estos;  porque  su  error  no  nazc  de  in- 
considerazión,  sinó  de  maligna  depravazion. 
Antes  bien  ,  este  pecado  entiendo  que  es  el 
que  llama  Cristo  ,  contra  el  Espíritu  santo: 
elcual,dize,  que  no  será  perdonado  en  este 
mundo,  ni  en  el  otro:  i  el  mismo  pecado,  en- 
tiendo (¡ue  llama  s.  Juan  peccatum  ad  morlcm. 
Los  hombres  ,  que  imitando  a  los  Fariseos  i 
Escribas  ,  yerran  por  ignoranzia,  nazida  de 
malizia  ;  entiendo  ,  que  han  dejado  de  ser 
hombres,  i  son  espíritus  infernales.  Los  hom- 
bres, que  imitando  a  los  Jentiles,  que  mata- 
ron a  CHISTO  ,  yerran  por  ignoranzia  na- 
zida de  inconsiderazion  ;  entiendo  que  han 
dejado  de  ser  hombres  ,  i  son  bestias.  I  los 
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hombres,  que  a  semejanza  de  s.  l*al>lo,  yer- 
ran por  ignoranzia  nazida  de  incredulidad  ; 
entiendo  que  son  realmente  hombres  ,  a  los 
cuales  es  tán  propria  la  incredulidad  ,  como 
es  propria  a  las  bestias  la  inronsiderazion,  i 
es  propria  a  los  espíritus  infernales  la  raali- 
zia:  i  por  eso,  el  errór  que  nazc  de  incredu- 
lidad, sin  mezcla  de  malizia  i  de  inconsidera- 
zion;  halla  misericordia  azerca  de  Dios,  sien- 
do atraído  a  la  fé,  aquél  que  yerra  por  igno- 
ranzia nazida  de  incredulidad.  Por  lo  que  si 
alguno  me  preguntare ,  dizicndo:  ¿De  dónde 
crees  tu,  que  nazia  el  errar  por  ignoranzia 
de  los  Hebreos  ,  de  los  cuales  dizc  s.  Pablo  , 
Rom.  X.,  Ignorantes  enim  insliliam  Dei  ,  et 
suam  qucerentes  slaluere ,  iitsUtice  Dei  non 
simt  subiecíi: ?~-Lc  responderé:que  nazia  par- 
te de  malizia  ,  i  parte  de  incredulidad  ,  por 
el  odio  que  llevaban  al  Evanjelio.  Que  ello 
sea  zierto,  consta  por  esto:  que  unos  creye- 
ron, i  otros  quedaron  en  su  incredulidad.  Es- 
to mismo  responderé,  a  quien  me  pregunta- 
re d(!  dónde  prozedió,  iprozede,  el  errar  por 
ignoranzia,  de  los  que  dize  Cristo:  iil  omnis 
f¡ui  itilerficil  vos  arhitreliir  se  obsequiwn  prwS' 
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■(aie  Den  ,  i  láiilo  mas  ,  cnanto  me  consta  , 
<Hic  s.  l*aljlo  íuó  uno  de  estos,  i  encontró  mi- 
isericordia  ;  porque  sn  errar  por  ignoranzia 
«azió  lie  incrciUilidád.  En  este  discnrso 
aprendo  eslo :  qne  todo  hombre  debe  estar 
alerta,  para  no  apasionarse  unnca,  en  las  co- 
sas que  pertenezen  a  la  relijión:  quiero  dezir, 
en  defender  una  cosa,  e  impugnar  otra,  con 
pasión  :  paraque  la  pasión  no  le  ziegue  de 
suerte ,  que  venga  a  errar  contra  Dios  ,  por 
ignoranzia  nazida  de  malizia.  Además  apren- 
do, que  el  hombre  no  debe  ,  sin  considera- 
zion,  meterse  en  cosa  alguna  de  las  que  se  le 
ofrezicren,  i  mucho  menos,  en  aquellas  que 
locan  a  la  relijion;  para  no  ser  contado  en 
el  número  de  las  Bestias.  Además  aprendo  , 
(¡ne  el  hombre  que  se  halla  libre  do  pasión, 
i  de  inconsiderazion  ,  para  no  errar  contra 
Dios,  debe  reconozerse  en  la  incredulidád,  i 
así  rogar  a  Dios  que  lo  libre  de  ella:  i  entre 
lanío,  debe  abstenerse  de  poner  en  ejecuzion 
aquellas  cosas,  que  perjudicaren  al  prójimo: 
i  entónzes  mas,  cuanto  mas  santas  le  pare- 
zieren,  i  mas  justas  delante  de  Dios.  I  apren- 
<|o  también,  que  solo  el  cristiano  rejenerado, 
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siendo  mas  que  hombre  salitlo  de  la  incredu- 
lidad, no  yerra  por  malizia,  no  yerra  por  in- 
considerazión,  ni  yerra  por  incredulidád:  er- 
rando solamente  por  frajilidad.  Por  cuanto 
no  ha  dejado  todavía  del  todo  de  ser  hombre; 
tampoco  ha,  del  todo ,  comprendido  la  per- 
feczion  cristiana  ,  en  la  cual  se  halla  com- 
prendido por  la  incorporazion  con  que  está 
incorporado  en  la  muerte,  en  la  resurreczion, 
i  en  la  glorificazion  del  hijo  de  Dios  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor, 

Que  lo  que  llama  la  Santa  Escritura  zien- 
zia  del  bien  i  del  mal  .  ta  han  llamado ,  i 
llaman  los  sabios  del  mundo  ,  luz  natural  , 
prudenzia  i  razón  humana.  Considerazion  cvi. 

Por  lo  que  leo  de  la  creazión,  i  de  la  de- 
pravazion  del  hombre,  considero:  que  prime- 
ro, fué  criado  el  hombre  a  imajen  i  semejan- 
za de  Dios,  i  fué  puesto  en  el  Huerto  que 
llaman  Paraíso  terrenal.  I  después,  comien- 
do del  fruto  del  árbol  de  la  zienzia  del  bien 
i  del  mal  ;  perdió  la  imajen  i  semejanza  de 
Dios  ,  i  fué  echado  del  Paraíso  terrenal  , 
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(lut!(láii(lose  con  la  zienzia  del  bien  i  del  mal. 
Eíileiidiciido:  que  asi  como  no  es  natural  al 
hombre,  según  su  primera  rreazion,  el  estar 
fuera  del  Paraíso  terrenal ;  asi  igualmente 
no  le  es  natural,  el  tener  la  zienzia  del  bien  i 
del  mal.  I  por  lo  que  yo  experimento,  en  la 
reparazion  del  hombre,  en  su  rejenerazion,  i 
renovazion  ,  considerando ,  que  por  azeptar 
la  grazia  del  Evanjelio  ,  la  remisión  de  los 
pecados,  i  la  reconziliazion  con  Dios,  por  la 
justizia  de  Dios  ejecutada  en  Cristo,  i  en- 
trar asi  en  el  reino  de  Dios,  i  recuperarla 
imajen  i  semejanza  de  Dios,  i  tener  el  go- 
bierno del  espíritu  santo;  se  halla  prezisa- 
do  a  cautivar  su  entendimiento  ,  i  a  renun- 
ziar  i  mortificar  su  prudenzia,  i  su  razón  hu- 
mana, i  su  luz  natural; — entiendo,  que  lo  que 
la  santa  Escritura  llama  zienzia  del  bien  i 
del  mal,  los  sabios  del  mundo  la  han  llama- 
do, i  llaman,  luz  natural,  prudenzia ,  i  razón 
humana.  I  asi  vengo  a  entender,  que  se  halla 
prezisado  el  hombre  a  cautivar  su  entendi- 
miento ,  a  mortificar  su  prudenzia  ,  i  su  luz 
natural,  que  es  lo  mismo,  que  renunziarala 
zienzia  del  bien  i  del  mal,  para  conseguir  la 
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reparaziòn,  la  rejenerazión  ,  i  la  renovaziún 
cristiana:  ponjue  cs  cosa  justísima,  que  si  él 
ha  de  recuperar  lo  que  perdió;  antes  renun- 
zie  lo  que  ganó:  que  equivale  a  dczir:  que  si 
lia  de  recuperar  la  luz  espiritual,  renunzie  la 
luz  natural.  I  si  conzedemos  (como  es  neze- 
sario  conzedér,  por  lo  que  leemos  ,  i  por  lo 
i[uc  experimentamos)  ,  que  la  reparaziòn  de 
nuestra  naturaleza  humana  por  la  rejenera- 
zión i  renovazión  cristiana,  consiste  en  esto: 
que  el  homhrc  azeptaiulo  el  Evanjelio,  e  in. 
corporado  en  Cristo,  va  recuperando  el  ser, 
el  grado,  i  la  dignidad  ,  en  que  el  primor 
homhre  fue  creado  ;  i  va  dejando  el  ser  ,  el 
grado  ,  i  la  dignidad  en  que  el  primer  liom- 
hre  quedó  ,  después  que  se  depravó.  Es  ne- 
zesario  asimismo  ,  que  conzedamos;  que  asi 
como  lo  que  ganamos  ,  no  es  natural  al  ser 
que  tenemos  ahora ;  asi  igualmente  lo  que 
dejamos ,  era  natural  del  ser  que  teníamos 
según  la  primera  creazion:  por  lo  cual  veni- 
mos claramente  a  entender,  que  la  luz  natu- 
ral que  ahora  tenemos,  no  es  de  nuestra  pri- 
mera creazión,  sinó  de  nuestra  dcpravazion: 
j  amas  de  esto,  ([uc  la  luz  espiritual  (juepor 
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í^i  islo  ííaiiainos,  es  de  nuestra  primera  crea- 
zion:  i  esta  luz  espiritual,  entieudo,  que  le 
era  al  hombre  tan  natural  en  su  creazioii 
primera;  como  le  es  ahora  natural  la  zienzia 
del  bien  i  del  mal,  i  la  luz  natural.  I  pienso, 
que  no  reconoziendo  el  primi'-r  hombre  la  luz 
espiritual  por  cosa  propriamente  suya,  sinó 
comunicada  por  favor  de  Dios;  deseó  la  zien- 
zia del  bien  i  del  mal,  prelendiendo,  que  ella 
le  fuese,  como  le  es,  naturál.  I  de  esta  zien- 
zia del  bien  i  del  mal,  entiendo  que  adquie- 
re el  hombre  mayór  o  menór  parte  :  segiiu 
que  él  está,  mas  o  menos,  purgado  i  purifi- 
cado, de  las  afizioncs  i  apetitos  ,  que  sún  se- 
gún la  carne:  de  donde  pienso  ,  que  han  to- 
mado ocasión  los  sabios  del  mundo  para 
creer,  q\(e  la  zienzia  del  bien  i  del  mal  sea 
cosa  espiritual,  i  sea  de  la  primer  creazion 
del  hombre  ;  no  considerando  que  esto  pro- 
zede,  de  que  asi  es  perfeczion  en  el  hombre, 
en  el  estado  de  depravazion  ,  la  zienzia  del 
bien  i  del  mal,  i  la  luz  natural;  como  era,  en 
el  estado  de  su  primera  creazion,  i  es  ,  en  el 
estado  de  su  reparazion  ,  la  luz  espiritual. 
Contra  lo  que  va  dicho  se  ofrezen  dos  cosas. 


508  CVÍ. 
La  primera  ,  que  por  lo  que  dize  s.  Pablo  , 
lloni.  I.,  que  los  Jenliles,  con  la  luz  natural, 
habrían  podido  conozér  a  Dios; — i  por  lo  que 
dize  el  mismo,  Rom.  v.  ,  de  que  los  mismos 
naturalmente  habian  podido  conozer  la  vo- 
luntad de  Dios; — parezc  que  la  luz  natural 
no  sea  del  estado  de  la  depravazion  del  hom- 
bre, sino  del  estado  de  su  primera  creazion. 
La  segunda:  que  siendo  zierto  que  los  santos 
antiguos  como  David  ,  i  los  santos  nuevos 
como  s.  Pablo,  en  lo  que  han  escrito  se  han 
servido  de  la  luz  natural ,  de  la  prudenzia 
i  razón  humana; — pareze,  que  ni  es  mala;  ni 
se  debe  renunziara  ella,  ni  dejar,  ni  morti- 
ficar. A  la  primera  ,  entiendo ,  que  puede 
responderse:  que  s.  Pablo  ,  queriendo  con- 
venzer  a  los  Jentiles  ,  por  cuanto  se  escusa- 
han  diziendo  ,  que  no  habian  podido  conozer 
a  Dios,  i  por  eso  no  le  habían  adorado;  ni 
habían  podido  conozer  la  voluntad  de  Dios, 
i  por  eso  habian  vivido  viziosamente; — les 
muestra",  que  aun  cuando  no  habían  tenido 
el  couozimiento de  Dios,  para  adorarlo,  ni 
el  de  la  voluntad  de  Dios,  para  obedezerla 
[el  cual  conoziraiento  ,  siendo  por  luz  espiri- 
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tual,  fué  en  el  primer  hombre  ,  antes  de  su 
depravazion,  i  está  eu  los  cristianos  en  nues- 
tra reparazion);  ni  habiendo  tenido  el  conozi- 
miento  que  tenían  los  Hebreos  por  sus  santas 
Escrituras; — que  habiendo  tenido  el  conozi- 
miento  que  puede  alcanzarse  con  la  luz  na- 
tural, por  la  conteraplazion  de  las  criaturas, 
i  por  el  testimonio  de  sus  conzienzias  ,  i  no 
habiendo  satisfecho  a  este  conozimiento  de 
Dios ,  i  de  la  voluntad  de  Dios  ;  venían  a 
estar  en  culpa,  i  no  les  quedaba  escusa  al- 
guna. De  manera  ,  que  de  las  palabras  de  s. 
Pablo  ,  no  puede  colejirse  ,  que  el  hombre 
cristiano  no  haya  de  renunziar  a  su  luz  na- 
tural, sino  que  basta  la  luz  natural  para  co- 
nozer  a  Dios  en  zierta  manera,  i  entender  la 
voluntad  de  Dios.  A  la  segunda  cosa  entiendo 
que  puede  responderse  :  ^[uc  los  santos  se 
sirven  en  sus  escritos  de  la  zienzia  del  bien 
i  del  mal  ,  en  aquello  de  que  ella  es  capaz  ; 
en  cuya  cosa,  está  ella  todavía  mas  ilustra- 
da en  ellos  por  la  luz  espiritual:  i  que  la  tie- 
nen desechada  i  mortilicada  ,  en  aquello  de 
((ue  ella  es  incapaz  ,  esto  es  ,  en  la  justifica- 
zion  por  Cristo, en  la  reconziliazion,  con  Dios, 
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cii  el  rejimiento  i  gobierno  del  espíritu  santo: 
i  jeneralniente  en  todas  las  cosas  zelesliales, 
espirituales,  i  divinas.  Bien  entiendo,  que  se- 
ria mucho  mayor  la  felizidád,  i  la  perfeczion 
del  hombre,  si  estuviese  totalmente  extinta  i 
muerta  la  zienzia  del  bien  i  del  mal ,  i  estu- 
viese totalmente  enzendida  i  viva  la  luz  es- 
piritual; mas  también  entiendo,  quelacarne 
pasible  i  mortal,  no  es  sujeto  hábil  para  tan- 
ta felizidád:  i  entiendo,  que  esto  será  después 
de  la  resurreczion,  cuando  habrá  conseguido 
impasibilidád  e  inmortalidad  :  entretanto,  es 
nezesario,  que  se  sirvan  los  santos  do  la  zien- 
zia del  bien  i  del  mal ,  i  de  la  luz  natural  , 
porque  conversan  i  contratan  con  los  hom- 
bres que  se  sirven  de  la  misma  zienzia,  i  de 
la  misma  luz,  siguiendo  en  esto  aquel  conse- 
jo de  Cristo.  Eslole  prudentes  sícul  serpentes. 
Mat.  X.,  i  lo  que  s.  Pablo  dize:  Sensihns  au^ 
lem  perfecli  eslote,  I.  Cor.  xiv.  Aquí  se  me 
ofrezen  dos  cosas.  La  primera  ,  que  porque 
la  zienzia  del  bien  i  del  mal ,  la  luz  natural, 
la  prudenzia  i  razón  humana,  son  cu  el  hom- 
bre ,  por  la  desobedienzia  de  Dios,  i  son  de' 
estado  de  la  depravazion;  aconteze,  que  esta 
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zíenzia,  esta  luz,  i  esta  prudenzia,  no  dan  ja- 
más al  hombre  verdadera  fclizidád  :  antes 
bien  ,  como  aGrma  Salomon  ,  creziendo  la 
zienzia,  la  luz,  i  la  prudenzia;  creze  la  aflic- 
zion,  el  afán,  i  el  dolor,  i  por  eso,  descreze  la 
felizidád.  La  segunda,  que  considerando,  que 
Adam  antes  que  tuviese  la  zienzia  del  bien 
i  del  mal,  no  se  avergonzaba  de  estar  desnu- 
do, i  después  que  tuvo  la  zienzia  del  bien  i  del 
mal,  se  avergonzó  de  ello,  i  se  vistió; — ven- 
go a  entender,  que  mientras  el  hombre  tiene 
la  luz  espiritual,  i  se  sirve  de  ella;  no  conoze 
defecto  alguno  en  las  obras  de  Dios,  ni  preten- 
de correjirlas  i  moderarlas  :  i  que  mientras 
tiene  la  zienzia  del  bien  i  del  mal,  i  se  sirve 
de  ella  ;  conoze,  o  halla  defecto  en  las  obras 
de  Dios,  i  pretende  correjirlas  i  enmendarlas. 
Tal  es  la  arroganzia  de  los  hombres  que  se 
glorían  de  tener  la  zienzia  del  bien  i  del  mal, 
de  tener  mucha  luz  natural,  mucha  pruden- 
zia,i  mucha  razón  humana:  i  tal  es  igualmen- 
te la  humildad  de  los  hombres  que  tienen  la 
luz  espiritual,  que  están  en  el  reino  de  Dios, 
estando  por  la  fé  del  Evanjelio  incorporados 
en  el  Hijo  de  Dios  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 
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De  cómo  por  no  conozerse  el  hombre  a  si 
propio  ,  ni  a  Dios,  se  le  causa  la  imposibilidad 
de  azeptar  la  grázia  del  Evanjelio.  Conside- 
razion  cvii. 

Cuanto  mas  profundamente  me  pongo  a 
considerar  el  benefizio  de  Cristo  ,  conside- 
rando como  él  está  en  lodos  ,  i  sobre  todos 
los  que  le  azeptan;  tanto  mas  me  maravillo 
de  que  todos  los  hombres,  no  corren  en  pos, 
i  no  le  abrazan  i  ponen  en  sus  corazones  ; 
cstándoles  ofrczida  en  don  ,  la  remisión  de 
pecados,  i  roconziliazion  con  Dios,  i  por  con- 
siguiente ,  la  inmortalidad  i  vida  con  Cristo. 
[  habiéndome  muchas  vezes  puesto  a  consi- 
derar, de  donde  puede  provenir  ,  el  que  no 
azeptan  esta  singularísima  grazia  ,  todos  los 
que  de  ella  tienen  notizia;  he  entendido  que 
proviene,  del  no  conozer  el  hombre  ,  ni  a  si 
mismo,  ni  a  Dios.  I  en  efecto  aconteze  ,  que 
no  conoziendo  el  hombre  en  sí  la  impiedad,  i 
la  malignidad,  i  la  rebeldía,  que  le  son  natu- 
rales por  el  pecado  orijinál;  no  desconfia  de 
si  mismo,  de  poder  por  si  mismo  satisfazer  a 


CVII.  515 

Dios,  i  ser  justo  delante  de  Dios.  Asimismo 
acoiiteze,  que  no  conoziendo  el  hombre  en 
Dios  bondad  ,  misericordia,  i  fidelidad  ;  no  se 
fia  de  Dios  ,  i  así  no  se  puede  persuadir  ,  ni 
asegurar  en  su  ánimo  ,  de  que  le  pertenezca 
la  justizia  de  Cristo,  de  que  por  lo  que  pa- 
dezió  Cristo,  Dios  lo  azepta  a  él  por  justo.  I 
si  el  hombre  se  conoziese  ,  considerándose 
impío,  maligno,  i  rebelde  ,  no  solamente  por 
sí,  sinó  por  ser,  como  es,  hijo  de  Adám;  des- 
confiaría de  sí,  de  poderse  justificar  por  sí:  i 
si  conoziese  a  Dios,  conoziendo  en  él  bondad, 
misericordia,  i  fidelidad ;  fazilmente  se  fiaría 
de  El,  azeptando  el  perdón  que  le  ofreze  el 
Evanjelio,  i  tanto  mas,  cuanto  que  conozién- 
dose  a  sí,  no  le  parczería  muí  extraño  ,  que 
Dios  le  perdonase  ,  sin  proprio  mérito  suyo, 
los  males  e  inconvenientes  cu  los  cuales  se 
conoze  caído,  parte  sin  culpa  suya  propria, 
i  parte  con  culpa  suya  propria,  nazida  i  de- 
rivada de  aquella  ajena:  con  cuya  cosa,  en- 
tiendo que  excusaba  David  su  pecado  ,  di- 
ziendo:  Ecce  enim  in  iniqtiilatibus  conceptas 
suin  &c.  Adonde  entiendo  ,  que  así  como  es 
imposible  que  el  hombre ,  no  conoziendo  a  sí 
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mismo,  ni  conozicndo  a  Dios,  azepte  la  grá- 
zia  del  Evanjelio  ,  i  se  asegure  con  ella  ;  asi 
es  imposible,  que  el  hombre,  conozióndose  a 
si,  i  conozicndo  a  Dios,  pretenda,  ni  piense 
justificarse  por  las  proprias  obras  ;  ni  por 
esquivar  las  malas  ,  ni  por  aplicarse  a  las 
buenas.  I  si  uno  me  dijere:  ¿pues  ,  cómo  los 
sanios  Hebreos,  que  se  conozían  a  sí  mismos, 
i  conozían  a  Dios,  pretendían  justificarse  con 
los  sacrifizios  que  la  Lei  manda?  Le  respon- 
deré: que  los  santos  Hebreos  no  constituían 
sus  justificaziones  en  sus  sacrifizios,  sino  en 
la  palabra  de  Dios,  que  les  prometía  perdo- 
narles ,  baziendo  ellos  aquellos  sacrifizios.  I 
aquí  entiendo  ,  que  era  mucho  mas  difizil  a 
los  santos  Hebreos,  porque  se  conozían  a  sí 
mismos ,  i  conozían  a  Dios ,  el  reduzirse  a  te- 
nerse por  justos,  sacrificando ;  que  no  es  ,  a 
los  santos  cristianos  ,  que  se  conozen  a  sí 
mismos,  i  conozen  a  Dios,  el  reduzirse  a  te- 
nerse por  justos ,  creyendo  i  azeptando  la 
grazia  del  Evanjelio.  Por  cuanto  es  zierlisi- 
mo  ,  que  los  santos  Hebreos  ,  sacrificando  , 
conozían  que  daban  a  Dios  lo  que  ellos  pro- 
prios,  por  inclinazion  suya  natural,  se  com- 
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plazian  de  darle;  i  lo  que  conozian,  que  cii 
sí;  i  de  por  si,  no  agrada  ni  salisl'aze  a  Dios  , 
como  consta  por  muchas  cosas  que  leemos 
cu  la  sania  Escritura  antigua  ,  i  particular- 
mente en  los  Salmos ,  i  en  Isaías  :  i  por 
cuanto  es  ziertísimo  también  i  verdaderísi- 
mo,  que  los  santos  cristianos,  creyendo,  co- 
nozen  que  dan  a  Dios  lo  que,  por  su  inclina- 
zion  natural,  no  querrían  darle,  i  lo  que  Dios 
se  agrada  i  quiere  que  le  sea  dado  ;  como 
consta  por  toda  la  santa  Escritura  nueva. 
Por  lo  que  adopto  esta  resoluzion  :  que  los 
hombres  ,  que  en  tiempo  del  Evanjelio  pre- 
tenden justificarse,  obrando;  dan  testimonio 
de  sí,  que  no  se  conozen  a  si  mismos,  ni  co- 
nozen  a  Dios:  que  los  que  pretenden  ser  jus- 
tos ,  creyendo ,  dan  testimonio  de  si ,  que  se 
conozen  a  sí  mismos,  i  conozen  a  Dios.  Por 
10  que  ,  acordándome  de  una  comparazion  , 
que  escribí  diziendo  :  que  Dios  hizo  con  el 
pueblo  Hebreo,  dándole  una  lei  zeremoniál, 
lo  que  haze  un  mercader  ,  que  partiéndose 
para  Levante,  i  dudando  de  la  castidad  de  su 
mujer  ,  conozicndola  hiclinada  a  componer 
sonetos  i  canziones,  la  ordena  ,  que  le  cscri- 


516  CVII. 

ha  cada  dia  iin  soneto,  sobre  las  cosas  pa- 
sadas entre  ellos,  aun  cuando  el  no  se  deleita 
de  sonetos.  I  considerando  ,  que  a  los  He- 
breos ,  que  no  se  conozían  a  sí  proprios ,  ni 
conozían  a  Dios ,  acontezía  ,  lo  que  podía 
acontezér  a  la  mujer  del  mercader,  en  caso, 
que  no  conozicndo  su  inclinazión,  ni  la  del 
marido,  pensase  justificarse  con  el  ,  dándole 
los  sonetos,  habiendo  perdido  la  castidad: — 
i  considerando,  que  a  los  Hebreos  que  se  co- 
nozían a  si  proprios,  i  conozían  a  Dios,  acon- 
tezía, lo  que  aconteziera  a  la  misma  mujer, 
en  caso  que  conoziendo  ella  su  inclinazión, 
i  la  del  marido,  pretendiese,  haziendo  sone- 
tos obedczer  al  marido,  i  no  desviarse,  o  ocu- 
parse en  otras  materias,  en  deshonra  del  ma- 
rido; vengo  a  conozer  el  grandísimo  inconve- 
niente en  que  se  hallan  en  el  tiempo  del 
Evanjelio,  los  que  pretenden  i  piensan  justi- 
ficarse obrando  ,  i  obrando  lo  que  no  les  -  es 
mandado:  supuesto  ,  que  no  pueden  preten- 
der obedienzia,  como  los  santos  Hebreos,  cu- 
ya obedienzia  les  era  imputada  a  justizia  ,  i 
los  tenía  unidos  con  Dios,  sin  cometer  adul- 
terio contra  Dios,  como  aquellos  que  no  co- 
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iioziéndosc  a  si  mismos,  ni  conoziendo  aDios, 
pretendían  jnslificarse,  sacrificando.  En  este 
discurso  aprendo ,  entre  otras  ,  dos  cosas 
importantísimas.  La  primera  es:  que  puesto 
que  es  zierto,  que  ya  Dios  no  pide  a  los  hom- 
bres que  sacrifiquen,  pidiéndoles  que  crean, 
queazeplen  la  grazia,  la  remisión  de  los  pe- 
cados, i  la  reconziliazion  con  Dios  ,  que  les 
ofreze  el  Evanjelio,  mostrándoles  cómo,  ha- 
biendo puesto  Dios  en  Cristo  los  pecados  de 
todos  los  hombres,  en  Él  los  ha  castigado  to- 
dos ;  i  así  queda  satisfecha  su  justizia.  El 
hombre,  por  pecador  i  molo  que  sea,  que  no 
se  tuviere  por  perdonado,  i  por  reconziliado 
con  Dios,  i  así  por  justo;  por  el  hecho  mismo, 
dará  testimonio  de  sí,  que  no  conozca  Dios, 
pues  que  no  se  fia  de  su  palabra  ;  i  que  no 
conoze  a  CR!STO,  P'ies  que  no  está  zierto 
de  que  es  justo  en  Ci  isto:  i  si  este  tal  hom- 
bre prctendiere  justificarse,  obrando  ;  dará 
testimonio  de  sí  ,  que  no  conoze  la  inclina- 
zion  natural  del  hombre:  de  manera,  que  o 
debo  yo  conozermc  justo  en  CRISTO,  aun- 
que yo  me  conozco  pecador  en  mi  ;  o  debo 
negarlo  que  afirmad  Evanjelio,  queen  Cris- 
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lo  Dios  ha  castigado  las  iniiiniilailos  ,  i  los 
pecados  de  todos  los  hombres  ,  i  los  mios 
con  ellos  ;  o  soi  constreñido  a  dezir  ,  que 
Dios  es  injusto,  castigando  dosvezes  los  pe- 
cados, una  en  Cristo,  i  otra  en  mi:  i  porque 
dezir  esto,  sería  impiedad,  i  negar  lo  otro  , 
sería  incredulidád;  queda  solo  ,  que  yo  me 
esfuerze  a  tenerme  por  perdonado  i  reconzi- 
liado  con  Dios,  i  así ,  por  justo  en  CRISTO, 
sometiendo  la  luz  natural  a  la  luz  espiritual. 
La  segunda  cosa  que  aprendo  es:  que  siendo 
zicrlo,  que  la  imposibilidad  que  el  hombre 
tiene  de  azeplar  este  santo  Evanjclio  de 
CRISTO,  proviene  del  no  conozerse  el  hom- 
bre a  sí  mismo  ,  ni  ronozcr  a  Dios  ;  a  todo 
hombre  le  corresponde  aplicarse  mui  de  ve- 
ras a  conozerse  a  sí  propio  ,  i  a  su  inclina- 
zion  natural,  tomándola  desde  Adam;  i  a  co- 
nozer  a  Dios  ,  tomando  por  prinzipál  aplica- 
zión  la  continua  orazion,  rogando  afectuosa- 
mente, i  fervientemente  a  Dios  ,  que  le  abra 
los  ojos  del  ánimo,  de  suerte  ,  que  llegue  a 
(!stos  conoziniientos :  i  rogándole,  que  si  ha 
emjKizado  a  abrírselos,  se  los  abra  cada  liora 
mas.  I  de  cst(í  modo,  si  no  luibicrc  prinzi[)ia- 
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do  a  azoptar  ol  sanio  Evanjolio  de  CRISTO, 
yéiulosdc  quiiaiiclo  la  imposibilulátl,  lo  priii- 
zipiará  a  azcplar; — i  si  luil)icro  prinzipiado  a 
azeplarlo,  lial)iéiulosele  quilatlo  la  diíieullád 
que  halla  cii  azeplailo,  le  azeptará  mas  i  me- 
jor ,  siendo  eficaz  la  fé  en  él ,  para  morlifi- 
carle  i  vivificarle  :  con  las  cuales  cosas  ,  se 
confirma  en  nosotros  la  fé  cristiana,  la  cual 
es  fundamento  de  esta  divinísima  confesión 
de  s.  Pedro  ,  cuando  dijo  a  Cristo  :  Tu  es 
CItristus  fdhis  Dei  vivi.  A  El  sea  gloria  por 
siempre.  Amén. 

De  qué  modo  pericneze  a  lodos  el  mal  de  la 
•lesohedienzia  de  Adáin:  i  loca  a  lodos  el  bien 
drill  ohcdienziadc  Cristo.  Considerazioii  cviii. 

Por  lo  ([ue  yo  leo  en  la  Escritura  santa,  i 
por  loque  en  mí  proprio  conozco,  entiendo: 
que  para  llegar  a  creer  el  bien  de  la  oltc- 
dienzia  de  Cristo,  i  que  obedeziendo  Cristo, 
obedcziésemos  lodos,  i  que  resuzitando  Cris- 
to, resuzitásemos  todos; — conviene,  i  es  ne- 
zcsario  creer  el  mal  de  la  desobedienzia  de 
Adam,  i  (jue  dcsobcdezicndo  Adám,  desobe- 
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deziiiios  lodos,  i  que  muriendo  Adáni,  mori- 
mos todos :  digo  ,  ser  nezesario  a  cada  uno 
creer  el  mal  de  Adám  ,  para  llegar  a  creer 
el  bien  de  Cristo;  porque  entiendo  ser  impo- 
sible ,  que  el  bombre  crea  el  bien  de  Cristo, 
si  no  cree  el  mal  de  Adam ,  supuesto ,  que 
no  creyéndolo,  no  lo  sentirá  ,  i  no  sintiéndo- 
lo, no  deseará  ,  ni  procurará  librarse  de  él, 
i  no  deseándolo  ni  procurándolo,  no  llegará 
nunca  a  creer  el  bien  de  Cristo,  el  cual  es  la 
medizina  propria  contra  el  mal  de  Adam. 
Mas  si  cree  el  mal,  juntamente  con  creerlo, 
le  sentirá,  bailándose  en  sí  mismo  imi)ío,  in- 
fiel, i  enemigo  de  Dios:  i  como  conozerá  ba- 
ber  llegado  a  lalimpicdád,  ii)(idclidád,  i  ene- 
niistád,  sin  culpa  suya  propria;  asi  fazilmen- 
te  se  rcduzirá  a  creer,  poder  llegar  a  la  pie- 
dad, íidclidád,  i  amislád,  sin  pi'oprio  mérito 
suyo;  por  donde  creerá  el  bien  de  Cristo ,  i 
creyéndole,  le  sentirá,  sintiéndose  mas  liél  i 
amigo  de  Dios  en  Cristo:  i  entonzes  con  efec- 
to conozerá,  qne  así  como  el  mal  de  la  des- 
obedicnzia  de  Adam,  mientras  no  lo  creía,  i 
no  creyéndolo  no  lo  sentía  ,  era  eficáz  a  ba- 
zerle,  por  propria  culpa  suya,  mas  impío  , 
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mas  iiiliól ,  i  mas  enemigo  de  Dios  ;  asi  el 
bien  (le  la  obedieiizia  de  Cristo  es  igualmente 
eficaz  ,  mientras  le  cree ,  i ,  creyéndolo  ,  le 
siente  ,  a  hazerle  en  si  proprio  ,  mas  fiel  ,  i 
mas  amigo  de  Cristo.  Por  donde  entiendo  , 
que  asi  como  los  que  creen  el  mal  de  Adam, 
Se  libran  de  él ,  i  los  que  creen  el  bien  de 
Cristo,  se  gozan  con  él;  así  los  que  no  creen 
el  mal  de  Adám  ,  de  él  no  se  libran  ,  i  los 
que  no  creen  el  bien  de  CRIS  3  O,  no  gozan 
de  él.  Bien  es  verdad,  que  asi  como  los  que 
creen  el  mal  de  Adam  ,  i  el  bien  de  Cristo  , 
pasan  por  el  mal  de  Adam  ,  i  queda  a  ellos 
suspendido,  en  parle,  el  bien  de  Cristo;  así 
los  que  no  creen  ni  el  mal  de  Adam,  ni  el 
bien  de  Cristo,  pasan  por  el  bien  do  CRISTO, 
i  les  queda  suspendido  el  mal  de  Adani.  En 
cuanto  a  que  los  que  creen  ,  pasan  por  las 
miserias  de  la  vida  presente,  i  por  la  muerte, 
que  son  cosas  del  nial  de  Adam  ;  i  mientras 
están  en  la  presente  vida  ,  i  mientras  sus 
cuerpos  están  en  las  sepulturas  ,  les  está,  en 
parte  ,  suspendido  el  bien  de  Cristo  ;  i  en 
cuanto  a  que  los  que  no  creen,  pasan  en  la 
presente  vida  por  el  bien  de  CRISTO,  dis- 


522  CVIII. 

friUando  dc  muchas  cosas,  junto  con  los  que 
creen  el  bien  de  Cristo  ;  i  en  la  vida  eterna 
(porque  resuzitafán) ,  les  estará  suspendido 
el  mal  de  Adam; — así  entiendo,  que  asi  como 
ol  mal  dc  Adam  fucelicáz  para  hazernos  mo- 
rir a  todos  ,  mas  de  cuya  muerte  son  libres 
los  que  creen;  así  el  bien  de  Cristo  es  eficaz 
para  resuzitar  a  todos  ,  mas  de  cuya  resur- 
rcczion  ,  no  gozarán  los  que  no  creen  ,  por- 
que estos  tales  no  estarán  bien  en  ella.  En 
Adam  morimos  todos  ,  en  CRISTO  todos 
resuzitamos:  i  en  el  mal  de  Adam  quedarán 
lodos  los  que  no  azeptarán  el  bien  de  (Cristo, 
mas  no  quedarán,  zierto,  en  el  bien  de  Cris- 
to, sinó  aquellos  que  le  hayan  creído,  i  que 
le  hubieren  azcplado  i  sentido:  porque,  real- 
mente, la  resurreczion  de  Cristo  no  será  glo- 
riosa sinó  para  aquellos ,  que  creyendo  ser 
muertos  en  Adam,  i  resuzitados  en  Cristo,  se 
darán  a  vivir  en  la  vida  presente  como 
muertos  i  resuzitados,  comenzando  desde  acá 
a  vivir  una  vida  muí  semejante  ,  a  la  que 
han  de  vivir  en  la  vida  eterna.  De  manera  , 
(pie  así  como  la  vividcazion  es  resurreczion 
imixírlccta;  así  el  vivir  cristiano  en  el  estado 
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de  la  vivilicazioii  es  iniperfcclo  ,  si  bien,  rcs- 
pcclo  al  vivir  en  el  estado  de  la  depravazion 
es  perieclísimo  :  i  el  dechado  del  vivir  en  el 
estado  de  la  resurreczion  ,  en  cuanto  es  imi- 
lal·lí!  en  el  estado  de  la  vivilicazion,  lo  venios 
en  .lesu  Cristo  nuestro  Señor  ,  en  su  pureza, 
hondád,  lidclidád  ,  obedienzia  ,  i  caridad.  1 
aquí  aprendo  dos  cosas.  La  una,  que  pues  el 
hombre  ,  creyendo  el  mal  de  Adam  se  libra 
de  él ,  i  creyendo  el  bien  de  Cristo  goza  de 
él;  corresponde  a  cada  uno  creer  este  mal  i 
esto  bien,  pero  no  esperando  sentirlo  ,  para 
creerlo,  que  esto  sería  un  pervertir  el  orden 
puesto  por  Dios ,  el  cual  quiere  que  crea- 
mos ,  antes  que  sintamos; — mas  creyendo  , 
para  sentirlo:  porque  creyendo  juntamente  el 
mal  i  el  bien,  la  elicázia  del  bien  nos  privará 
del  sentimiento  del  mal,  en  la  presente  vida 
en  parle  ,  i  en  la  eterna  en  todo  ,  supuesto 
que  entonzes  estaremos  ya  del  todo  lil)res 
del  mal  de  .\dám,  ya  del  todo  atentos  a  go- 
zar el  bien  de  Cristo.  La  otra  cosa  que  apren- 
do a(|uí  es,  que  los  que  en  la  vida  presente 
no  se  dan  a  vivii-  como  muertos  i  resuzilados, 
imitando  el  vivir  de  Cristo;  no  creen  ([ue  nui- 
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rieron  en  Adám,  i  que  resuzitaron  en  Cristo, 
por  mucho  que  digan  i  afirmen  ellos  el  creer 
una  i  otra  cosa  :  porque  si  las  creyesen  ,  no 
cabe  duda,  que  se  aplicarían  a  vivir  como 
muertos  i  resuzilados  ,  siendo  esta  propria- 
mente  la  eficazia  de  la  fé,  el  reduzir  poco  a 
poco,  a  los  que  creen  realmente  estar  muer- 
tos en  Adam  i  resuzitados  en  Cristo,  a  vivir 
como  muertos,  i  como  resuzitados,  no  porque 
entiendan  de  volverse  justos,  sino  porque  ya 
screconozen  i  sienten  justos  en  Cristo,  i  por- 
que esperan  la  corona  de  la  justizia  ,  que  es 
la  inmortalidad  i  vida  eterna.  I  aquí  añadiré 
esto:  que  asi  como  la  azeptazion  del  indulto 
que  haze  un  I\ci,  a  los  que  huidos,  por  algun 
exzeso  fuera  de  su  l  eino  se  están  al  servizio 
de  otro  Piei,  es  eficaz  para  hazer,  que  dejando 
ellos  el  reino  extraño,  i  el  servizio  del  Rei  ex- 
tranjero, se  restituyan  a  su  reino  ,  i  a  servir 
a  su  I\ei; — asi  la  azeptazion  del  Evanjelio  es 
cficí'iz  para  hazer,  que  lodos  los  hombres  que 
le  azeptan ,  dejando  el  reino  del  mundo,  i  el 
servizio  del  mundo  ,  se  vengan  al  reino  de 
Dios  ,  i  al  servizio  de  Dios:  i  que  dejando  el 
vivir  según  la  carne,  vivan  según  el  espíritu. 
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Asi  que,  los  que  uo  dejan  el  reino  del  mun- 
do ,  i  el  servizio  del  mundo,  i  el  vivir  según 
la  carne;  dan  testimonio  de  sí,  que  no  han 
bien  azeptado  el  Evanjelio,  por  mas  que  digan 
ellos,  de  creerlo  :  no  de  otra  suerte,  que  los 
que  no  dejan  el  reino  extraño  ,  i  el  servizio 
del  Rei  extranjero,  tornando  a  suproprio  rei- 
no, a  servir  a  su  Rei  ;  dan  testimonio  de  si, 
que  no  azeptau  el  indulto  de  su  Rci,  por  mas 
que  digan  deazeptarlo,  i  de  creerlo  ;  puesto 
que  no  liazen  la  voluntad  del  dicho  su  Rei, 
que  quiere  de  ellos  lo  mismo  ,  que  Dios  de 
nosotros;  esto  es,  que  dejemos  el  reino  del 
mundo,  i  el  servizio  del  mundo,  i  que  ven- 
gamos al  reino  de  Dios  ,  a  servir  a  Dios  en 
santidad  i  justizia  ,  i  en  el  Evanjelio  de  su 
unijénito  hijo  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

El  conseplo  que  como  cristiano  tengo,  al 
présenle,  de  Cristo  ;  i  de  aquellos  que  son  mi- 
embros de  Cristo.  Considerazión  cix. 

Deseando  resolverme  dentro  de  mi  mismo, 
azerca  del  conzepto  ,  que  como  cristiano  de- 
bo leiier  de  Cristo  ,  voi  considerando  en  Él 
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(los  jencraziones,  la  una  divina,  i  la  olra  hu- 
mana: i  (los  Uenipos,  el  uno  de  viUiperio,  el 
otro  lie  gloria.  Según  la  jcncrazion  divina  , 
conozco  que  Cristo  es  el  verbo  de  Dios, hijo  de 
Dios,  de  la  misma  sustanzia  del  Padre,  i  una 
cosa  misma  con  El:  tán  semejante  a  Él ,  que 
pudo  bien  dezir  a  s.  Felipe:  Philippe,  quivi- 
dcl.  me,  videí  el  Pali  ein  mewn.  Juan  xiv.  Eslc 
entiendo  que  es  aquel  Verbo  ,  con  el  cual 
creó  Dios  todas  las  cosas  ,  según  lo  que  dize 
Moisés:  Dixil  Deus  fiat  lux  :  i  según  lo  que 
dize  David,  salmo  xxxii.:  Verbo  Domini  cceli 
firmali  sunt.  Con  este  mismo  verbo  [o  pala- 
hra]  ,  entiendo  que  mantiene  Dios  todas  las 
cosas,  conforme  a  aquello  :  //(  ipso  vita  eral. 
Ju.  1.;  i  a  aquello:  Porlans  omnia  verbo  vir- 
htlís  sua>.  Hcb.  I.  Eslc  mismo  verbo,  entien- 
do, (¡uc  por  obra  de  su  espíritu  santo,  en  el 
vientre  de  la  santísima  Virjen  vistió  Dios  de 
carne,  con  intento  de  reparar  todas  las  cosas 
])or  El ,  según  que  las  creó  todas  por  El,  i  las 
mantiene  todas  con  El:  i  cntieiulo  ,  que  este 
verbo  de  Dios  ,  como  dize  Isaías,  liii ,  fué 
próspero  en  Cristo  ,  en  cuanto  salió  lo  que 
Dios  pretendió  en  Él ,  i  por  El :  i  entiendo 
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asi,  í(uo  es  nii  niisnio  verbo  aijiiél  del  cual 
(lizc  s.  Juan  ,  Iit  principio  eral  verlnim ,  el 
vcrbum  eral  apml  Dcnm,  el  Deus  eral  vcrbiim: 
i  mas  al)ajo  ,  El  verbuin  caro  fuclwn  esl  ;  i 
aquél  del  cual  dize  s.  PaLlo,  Colos.  I.,  Qiio- 
niatn  in  ipso  condila  sunt  universa  in  cwlis,  el 
in  Ierra.  Mas  ,  poniéndome  a  iiivesligar,  en 
qué  cosa  consiste  esta  divina  jeneraziou  del 
hijo  de  Dios,  del  verbo  de  Dios;  en  qué  ma- 
nera ,  el  Hijo  es  enjendrado  del  Padre  ;  por 
qué  causa  el  verbo  es  llamado  Hijo,  i  el  Hijo 
llamado  verbo; — me  hallo  tan  incapaz  de  es- 
ta intelijenzia,  que  de  nuevo  me  confirmo  en 
lo  que  tengo  escrito  en  una  cousiderazion, 
dizicndo:  que  así  como  los  gusanos ,  que  son 
enjendrados  de  la  corrupzion  de  la  tierra  , 
son  del  todo  incapazes  del  modo  con  que  un 
hombre  es  enjendrado  por  otro  hombre ;  así 
los  hombres  (¡ue  son  enjendrados  por  jenera- 
ziou carnal ,  son  del  todo  incapazes,  no  sola- 
mente del  modo  que  fué  enjendrado  el  Hijo  de 
Dios ,  sino  también  del  modo  que  los  hijos 
de  Dios  son  enjendrados  por  el  espíritu  santo 
de  Dios.  I  si  yo  entendiese,  la  manera  en  que 
entendieron  Moisés  i  David  ,  s.  Juan  i  s.  Pa- 
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blo  ,  que  Dios  creó  todas  las  cosas  por  su 
verho;  entendería  también  este  secreto  divi- 
no que  voi  investigando  ,  en  el  cual  yo  voi 
considerando  la  potenzia  con  la  cual  Cristo, 
aun  en  el  humilde  estado  hazla  lo  que  quería, 
siendo  al  momento  ohedezido  por  sus  cria- 
turas, sin  que  ninguna  le  impidiese  mas  de 
lo  que  le  era  conzedido.  Si  plaziere  a  Dios, 
que  yo  sea  capaz  de  este  divino  secreto  ,  an- 
tes que  yo  salga  de  la  vida  presente;  añadi- 
ré a  esto  lo  que  El  me  enseñará,  a  gloria  su- 
ya ,  i  de  Cristo  ,  i  de  los  que  son  hijos  de 
Dios  en  6rislo,  i  por  Cristo.  De  otra  manera, 
me  contentaré  con  esto:  que  estoi  zierlo,  de 
que  veré  con  estos  ojos  corporales  en  la  vida 
eterna,  loque  ahora  deseo  ver  con  los  ojos 
del  ánimo:  i,  mientras  tanto,  me  complazco 
en  lo  que  conozco  al  presente:  que  este  ver- 
bo de  Dios,  este  Hijo  de  Dios,  con  el  cual,  i 
por  el  cual ,  Dios  ha  creado  i  reparado  todas 
las  cosas  ;  es  de  la  misma  sustanzia  del  Pa- 
dre, es  una  misma  cosa  con  El  ,  i  es  eterno 
como  El  es.  Entiendo  ,  que  acomodándose  el 
Espíritu  santo  a  nuestra  incapazidád  ,  ha- 
blando con  nosotros  ,  usa  de  estos  vocablos 
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usados  entre  nosotros ,  como  son  ,  verbo  ,  e 
hijo;  no  porque  por  ellos  mismos  compren- 
dan el  divino  secreto ,  sinó  paraque  tenga- 
mos algun  nombre  en  él.  Según  esta  divina 
jenerazion,  entiendo,  que  Cristo  es  hijo  pri- 
mojénito  de  Dios,  por  su  eternidad,  que 
siempre  fué  hijo  :  i  que  es  hijo  unijénito  de 
Dios,  por  su  singularidad:  que  solo  El  es  hijo 
por  jenerazion,  siendo  todos  los  otros  que  son 
hijos  ,  hijos  por  rejenerazión.  En  cuanto  a 
aquella  divina  jenerazion  de  Cristo,  entiendo, 
que  en  él  no  hubo  diminuzion,  ni  aumento: 
el  mismo  era  antes  de  la  encarnazion  ,  que 
fué  en  la  encarnazion,  i  que  es  en  la  glorifi- 
caziún.  Según  la  jenerazion  humana  entien- 
do, que  Cristo  ,  por  obra  del  espíritu  santo, 
fué  enjendrado  en  el  vientre  de  la  santísima 
virjen  :  de  qué  modo  ,  yo  no  lo  sé  :  bástame 
saber  ,  que  la  carne  de  la  cual  el  verbo  de 
Dios  se  vistió  en  el  mundo ,  fué  tomada  de 
aquella  virjen  santísima  :  porque  según  esta 
carne  ,  conozco  a  Cristo  por  Hijo  de  David,  i 
de  Abrahani ;  i  veo  en  parte  ya  cumplidas 
en  El  las  promesas  de  Dios,  hechas  a  David, 
en  cuanto  a  la  perpetuidad  del  reino  en  su 
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simiente ,  i  hechas  a  Ahraham  ,  en  cuanto  a 
la  miilliplicazion  de  su  simiente,  i  en  cuan- 
to a  la  lierenzia  del  mundo:  i  espero  de  verlas 
enteramente  cumplidas  en  la  vida  eterna  , 
verificada  la  resurreczion  de  los  justos.  Se- 
gún esta  jenerazion  humana  ,  conozco  en 
Cristo  dos  tiempos:  el  uno  de  vituperio,  i  el 
otro  de  gloria.  En  el  tiempo  del  vituperio  , 
le  conozco  hombre  pasible  i  mortal,  con  to- 
das las  miserias,  que  siendo  anejas  ala  pasi- 
bilidad  i  mortalidad  ,  crezen  en  el  hombre 
que  vive  en  pobreza  :  i  le  conozco  ,  con  una 
carne  semejante  a  la  raía  ,  salvo  que  la  suya 
no  era  carne  de  pecado  ,  ni  carne  sujeta  al 
pecado,  como  la  mía.  En  este  tiempo,  conoz- 
co a  Cristo  humildísimo,  i  mansísimo  ,  esti- 
mándose El ,  por  lo  que  era  en  aquel  ser  en 
el  cual  estaba  vestido  de  carne,  como  disfra- 
zado entre  los  hombres  ,  para  ser  por  los 
hombres  tratado  como  hombre.  En  este  mis- 
mo tiempo  conozco  a  Cristo  obedientisimo  a 
su  eterno  Padre,  limpísimo  de  todo  pecado  , 
i  por  tanto,  justísimo  i  santísimo;  de  manera, 
que  pudo  seguramente  dezir  a  los  que  le  per- 
seguían i  calumniaban:  Quis  ex  vobis  arguet 
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vwde  pecculo?  imn  vüi.:  i  piulo  bien  dezirs. 
Pablo,  hablando  de  ÉI,  II.  Cor- V..  Eum  qui 
non  novtral  peccalmu:  i  s.  Pedro  I.  ii.,  Qui 
pcccalum  non  fecit ,  neque  esl  invenlus  dolus 
in  ore  ejits.  I  de  esta  inozenzia  de  Cristo  es- 
tan llenas  las  Hscritnras  santas,  como  cosa 
nezesarisinia  de  ser  entendida  por  todos  los 
que  se  reconozen  justos  en  El ,  i  por  El.  En 
el  tiempo  de  la  gloria,  conozco  a  Cristohom- 
bre  impasible  e  inmortal ,  i  le  conozco  glo- 
riosísimo i  triunfantisimo  ,  como  Aquél  que 
ha  adquirido  absolnta  potestad  en  zielo  i 
tierra,  habiendo  adquirido  el  reino  Dios,  i  la 
herenzia  de  Dios  para  los  escojidos  de  Dios: 
habiéndolos  matado  a  todos  en  si,  resuzitado 
a  todos  en  si,  i  glorificado  a  todos  en  si;  de 
suerte,  que  viene  a  ser  de  ellos,  lo  que  de  Él. 
En  este  tiempo  ,  conozco  a  Cristo  por  Señor, 
por  cabeza,  i  por  Rei  del  pueblo  de  Dios,  de 
la  Iglesia  de  Dios,  i  de  los  escojidos  de  Dios. 
Conozco  a  Cristo  por  Señor  de  los  escojidos 
de  Dios;  porque  entiendo ,  que  El  los  ha  re- 
dimido con  su  preziosa  sangre  ,  librándolos 
del  pecado  ,  del  infierno  ,  i  de  la  muerte  ,  en 
cuyas  cosas  los  tenia  puestos  ,  i  a  cuyas  co- 
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sas  los  tenia  obligados  ,  i  los  habia  sujetado 
el  primer  hombre.  I  porque  los  Apóstoles  , 
en  sus  escrituras ,  gozan  en  llamar  a  Cristo 
Santo;  conozco  a  Cristo  cabeza  de  la  Iglesia 
de  Dios,  porque  entiendo,  que  habiendo  pues- 
to Dios  en  El  ,  su  Espíritu  santo  ,  con  todos 
los  tesoros  de  su  divinidad,  El  los  comunica  i 
distribuye  liberalisimamcnle  a  los  que  estan- 
do incorporados  en  El,  pertenezen  a  la  Igle- 
sia de  Dios,  a  cada  uno  según  su  capazidád: 
haziendo  con  ellos  ,  lo  que  haze  mi  cabeza 
con  mi  cuerpo  ,  en  tiinto  que  ,  así  como  mi 
mano,  si  pudiese  liablar  ,  diría  i  afirmaría  , 
que  siente  el  que  de  mi  cai)cza  le  baja  una 
virtud  vilál,  mediante  la  cual  ella  vive;  así, 
cada  uno  de  los  que  incoi  porados  en  Cristo 
son  iglesia  de  Dios,  porque  puede  hablar, 
dize  i  afirma  ,  qne  siente  venirle  de  Cristo 
una  virtud  espiritual  ,  mediante  la  cual  61 
vive  una  vida  espiritual.  Esto  lo  entendió  así 
s.  Juan,  cap.  I.  cuando  dijo:  El[de]  plenilii- 
dine  eius  nos  omncs  accepimus  ,  el  graliam 
pro  gralia:  i  así  lo  entendió  s.  Pablo,  Col.  I. 
Quoniam  in  illo  complacitnm  esl  palri  habi- 
tare. Conozco  a  Cristo  por  Rei  en  el  pueblo 
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lie  Dios,  porqno  ontientlo  que  El  es  el  que 
con  su  espirita  le  rijo  i  gobierna,  no  sola- 
mente en  las  cosas  interiores  i  divinas,  co- 
mo cabeza,  sino  también  como  Dios;  i  en  las 
cosas  exteriores  i  corporales,  como  Rei:  en 
todas  las  cuales  cosas ,  siendo  ,  como  son, 
hijos  de  Dios,  como  dize  s.  Pablo,  Rom.  viii, 
arjunltir  spirilu  Dci.  I  asi  entiendo, que  no 
es  llamado  reino  espiritual,  el  reino  de  Dios, 
porque  nos  gobierna  en  las  cosas  espiritua- 
les, sinó  porque  gobernándonos  en  las  cosas 
espirituales  i  corporales  ,  no  nos  gobierna 
con  lei  exterior,  sino  con  Ici  interior,  que 
es  el  gobierno  del  espíritu  santo ,  del  espí- 
ritu cristiano.  De  este  reino  de  Cristo  es- 
tán llenas  las  santas  Escrituras,  IsaiasV-, 
Miq.  V.,  Daniel  VIL:  por  las  cuales  entien- 
do, que  en  la  vida  presente  reina  Dios,  mas 
por  Cristo  ;  i  que  en  la  vida  eterna  reinará 
Dios  ,  mas  por  si  mismo  ,  porque  cntonzes 
será  el  todo  ,  en  todas  las  cosas.  I.  Corint. 
XV.  De  este  modo  conozco  a  Cristo  glorioso, 
por  Rei  en  el  pueblo  de  Dios  ,  por  cabeza  en 
la  Iglesia  de  Dios,  i  por  Señor  de  los  escoji- 
dos  de  Dios:  i  conozco  a  Cristo  bumilde,  ino- 
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zentísinio,  i  libre  de  lodo  pecado  ,  i  abun- 
dante de  toda  juslizia:  i  conozco  cumplidas 
en  parte  en  El,  las  promesas  de  Dios  beclias 
a  Abrabám,  i  a  David:  i  le  conozco  por  liijo 
de  Dios  primojénito  ,  i  unijénito  :  i  conozco 
que  es  el  Verbo  de  Dios  ,  con  el  cual  creó 
Dios  todas  las  cosas  ;  i  conózcolo  eterno  i 
consubstanzial.  I  tengo  por  zierto  ,  que  asi 
como  fuere  siendo  mas  elicáz  en  mi  la  fe 
cristiana  ,  mortificándome  i  vivificándome  ; 
asi  irán  siendo  mas  claros  i  mas  distintos  es- 
tos conozimientos  de  Cristo  ,  por  los  cuales 
iré,  de  día  en  dia,  conoziendo  siempre  mas 
a  Dios,  como  se  puede  conozer  en  esta  vida: 
mientras  esta  carne,  siendo  pasible  i  mortal, 
lio  es  sujeto  bábil  para  ver  a  Cristo  i  a  Dios 
cara  a  cara,  como  yo  veré  en  la  vida  eter- 
na. Habiendo  lomado  esta  resoluzion,  en  el 
conzepto  que  debo  tener  de  Cristo  ;  voime 
resolviendo  en  el  conzepto  que  debo  tener 
de  los  que  son  miembros  de  Cristo,  conside- 
rando a  cada  uno  de  ellos  bijo  de  Dios  ,  no 
primojénito  como  a  Cristo  ,  que  fué  siempre 
Hijo;  sinó  liijo  adoptivo,  por  Cristo  i  en  Cris- 
lo  :  no  unijénito  como  Cristo,  que  por  jenc- 
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l  aziúii  cs  Hijo  ;  sinó  rcjenerado  por  Cristo  i 
en  Cristo,  nazido  hijo  de  ira,  i  renazido  hijo 
de  Dios:  no  en  el  estado  de  glorificazion  en 
el  cnal  està  Cristo;  sinó  en  cl  estado  de  vitu- 
perio en  el  cual  estuvo  Cristo  :  no  Señor  de 
los  escojidos  de  Dios  ;  sinó  uno  del  número 
de  aquellos  ,  que  siendo  escojidos  de  Dios  , 
son  siervos  de  Cristo  ,  redimidos  i  compra- 
dos por  Cristo  :  no  caheza  de  la  Iglesia  de 
Dios,  como  Cristo;  sino  miembro  de  la  igle- 
sia de  Dios,  de  la  cuales  cabeza  CIVISTO  : 
no  Rei  del  pueblo  de  Dios,  como  Cristo;  sinó 
gobernado  por  el  espíritu  deCrislo:  median- 
te cuyo  espíritu  conozco,  que  todos  los  miem- 
bros de  Cristo  están  unidos  entre  si  mismos, 
i  unidos  con  Cristo  propio  ,  i  por  lo  tanto, 
unidos  también  con  Dios  ,  estando  ellos  en 
Dios  ,  i  Dios  en  ellos.  I  así  veo  cimiplida 
aquella  orazion  que  hizo  CRISTO  al  Padre, 
por  esta  unión  (Juan  xvii.)  diziendo  :  wí  et 
ipsi  in  nobis  imum  sí'hí&c:  i  entiendo  cómo 
en  esta  unión  consiste  toda  la  perfeczion 
cristiana.  lluego  a  Dios,  que  de  tal  suerte 
la  imprima  en  mi  memoria;  que  ni  aun  por 
un  momento  ,  se  aparte  o  se  aleje  de  ella:  a 
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fiu  de  que  no  haga  yo  jamás  cosa  ,  que  no 
sea  digna  de  esta  unión  ,  la  cual  reconozco 
de  mi  Cristo,  que  es  mi  Señor,  mi  Cabeza  , 
i  mi  Rei.  A  El  sea  gloria  con  el  l'adre  ,  i 
con  el  Espíritu  santo.  Amen. 

Que  los  dones  cspiviíiiales  no  son  entendi- 
dos ,  hasta  que  no  son  poseídos.  Considem- 
zion  ex  ,  y  última. 

Grandísimo  testimonio  de  la  vida  cristiana 
es  este  :  que  a  medida  que  el  hombre  cris- 
tiano se  va  perfeczionando  en  las  costumbres 
cristianas  ;  así  va  clarilicándosc  en  los  con- 
zeplos  cristianos.  Antes  bien,  tengo  por  zier- 
to  ,  que  el  mismo  espíritu  cristiano  ,  que  le 
va  perfeczionando  en  las  costnmbres ,  le  va 
clarificando  en  los  conzeptos  tánto,  que  ape- 
nas se  puede  entender,  si  la  clarificazion  en 
los  conzeptos  viene  de  la  perl'eczion  en  las 
costumbres,  o  si  la  perfeczion  en  las  coslum- 
l)res  ,  viene  de  la  clarilicazion  en  los  conzcp- 
los:  i  por  eso,  lo  seguro  es  dezir,  (pie  launa 
i  la  otra  cosa  vienen  del  espíritu  cristiano  ^ 
el  cual  maravillosamente  obra  una  i  otra  co- 
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sa  en  los  que  azeplan  el  Evanjelio  de  Cristo. 
Eslo  he  dicho  a  esle  propósito:  que  teniendo 
yo  entendido,  que  el  ncgozio  cristiano  no  es 
zicnzia,  sino  expcricnzia  ,  i  hal)iendo  procu- 
rado, por  muchas  comparazioncs  ,  hazer  ca- 
pazes  de  esta  verdad  a  algunas  personas  , 
nunca  quedé  satisfecho  en  mi  ánimo,  de  suer- 
te, que  me  pareziese  haher  expresado  a  mi 
modo  el  conzcplo  mió,  hasta  ahora,  que  ha- 
hiéndolo  a  mi  juizio  comprendido  con  mas 
claridad,  me  pareze  poderlo  expresar  mejor: 
i  asi  digo  ,  que  entre  el  creer  i  azcptar  las 
cosas  cristianas,  la  í'é,  la  esperanza  ,  i  la  ca- 
ridad, con  injenio  humano  ,  o  con  espíritu 
cristiano;  hallóla  diferenzia,  que  hallo  entre 
el  azeptar  i  aproh;u"  aquellas  tres  virtudes 
naturales  magnanimidad,  fortaleza,  i  lihera- 
lidad  ;  i  el  tenerlas  cu  efecto.  Ouiero  dezir, 
que  asi  como  hai  homhres,  que  oyendo  ha- 
blar de  estas  tres  virtudes  naturales,  i  de  la 
perfeczion  de  ellas,  si  hien  no  las  conozen  en 
si,  las  apruchan  i  azcptan  por  hucnas; — asi 
hai  tanihien  homhres,  que  oyendo  hahlar  de 
aquellos  tres  dones  de  Üios  ,  fé,  esperanza, 
i  caridad,  i  de  la  perfeczion  i  eficaziadc  ellos; 
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si  bien  no  los  conozeu  eu  sí ,  los  aprueban  i 
azeptan  por  buenos:  creyendo  ,  que  los  que 
azeptan  la  grazia  del  Evanjelio  gozan  de  la 
remisión  de  los  pecados,  i  reconziliaziou  con 
Dios  ,  por  Cristo  ,  i  aprobando  la  esperanza 
con  la  cual  estos  esperan  la  felizidúd  de  la 
vida  eterna  ,  i  el  amor  con  que  aman  a  Dios 
sobre  toda  cosa  ,  i  aman  al  prójimo  como  a 
sí  mismos.  I  digo  además  ,  que  así  como  , 
mientras  los  que  aprueban  aquellas  tres  vir- 
tudes naturales  ,  no  poseyéndolas  ,  aunque 
por  el  deseo  que  tienen  de  poseerlas  ,  oigan 
hablar  de  ellas  de  grado  ;  no  es  sinembargo 
tanto,  que  les  dé  completa  salisfaczion:  antes 
bien,  cuando  se  consideran  a  sí  proprios  ,  i 
se  encuentran  sin  ellas ,  se  contristan  ,  i  es- 
tán descontentos  ,  i  tanto  mas  ,  cuanto  les 
parezca  que  ellas  sean  mas  pcrfec  tas  ,  por- 
que pierden  mas  la  esperanza  de  poderlas 
alcanzar: — así  igualmente,  los  que  aprueban 
los  tres  dones  de  Dios,  no  poseyéndolos,  aun- 
que por  el  deseo  que  tienen  de  poseerlos  go- 
zan do  oír  hablar  de  ellos,  no  es:  sinembargo 
tánto,  que  les  dé  una  satisfaczion  completa  : 
antes  bien  ,  cuando  se  consideran  a  sí  pro- 
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pios,  i  se  encuentran  sin  ellos,  se  contristan  i 
están  descontentos  ,  i  tanto  mas  ,  cuanto  les 
pare'/ca  ,  que  los  dones  sean  mas  perfectos, 
ponjue  pierden  mas  la  esperanza  de  poder- 
los alcair¿ar.  Además  de  esto  digo  :  que  asi 
como  cuando  acaczicse,  que  los  hombres  que 
aprueban  las  tres  virtudes  naturales,  no  po- 
seyéndolas ,  llegasen  a  poseerlas  ,  conozi en- 
dose magnánimos,  fuertes  ,  i  liberales  ;  afir- 
marían el  no  haber  jamás  entendido  bien  an- 
tes, qué  cosa  eran  estas  tres  virtudes  ,  i  mui 
de  otra  suerte  se  gozarían  en  oír  hablar  de 
ellas,  couozicndolas  en  sí,  i  aunque  les  dole- 
ría ,  cuando  se  conoziesen  imperfectos  en 
ellas,  no  les  dolería  el  que  fuesen  ellas  tan 
perfectas  como  son: — así  igualmente,  cuando 
aconteze,  que  los  hombres  que  aprueban  los 
tres  dones  de  Dios,  no  poseyéndolos  ,  llegan 
a  poseerlos,  porque  Dios  se  losdá;  conozién- 
dose  con  fé  ,  con  esperanza  ,  i  con  caridád  , 
afirman  el  no  haber  jamás  entendido  bien  an- 
tes, lo  que  eran  estos  tres  dones  de  Dios  ,  i 
nuii  de  lleno  se  gozan  ,  i  se  satisfazen  de  oír 
hablar  de  ellos  ,  i  tanto  mas ,  cuanto  aquel 
que  habla  ,  habla  mas  altamente  de  ellos  , 
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porque  los  conozen  en  si:  i  aunque  se  duelan 
i  se  contristen  ,  cuando  ,  observándose  a  sí 
mismos,  se  conozen  imperfectos  en  si;  no  les 
duele  ,  el  que  sean  los  dones  tún  perfectos 
como  son,  antes  bien,  se  complazen,  i  si  fue- 
se posible  ,  querrían  añadirles  ellos,  mucha 
mayor  perfeczion.  Tanta  es  la  satisfaczion 
que  hallan  en  creer,  esperar,  i  amar.  De  este 
modo  entiendo,  que  así  como  no  es  capaz  del 
ser  magnánimo  ,  ni  fuerte,  ni  liberal  ,  sino 
aquél  que  tiene  la  magnanimidad,  la  fortale- 
za, i  la  libcralidád;  así  no  escapáz  del  ci'eer, 
esperar  ,  i  amar  ;  sino  el  que  por  el  espíritu 
cristiano,  tiene  don  d(!  fé,  de  esperanza,  i  de 
caridád.  I  así  viene  a  ser  zicrto,  tánto,  que 
casi  se  loca  con  la  mano,  que  los  dones  espi- 
rituales i  cristianos,  no  son  entendidos  hasta 
que  no  son  poseídos.  En  este  discurso  entien- 
do todo  esto.  Primero,  que  siendo  zierto,  que 
no  son  capazos  de  los  dones  de  Dios  ,  para 
entenderlos  ,  sino  los  que  los  tienen  ;  a  toda 
persona  que  quisiere  entenderlos  ,  loca  pe- 
dirlos antes  a  Dios  ,  i  no  pensar  que  él  los 
entienda,  hasta  que  losconozei  siente  dentro 
de  sí,  como  el  magnánimo  conoze  i  siente  en 
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sí  la  magnaniniiilad.  Segundo,  que  aquellos 
pueden  dczir  que  conozen  i  sienten  en  si  los 
dones  de  Dios,  que  hallan  complela  salisfac- 
zion  ,  cuando  oyen  hablar  de  las  cosas  cris- 
tianas :  i  aunque  se  duelan  i  se  contristen  , 
cuando  se  vecn  imperfectos  en  ellas,  se  gozan 
i  se  contentan,  de  que  sean  ellas  tan  perfec- 
tas como  son,  considerando,  que  cuanto  mas 
perfectas  son  ellas,  tanto  mas  viene  a  ilus- 
trarse la  gloria  del  Evanjelio  de  Cristo  i  de 
Dios;  i  tanto  mas  conozida  viene  a  ser  la  ba- 
jeza i  vileza  ,  la  enfermedad  i  flaqueza  del 
hombre.  Terzero  ,  que  así  como  al  ser  uno 
magnánimo  ,  tiene  la  magnanimidád  ;  al  ser 
fuerte,  tiene  la  fortaleza;  al  ser  liberal,  tiene 
la  liberalidad; — así,  al  azeptar  uno  la  grazia 
del  Evanjelio,  tiene  fé,  i  es  justo;  i  al  desear 
el  dia  del  juizio,  tiene  esperanza,  i  es  santo; 
i  al  amar  a  Dios, i  al  prójimo,  tiene  caridad, 
i  es  pió.  Cuarto,  que  asi  como  el  magnánimo 
no  pierde  la  magnanimidad  ,  por  caer  dos  o 
tres  vezesen  pusilaniraidád,  si  nose  descuida 
de  tál  manera,  que  olvidado  del  ser  magnáni- 
mo, se  vuelva  pusilánime  (i  lo  que  digo  del 
magnánimo,  lo  digo  del  fuerte  i  del  liberal] 
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asi  el  justo  por  la  fe  crisüana,  no  pierde  la 
juslizia  cristiana  ,  por  cometer  dos  o  tres 
iniquidades,  si  no  se  descuida  de  tál  manera 
de  lafé,  que  olvidado  del  ser  justo  por  lafé, 
se  vuelva  injusto.  I  loque  digo  del  justo,  di- 
go del  santo  por  la  esperanza;  i  digo  del  pío 
por  la  caridad.  Adonde  si  alguno  me  pregun- 
tare diziendo  :  ¿si  creo  yo  ,  que  el  que  por 
don  de  Dios  tiene  fé,  esperanza ,  i  caridad, 
pueda  llegar  a  perder  la  justizia  ,  la  santi- 
dad, i  la  piedad,  que  tiene  adquiridas  con  la 
fé,  con  la  esperanza,  i  con  la  caridad?  le  diré: 
que  si  es  posible,  que  llegue  a  perder  la  fé, 
la  esperanza,  i  la  caridad;  también  será  posi- 
ble, llegue  a  perder  la  justizia,  la  santidad,  i 
la  piedad,  siendo  estos,  los  efectos  de  aque- 
llos [dones].  I  le  diré:  que  tengo  por  mas  di- 
fizil,  que  uno,  el  cual  por  don  de  Dios  tiene 
fé  ,  esperanza,  i  caridad  ,  se  deprave  de  tál 
manera,  que  las  pierda ,  i  con  ellas  pierda  la 
justizia,  lasanlidád,  i  la  piedad; — que  no,  el 
que  otro,  el  cual  por  don  naturál  es  magná- 
nimo, fuerte,  i  liberal,  llegue  a  hazerse  lan 
pusilánime  ,  lan  tímido  ,  i  tan  avaro  ,  que 
piérdala  magnanimidad,  la  fortaleza,  ila  li- 
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bcralitláil.  I  además  de  cslo  le  diré:  que  asi 
como  es  cosa  segura  para  el  maguánimo, 
fuerte,  i  liberal,  el  vivir  sobre  si,  sospechan- 
do de  si,  que  si  se  descuida  ,  podrá  llegar  a 
perderla  magnanimidad,  la  fortaleza,  i  la 
liberalidad  ;  asi  igualmente  es  cosa  segura 
para  el  justo,  santo,  i  pió,  el  vivir  sobre  sí, 
sospechando  de  si,  que  si  él  se  descuida,  po- 
drá llegar  a  perder  la  fé,  la  esperanza ,  i  la 
caridad,  i  con  ellas  la  juslizia,  la  santidad,  i 
la  sabiduría .  Bien  es  verdád  ,  que  yo  tendré 
por  mucho  mas  seguro  a  uno,  que  por  el  es- 
píritu interior  estará  zerziorado,  de  que  por 
ningún  modo,  puede  llegar  a  perder  su  justi- 
zia,  su  santidad  ,  ni  su  piedad;  que  a  otro, 
que  viva  siempre  sobre  sí,  sospechoso  de  sí: 
— porque  entiendo,  que  la  seguridád  que  es 
divina,  mortifica  i  mátalos  deseos  del  pecar, 
así  como  la  que  es  humana,  los  vivifica  i  en- 
ziende.  I  porque  entiendo  también  ,  que  el 
sospechar,  que  es  casi  temer,  aun  cuando 
sea  por  espíritu  santo,  siendo  proprio  de  los 
hebreos  ,  es  cosa  de  cristianos  imperfectos  : 
siendo  proprio  de  los  cristianos  perfectos , 
de  aquellos  que  tienen  mucha  fe,  mucha  es- 
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peranza,  i  mucha  caridad,  dezir  con  s.  Pa- 
blo: Qais  nos  sepa  rabil  a  charikUe  Chrisli? 
Rom.  viii. — Aquí  añadiré  esto,  que  asi  como 
la  liberalidad  es  tan  aneja  a  la  magnanimi- 
dad, que  no  puede  ser  magnánimo,  el  que 
no  es  liberal ;  así  la  esperanza  i  la  caridad  ^ 
son  tán  anejas  a  la  fe;  que  es  imposible  que 
tenga  fé  ,  el  que  no  tenga  esperanza  i  cari- 
dad: siendo  también  imposible  ,  que  uno  sea 
justo,  sin  ser  pío  i  santo.  Mas  de  estas  ver- 
dades cristianas  no  son  capazes  aquellos  , 
que  en  las  cosas  cristianas  no  tienen  la  expe- 
ricnzia:  la  cual  solo  tienen,  los  que  por  don 
de  Dios,  i  por  bencfizio  de  Cristo  ,  tienen  fé, 
esperanza,  i  caridad,  i  son  así,  píos,  santos, 
i  justos  en  Cristo  ,  i  atienden  a  comprender 
la  piedad  ,  la  juslizia ,  i  la  santidad  ,  en  que 
están  comprendidos  ,  siendo  semejantes  a 
Dios  ,  i  al  lujo  de  Dios  Jesu  Cristo  nuestro 
Señor.  Amén. 


El  lia  de  las  Ziento  i  diez  Consideraziones. 


Tuve  esperanza  estos  años  atrás  ,  que  tal 
vez  en  alguna  Biblioteca  de  Alemania  ,  se 
hallase  el  orijiuál  español  de  las  CX.  Consi- 
i)ER.\zio>ES  ,  si  no  en  el  nis.  autógrafo  que 
P.  P.  Vergerio  se  llevó  consigo  al  dejar  la 
secuela  del  Papa  i  partir  de  Itàlia;  a  lo  me- 
nos en  alguna  copia  suya.  Pues  en  la  Bihlio^ 
theca  Uffenhachiana  (Francof.  1750.  4.  vol. 
8.°  en  el  iii.  el  cual  volumen  tiene  este  tí- 
tulo: UdUiotecce  Ujfenhachiancewúver salís  lo- 
miis  IIÍ.  Exhihens  integnim  msstoritm.  tam 
vel.  qiiatn  recent,  nclparatum  ,  quein  Z[ach] 
C[onradus'\  IJffenhach ,  siimmo  sludio  alque 
labore  conlcgit ,  nitnc  vero  Bíbliophilis  cequo 
prelio  offeri.  Francofurti  ad  Moenuin.  Apud 
70  Benj.  Andrce ,  el  Henr.  Ilort.  Typis 
Ballhasaris  Diehlii  1750.)  a  las  paj.  578-9., 
se  encuentra  el  articulo  siguiente ,  literal- 
mente copiado:  XXXI.  Quart."  70.  Valdessi 
meditationes  seu  considerationes  Theologicai 
CX.  ex  Itálica  in  linguam  quai  Romana  vo- 
catur,  translataj  MÜLVIII.  Las  denlas  el  diez 
consideraciones  del  Valdés  ,  Iraduzidas  dell- 
taliano  en  fíomanez.  21.  Nótense  las  dos  er- 
ratas del  impr.  que  en  elms.  dirian,  denlo, 
i  Romanze.  Si  en  lo  demás  no  hai  eíjuivoca- 
zión,  se  ve,  por  lo  menos,  que  UÍTenbach  te- 
nia un  ms.  castellano  de  las  CX.  Considera- 
se 
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ziones,  escrito  cl  año  de  1558.  cuando  csta- 
La  eii  Basilea  C.  S.  Curio.  Este  año  vivían 
Juan  Pérez  ,  Valera  ,  i  oíros  ,  que  pudieron 
ti  adiizirlas  del  Italiano  en  Romanze,  tal  vez 
por  constarles  se  hubiese  destruido  el  autó- 
grafo español  de  ellas,  después  de  vertido  al 
italiano. — I  esta  nolizia  me  dió  esperanzas 
de  que  se  hallase  el  orijinál  español,  cuando 
pareze  debió  quitármelas,  pues  a  los  dieziocho 
años  de  la  muerte  del  Autor  de  las  Conside- 
raziones,  ya  un  español  las  traduzia  del  ita- 
liano en  romanze.  Pero  ,  como  ese  catálogo 
prueba  la  existenzia  de  un  ms.  español  casi 
del  tiempo  que  yo  deseaba  ;  imajiné  podía 
haber  alguna  equivocazion ,  i  que  al  autó- 
grafo ms.,  se  le  hubiese  aplicado,  por  care- 
zer  él  de  una  ,  esa  portada  pegadiza  ,  obra 
de  un  italiano,  que  por  conozer  el  Libro  en 
loscano, creyese  IraducziondXms.  castellano. 
De  todos  modos  ,  después  de  varias  dilijen- 
zias,  no  se  han  podido  hallar  las  CX.  Consi- 
deraziones  en  castellano  ,  mss.  o  impresas  , 
en  el  siglo  xvi.  ni  posteriormente:  de  suerte, 
que  la  traduczión  italiana  impresa  en  Basilea 
el  a.  1550.,  hasta  ahora  es  el  orijinál  de  las 
CX.  Consideraziones.  I  no  deja  de  ser  curioso 
(dando  por  sentada  la  exactitud  del  zitado 
Catálogo),  que  el  a.  de  1558.,  se  restituye- 
sen al  castellano  ,  traduzidas  del  italiano ;  i 
que  perdida  u  oculta  esa  versión  ,  i  nadie 


acordándose  ni  apreziando  scmcjaiUe  libro 
hoi  en  España,  le  haya  vuelto  a  Iradnzir  el 
a.  1855.,  con  todo  el  cuidado  i  mejor  vo- 
liuitád  a  mi  posibles. — ^El  Padre  jesuita  José 
Frauziscü  de  isla  ,  publicó  el  a.  de  1783,  en 
Madrid  ,  su  mutilada  traduczión  del  Jil-lUás 
de  SaiUillana.  con  mas  patriotismo  que  azier- 
to,  según  lo  demostró  el  a.  de  1822.  el  ca- 
nónigo D.  Juan  Antonio  Llorente  ,  al  probar 
cu  sus  Observaziones  criticas  sobre  Jil-Blás, 
que  éste  es  copia  desmembrada  de  la  Novela 
que  bajo  el  titulo  del  Bacliillér  de  Salamanca 
D.  Querubín  de  la  Ronda  ,  escribió  el  año  de 
1655  el  injenioso  presbítero  D.  Antonio  de 
Solis  i  Ribadeneira.  El  jesuita  hizo  su  ver- 
sión, o  perversión,  porque,  según  él,  la  obra 
era  española  ,  i  plájio  del  escritór  franzés 
que  se  llamaba  autór.  El  canónigo,  conme- 
jór  critica  demostró,  i  al  parezér  sin  répli- 
ca, que  la  obra  es  tomada  de  otra  española. 
Si  ambos  eclesiásticos  alcanzaron  honór  i 
distinzión  literaria  ,  i  nombre  de  zelosospa- 
trizios  ,  por  esc  empleo  de  su  tiempo  i  estu- 
dios algo  chocante  con  su  profesión; — me 
atrevo  a  esperar  que  el  tiempo  i  dinero  em- 
pleados en  sacar  a  luz  por  vez  primera  en 
castellano  las  CX.  Consideraziones,  no  sean, 
como  vulgarmente  suele  dezirse  ,  del  todo 
malgastados  ,  i  trabajo  perdido  ,  a  lo  menos 
andando  el  tiempo.  Si  hoi  no  diesen  cu  ma- 
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nos  (le  un  solo  lector  ,  por  el  letargo  moral 
que  sobre  nosotros  pesa  ;  el  dia  de  mañana, 
cuando  la  fuerza  del  \itál  espíritu  cristiano 
sacuda  i  ahuyente  ese  letargo  ;  se  buscarán 
en  España  las  Consideraziones  de  Valdés  , 
como  toda  obra  suya  ;  i  entonzes  el  trabajo 
presente  i  los  anteriores  ,  se  mirarán  como 
adecuados  siquiera  para  haber  sostenido  la 
memoria  de  sus  escritos. — De  que  la  obra  se 
escribió  en  castellano  por  Juan  de  Valdés  , 
nada  es  mas  zierto  ,  pues  basta  lo  que  dize 
Curio  en  la  Epístola  que  vá  al  prinzipio  :  la 
cual  por  esto  ,  i  por  otras  cosas  que  en  ella 
me  parezen  de  importanzia  referentes  al  li- 
bro, reimprimo  en  el  orijinál  italiano  con  la 
traduczion  al  frente.  De  Celio  Segundo  Cu- 
rio, diré  solo  aquí,  que  murió  en  Basilea  el 
a.  1569,  a  los  67  años  de  su  edad:  i  para 
una  completa  notizia  de  este  dignísimo  ami- 
go de  Juan  de  Valdés,  remitiré  al  que  la  de- 
see, a  la  obra  de  Jorje  Schelhorn,  intitulada, 
Amoenitates  Lilerarim  &c.  al  tom.  XIV. 
(impr.  ela.  1731.)  pajinas  525-402.  Véanse, 
en  particulár  ,  las  17  hojas  primeras  ,  que 
contienen  :  Oralio  Panegyrica  de  Ccelii  Se- 
cundi Curionis  Vita  alque  Qbilu,  Habita  Ba- 
silem  Anno  1570.  in  magna  Proceriim  el  Jii- 
ventutis  Academia:  Basileensis  Panegyri  ,  a 
Johan.  Díicolao  Stupano  Med.  Doctore  el  Pro- 
fessaré.— Está  llena  de  interesantes  notizias: 
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i  se  pi'omiiiziú  delante  de  cuantos  en  Basilea 
habían  conozido  a  Curio: — i  también  ,  a  la 
obra  del  mismo  Schelhorn,  AmmiUales  His- 
toria; Ecclesiosliccü  el  Literarias  ,  tom.  I. 
(impr.  el  a.  1757.)  pajinas  759-76. — El  lec- 
tor no  perderá  vanamente  el  tiempo,  en  leer 
i  verificar  esas  zitas,  que  pudiera  acompa- 
ñar con  las  de  otros  muchos  autores  que 
tratan,  mas  o  menos  directamente,  de  C.  S. 
Curio.  Como  el  libro  italiano  de  las  Consi- 
deraziones,  yo  no  le  tenia,  i  se  ba  hecho  mui 
raro,  pedí  una  copia  de  él  a  mi  amigo  Ben- 
jamín B.  Wilíen,  quien  me  hizo  el  favor  de 
sacarla  con  gran  esmero  i  singular  dilijeu- 
zia,  habiéndola  prinzipiado  el  10.°  m.  déla. 
1852.  i  concluidola  el  21.  1."  ra.  1853.— La 
encuadernó  en  bezerrillo  de  color  de  avella- 
na, i  prefijó  a  ella  la  siguiente  Nota.  «Esta 
«Copia  de  Le  cenlo  c  dieci  divine  Considera- 
«tioni  del  S.  Giovani  Valdesso,  Juan  deVal- 
«dés  se  hizo  del  volumen  impreso,  [que  tie- 
«nen]  en  la  Librería  del  Colejio  de  la  Tríni- 
«dád,  en  Cambridge,  el  cual  me  prestó  cor- 
«tesmente,  para  este  efecto,  mi  amigo  Jorge 
«Brimley  M.  A.,  el  bibliotecario. 

«La  copia  está  hecha  renglón  por  ren- 
«glón,  i  pájina  por  pajina,  conforme  al  ori- 
«jinál.  Los  rasgos  ,  o  señales,  de  lápiz,  tan 
«frecuentes  en  la  marjen  ,  se  veen  en  el  libro 
«impreso  marcados  con  tinta  ,  i  fueron  he- 
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«clios  evidenlenieiile  por  algun  Italiano,  que 
«con  la  pluma  en  la  mano  ,  fué  leyendo  el 
"libro.  Yo  tengo  para  mi  que  son  muesiras 
«de  su  aprobazión;  i  grande  debió  ésta  lia- 
"bersido  ,  i  su  corazón  debió  conmoverse 
"profundamente  con  su  lectura  ;  para  dejar 
"en  recuerdo  tantas pájiiias  señaladas,  icada 
"línea  marcada  en  testimonio  de  su  asenti- 
"miento.  Al  ir  internándome  en  la  obra,  ren- 
"glón  tras  renglón  ,  yo  también  be  sentido 
«lo  que  él  ,  como  si  las  bubiera  él  señalado 
«antizipadamente  sin  saberlo  para  mi. 

«He  interpolado  bojas  blancas  en  la  Epis- 
«tola  de  C.  S.  Curio,  paraque  la  traduczion 
«española  de  esta  parte,  pueda  escribirse  a 
«la  par. 

«He  insertado  el  retrato  de  Giulia  Gonza- 
«¡ja,  porque  Juán  de  Valdés  escribió  para 
«ella  su  Alphabelo  CItrisliano:  i  a  ella  dirijió 
«su  Comentario  a  los  Romanos  ,  i  sus  llelle- 
«xiones  sobre  algunos  de  los  Salmos,  i  sobre 
Maleo. 

«Ippólito  de  Médicis  empleó  a  Sebastian 
«del  Piombo  en  el  a.  de  1554.  para  pintar 
«el  retrato  de  ella:  i  le  envió  desde  Roma  a 
«Fondi  escoltado  por  cuatro  bombres  de  a 
«caballo  que  le  sirviesen  en  el  camino.  Es- 
«tuvo  en  Fondi  un  mes,  i  volvió  con  la  piu- 
«tura,  (juc  Vasari  llama  divina.  La  aureola 
'  CU  torno  a  su  cabeza  ,  la  colocaría  proba- 
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'  lilenicnle  cl  piiitór  para  colioneslar  el  apa- 
«rezimiouto  del  relralo  de  una  señora  eii  la 
«sala  de  un  Cardenal  que  se  sabia  haber 
«pretendido  la  mano  de  ella. 

«  Puédese  iniajinár,  que  en  la  segunda  pin- 
«lura  ,  está  el  Cardenal  recompensando  al 
«artista  por  la  ejecuzión  de  la  primera. 

<'E1  pedazo  de  seda  representa  el  color  i 
«jénero  del  vestido  con  que  el  artista  retrató 
«a  Julia. — Benjamín  Í5.  Wiifen. — Mounl 
«Pleasaní :  zerca  de  Woburn  ,  Condado  de 
«Hedford.  1.  m.  21.  1853. >> 

Esa  os  la  Nota  integra  de  Wiflen  ,  trans- 
crita atjui  en  castellano,  porqué  dá  razón  de 
cómo  hizo  la  copia,  i  del  estado  en  que  me 
la  remitió.  El  retrato  de  Julia  (íonzaga  , 
grabado  por  L.  Stocks,  es  sacado  déla  pin- 
tura orijinál  de  Sebastian  del  l'iombo.  Ilos 
del  Canlenál,  i  el  Pintor,  en  lui  grabado  de 
igual  tamaño  por  W.  T.  Fry,  también  se  to- 
maron de  otro  cuadro  orijinál  del  mismo  Se- 
bastian del  IMombo.  En  esta  pintura,  se  veen 
al  Cardeiuil  i  al  Pintor  representados  al  pa- 
rezer  de  su  tamaño  naturál,  aunque  deme- 
dio cuerpo,  interpuesta  entre  ambos  una  me- 
sa sobre  la  cual  bai  extendido  un  papél  don- 
de el  Cardenál  escribe  ,  i  sobre  la  cual  tam- 
bién se  ve  la  mano  izquierda  del  Pintor,  que 
tiene  un  l)olso  de  dinero.  El  cuadro  ,  sinem- 
bargo  ,  le  atribuyen  varios  intelijentes  al 
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Giorgione  ,  i  uo  a  Sebastian.  Vasari  no  le 
enumera  entre  las  obras  que  menziona  de 
ambos.  El  retrato  de  .íuiia  ,  tiene  efectiva- 
mente una  aureola  sobre  la  cabeza,  i  puede 
representar  a  una  santa  Cecilia.  Vasari  dize: 
que  enamorado  el  Cardenal  Ipólito  de  Medi- 
éis de  Julia  Oonzaga  ,  que  \ivia  en  Fondi  , 
mandó  a  aquel  lugar  a  Sebastián  ,  acompa- 
ñado de  cuatro  bombres  de  a  caballo,  a  re- 
tratarla: i  él,  en  el  espazio  de  un  mes,  liizo 
el  retrato,  el  cual  viniendo  de  las  zelestiales 
grazias  de  aquella  señora  ,  i  de  tán  maestra 
mano,  resultó  una  pintura  divina,  que  lleva- 
da a  Roma  ,  la  tuvo  el  Cardenal  ,  como  era 
realmente  ,  por  el  retrato  mas  aventajado  i 
superior  a  cuantos  hasta  ese  día  llevaba  pin- 
tados Sebastián;  i  que  reconozió  grandemen- 
te todo  el  valór  del  trabajo  del  artista.  Los 
dos  cuadros  pertenezieron  a  la  Calería  Bor- 
gbese  en  Roma  ,  de  donde  los  adquirió  W. 
Hohvell  Carr,  que  los  llevó  a  Inglaterra  ,  i 
los  legó  a  la  Galeria  Nazionál  de  Londres , 
donde  boi  existen  ,  numerados  con  los  n." 
37  i  65. — Esas  dos  son  las  estampas,  que 
prefijó  W.  a  su  copia.  A  la  del  retrato  de 
.1.  G.,  pegó  un  pedazo  Je  grueso  tafetán  de 
seda  de  colór  verde-már  ,  para  significarme 
el  jénero  i  colór  del  ropaje  que  viste  en  el 
retrato.  Lo  demás  que;  se  lee  en  la  Nota,  no 
rcípiierc  mas  explanazion,  sinó  que  los  pasos 
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que  señaló  con  rayas  de  liiila  inarjinales,  el 
lector  italiano  a  quien  alude;  los  advierto  yo 
culos  lugares  marcados  cu  el  repaso  jcucrál 
que  hago  del  libro  en  estas  anotaziones.  Una 
cosa  uo  expresa  W.  en  su  nota  ,  i  que  uie 
ha  servido  de  mucho  cu  la  Iraduczion,  i  es: 
que  ha  como  cstarzido  hasta  57  pajinas  del 
impreso  italiano  ,  en  papel  vejetál ,  lo  cual 
me  ha  dado  a  conozer  la  incorreczion  con 
que  está  impreso  i  sus  muchas  erratas.  Tal 
p.  e.  me  ha  suzedido  con  la  primera  pajina 
de  la  Epístola  de  C.  S.  Curio.  Nótense  en 
ella  dos  erratas.  En  el  renglón  8.  considera- 
tione  \iov  considcralioni :  en  el  r.  11  alcuno 
en  vez  de  alcuni,  i  otras  que  se  irán  notando. 

Paj.  6.  renglón  15.  suavi  f'onlc  hai  errata, 
i  yo  leo  soavi  fonli.  En  el  renglón  11).  hai 
también  una  errata  de  omisión ,  pues  debe 
dezir,  ha  cosi. 

Paj.  9.  Entre  otros  ,  bien  conozidos,  zita 
a  Tomás  Venatorio,  que  fué  un  escritor  del 
liejiipo  de  Curio.  Escribió  Annolaliones  in 
Paiili  Pvioreni  ad  Timollicum  Epi.sl.  Ilasilea 
1555.  8.'* — Pero  no  creo  que  sea  ésa  la  obra 
a  que  se  alude  ,  sinó  otra.  Un  tal  Amoldo 
Corvino  publicó  eu  Leiden  el  a.  '1G50.  un 
vol.  8."  titulado:  Venalorhis  illitsíratits.  Solo 
por  catálogos  conozco  ambas  obras.  En  la 
misma  paj.  9.  último  renglón,  hai  una  erra- 
la  del  impr.  antiguo,  pues  d.  d.  siiiiitiU(dini. 
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Pajinas  10-15.  cnésla  Epístola  elújia  Cu- 
rio a  Pedro  Pablo  Vergerio  ,  por  haber  sido 
el  instrumento  pai'a  que  se  imprimiesen  las 
Consideraziones.  Pero  el  mismo  Curio  ,  en 
una  caria  suya  dirijida  a  Juan  de  Lasco,  le- 
jos de  elojiár  a  Vergerio  ,  le  acusa  de  pla- 
jiario ,  de  cuantas  obras  dio  a  luz  como  su- 
yas :  i  dize  que  las  tituladas  «Dos  discursos 
del  Secretario  Ponlifiz-io>^ ,  las  hurtó  de  la  li- 
brería de  zierto  hombre  estimable,  i  dos  ve- 
zes  los  publicó  como  suyos:  que  hizo  lo  mis- 
mo con  zierta  Insliluzion  para  niños  escrita 
por  el  caballero  español  Juán  de  Valdés,  a  la 
cual  intitulando  Vergerio  «Leclic  espiritual» 
se  la  ofrezió  como  suya  propia  ,  al  hijo  del 
Prínzipe  de  AVitIcmberg  ,  para  tener  así  en- 
trada en  su  Palazio. — La  carta  de  Cm-io 
donde  pone  eso,  aparcze  en  la  obra  siguien- 
te f·IUuslriíun  el  claroriim  vivoriini  cpislolis 
selectioribm ,  svperiore,  el  hoc  sectdo  scriplis, 
distribulis  in  cenlurias  tres,  tjiias  ex  aulogra- 
phis  collegit  el  cdidií  Simón  Ahbes  Gabbema 
Harlinfj.  Frisior.  16G9.  en  8."  paj.  155  i  si- 
guientes donde  las  palabras  expresas  de  la 
carta  dizen  así  :  ISon  is  [Vergerio]  esl  qui 
rjnidquam  honi  aiil  elaborali  homo  indoclus  el 
mollis,  suo  Marte  possil  cndere .  Exemplo  csse 
possunt,  (juae  ah  co  adhiic  in  vulgiis  sunl  edi- 
ta. Nain  Secretarii  pontiíicii  actiones  duas, 
de  boni  cuiusdain  viri  hibliolheca  siirreplas; 
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¡troque  sais  bis  edidil.  l·lcm  fecit  inSo.  Val- 
dcssi  Kqitilis  Hispaiii  quadam  piicnili  íusli- 
txUiom ,  quam  isle  Lac  Spirituale  appellans, 
primiiDi  Principis  Viríettihcrucusis  Filio,  itl 
se  in  rjiis  aulnm  insiniKirel.  pro  siiti  oliinulcre 
non  diibitavil. — El  lilnlo  de  la  ol)ra  compila- 
da por  Gabbenia,  i  el  testo  de  la  carta  en  su 
primer  periodo,  lo  copio  de  la  paj.  55.")  del 
t.  5."  del  Adparalus  Litlerariiis,  de  breijlaíj, 
Lips.  1755.:  i  el  segundo  periodo  referente 
a  Valdés  ,  le  transcribo  de  nn  papelillo  en 
que  me  lo  remitió  B.  WiíVen.  No  be  visto  el 
epistolario  compilado  por  (íabbcma  en  el 
que  se  baila  esa  carta.  El  zitado  Fre\  lag  di- 
7.C  con  razón  :  Sed  omnis  epislola  Viirionis 
ila  compárala  est,  iil  aniwo  c\an  paulo  iniu- 
riosiore  in  Vergerium  fiiisse,  el  mulla  pro- 
lulisse,  quíC  incerlo  admodiim  ¡undamcnlo  ni- 
tanlur,  demonsírel.  Pero  ni  de  esta  manera 
de  escribir  de  Curio,  injuriosa  a  Vci  gerio,  ni 
de  la  inconsistenzia  en  que  estriban,  al  parc- 
zer,  las  cosas  que  alega  ;  puede  admirarse 
quien  esté  un  poco  al  corriente  de  las  zir- 
cunstanzias  en  que  se  bailaban  en  aipiél  tiem- 
po los  italianos,  españoles,  i  en  jenerál  cuan- 
tos pcrteneziendo  a  los  paises  que  obedezen 
al  Papa  en  relijion;  liabian  abrazado  sinzera- 
nienlc  la  relijion  del  Evanjelio,  pretiriéndolo 
en  lodo  a  las  reglas  de  los  bombres.  Curio 
se  bailaba  en  esto  caso,  i  perseguido,  i  fuera 
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(le  Italia  expalriado  iniciiamenle  por  causa 
de  rclijion  ;  como  otros  italianos,  nunca  se 
coníió  completamente  de  Pedro  P.  Vergerio. 
Este  liabiasido  Obispo,  había  sido  embajador 
o  Legado  del  Papa ;  i  aun  después  de  aban- 
donar esta  su  elevada  posizion  mundana  ,  i 
abrazar  los  prinzipios  de  la  Reforma  ,  no  se 
condujo  al  parezer  cristianamente  con  sus 
paisanos  Socino  i  Gribaldi.  Ue  todo  lo  cual 
provino,  el  que  los  italianos  amigos  delEvan- 
jelio  mirasen  a  Vergerio  siempre  con  des- 
confianza o  prevenzion.  El  Conde  Juan  Ri- 
naldoCarli  publicó  en  1781  una  Apolojía  de 
Vergerio,  que  aun  no  be  visto.  Curio,  lleno 
de  ierviente  zelo  por  sus  prinzipios  relijio- 
sos,  naturalmente  sería  también  de  los  que 
mas  temiesen  los  engaños  i  doblezes  inquisi- 
torias tan  comunes  en  aquellos  tiempos  co- 
mo en  estos  :  pero  mas  terribles  cntonzes  , 
que  ahora.  Si  un  amigo  le  informó,  prezipi- 
tado  o  crédulo  ,  del  cargo  de  plajiario  con 
que  se  tildaba  al  ex-Obispo  ;  no  fué  mucho 
(no  diré  prudente)  ,  que  se  apresurase  a  es- 
cribirlo como  aviso  a  Lasco  ,  en  una  carta 
confidenzial  ,  que  mas  de  un  siglo  después 
de  escrita  ,  ha  sido  por  acaso  impresa. — Así 
me  explico  yo  esta  injuria  que  Curio,  inad- 
verlidamcnle,  infirió  al  infeliz  Obispo:  porque 
jtor  injuríala  tengo.  Naturalmente,  por  des- 
grazia,  propendemos  a  tener  por  capazes  de 
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cualquiér  bastardía  a  aquellos  de"  quienes 
desconfiamos.  Que  Curio  cayó  alguna  vez  en 
este  defecto,  lo  muestra,  junto  con  esa  caria, 
la  manera  con  que  se  expresa  azerca  de  Eras- 
mo  en  uno  de  sus  escritos  [Veas.  Pasquino 
in  Estasi.  paj.  191.  o  en  Pasquillus  Ecsíali- 
cus ,  paj.  185.  Ed.  1667.].  I  respecto  a  la 
clase  de  obra  de  nuestro  Valdés  ,  que  dizc 
Curio  se  apropió  Yergerio  ,  no  deja  de  lla- 
marme la  atenzion  el  encontrar  en  el  Trata- 
do de  Vergerio  ,  De  Idolo  Laurelano  ,  en  el 
Diczionario  deBayle,  i  en  la  obra  de  Cornia- 
ni  Sécoli  (¡ella  Ltlleralura,  otro  Pedro  Pablo 
Vergerio  (natural  del  mismo  pueblo,  i  de  la 
misma  familia  que  el  elojiado  e  injiiriado\>or 
Curio),  el  cual  compuso  varios  Libros;  i  en- 
tre ellos  uno  intitulado  :  De  ingenuis  Mori- 
bus  ac  libcralibus  studiis  ,  cuín  commenlariis 
Joan  Bonardi  Veronensis,  el  alíis  aliorum  de 
puororum  educatione  Opusculis.  Venel.  1502. 
— i  reimpreso  en  Basilea  el  a.  1541.  cum  L. 
Vilruvii  Roscii  de  docendi  sludendique  modo 
el  claris  puerorum  jUoribus  Libello.  No  digo 
que  esto  diese  lugar  al  cargo  de  Curio,  que 
tomando  una  persona  por  otra,  i  creyendo 
incapaz  de  ser  escritor  orijinál  al  Obispo ,  i 
mui  capaz  de  apropiarse  trabajos  ajenos  ,  le 
acusase  del  tal  plajio:  pero  zito  la  coinziden- 
zia,  rara  a  mi  ver,  de  babor  escrito  sobre  un 
mismo  asunto,  dos  personas  de  la  misma  pa- 
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tria  i  familia  ,  i  con  idénlicos  nombres  i  ape- 
llido. De  lodos  modos  ,  no  liai  pruebas  del 
cargo,  i  el  mismo  que  le  haze,  nos  provee  de 
fuertes  razones  para  tenerle  por  infundado : 
pues  él  nos  dize  abi  ,  que  esperaba  ,  que  Pe- 
dro Pablo  Vcrgerio  comunicaría  a  todos,  al- 
gunas otras  composiziones  exzelentes  i  pia- 
dosas de  nuestro  Valdés  (Véase  paj.  IG.)  Esto 
prueba,  que  Vcrgerio,  al  dará  Curio  las  CX. 
Consideraziones,  paraque  se  tradujesen  i  pu- 
blicasen en  Italiano;  le  mostró,  o  le  dió  cuen- 
ta, a  lómenos,  de  las  otras  obras  de  Valdés, 
(jue  se  llevó  consigo  al  salir  de  Italia.  Luego 
no  pensaba  bazer  pasar  ninguna  como  suya. 
De  Vcrgerio  no  conozco  mas  obras  que  las 
contenidas  en  el  lomo  intitulado  :  Ve/y/erü 
Opera.  Advcrsits  Papatum.  Tubin<jafí  ,  apiid 
Viduain  Ulricí  Morhardi,  Auno  iV.D.LXUl. 
A."  que  es  el  primero  de  la  reimpresión  que 
él  mismo  pensaba  bazer,  en  tres  tomos,  de 
todas  sus  obras  :  pero  los  otros  dos  volúme- 
nes, no  llegaron  a  publicarse.  En  el  primer 
lomo  que  pasa  de  800  paj.  hai  reimpresos 
iiasta  diez  diversos  tratados  ,  pero  ninguno 
de  ellos  es  el  que  alude  Curio  en  su  carta  :  i 
todos  ellos,  aunque  mui  dignos  de  leerse,  me 
pareze  ,  que  desde  luego  a  primera  lectura, 
manifiestan  que  su  autór  difería  mucho  de 
Valdés  cu  carácter,  prinzipios,  ideas,  i  modo 
d(!  expresarse:  zirciuisiaiizias  que  aumenlan 
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para  mi  la  improbabilidád  de  que  escritor 
tan  desemejante  gustase  de  plajiar  al  espa- 
ñol.— Los  buenos  términos  con  que  se  expre- 
sa en  la  Epístola  de  introduczión,  azerca  de 
Juan  de  Valdés,  úsalos  también  C.  S.  Curio, 
en  la  obra  arriba  zitada,  Pasquino  in  éslasi, 
en  italiano,  i  Pasquülus  ccslátícus ,  en  latín; 
i  úsalos  de  suerte,  que  se  conoze,  que  el  li- 
brito  italiano  le  escribió,  cuando  aun  vivía 
Valdés:  no  así  el  latino.  En  el  italiano  dize, 
a  la  paj.  42.  et  uno  Spncjnuolo  Cavalier  di 
Cesare,  che  diventó  cavalier  di  CItrislo,  dello 
Giovan  Yaldesse.  &c.  i  en  la  paj.  38  del  Pas- 
quilliis,  dize:  L'mim  ílispanum  vidi  Equitem 
Cmaris  nohilissimwn  .  sed  longc  nobitiorcm 
Chrisíi.  — ¿Qui  navi  vocahalur?  —  Johannes 
Valdessiis,  vir  summa  reliffione,  fidc ,  erudi- 
lione,  qui  Neapoli  diem  obiit  suum.  egregiis 
relictis  ad  hoc  coelum  excidendum  instrumen- 
tis.— En  cuanto  a  lo  que  dize  en  las  pajinas 
15  i  10  ,  respecto  al  influjo  de  Valdés  para 
atraér  al  conozimiento  i  amor  del  Evanjelio 
a  muchos  ,  espezialmente  a  personas  de  ele- 
vada clase;  nada  liai  mas  averiguado  ,  ni  en 
que  se  bailen  mas  contestes  cuantos  ban 
tratado  de  la  reforma  relijiosa  en  Italia.  I 
nada  mas  natural ,  pues  que  Valdés  estaba, 
pareze  ,  calificado  con  cuantas  dotes  se  re- 
quieren en  bombres  de  indujo  ,  i  que  pode- 
rosamente llaman  la  alcnzion  i  respeto  de 
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eran  favorables,  por  estár  Nápoles  entónzes 
sometido  a  España  ,  i  él  intimamente  intro- 
dnzido  con  el  Virrei  Toledo  ,  i  con  toda  la 
nobleza  italiana  i  española,  que  allí  moraba. 
Asi  es,  qne  Julia  Gonzaga,  Doña  Isabel  Man- 
rique, D."  Constanza  de  Ávalos  ,  D."  3Iar¡a 
Brizeño  ,  i  otras  muchas  de  las  mas  distin- 
guidas, debieron  al  trato  i  amistad  con  Val- 
dés,  su  conozimiento  i  amor  del  Evanjelio :  i 
Curio  nos  dize  ahí,  queValdésfué  quien  dió 
luz  a  algunos  de  los  predicadores  mas  afa- 
mados de  Italia;  lo  cual  sabía  por  habérselo 
dicho  ellos  mismos.  1  como  entre  ellos  se 
cuenten  Ocbíno,  i  Pedro  Mártir  Vermilio,  es 
probable  que  son  estos ,  a  los  que  alude  Curio. 
Simler,  en  la  vida  que  escribió  de  Vermilio, 
dize:  '^loannes  Valdesius  Hispaniis.  Fuit  hic 
«nobili  genere  natiis  in Hispània,  el  dignilate 
"Cqueslri  ornalm  a  Carolo  Cmarc:  quiposlea" 
«c/uam  a  Dea  vera;  religionis  agnitione  dona^ 
«íííA'  esl,  vitam  suam  in  Italia  ,  el  pracipué 
^<Nenpoli,  egil.  quo  loco  doctrina  el  sanctissi- 
«mo  vitm  exemplo  quam  plurimos,  prmertim 
^'■nobiles,  Christo  litcrifecil,  ac  fuit  eo  tempere 
anón  spernenda  ecclesia  piorum  homimtm  in 
•iXtrhe  Neupolitana :  nam  in  tilo  coetu  multi 
«viri  eranl  nobiles  ct  docli ,  mulloi  etiam  ex- 
ccellentivirlute  fccinincp,  ínter  quas  ,  ut  alias 
<iillustres  ac  veré  heroínas  omillnm,  silentio 
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'lamen  pnvlonre  non  debeo  nobilissinmni  lie- 
"roinani  Jzahetlum  Manricham  ,  qna;  nunc 
^^C/irisíi  nomine  a  patria  exnUit.  In  hoc  coelu 
«piontm  fiiil  ibideni  Chrisli  nomine  cxul  Ga- 
«leazzius  Canicciohts ,  March  io  Vici  .  cl  alii 
<íntugni  viri  nunc  exules,  r/uos  omncs  nomi- 
«nare  non  necesse  esl.    Quamvis  autem  Ituius 
«ecclesiw  prima  lawíi  debcalur  Valdesio.^>  &c. 
No  omito  esta  larga  zila,  porque  Simler  tu- 
vo (lireclamciite  esas  notizias  del  mismo 
Vei  iuilio  ,  (juc  le  diría  lo  propio  a  Curio. — 
Que  >'a!dés  fué  el  que  prinzipió  la  reforuia 
verdadcrameutc  relijiosa  en  Italia,  es  dezir, 
el  que  con  su  ejemplo  i  sus  palabras  euzen- 
dió  en  el  amor  del  Evanjclio  a  la  jente  mas 
granada  de  aquel  pais,  impeliendo  sus  cora- 
zones a  seguir  volnntariaraente,  i  practicar 
en  sus  vidas  los  seguros  i  únicos  prinzipios 
de  rclijión  alli  consignados  ;  está  como  tán 
maniíiesto  en  los  muchos  libros  que  menzio- 
nan  su  nombre;  cpie,  a  mi  ver,  es  cosa  indu- 
dable. I  ziertamente  no  me  ofusca  la  afizion 
grande  que  confieso  tener  a  los  escritos  i 
memorias  suyas  ;  puesto  que  cuantos  bom- 
bres  de  saber  i  valer  le  conozieron;  le  ama- 
ron i  respetaron  de  suerte  ,  que  pocos  ,  en 
una  esfera  particular  i  privada  ,han  inspira- 
do nunca  amor,  ni  respeto  semejantes.  Los 
zéb;brcs  i  dcsgraziados  Carneseccbi.i  J.  Bon- 
fadío  ,  que  en  su  estada  en  Nápoles  ,  fueron 
57 
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huéspedes  de  Valdés  en  su  pintoresca  i  ale- 
gre casa  en  Chiaia,  nunca  nienzionan  su  nom- 
bre sinó  con  expresiones  del  mas  intenso,  i 
respetuoso  cariño.  Bonfadio,  por  ejemplo,  en 
la  convalezenzia  de  una  terrible  enfermedad 
de  Monseñor  Carnesecchi,  en  Florenzia,  co- 
mo para  animar  al  amigo,  escribiéndole  una 
carta,  le  recuerda  su  agradable  estada  en  Ñá- 
peles en  casa  de  Valdés,  i  le  dize:  «Vuestra 
«Señoría,  pues,  con  el  favór  de  Dios,  atienda 
«a  restablezerse  ,  i  a  vivir  con  la  alegría  que 
«solíamos  cuando  estábamos  en  Nápoles. 
«¡Ojalá  estuviésemos  ahora  con  aquella  ven- 
<itnrosa  compañía!  Figúraseme  verla  con  ín- 
«timo  afecto  suspirár  por  aquel  país,  i  con 
«frecuenzia  recordar  a  Chiaja  con  el  bello 
«Posílipo.  Monseñor,  confesemos,  por  fin,  la 
«verdad:  Florenzia  es  toda  bella  ,  no  puede 
«negarse:  pero  a(|uella  amenidad  delNápoles, 
«aquel  sitio,  aquellas  riberas,  aquella  eterna 
«primavera,  muestran  mas  alto  grado  deex- 
«zelenzia,  i  pareze  que  allí  naturaleza  seño- 
«ree  con  imperio,  i  en  su  señorear  por  toda 
«parte,  apaziblemente  se  alegre  i  ría.  Si  aho- 
«ra  V.  S.  estuviese  a  las  ventanas  de  aquella 
«r/?í¿í?ía  por  nosotros  tan  alabada,  cuando  ji- 
«rase  la  vista  en  torno  por  aquellos  alegres 
"jardines,  i  la  dilatase  por  el  seno  espazioso 
«de  aquel  risueño  mar;  se  le  multiplicarian 
«mil  espíritus  vitales  en  derredor  del  cora- 
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«Vuestra  Señoría  dijo  muchas  vezes  de  que- 
«rér  volvér,  i  a  ello  me  couvidó  otras  tantas. 
«¡Ojalá  que  volviésemos!  aunque  ,  conside- 
«rándolo  por  otra  parte  ,  ¿adonde  iríamos, 
«pues  que  ya  es  muerto  el  Señor  Valdés? 
«Esta  ha  sido,  zierto,  una  gran  pérdida  para 
«nosotros,  i  para  el  mundo:  porque  el  Señor 
«Valdés  era  uno  de  los  raros  hombres  de 
«Europa  ,  i  esos  escritos  que  él  ha  dejado 
«sobre  las  Epístolas  de  san  Pablo  ,  i  los  Sal- 
«mos  de  David  ,  darán  de  ello  completísima 
«fé.  Era  sin  duda  en  las  acziones,  en  las  pa- 
« labras,  i  en  todos  sus  designios  un  hombre 
«completo.  Gobernaba  con  una  partezilla  del 
«ánimo,  aquel  su  cuerpo  débil  i  flaco:  i  con 
«la  mayor  parle  luego,  i  con  el  puro  enteu- 
«dimienlo,  casi  como  fuera  del  cuerpo,  esta- 
«ba  siemprt'  elevado  en  la  contemplaziou  de 
«la  verdád,  i  de  las  cosas  divinas,  feouduélo- 
«me  con  micer  Marc'Antonio  [Flaniinio]  , 
«porqne  él  mas  que  otro  cualquiera  le  ama- 
aba,  i  le  admiraba.  Parézeme,  señor,  cuan- 
«do  tantos  bienes  ,  i  tantas  letras  i  virtudes 
«están  unidas  en  un  ánimo;  que  hagan  guer- 
«ra  al  cuerpo  ,  i  busquen  cuanto  mas  antes 
«puedan,  el  suliir  juntamente  con  el  ánimo 
«a  la  mansión  de  donde  él  deszendió.»  [Véase 
Lcllerc  Vohjari  di  divci  si  nobilissiini  Huonii- 
¡ñ&c.  Vinerjia.  1518.  fol.  26.27.]  Ahora, 


trascurridos  Ires  siglos,  alguno  que  otro,  lia 
escrito  con  términos  diferentes  :  mas  no  es 
diílzil  conozcr,  que  con  aéreos  fundamentos. 
Lo  que  dize  ,  pues  ,  Curio  en  su  Epístola 
preliminar  alabando  a  nuestro  Valdés,  se  ha- 
lla corroborado  por  el  tenor  de  sus  obras,  i 
el  testimonio  de  sus  contemporáneos. 

Paso  a  las  advertenzias,  que  creo  del  caso 
hazer  sobre  la  traduczion  de  las  considera- 
ziones,  en  las  que  aparezerá  claramente  la 
mucha  incorreczion  de  la  edizión  italiana. 

Pajina  40.  renglón  21.  La  ed.  ital.  dize, 
<íConlemplalione  del  crealurey ,  en  lugar  de 

Paj.  41.  Dize,  que  solo  por  retrato  cono- 
zía  al  Emperador:  entiendo,  cuando  escribió 
la  Consid.  IL 

Paj.  42.  El  texto  zitado  de  s.  Pablo,  está 
en  Rom.  viii.  14. 

Paj.  45.  r.  primero:  la  zita  es  de  Juan 
iv.  42. 

Paj. 46.  r.  6-10.  incorrectos  en  la  ed.  ital. 
— La  zita  es  de  I.  Corint,  ii.  14. 

Paj.  55.  r.  18.  «fuera  de  él».  La  ed.ital. 
por  errata  dize  «/tort».  I  en  el  renglón  20. 
«alcanzo  yo»;  dize  el  ital.  «conoscotio» ,  pero 
la  creo  errata  por  ^conosco  io«. 

Paj.  56.  r.  1.  «veeniexp.»:  en  el  ital 
por  errata  i<^venffonor> . 

Paj.  57.  r.  14.  El  texto  zilado ,  qne  es  de 
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Uoni.  vii.  !).  ,  (MI  vez  de  (¡uundam  ,  (lcltcn';i 
ilezir  (fuomlam,  o  como  la  Vulgata  nlu¡u(uido. 

Paj.  58.  renglones  5-15.  ,  los  marcó  al 
marjen el  lectóritaliano del  cj.  en  Cambridge. 

Paj.  GO.  r.  1— Marc.  xiv.  51. 

Paj.  61.  renglón  15  i  sig.  liasla  el  5.  de  la 
paj.  62.  señalados  al  marjen  por  el  Lect.  ital. 

Paj.  65.  r.6.  Irad.  "jnslificarnos» ,  porque 
el  ilal.  d.  d.  ^giuslificnrci»:  i  al  r.  15.  «con 
tal  que»,  por  leer  en  el  ital.  i'pitrché»,  en 
vez  de  per  che.  Los  r.  8-15.  señalados  por 
el  Lect.  ilal. 

Paj.  66.  renglón uU.  Belas  otras  dos.  &c. 
i  los  tres  primeros  renglones  de  la  paj.  67. 
— Este  paso  ,  no  me  pareze  bien  traduzido 
en  la  trad.  inglesa. 

Paj,  70.  r.  i9.  i  25.  «Los  primeros»:  en 
ambos  lugares,  el  ilal.  por  errata  «í-rt  pvi- 
íui» ,  en  vez  de  L¿  o  Gli. 

Paj.  71.  renglón  15.  «de  las  cosas  verda- 
deras que  creen, esas  dos  vozes,  deben  su- 
plirse. Véase  el  r.  8.  arriba.  Fallan  en  el  ilol. 
lo  mismo  que  la  voz  cosas,  en  elr.  21  supli- 
da aquí. 

Paj.  78.  La  Consid.  xiii.  comienza  en  ilal. 
así:  i^Ád  uno  (¡ran  Re  si  rihellorono  fjli  siioi 
vassall  :».Dom\c  be  puesto,  en  vez  de  vasallos, 
siihdilos;  porque  ésta  es  la  voz  usada  por 
Valdés  en  sus /Jos />trt/o(7os  sobre  la  compa- 
razion  traída  aquí  ,  véasela  también  en  el 
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Cap.  iv.  ílehi  Ep.a  los  Uoni.,  Comcnlo,  paj. 
51.  52.11  81-82  de  la  cdiz.  anligua. 

Paj.  82.  renglón  24.  «de  repente»  &c.  El 
ilal.  dize  :  «cí  cosi  súbilo  scnza  pensar»  &c. 
I ,  me  pareze,  que  hubiera  traduzido  niejór, 
de  este  modo  «i  así,  luego,  sin  mas  pensar,» 
&c. 

Paj.  85.  r.  4.  La  voz  piedad,  parczc  sig- 
nilicar  aqui  relijion.  Este  periodo  entre  los 
renglones  5-8.,  no  está  mui  claro,  a  mi  ver. 
He  traduzido  literalmente,  pero  creo  que  so- 
bran en  el  renglón  8.  las  palabras,  pareze  que 
sea  buena  mi  resoluzion:  que  el  punto  íinál 
debiera  ponerse  en  la  voz  cree  ,  del  renglón 
10.  ,  i  una  coma  en  la  voz  resoluzion  del 
renglón  12.  Así  me  parezeria  mas  claro  el 
paso. — En  el  renglón  14.  de  esta  misma  paj. 
«que  aunque  aquel»  &c.  ,  be  traduzido  asi, 
como  si  en  ital.  dijera,  «ancborc/ic  ,  o,  an- 
cbora  che  colui»  &c.  pues  creo  errata  el  fal- 
lar eseche  abí.  El  traductór  inglés  traduze, 
a  mi  ver  ,  menos  claramente  todo  este  largo 
periodo,  por  no  suplir  elche,  i  atenerse  con 
mucba  nimiedad  ala  punluazión  del  orijinál, 
si  bien  hai  diferenzia  entre  la  cdiz.  de  Ox- 
ford, del  a.  1G38.  ,  i  la  de  Cambridge  de 
1040.  en  las  vozes,  i  en  la  puntuazion,  lo  cual 
snzede  en  otros  pasos  de  ambas  ediziones. 

Paj.  80.  r.  18.  «de  Dios»:  en  el  ital.  por 
errata  «a  Dio»  en  lugar  de  «(//-íD.» 
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l'iij.  87.  r.  0.  «le  traigo  a  la  memoria»: 
el  ital.  por  errata  «gli  ridncrtalla  mimoria». 

Paj.  Í58.  r.  2.  Véase  el  Jénes.  iii.  19.,  solo 
que  el  Viilgato  no  pone  tito  ,  i  rectamente. 

Paj.  90.  r.  25.  «porque  eres»  &c.  tr.  co- 
mo si  el  ital.  dijera << perche [.<etjcliristiano?«, 
pues  claramente  falta  ahí  por  errata  scí,  o  5i/. 

Paj.  95.  Los  ocho  rengl.  últimos  ,  mar- 
cados por  el  Lect.  ital. 

Paj.  9í..  r.  5.  «dezir» :  en  ital.  por  errata, 
(lare,  en  lugar  de  dirc.  Los  9.  r.  primeros  de 
la  Consid.  xvii.  los  señaló  el  Lect.  ital.,  lo 
mismo  que  los  15.  renglones  últimos  de  la 
pajina  siguiente. 

Paj.  9G.  renglón  13.,  la  zita  es  de  Mat. 
xvi.  2í.,  o  de  Luc.  ix.  25.,  aunque  no  exacta 
o  literal.  Véase  también  la  zita  en  la  paj.  97. 

Paj.  90.  renglón  G.  El  dicho  de  nuestro 
Señor  ,  le  trae  s.  Juan  ,  vi. ,  44. ,  i  G5.;  i  la 
zita  del  r.  8.,  se  hallará  en  s.  Pablo,  W.  Te- 
salon.  iii.  ,  2.  —  I'edro  ,  es  errata  ahí  por 
I'ablo. 

Paj.  99.  r.  22.  La  zita  pareze  de  Galat. 
L  10.,  aunque  no  literal  con  la  Vulgata. — 
Kl  I^ect.  ital.  señaló  desde  el  renglón  i  O  de 
ésta,  hasta  el  19.  déla  paj.  siguiente. 

Paj.  104.  Los  r.  10  al  15.,  señalados  por 
el  Lect.  ital.,  lo  mismo  que  los  diez  prime- 
ros de  la  paj.  siguiente  ,  i  las  seis  últimas 
de  la  paj.  lOG. 
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Piij.  107.  Desde  el  v.  í)  eii  esta  piij.,  seña- 
ló el  Lecl.  ilal.  hasta  el  lin  de  laConsid.  xxii. 

Paj.  109.  La  Coiisid.  x\i.,  que  comienza 
¡Hiní ,  Die  parezc  toda  Iticii  digna  de  leerse 
muchas  vezes,  para  penetrar  la  belleza  i  si- 
metría cristiana  de  que  está  llena.  En  la  paj. 
112.  renglón  7.,  he  Iraduzido  conforme  al 
italiano  :  pero  pienso  que  debe  leerse  asi  : 
«Cristo,  que  pecan  contra  Dios  por  la  unión 
que»  &c. 

Paj.  115.  r.  4.  «fidelidad»:  el  ital.  por 
manifiesta  errata  dize:  «e  indicio (Vin/idelilá . 

Paj.  114.  Al  comienzo  de  la  Consid.  xxii. 
en  el  ej.  ilal.  que  se  guarda  en  Cambridge  , 
hai  nota  marjim'il  manuscrita  ,  ya  antigua  , 
que  dize:  «Co»íe  fu  fallo  a  me  Gufjliehno  Geo. 
(la  cui  mió  figliuolo  priiiiogcnilo  fu  tollo  a 
Dio  ira  dieci  gioi'ni  dnpoi  sua  nalivilá.y> — I 
pareze,  que  el  que  la  escribió,  es  el  mismo 
que  señaló  con  rayas  al  marjen  todas  las  de- 
mas  partes  del  libro  que  se  menzionan.  Esta 
Considerazion  está  señalada  con  dobles  rayas. 

Paj.  119.  r.  15.  «ella»:  en  el  ital.  por  er- 
rata, a  mi  ver,  pone  «c/»,  en  vez  de  ci,  egli, 
o  essa  ,  que  es  la  refcrenzia  a  la  persona. 

Paj.  121.  La  Nota  puesta  nada  vale,  pues 
cu  vez  de  escribir  Prólogo  ,  me  he  limitado  a 
(íslas  notas,  pues  me  hago  cargo,  de  (¡ue  hai 
algunos  (juc  deleitándose  con  los  seis,  ornas 
prólogos,  (JUC  lodos  los  libros  nuestros  anti- 
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guos  suelen  lener;  no  sufren  que  se  les  añada 
próloffo  moderno. — Lo  que  me  propuse  escri- 
bir en  el  Prólogo,  respecto  a  la  zila  que  ahí 
haze  Valdés,  aliuliendo  a  Mal.  viii.  20-'22.; 
es,  que  Jesucristo  no  repelió  o  rehusó  mas 
que  el  intento  ,  o  iulenzióu.  Véase  a  Bengel. 
-—La  zila  latina  es  de  s.  Juan  xv.  16. 

l*aj.  127).  Lo  que  se  dize  on  los  renglones 
8-12;  no  tiene,  para  mi,  aquella  solidez  que 
jeneralnienle  distingue  los  razonamientos  del 
aulór  de  este  Libro  :  porque  pienso  que  el 
Criador  no  puede  odiar  lo  que  crió  ,  i  cuya 
conservazión  permite  ,  o  deja  conliiuiarse. 
Bien  sé  que  Valdés,  i  todos  ,  tienen  que  ex- 
presarse, al  hablar  de  Dios,  con^el  idioma  e 
ideas  proprios  de  los  hombres;  mas,  no  obs- 
tante ,  repito  que  no  hallo  aqui  la  solidéz  i 
propiedad  ,  que  por  todo  el  discurso  de  la 
obra  jeneralnienle. — En  el  renglón  15.,  don- 
de traslado  ,  «Pareze  igualmente»  &c.  ;  el 
ilai.  dize:  Siinilmcnle  per  che  &c.  adonde 
pienso  que  hai  una  errata  manifiesta  ,  i  que 
debe  dezir,  par  che.  No  sé  si  otros  traduc- 
tores vieron  esto. — Los  dos  r.  últimos  de  és- 
ta paj.  ,  i  los  zinco  primeros  de  la  sig. ,  los 
señaló  el  lectór  ital. 

Paj.  124.  Igualmente  señaló  desde 'el  r. 
15.,  basta  el  lin,  en  esla  paj.  ,  i  en  la  125  , 
desde  el  r.  0.  basta  el  r.  lo  de  la  paj.  12G. 

Paj.  129.  Desde  el  r.  !).  hasta  el  lin,  seña- 
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latios  por  el  Lect.  ilal. — Respecto  a  lo  que 
expresan  los  ziiico  renglones  úllimos,  obser- 
vo :  (|ue  fiarse  el  hombre  de  sola  su  razón  , 
no  ilebe:  renunziar  del  lodo  a  ella,  no  pare- 
ze  cosa  posible  ,  ni  segura,  ¿bimilaria  asi 
Valdés  en  su  menUi.la  fuerza  de  esa  cláusula? 

Paj.  4oO.  Desde  el  r.  8.  de  esta  ,  al  r.  8. 
de  la  paj.  siguiente,  señaló  el  Lect.  ilal. 

Paj.  152.  Creo  haber  puntuado  bien,  qui- 
tando una  coma  que  se  puso  en  el  italiano, 
en  la  voz  (impii,)  inipios ,  del  r.  lerzero. 

Paj.  i54.  La  señaló  el  Lectúr  ital.,  i  a  las 
dos  siguientes.  En  la  paj.  156.  he  traduzido 
los  r.  7.  i  8.  con  lijera  correczion  ,  pues  el 
ilal.  dize:  <'Gli  dieci  secando  scruendo  prelen- 
deno  seruir,  olfendono,»  &c. — Por  este  paso, 
hallo  yo  analojia  entre  la  manera  que  Penn 
i  Valdés  tuvieron  de  contemplar  el  mundo. 

Paj.  157.  renglones  22-24.  traduzco  reje- 
nerazion  himnna,  i  rejmevazion  cristiana.  El 
ital.  dize:  «cí  é  ragione  humana  ,  come  fu 
queUa  di  alciini  filosofi  genlili:  per  che  ne'  la 
ragione  chrisliana  solamente  ha  parle  lo  spiri- 
to  sanio,  &c.  Donde  ,  sin  duda  ,  hai  errata 
en  la  voz  ragione,  \)or  regeneratione,  que  es- 
taría probablemente  escrita  en  el  MS.  en 
abreviatura.  En  la  ediz.  de  Oxford,  de  la  tra- 
duczion  inglesa  ,  se  traduze  con  la  errata  : 
pero  en  la  ediz.  de  Cambridge,  se  ha  correji- 
(lo  en  una  parte,  dejándola  eslár  en  la  otra. 
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Paj.  1Ó9.  Señaló  cl  L.  ilal.  los  17.  r.  pri- 
meros. Desde  el  reng'óii  17.  adelante  ,  he 
correjido  la  piiiiluazión  del  inipr.  ¡tal. — En 
la  paj.  140.  señaló  también  el  Lcet.  ¡tal.  los 
primeros  15.  r.  ,  i  en  la  siguiente  toda  la 
pajina. 

Paj.  14G.  renglón  4.  «lo  que  adquieren» 
&c.  He  tradnzido  literalmente  pues  el  ital. 
dizc  vqiidlo  che  aainislano»  &c.:  pero,  pien- 
so que  tal  vez  haya  errata  de  qucllo,  por  (¡ue- 
lli;  en  cuyo  caso,  debería  trad.  tos  qm  ad- 
quieren. En  el  r.  10.  la  voz  temerario,  falta 
en  el  ilal. 

Paj.  148.  renglón  primero  dize  en  italia- 
no: «el  le  sue  principalmente  ripulatione  el  fa- 
me»,  donde  o  falta  algo  después  de  sne  ,  o 
están  mal  colocadas  i  puntuadas  las  palabras. 

Paj.  149.  con  las  dos  siguientes  las  señaló 
el  Leclór  ital.:  lo  mismo  en  la  paj.  152.  des- 
de el  r.  14.  hasta  el  r.  5.  de  la  siguiente. 

Paj.  154.  la  señaló  también  el  Lect.  ital. 
con  los  11.  r.  primeros  de  la  siguiente. 

Paj.  157.  Para  la  zita  en  ella,  véase  a  s. 
Juan  vi.  45.  La  Yulgata  ü'ize  :  erunt  omnes 
doeibiles  Dci.  Yo  pienso,  que  Valdcspudo  es- 
cribir, cdocti  n  Deo,  al  traduzir  del  Gr. — De 
lodos  modos,  la  Yulgata,  no  es  aquí  traduc- 
zión  azertada,  i  en  algunas  de  sus  ediziones 
dize,  dóciles  Dea. — En  las  Biblias  impr.  por 
Rol).  Stepliano,  se  lee,  docti  a  Deo. — El  paso, 
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en  su  orijeii,  es  de  Isaías  liv.  13.  donde  la 
Vulg.  Iradiize,  doctos  a  Domino. — En  cnanto 
a  lo  que  se  contiene  en  esta  Considerazioii 
respecto  a  las  imájenes  ,  pienso  ,  que  jamás 
son,  ni  pueden  ser  ,  alfabeto  de  la  piedad 
cristiana  para  el  hombre  indocto  :  mas  bien, 
alfabeto  de  superstizion.  I  respecto  a  las  Es- 
crituras ,  pienso  ,  que  nadie  avisadamente 
obrando,  debe  abandonar  su  cotidiana  lectu- 
ra ,  pues  como  dize  el  traductor  inglés  ,  aun 
al  mas  versado  i  perito  en  ellas  ,  siempre  le 
queda  algo  por  aprender:  i  que  en  las  Escri- 
turas se  contienen  Doctrinas  ,  que  siempre 
enseñan  mas  i  mas:  i  Promesas  ,  que  siem- 
pre consuelan  mas  i  mas.  Rom.  xv.  4. — I 
Juán  de  Valdés  nos  muestra  en  todos  sus  es- 
critos ,  babcr  Iiecbo  un  continuado  estudio 
de  las  Escrituras:  i  cu  la  paj.  215  de  este  to- 
mo ,  véase  cómo  recomienda  la  Icczion  de 
ellas.  La Considerazión  xxxiii  acláralo  que 
entendió  dezir  en  esta. 

Paj.  161.  r.  8.  «perdonó».  Asi  está  en  el 
italiano:  pero  tal  vez  debería  leerse  pe/'(/o)í«. 

Paj.  106.  r.  1."  «aquel  amigo».  Epafro- 
dito.  Veas.  Filipens.  ii.  25-27.— En  el  r.  H. 
«(/c  algunos»:  el  ital.  «¿jtalcnni». 

Paj.  167.  En  los  últimos  tres  renglones 
liai  para  mí  oscuridad  ,  i  no  he  traduzido 
lielmente.  En  italiano  dize :  <^afli(jcrsine  con- 
Irislarsi.  che  la  carne  con  liitti  fjli  suoi  affc- 
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tti  resli  viua ,  el  lo  spirilo  sanio  habbia  la 
villoría,  el  sia  vincitore«. 

Paj.  171.  En  los  r.  H-IG.  lic  variado  la 
punUiaziòn  del  ital.  i  suprimido  la  conjun- 
zión  que  liai  antes  de  enticmlen  (el  intendo- 
no)  ,  por  parezerme  errata. 

Paj.  172.  Las  zitasde  s.  Pablo  son:  I.  Co- 
rint, vi.  12.  X.  23. 

Paj.  175.  r.  17.  «Cristo  n.  Señor;».  En  el 
ital.  hai  un  punto,  en  vez  de  punto  i  coma. 

Paj.  174.  La  Considerazion  que  aquí  co- 
mienza, deberíamos  tenerla  mui  preséntelos 
españoles. — En  el  r.  18.  «avariento»;  el  ital. 
por  errata  dize  vano. 

Paj.  170.  r.  25.  Añado  yo  la  voz  repito. 

Paj.  178.  Hallo  en  los  periodos  de  esta  pa- 
jina, un  estilo  i  manera  de  escribir  igual  a 
los  de  los  Dos  Diálogos  :  i  una  doctrina  tán 
pura  i  luminosa,  i  a  la  vez  tán  llana  i  senzilla, 
que  naturalmente  no  puede  ser  azepta  a  Fa- 
riseos ,  ni  a  ajiolistas  en  relijión.  El  Lector 
ital.  señaló  esta  Consid.  solo  basta  mediada 
la  paj.  181.:  mas  pienso  que  toda  ella  es  dig- 
na de  notarse. 

Paj.  187.  r.  6.  He  variado  la  puntuazion 
del  ital.  que  dize:  «El  intendendo  tutto  ques- 
lo,  cosí»  &c. 

Paj.  195.  La  señaló  el  Lect.  ital.  basta  el  fin 
de  la  Considerazion.  En  ella,  el  Autor,  mues- 
tra mucho  el  conozimiento  que  alcanzó  de  la 
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l'rovidenzia.  En  elr.  15.  «porque  penetraba 
cl  favor».  El  ital.  dize  «percitc senliva  il  fauo- 
re» :  a  lo  que  doi  el  sentido  (no  sé  si  rectamen- 
te) de,  comprendía  todo  su  valor.  Ignoro  si  la 
voz  la  nsóValdés,  o  es  solo  de  su  traductor. 

Paj.  194.  r.  lí).  «confianza»  ,  i  luego  al 
23.  «confianza»:  en  la  primera,  usa  el  ital. 
fiducia  ,  que  los  antiguos  españoles  dezian 
fiuzia;  i  en  la  segunda,  confidanza.  La  difc- 
renzia,  si  la  hai,  se  pierde  en  nuestra  actual 
manera  de  hablar. 

Paj.  189.  Pareze  aludir  en  el  r.  5.  a  lo 
que  dize  Salomón  en  el  Eclesiastès,  xii.  13, 
14. — Al  r.  18.  uso  de  la  voz  liberazión,  aun- 
que anticuada,  por  ser  equivalente  a  la  voz 
italiana.  I  aquí  se  alude  a  una  costumbre  , 
que  aun  dura  entre  nosotros.  El  viernes-san- 
io, le  presentan  al  Soberano  varias  causas 
de  reos  condenados  a  muerte,  i  poniendo  él 
la  mano  sobre  una,  o  dos,  dize,  (juc  perdona 
puraque  Dios  le  perdone. 

Paj.  200.  Al  nombrar  a  David,  tal  vez  alu- 
da al  Salm.  cxliii.  3.  aPorqae  el  enemigo 
persigue  mi  alma». 

Paj.  202.  La  zita  de  s.  l\nblo  es  de  Rom. 
I.  15.  16. — El  Lector  ital.  señaló  desde  la 
paj.  203.  basta  el  fin  de  la  Considerazión. 
Señaló  también  toda  la  C.  xlv. 

Paj.  209.  En  los  14.  r.  primeros  ,  be  va- 
liado  la  pnnliiazión. 
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Paj.  211.  r.  21.  hasla  cl  íiii  de  la  paj.  si- 
guiente, contiene  un  consejo  hien  animador, 
seguido  de  una  rellexión  niui  exacta. 

Paj.  215.  Al  prinzipio  de  la  C.  se  aludo  a 
lo  dicho  en  s.  Maleo  vii.  15. — Esta  Conside- 
razión  me  pareze  de  gran  importanzia  para 
España. 

Paj.  218.  Sobre  la  zita  de  la  Ep.  a  los 
Romanos  ,  véanse  las  pajinas  1G4-G5  (ediz. 
antigua)  del  Comento  a  la  misma  por  Valdés: 
quien  en  ésta  ,  como  en  otras  Considerazio- 
nes,  se  echa  de  ver  (jue  discurre  por  expe- 
rienzia  propia. 

Paj.  220.  r.  20  i  sig.  zita  el  mismo  ejem- 
plo, que  en  su  Comento  a  la  Ep.  a  los  Rom. 
paj.  166. — Al  renglón 25.  «i  entendiéndolo», 
he  traduzido  conforme  al  orij.  ital.  ,  pero 
pienso  que  dehe  dezir  ,  i  entendiólo  ,  o  que 
solira  la  conjunzion. 

Paj.  221.  Señaló  en  ella  el  Lector  ital. 
desde  el  renglón  15.  hasta  el  fin:  i  en  la  paj. 
sig.  los  r.  6,  7,  i  0. 

Paj.  225.  En  los  últimos  renglones,  he  va- 
riado la  puntuazión,  donde  el  ital.  dize: 
senso  contrario  ,  el  per  lo  contrario.  Coloro 
che  inlendono»  &c. 

Paj.  228.  r.  20  i  21.  «que  Dios  haga  de 
este  modo.  »En  ital.  dize  :  che  Dio  facci  in 
questo  mondo  :  pero  esta  última  voz  ,  me 
pareze  manifiesta  errata  por  modo  (véase  el 
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embargo  traduzen  como  si  d.  d.  mundo. 

Paj.  250.  En  el  razonamiento  que  conclu- 
ye en  los  4.  renglones  primeros  de  esla  pa- 
jina, no  creo  que  consideró  el  Aulór  el  punto 
mas  fuerte  de  la  objezion  ,  que  equivale  a 
explicar  en  qué  consiste  el  orijen  del  mal,  i 
porqué  se  permite.  Esta  es  la  única  dificullád 
de  la  teolojía  cristiana  ,  i  que  ningún  deísta 
puede  tampoco  resolver.  Dejo  mas  larga  Nota 
sobre  eslo  ,  para  el  lomo  siguiente,  o  sea  el 
Comentario  de  la  Epístola  a  los  Romanos,  por 
nuestro  Aulór. — Desde  elr.l5.  de  la  p.  251. 
señaló  el  Leclór  ilal.  bástala  252.  inclusive. 

Paj.  255.  La  zila  en  esta  paj.  esdc,  Rom. 
I.  28. 

Paj.  241.  r.  pcnult.  añado  "■eital».  ElLcct. 
ilal.  señaló  los  r.  9-18. 

Paj.  245.  La  primera  zila  es  de  s.  Mal. 
V.  48.,  i  la  segunda  de  I.  Cor.  xiii.,  12. 

Paj.  245.  Pudo,  tal  vez^ escribir,  o  pensar, 
en  Roma  esta  Considerazión  el  Autór  ,  du- 
rante el  tiempo  que  siguió,  o  pertenezió  ,  a 
la  corte  del  Papa.  Ambas  cosas  no  pasan  de 
una  mera  conjetura  ,  indicada  abora  por  lo 
que  se  lee  en  esta  pajina. 

Paj.  24().  renglones  24.  25.  dize  el  orij. 
«non  posso  per  me  stesso  vedere  rjuello  che  à 
nella  casa  del  Papa«:  que  traduzido  literal- 
uicnte  suena  en  castellano  :  «no  puedo  ver. 
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por  mi  mismo  ,  lo  que  es  en  la  casa  del  Pa- 
pa». Pero  el  verbo  es,  lesuprimi  por  pare- 
zerme  redundante  ,  o  errata:  i  las  vozes  por 
mi  mismo  ,  las  pasé  inadvertidamente. 

Paj.  247.  r.  último,  «favorezidas» ,  dize  el 
ital.  '^favore»:  que  es  errata  por  favorite  ,  o 
favorire.  I  en  la  paj.  siguiente  r.  primero, 
íiai  en  el  ital.  otra  errata  de  acquistano,  por 
acquellano. 

Paj.  249.  Desde  esta  paj.  hasta  el  fin  de 
la  Considerazión,  señaló  el  Lector  ital. 

l*aj.  252.  r.  9.  i  siguientes.  Compárense 
con  lo  que  dizc  en  su  Comentario  a  la  Ep.  a 
los  Rom.  paj.  44.  antigua.  Pareze  innegable 
lo  que  aquí  se  dize.  Rolas  en  un  país  las  ata- 
duras del  honór  i  de  la  conzienzia,  se  apode- 
ran de  él  ,  el  desenfreno  i  la  lizenzia  ,  que 
acaban  con  la  Libertad,  i  con  toda  costum- 
bre de  virtud. 

Paj.  255.  r.  16.  «cualquiera  que  quisie- 
re» &c.  En  el  orij.  dize:  chiiinque  verrá:  pe- 
ro ésta  última  voz  la  creo  errata  por  vorrá  , 
pues  si  no  fuera  ,  se  diria  verrá  ad  essami~ 
narcK  &c. 

Paj.  254.  Compárese  la  Consid.  liv.  con 
su  Comento  a  los  Rom.  paj.  557.  Ed.  ant. 

Paj.  256.  Sobre  la  zita,  véase.  L  Corint. 
I.  6. 

Paj.  257.  Para  la  1.'  zita,  véase  s.  Mat. 
iv.  M. — s.  Marc.  I.  15. — s.  Luc.  x.  9.  11, 
38 
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I  para  la  2/,  s.  Mat.  xxví.  28. — s.  Marc, 
xiv.  24. — s.  Luc.  xxii.,  20.  Hazela  zila  del 
último  ,  i  de  los  anteriores  de  memoria. 

Paj.  258.  El  Salmo  zitado,  es  el  que  en  la 
Vulgata  comienza,  Dixi:  Cuslodiam  vias  ik.c. 
[Hebr.  xxxix.]  vers.  12.,  o  15  en  otras  edi- 
ziones. 

Paj.  205.  Al  zitar  a  s.  Pablo  ,  alude  a  la 
que  se  lee  en  Filip.  iii.  9-14. — Veas,  tam- 
bién Rom.  vi.  5. 

Paj.  266.  Comienza  aquí  la  Cons.  lvii.de 
modo,  que  me  baze  pensar  ,  que  si  no  con- 
siste el  negozio  cristiano  en  zienzia  ;  menos 
consistirá  en  prácticas  ,  doctrinas  ,  i  pres- 
cripziones  de  sectas  determinadas,  que  sue- 
len hinchar  i  ensoberbezér  mas  que  la  zien- 
zia.— Los  primeros  renglones  de  la  paj.  269. 
están  mui  diversamente  puntuados  en  el  ilal, 
— El  Lerlór  ilal.  señaló  los  r.  7.  al  16. 

Paj.  270.  La  Cons.  Iviii..  recuerda  cosas 
que  pasan  en  España  ,  donde  para  muchos 
es  relijion  unas  cuantas  observanzias  supers- 
liziosas,  con  nuevas  maneras  i  nueras  inven- 
ziones  de  penitenzias,  rezos  ,  i  zeremonias  , 
que  reditúan  dinero  i  poder,  a  los  inventores 
i  directores. — El  Lector  ital.  señaló  el  fin  de 
la  paj.  271.  i  el  prinzipio  de  la  siguiente. 

Paj.  275.  Al  zitar  a  s.  Pab!o,  alude  a 
llom.  viii.,  28. — i  en  lodelsaias,  se  refiere 
a  los  cap.  xxxviii.,  i  xxxix. 


Paj.  276.  Donde  nombra  a  s.  Pablo,  creo 
alude  a  Uom.  viii,  2G. 

Paj.  277.  r.  22.  Lo  diclio  aquí,  pienso  que 
deba  entenderse  con  limitazión  ,  pues  no  to- 
dos se  hallan  igualmente  dotados  de  penetra- 
ción, atenzión  ,  conozimiento  de  si  ,  i  otras 
cualidades  ,  que  entran  ,  mas  o  menos ,  en 
aquietar  i  asegurar  el  alma. 

Paj.  270.  La  Cons.  Ix.,  me  pareze  bellísi- 
ma; i  que  tal  vez  Valdés  no  la  hubiese  pen- 
sado i  escrito,  ano  haber  sido  español,  i  vi- 
vido entre  clérigos,  frailes  i  beatas.  Con  los 
términos  propios  de  su  tiempo  expresa  el 
Autor  ideas  nobilísimas,  i  prinzipios  ziertos, 
que  ni  en  su  época  fueron,  ni  son  en  la  nues- 
tra azeptables  para  muchos,  i  que  como  no 
se  aprueban  sinó  por  pocos  ,  no  se  siguen 
sinó  por  poquísimos. — No  es  menos  bella  la 
Cónsul.  Ixi.,  que  señaló  toda  el  Lectór  itál. 

Paj  2n2.  r.  17.  i  18.  El  orijinál  ital.  «e 
modo  siniile  al  contento  cite  una  persona  pao 
sentiré,  quando  una  persona  fa  bona  letlera:» 
&c.  Yo  he  suprimiilo  la  repetizion,  una  per- 
so;if/,por(|ue  lacreo  errata.  Las  muchas  que 
tiene  el  orijinál  italiano,  dimanan,  a  mi  ver, 
por  la  mayor  parte  de  haber  correjido  mal 
las  pruebas:  aquí  p.  e.  el  cajista  repitió  in- 
advertidamente, una  persona,  i  el  correctór 
de  pruebas  no  lo  lachó  ,  por  no  ver  errata 
material  de  letras.  Que  hai  errata  lo  muestra 


56 

el  renglón  20.  donde  dizc  luego  [fjiiesía  per- 
goná]  «esta  persona»,  porque  es  una  sola  la 
que  siente  gusto  en  formar  una  buena  letra 
adestrada  por  otro. 

Paj.  2í)3.  LaConsid.  Ixii.  prescribe,  amí 
ver,  la  libertad  relijiosa  de  un  modo  implizi- 
to  o  inductivo.  Al  nombrar  as.  Pablo,  alude 
a  Rom.  viii.,  44. 

Paj.  284.  r.  10  i  14.  «pareze  que  usa». 
En  el  ital.  dize:  icondannandoli  et  tassnndoli 
per  causa  della  medesima  temerilá»  &c.  per 
causa  ,  la  tengo  por  errata  ,  en  vez  de  ,  par 
cli'tisa,  o,  par  ctiusi. 

Paj.  286.  En  la  zita  de  la  II.  Ep.  de  s. 
Pedro,  alude  al  Cap.  I.,  49. 

Paj.  294.  Para  las  zitas  latinas,  véanse 
Mat.  xvi.  24. — Marc.  viii.  34. — Luc.ix.  23. 

Paj.  293.  La  Cons.  Ixv.  la  señaló  toda  el 
Lector  ital. 

Paj.  296.  La  zita  de  s.  Pablo  es  deL  Co- 
rint. XV.  24.  i  28. 

Paj.  298.  La  señaló  el  Lector  ital. — En  el 
r.  20.  «siendo  inzitado»,  dize  el  ital.  «et  in- 
tendo  incilatoy,  pero  es  manifiesta  errata. 

Paj.  299.  La  señaló  el  Lectór  ital.  desde 
el  r.  7.,  hasta  el  renglón  42.  paj.  304. — i 
en  la  paj.  302.  los  r.  4.  al  44. 

Paj.  304.  El  pensamiento  ,  o  idea  ,  en  la 
Consid.  Ixviii.  me  pareze  cristiano  i  piadoso, 
pues  el  deseo  de  saber  ,  solo  con  el  fin  de 
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medrár  ,  engañando  i  estafando  a  sus  seme- 
jantes, es  clara  maldad,  por  santo  que  sea  el 
nombre  con  que  el  engañador  la  denomine. 
— El  Lector  italiano  señaló  toda  la  Conside- 
razión. 

Paj.  505.  La  zita  en  ella  es  del  Jénes. 
íii,,  5. — I  la  déla  paj.  506.  de  la  Ep.  a  los 
Rom.  I.  ,21. 

Paj.  508.  Véanse,  s.  Mat.  xvii.,20. — Lúe. 
xvii.,  5.— Maro,  ix.,  23  (Vulg.),  24.  Gr. 

Paj.  515.  Para  esta  p.  véanse.  Mat.  xxv. 
— L  Corint,  xiii. — Desde  el  r.  20  de  ésta, 
hasta  el  12.  de  la  paj.  520.  las  señaló  el 
Lector  ital. — Pienso  que  la  Consid.  Ixxi.  ex- 
plica mui  bien  la  Orasión  Dominicál,  asunto 
tratado  largamente  por  nuicbos  de  nuestros 
Escritores,  según  haré  ver  en  otra  ocasión, 
en  nada  inferiores  a  otros  extraños. 

Paj.  521.  r.  2.  alude  a  Mal.  vi.  14. 

Paj.  525.  El  Lect.  ital.  señaló  desdo  el 
renglón  G.  de  ésta ,  al  r.  6.  de  la  paj.  si- 
guiente. 

Paj.  525.  r.  4.  i  siguientes  ,  me  parczc 
que  apunta  V^aldés  lura  de  las  causas  del 
materialismo  de  muchos  ,  i  de  su  incrcduli- 
dád  azerca  de  Cristo. — El  Lccl.  ital.  señaló 
los  14.  r.  primeros  de  esta  paj. 

Paj.  520.  r.  4.  i  siguientes.  Estas  compa- 
raziones,  frecuentes  en  la  época  del  Aulór  , 
tienen  mui  zirciuiscripta  i  limitada  la  <i¡ni- 
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rente  apvoximazión  a  asemejarse  al  propósito 
con  que  el  Autor  las  usa.  Bien  será  tenerlo 
presente,  para  no  desecharlas  por  irreveren- 
tes, inconsistentes,  o  ridiculas. 

l*aj.  527.  Para  la  zita  en  ella,  véas.  Fili- 
pens.  ii. ,  6. 

Paj.  529.  renglón  8.  «unión  i  conozimien- 
to»:  en  ital.  iinione  el  cofinilione» .  El  Lector 
ilal.  señaló  desdo  el  r.  lÓ.,  hasta  el  22  déla 
p,  552. — En  cuanto  a  lo  que  dize  s.  Pablo, 
véase  I.  Corint.,  ii.  11. 

Paj.  552.  r.  18.  «en  cuanto  pretende»  &c. 
En  ilal.  «m  giieslo  pretende»  &c.  Pero  creo 
liíii  errata,  por  ,  in  qiinnlo  &c. 

Paj.  555.,  al  lin,  alude  a  I.  Juan.  iv.  16. 

Paj.  554.  Sobre  lo  que  rogaba  nuestro  Se- 
ñor, véase  en  Juan  xvii.,  H.,  i  21. — Esta 
paj.  la  señaló  el  Lectór  ital. 

Paj.  557.  Sobre  lo  del  ziego  ,  véase  Marc. 
viii.,  24. 

Paj.  559.  r.  5-17.  Ileílexiónese  bien  sobre 
lo  que  aquí  se  dize  :  solo  deben  aprobarse 
por  santas,  i  condenarse  por  malas,  aquellas 
cosas  de  las  cuales  se  tiene  el  zicrlo  Icsli- 
monio  de  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. — Los 
señaló  el  Lectór  ital. 

]*aj.  5iO.  De  s.  Pablo,  veas.  Colos.  ii.  5. 
i  9. — También  señaló  esta  paj.  el  Lectór  ilal. 

Paj.  512.  Veas.  s.  Juan,  1.  10. 

Paj.  545  ,  al  íin.  Véase.  Mat.  xviii. ,  G.  i 
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siguientes. — l  para  las  zitas  en  la  p.  5M. 
Véanse  :  I.  Corint,  viii.  13. — s.  Mat.  xiii., 
57.  XV.  12.  xxvi.,  31. — Juan,  xvi.,1. — Juan 
Wesley,  en  el  t.  1.°  de  su  Diario,  paj.  179. 
zita  a  Valdés,  adoptando  sus  palabras,  santos 
del  mumio. 

Paj.  345. — Salmo  Ixxii. — En  el  orijinál 
Hebreo  es  el  Ixxiii,,  i  los  que  zila  en  la  paj. 
siguiente,  son  el  Ixxviii.  en  Hebreo  ,  que  en 
la  Vulgata  empieza  :  Altouliie  popule  &c.;  i 
elxcv.Hebr.,  que  empieza;  Vemlc,  exuUe- 
mus  Domino. 

Paj.  348.  r.  7-13,  Aun  so  pinta  cu  ellos> 
en  parte,  el  estado  actual  de  España. — En  el 
i\  18.  he  tr.  cubran  su^  escándalos  ,  porque 
hai  errata  en  el  ¡tal.,  que  dize  ,  comprano  li 
loro  scmdali  ,  en  vez  de  coprano  ,  o  quizá  , 
compiáncjono,  si  había  abreviatura  en  el  ms. 

Paj.  350.  Léase  con  mucha  atenzión. 

Paj.  352.  El  Lector  itál.  señaló  desde  el 
r.  16.,  hasta  el  r.  10.  de  la  p.  sig.  354. 
adondeen  el  renglón  2.  Ir. /asi/títót/,  porque 
la  voz  felicità,  que  se  lee  en  el  ital.  es  clara 
errata  por  facililà. — En  la  ediz.  de  Oxford. 
1638.  de  la  trad.  inglesa  ,  quedó  la  errata: 
•pero  en  la  ed.  de  Cambridge  1646.  se  corri- 
jió,  alterando  la  traduczionde  la  de  Oxford. 

Paj.  355.  r.  18.  descuidadas.  En  el  ital. 
Aize,  stando  desciude:  i  esta  última  voz  (que 
no  creo  italiana) ,  la  repite  ,  ya  variada  en 
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descuido,  en  las  paj.  556,  i  557.  l'or  lo  que, 
pareze  ei  rala  de  las  vozes  que  se  leerían  en 
el  autógrafo  español.  La  zila  de  la  paj.  55G. 
es  de  Mat.  x¡¡.  54. 

Paj.  558. — Al  nombrar  a  s.  Pablo  ,  alude 
a  II.  Corint,  vii.,  10.  Los  12.  r.  primeros  de 
la  paj.  siguiente  los  señaló  el  L.  ilal. 

Paj.  500.  Señaló  el  Leclór  ilal.  los  20.  r. 
primeros.  Sobre  s.  Pablo  aquí,  i  en  la  p.  sig. 
véanse  Rom.  ix.,  1,-6. — II.  Corint,  xii.,  7. 
— Act.  XX.,  37.,  38. 

Paj.  565.  Para  ésla  paj.  véase  II.  Samuel, 
vi.,  7. — I.  Samu.  xv.  12.  i  siguientes. 

Paj.  565.  Señaló  el  Leclór  ilal.  desde  el  r. 
10.  al  20.  i  en  la  paj.  sig.  señaló  los  12  r. 
primeros.  Sobre  s.  Pablo,  véas.  I.  Corint,  ix., 
27. — En  la  paj.  368.  r.  7.,  se  baila  una  idea 
que  tomó,  o  se  le  ocurrió  también  a  Zervan- 
tes, 

Paj.  369.  La  señaló  el  Lector  ilal.  con  los 
12.  r.  primeros  de  la  siguiente. 

Paj.  573. — Véase  Mal.  xxvi.  53. — I  para 
las  dos  pajinas  siguientes,  véanse:  Rom.  vii., 
17. — II.  Corint,  xii.,  9.,  10.— I.  Corint,  iv. 
15.— II.  Corint,  xi.  23-27.— Filip.  iv.,  13. 
— Rom.  viii.,  59. 

Paj.  576.  En  ella  señaló  el  Lector  ilal.  los 
r.  15-19.,  i  en  lap.  sig.  los  12.  r.  primeros. 
— En  el  último  renglón,  «cruz  de  Cristo», 
está  conforme  al  italiano. — No  sé  porqué  en 
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ambas  cdizioncs  de  la  ti-atliicziou  inglesa,  se 
lee,  gracc  of  Chrisl.  Sin  diula  liai  errata  por 
cross. 

Paj.  579.  El  Lector  ital.  señaló  desde  el 
r.  7.  de  esta  paj.  hasta  el  fin  de  la  581. — 
Sobre  las  zitas  en  ésas  pajinas,  véanse:  Isaías, 
liii.  4,  5,  12. — I.  Pedr.  ii.,  -22.  i  siguientes. 

Paj.  582.  Para  la  zita,  véas.  Juan,  xi  50. 
En  vez  de  nobis,  la  Vulgata  lee  vobis:  pero 
la  primera  es  la  leczion  de  los  mejores  niss. 
Gr. 

Paj.  585.  Señaló  toda  la  Consid.  Ixxxiii. 
el  Lectórital.  i  casi  toda  la  siguiente. — Tam- 
bién los  12.  r.  primeros  de  la  paj.  51)0. 

Paj.  591.  r.  17.— Véase,  I.  Corint,  ii.  10. 
— Desde  este  r.  señaló  el  Lectór  ital.  hasta 
el  fin  de  la  Considerazión,  fuera  de  unos  po- 
cos renglones. 

Paj.  595.  Pareze  aludir,  en  este  comienzo, 
a  algun  Comentario  suyo  sobre  las  Epístolas 
de  s.  Pablo  ,  mas  bien  que  a  epístola  suya 
particular. 

Paj.  597.  Señaló  el  Lect.  ital.  desde  el  r. 
4.  hasta  el  fin  de  la  Consid. — Para  la  p.  598. 
véase,  Act.  ix.,  G-10. — Mar.  ix.,  25. — Luc. 
xvii.,  5. — En  los  r.  15-15.  quiere  dczír  el 
A.,  que  aunque  no  son  contrarios  a  los  mo- 
vimientos del  espíritu  bneno  ,  tampoco  lo 
son  al  espíritu  propio. 

Paj.  401.  r.  1. — «Llegó  bien  »ii  espíritu" 
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&c.  En  el  ital.  dize:  Penicnne  bcne  un  spi- 
rilo»  &c.  Pero  creo  hai  errata,  correjible  de 
tres  modos:  mió  spírilo,  lo  spirilo,  o,  in  spi- 
rilo. — El  Lector  ital.  señaló  casi  toda  esta 
Considerazión.  I  es  notable  en  ella  la  mane- 
ra fazil  i  clara  de  explicar  el  presente  desor- 
den de  las  cosas  del  mundo. 

Paj.  404.— Véase  Rom.  viii.  20. 

Paj.  405.  Desde  el  r.  8.  señaló  el  Lectór 
ital.  hasta  el  prinzipio  de  la  paj.  408. 

Paj.  408.  r.  22.— Véase  Rom.  v.,  12.— 
Este  paso,  como  varios  otros  de  estas  Consi- 
deraziones,  se  entenderán  mejor  leyendo  los 
Comentos  del  mismo  Valdés  a  las  Epístolas 
de  s.  Pablo  a  los  Romanos,  i  Corintios. — En 
la  p.  409.  señaló  el  Lect.  ital.  los  10.  prime- 
ros, i  los  6  últimos  renglones. 

Paj.  411.  r.  12.  Nos  zita  el  A.  una  Carta 
suya. — Desde  este  r.  señaló  el  Lect.  ital. 
toda  laConsid.  hasta  el  fin.  Para  la  paj.  415., 
véase  en  Rom.  xiv.  17.,  que  se  aviene  con  lo 
dicho  en  el  Salni.  cxviii,  165.  Pone  en  se- 
gundo lugar  a  la  paz  ,  i  en  terzero  al  gozo  , 
por  ser  efectos  de  lajustizia  jenerál. — Tam- 
bién señaló  el  Lector  ¡tal.  toda  la  Cons.  XC. 
i  las  dos  siguientes. 

Paj.  432.  r.  M.,  traduzco  honras  i  digni- 
dades, aunque  cuita),  dize,  «c/c/Zí  huomini, 
el  delle  di¡/nilá«:  porque  /í)(o>/ií/íí  es  errata, 
por  lionori.  Véase  antes,  paj.  451.  r.  22., 
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tloiidc  cl  iUil.  \Hmú  lioaori ,  como  lio  Iradu- 
zido. 

Paj.  4.)G. — Véase,  llom.  xv.,  ó. 

Paj.  440.  Desde  esta  paj.  hasta  el  liii  ile 
la  Cousiderazion,  las  señaló  cl  Lector  ilal. — 
Véase  Rom.  v.,  5. 

Paj.  444. — Véase  Rom.  viii.  ,7,0. 

Paj.  448.  Creo  que  la  Cons.  xcv.,  mereze 
la  de  los  deistas.  Sobre  la  comparazión  del 
gusano,  véase  adelante  la  paj.  527. — El  Lec- 
tor ¡tal.  señaló  las  paj.'  450.  451. — Para 
las  zitas  en  ésla  ,  véase  Juan  iii.,  10.,  12. 

Paj.  451.  La  señaló  el  Lector  ital.,  i  lias- 
ta  el  lili  de  la  Considerazión.  También  señaló 
casi  toda  la  C.  siiruienle. 

Paj.  458-59.— Véanse  Juan  iv.,  25.— H. 
Timot.  iv.,  8. 

Paj.  465.  En  ella  no  se  acotan  las  zitas  de 
s.  Pedro  ,  que  aluden  a  su  I.  Ep.  i.,  17.  5. 
— Esta  Cons.  xcviii.,  i  casi  toda  la  sig.  las 
señaló  el  Lcclór  ital. 

Paj.  467.  r.  19.  inconsistenzia  :  asi  he  tr. 
la  voz  italiana  inconstaulia  ,  por  parezerme 
ésa  aquí  su  verdadera  azepzion,  o  alómenos, 
voz  mas  exacta  aunque  no  tan  castiza  como 
la  de  inconsíanzia.  Paj.  474.  La  Cons.  xcix. 
i  la  ciii.  ,  creo  son  las  dos  únicas  que  aca- 
ban sin  el  nombre  i  alabanza  de  n\iestro  Se- 
ñor Jesu  Cristo. 

Paj.  475.  r.  12-21.  los  señaló  ol  Lcclór 
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ital.  i  también  los  primeros  renglones,  en 
ambas  a  dos  las  paj.  siguientes. 

Paj.  470.  El  segundo  r.  señala  el  único 
Jubileo  plenísimo. — Véase  a  Ju.  xii.,  39  , 
40. — En  el  renglón  18.  «fazilidad»,  el  impr. 
italiano,  por  errata,  vuelve  a  poner  felicilá. 
Véase  en  la  paj.  354.  el  renglón  2.,  i  la  Nota 
correspondiente. — El  Lector  ital.  señaló  esta 
Cons.  basta  el  r.  12.  paj.  482. 

Paj.  480.  Para  los  tres  renglones  primeros, 
véase  el  Comento  suyo  en  la  Ep.  a  los  Rom. 
p.  3. 

Paj.  483.  El  Lcctór  ital.  señaló  en  la 
Cons.  cii.,  los  G.  r.  primeros,  i  luego,  desde 
la  paj.  485.  basta  el  fin  de  la  C. — Endicba 
p.  485.  léase  todo  con  atenzión,  pues  una  de 
las  cosas  que  mas  la  requieren  en  este  Libro, 
es  esta  experienzia  de  la  fé. 

Paj.  493.  La  zita  de  Isaías  xxxviii.,  14. 
en  el  ital.  por  errata,  se  refiere  al  58."  I  la 
de  David,  al  Salm.  xci.,  15.  donde  la  Vulga- 
la  dize:  cum  ipso  siiin  in  Iribulalione:  eripiam 
et  glorificabo  eum.  La  puntuazión  déla  Vulg. 
se  aviene  mejór  con  el  Hebr.;  i  el  eum  repe- 
tido por  Valdés  ,  es  mas  conforme  al  texto 
bebrco. — La  Consider.  ciü.  la  señaló  toda  el 
Lector  italiano:  i  concluye  como  la  xcix.  sin 
el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo. 

Paj.  494.  Lo  que  dize  s.  Pedro  ,  está  en 
su  I.  Ep.  iii.  20.,  21. 
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Paj.  495,  Señaló  el  Lector  ital.  desde  el 
r.  9.,  hasta  el  15.  de  la  paj.  496.: — i  luego 
toda  la  paj.  497. — En  ésta,  al  r.  13.  dize  el 
orij.  italiano,  di  primi  Chrisliani  ,  que  he 
traduzido  literalmente :  pero  me  pareze,  que 
sobra  aquí  la  voz  primi,  o  primeros,  recha- 
zándola el  contexto. 

Paj.  498.— Véanse:  I.  Timot.  i.  ,  15.— 
Luc.  xxiii.,  54. — I.  Corin.  ii.,  8. — El  Lec- 
tór  ital.  señalo  desde  el  renglón  11.,  hasta 
el  9.  de  la  paj.  siguiente. 

Paj.  500.  Véase  para  ella  Luc.  xxiii.,  54. 
— Act.,  vii.,  60. — El  Lectór  ital.  la  señaló, 
i  luego,  hasta  el  r.  11.  paj.  502. — En  el  r. 
último  de  la  p.  500.  traduje  matando  ,  lite- 
ralmente del  ital.  amazzamio ,  aunque  T^ien- 
so  es  errata  por  amazzano,  matan,  quchaze 
mejor  sentido. — Para  la  paj.  501.  véaseJuan 
V.,  16. — i  para  la  siguiente,  Rom.  x.,  5. — 
Juan.  xvi.  2. 

Paj.  505.  Su  contenido  presupone  la  ne- 
zesidád  de  liberiád  relijiosa.  El  Lectór  ital. 
la  señaló,  i  hasta  el  íin  de  la  Considerazión. 

Paj.  505.  r.  4.  «asi  igualmente»:  aunque 
en  italiano  dize,  «cosí  primieramente«:  por- 
que creo  hai  clara  errata  por  parimente. 

Paj.  500.  r.  20.  «era  natural»  &c.  Aquí 
también  traduzco  ,  quitando  una  errata  del 
orij.  que  dize  :  «r/ne/  che  lasciamo  non  era 
nalurale  aU'esser»  &c.  La  negazion  ahí  ,  es 
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contra  lo  que  se  afirma  luego.  El  Lector 
ital.  señaló  los  12.  r.  últimos  de  estapaj. 

Paj.  510.  Véase  para  ella,  Mat.  x.,  16. — 
I.  Corint,  xiv.,  20.  Desde  esta  paj.  señaló  el 
Lectórital.  hasta  la  510. 

Paj.  515.  Véase  el  Salmo  li.,  5. 

Paj.  517.  r.  4. — Desde  aquí  al  fin  de  la 
obra,  fuera  de  mui  pocos  renglones  ,  lo  se- 
ñaló todo  el  Lector  italiano. — Para  la  paj. 
519.  véase  Mat.  xvi.,  16. 

Paj.  520.  Lo  dicho  aquí  en  los  primeros 
renglones,  compárese  con  lo  que  dize  en  su 
Com.  a  los  Rom.  paj.  143.  antigua  ediz. — 
I  la  paj.  52 í.  aquí  ,  compáresela  con  las 
202-5.,  del  mismo  Comento. 

Paj.  520-27.  Las  zitas  en  ellas  son  :  Juan 
xiv.  9. — Jénes.  i.,  5. — Las  demás,  como  las 
apunta  el  Autór.  En  el  renglón  14.  déla  paj. 
527.,  se  alude  a  lo  dicho  en  la  paj.  448. 

Paj.  551.  Las  zitas  en  ella  son  de,  Ju.  viii. 
46.— II.  Cor.  V.,  21.— I.  Pedr.  ii,.  22. 

Paj.  552.  r.  4.  «Conozco  a  Cristo»  &c. 
En  el  ital.  dize  :  «conoscono  Chrisloy>:  pero 
hai  errata  manifiesta,  por  conosco.  Véase  lo 
dicho  antes  ,  i  después. — Para  ésta  i  la  paj. 
siguiente  ,  véanse  ,  Juan.  i.  16. — Colos.  L, 
19.,  ii.,  9. — Rom.  viii.,  14. — I.  Cor.  xv. 
28.  i  véase  el  Comento  de  Valdés  a  dicha  Ep. 
paj.  421.  ediz.  antigua. 

Paj.  556.  No  parcze  que  pueda  hahcr  cris- 
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tiaiio,  que  niegue  lo  dicho  por  el  Aulór,  ahí 
al  prinzipio  de  la  Considerazión  ex. 

En  las  Ñolas  prezedentes  ,  he  procurado 
no  omitir  paso  alguno  del  orijinál  italiano, 
de  los  alterados  en  la  Iraduczión  por  creer- 
los erratas.  Copiadas  en  las  Notas  las  pala- 
bras mismas  del  texto  ,  creo  haher  salvado 
el  escollo  de  alterar  ,  con  perjuizio  de  los 
lectores,  un  libro  antiguo  ya,  pues  tales  al- 
teraziones  es  innegable  ,  que  son  una  de  las 
mayores  causas  de  la  corrupziou  de  la  ver- 
dad i  del  saber.  Ahora,  en  cuanto  a  las  fre- 
cuentes variaziones hechas  en  la  puntuazion, 
por  lodo  el  libro,  como  hubiera  sido  imper- 
tinente el  advertirlas  todas,  no  advierto  mas 
que  aquellas  pocas  cuyo  aviso  no  debía  omi- 
tir, por  ser  suslauziál. 

Además  de  la  portada  italiana,  que  va  ahí 
en  su  lugar,  traduzida  como  la  Carla  de  Cu- 
rio; he  puesto  una  portada  a  esta  impresión, 
i  tras  ella,  las  de  las  versiones  franzesa  ,  e 
inglesa.  De  ésta  última,  como  expreso  repe- 
tidamente en  las  Notas  ,  se  hizo  otra  edizión 
en  Cambridge  el  a.  de  164G.  corrijiendo  al- 
gunos pasos  de  la  edizion  de  Oxford  del  a. 
1638.  cuya  portada  reimprimo.  La  ed.  de 
Oxford  es  1.  vol.  ^i."  común  español.  A  la 
perlada  siguen  15  hojas  no  foliadas  en  las 
que  se  contienen:  una  adverlenzia  del  editor, 
Notas  breves  sobre  algunos  pasos  de  las  Con- 
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sideraziones  ,  la  Epístola  ile  Celio  Segundo 
Curio,  la  Tabla,  el  Parezér  de  Thoni.  lack- 
son  ,  sobre  el  Libro  ,  i  la  Carla  escrita  por 
M.  Gcorge  Iferberl,  a  su  amigo  el  traductor 
inglés  de  este  Libro,  que  fué  Nicholas  Fer- 
rar. Sigue  el  texto  de  las  Consideraziones  en 
311.  pajinas:  i  luego,  la  Dedicatoria  de  Val- 
dés  ,  en  su  Comento  sobre  la  Epístola  a  los 
Romanos,  a  Julia  Gonzaga  ,  que  ocupa  poco 
mas  de  5  hojas;  i  luego  la  Fé  de  erratas.  De 
suerte  que  el  volumen  se  compone  de  unas 
178  hojas. — La  segunda  edizion  ,  o  sea  la  de 
Cambridge  ,  está  en  1.  vol.  en  8."  español, 
A  la  portada  ,  siguen  10  hojas  no  foliadas  , 
que  comprenden:  la  Carta  de  Curio,  la  Tabla, 
i  la  Carta  de  líerbert  al  traductor.  Luego 
las  Consideraziones  ocupan  457.  pajinas,  en 
las  que  se  hallan  en  sus  lugares  correspon- 
dientes Notas  de  las  que  cu  laprimér  edizion 
se  leen  juntas  al  prinzipio,  i  otras  ,  que  no 
hai  en  ella-  Luego  siguen  8  hojas  con  un 
Indize  alfabético  de  materias  ,  i  la  fé  de  er- 
ratas. De  suerte  que  lodo  el  volumen  tiene 
unas  258  hojas.  I  ésta  edizión  de  Cambridge, 
para  quien  lea  solo  en  inglés  las  Considera- 
ziones, me  pareze  preferible  a  la  primér  edi- 
zion de  4658.  ,  pues  no  veo  que  el  texto  se 
haya  a//t'/Yf(/o,  sino  correjido,  de  erratas  ma- 
teriales que  liai  en  el  italiano. — Azerca  del 
traductor  inglés,  dá  una  completa  notizia  im 
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libro  pul)licatio  en  Cambridge  este  mismo 
año  de  1855.  ^ y' ¡cholas  Ferrar.  Tivo  Lives 
by  Ilis  Brolher  John  ,  and  by  Doctor  Jebb. 
Mow  firsl  Edited  tvith  lUuslrations  by  J.  E. 
B.  Mayor ,  M.  A.» — 1.  8vo.  444.  pajinas. 
Quien  desee,  pues  ,  saber  lo  que  fué  Nicolás 
Ferrar,  su  método  singular  de  vida  por  mu- 
cbos  años,  habiendo  formado  con  su  paren- 
tela de  madre  ,  hermanos  ,  hermanas  ,  i  so- 
brinos ,  una  espezie  de  convento  protestante 
en  su  casa  ;  hará  bien  en  leer  ese  libro.  El 
amigo  de  Ferrár,  George  Herbert,  en  la  car- 
ta ya  menzionada  ,  le  maniüesta  gran  deseo 
de  que  publique  la  obra  ,  a  la  cual ,  dize, 
distinguen  señaladamente  tres  cosas:  Prime- 
ra, expresarse  con  toda  claridad  i  exzelen- 
zia  el  intento  del  Evanjelio  en  la  azeptazion 
de  la  rectitud  de  Cristo  ,  cosa  extrañamente 
enterrada  i  oscurezida  por  los  romanistas,  i 
su  gran  piedra  de  tropiezo.  Segunda,  el  gran 
honor  i  reverenzia  mostrados  siempre  a  nues- 
tro Señor  i  Maestro,  concluyendo  casi  toda 
Considerazion  con  su  santo  Nombre  ,  i  con 
tal  piedad  presentando  sus  méritos,  que  solo 
por  esto  ,  aunque  otra  cosa  no  tuviese  ,  es 
digna  de  imprimirse.  Terzera  ,  las  muchas 
reglas  piadosas  que  nos  dá  para  ordenár  la 
vida,  i  respecto  a  la  mortificazión  ,  i  a  la  ob- 
servazión  del  Reino  de  Dios  dentro  de  noso- 
tros, i  su  manera  de  obrar,  de  lo  cual  fué  él 
39 
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un  tlilijentisimo  observador.  Esas  tres  cosas, 
dize  con  razón  ,  aparezen  niui  señaladas  en 
el  Autor. — Sabido  es  por  todo  el  que  algun 
tanto  conozca  la  literatura  inglesa  ,  que  el 
deleitable  i  senzillo  escritor  Izaalc  Watlon  . 
escribió  la  vida  de  Gcorge  ílerbert.  El  que 
la  leyere,  bailará  en  ella,  qne  menzionando 
su  conozimienlo  con  el  traductor  inglés  del 
Valdés,  dize  lo  siguiente  : 

«lun  testimonio  de  su  amistad  i  piadosos 
«designios  ,  apareze  ,  al  encomendarle  Mr. 
« Fen-ai\\as  Considerasiones  de  Juan  Valdés 
i{im  libro  que  conozió  en  sus  viajes  ,  i  que 
«tradujo  del  español  d\  inglés],  para  que  Mr. 
"Herberl  le  examinase  i  zensurase  antes  de 
«publicarle  :  cuyo  exzelente  libro  Mr.  11er- 
«bert  leyó,  i  devolvió  con  muclias  notas  mar- 
"jinales  ,  que  con  él  se  imprimieron  ,  junto 
«con  la  afectuosa  carta  de  Mr.  Herberl  a 
«Mr.  Ferrar.  Este  Jnán  Valdés  fué  un  espa- 
«ñol,  i  por  su  saber  i  virtud  mui  estimado  i 
«amado  por  el  gran  Emperador  Carlos  V., 
«a  quien  Valdés  babia  seguido  como  un  Ca- 
'bullero  ,  por  todas  sus  largas  i  peligrosas 
«guerras:  i  cuando  Valdés  se  vió  ya  viejo,  i 
«cansado  de  la  guerra  i  del  mundo,  aprove- 
«chü  una  ocasión  de  manifestar  al  Empera- 
«dór  su  propósito  de  dejar  el  servizio  de  su 
«Majestad  ,  para  darse  á  una  vida  quieta  i 
'Conlcniplativa  ,  pues  qm  debía  de  haber  vn 
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r  cspi'izio  (le  tiempo  cnlrc  el  pekñr  i  el  morir. 
"El  Kinperad»!»',  por  la  misnia  razoii,  o  por 
«otras  sciHojaTiU's  ,  Iciiía  la  propia  rcsolu- 
«zioii :  pero,  hasU»  ciiloiizcs  ,  Dios  i  01  solo, 
-  cr^iii  <Ío  olio  sal»e<\orcs;  i  por  lanío  sigiii- 
«licó  ü  >  .íikl(''s  ,  qne  considerase  bien  lo  (|ue 
«le  (Iczia,  i  Uniese  dcnlro  tle  si  enzcrrado 
«su  propósito  ,  iKista  què  eu  otra  ocasión 
«pu4icse  hablarle  mas  iulimauieule  :  lo  cual 
«Valdés  proniclió  hazer.»  «Kn  esto,  el  Ktn- 
«peradór  señaló  dia  para  hablar  a  solas  coa 
«Valdés,  i  después  de  una  pía  i  fanüliár  con- 
«versazion,  quedó  convenido  oiire  ambos  , 
«que  /ierlo  día  conmlgarían  públicamente  , 
«i  se  elejiría  un  elocuente  i  devoto  Fraile 
«para  predicar  un  Sermón  del  mnwsprezio 
«del  inumlo  ,  i  del  provecho  i  ventui  a  que 
«trae  consigo  una  vida  quieta  i  cmilemplali- 
«va  :  lo  cual  el  Fraile  hizo  mui  ulV-ctuosa- 
«mente.  I)es|iues  de  cu\ o  SeruuMi ,  luvo  el 
«Emperador  ocasión  de  abierlamenlc  decla- 
«rár.  Que  el  l'rcdiaidór  había  produzido  en 
«(7  tina  rcsulttzion  de  reinnizinv  sus  diijnida- 
«</í;.v,  í  ahamloiiár  el  mundo,  i  entrrriarse  a  la 
«rida  monáslica.  l  preleudia  ,  haber  él  per- 
«suadido  a  Juan  Valdés  a  hazer  lo  propio: 
«pero  lo  zierlo  es,  cpie  lueijo  que  el  Empn- 
«radór  Ihuuó  de  Inglaterra  a  su  hijo  Felipe, 
"  \  rcnunzió  en  él  todos  sus  reiiios;  el  Enipc- 
•<radór  i  .luán  Valdés  pusieron  en  electo  sus 
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«determinaziones."  «Esla  narrativa  azerca  de 
«Juan  Valdés,  la  tuve  yo  de  un  amigo,  qnc 
«la  supo  de  boca  de  Ér.  Ferrar.  I  el  lector 
«puede  nolár  ,  que  en  este  su  retiro  Juan 
«Valdés  escribió  sus  Zienlo  i  Diez  Conside- 
traziones  ,  i  otros  mucbos  buenos  tratados, 
«que  requieren  un  segundo  il/r.  Ferrar,  que 
«los  procure  i  traduzca.» — AValton  escribe 
siempre,  Farrer,  i  Valdesso ,  los  nombres  , 
que  al  traduzirle  ,  be  escrito  como  queda 
visto. 

I  he  creido  del  caso  poner  tan  larga  zita 
ala  letra,  como  por  muestra  de  lo  fazilmen- 
te  que  se  confundeu  las  cosas  ,  o  de  lo  dilizil 
que  es  la  averiguazion  de  la  verdad,  aun  por 
sus  mayores  amigos,  i  sus  mas  dilijentes  in- 
vestigadores, i  aun  por  los  mayores  enemi- 
gos de  la  mentira:  que  todas  tres  cualidades 
me  pareze  concurrían  en  Wallon.  Ahí  te- 
nemos una  historia  ,  que  no  contiene,  en  lo 
prinzipal,  ninguna  verdad,  i  confunde  varias. 

Juan  de  Valdés  fué  un  c.iballero,  en  tiem- 
po de  Carlos  V.  que,  mas  o  menos  dezerca, 
siguió  la  Corte  de  su  soberano  ,  basta  fuera 
de  España  :  porque  su  hermano  Alfonso  de 
Valdés  era  Secretario  de  cartas  latinas  del 
Emperadór.  Pero  pudo  mui  bien  seguir  aque- 
lla Corle,  i  aun  rezibir  ,  con  algún  hábito  de 
las  órdenes  militares  ,  la  caliíicazión  de  ca- 
ballero por  el  Zésar,  sin  azercárscle,  ni  me- 
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nos  iralarlo.  Juan  i  Alfonso  Valdés,  segnii 
yo  pienso,  eran  hermanos  jemelos  :  i  tán  pa- 
rezidos  uno  a  otro,  cpie  muchos  no  los  sabían 
distinguir.  La  estatura,  el  rostro,  las  mane- 
ras, hasta  la  voz,  lodo  era  idéntico  en  ellos 
corporalmente  :  e  idéntica  era  también  en 
ellos  la  parte  mental,  i  moral.  Contestando 
Jinés  de  Sepúlveda  a  luia  carta  de  Alfonso 
de  Valdés,  ledize,  entre  otras  cosas,  ^'Rogas 
porro,  iit  ipswn  fralrem  limm  ,  si  ad  me  te- 
ner it,  non  secus  ac  te  ipsiim  recipiam.  An  ego 
possum  alilcr  eum  recipere,  ffiiem  cum  video, 
sive  slcl,  sive  incedal,  sivc  laceat,  sive  loqiia- 
lur,  quidquid  denique  agal,  vel  non  agat  ,  te 
ipsinn  videre  puto?  et  quod  esl  non  minore 
admiralione  dignum  ,  non  solinn  facie  ,  sed 
ctiam  doctrina,  ingenio,  moribus,  studiis  ip- 
sis  le  usqucadeo  referí,  nt  tu  ipsc,  non  fraler 
tuusesse,  eliam  alque  ctiam  videatur.»  &c. — 
I  Erasmo  ,  en  una  carta  que  escribe  a  Juan 
de  Valdés,  le  dize:  «ííihíkííi  officiorum  in  me 
conlulit  el  conferí  germanus  tuus  Alphonsus 
Valdesius,  ul  amare  debeam  quicquid  guocun- 
quemodoad  illom  perlinel.  Tu  vero,  ul  audio. 
sic  illum  re  fers  el  corporis  specie  ,  et  ingcnii 
dcxterilale  ,  ul  non  duo  gemelli  ,  sed  idem 
prorsus  homovideri  possilis.»  &c.  I  tan  ver- 
dad era,  que  Erasmo  tenía  a  estos  dos  her- 
manos, no  como  a  dos  jemelos  ,  sinó  entera- 
mente como  si  fuesen  ambos  un  solo  hombre ; 
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que  en  olía  caria  suya  al  misino  Jnan  de 
Valdés  (cuando  éste,  el  año  de  1529.  acaba- 
ba delibrarse  de  un  gran  peligro)  le  dize: 
isliid  Ínter  nos  pactitm  cs(o  ,  (¡uoliesciuiquc 
scripscro  fvalri  luo,  libi  (¡mqucscriplimi  essc: 
dein,  quolics  iUe  inihi  respundcril  ,  a  le  q no- 
que responsum  csse  ,  quando  quidein  ajo  vos 
lam  (jcmellos  pro  tmico  liabeo.  non  pro  dno- 
bus,  &c. — I  de  esta  identidad  corporal  i 
mental  en  ambos  bermanos  ,  corroborada 
también  por  sus  escritos  ,  me  pareze  que 
resultó,  el  que  uiucbos,  luego,  confundiesen 
los  suzesos,  i  las  amistades,  i  las  fortunas  de 
ambos,  i  atribuyesen  a  uno,  lo  del  otro  bcr- 
mano.  Por  eso  ,  el  trato  de  Alfonso  Valdés 
con  el  Emperador,  se  le  atribuyó  a  Jmn,  el 
que  informó  a  Ferrar  de  la  bisloria  antes 
copiada,  i  novelescamente  forjada,  tal  vez, 
por  la  imajinazión  aventurera  de  algun  es- 
pañól  con  quien  li atase.  Juan  de  Valdés,  a 
juizio  niio,  se  entregó  a  una  vida  retirada, 
contemplativa,  i  estudiosa  el  año  de  1530.  l 
el  Emperador  ,  aunque  renunzió  sus  reinos 
veintizinco  años  después,  i  dos,  antes  de  su 
mueríe,  se  fué  a  vivir  al  monasterio  de  Yus- 
Ic;  no,  por  eso,  cristiana,  i  exaclamcute  ba- 
blando  ,  podrá  dezirse  ,  que  se  retiró  del 
mundo,  o  descebó  los  unmdauos deseos.  Allí 
existió  esos  dos  años  mezclándose  aunen  los 
ncgozios  públicos,  alimentándose  réjiamcnle 


55 

(lelos  pi'ihlicos  tribuios,  aquejado  mas  de 
las  enrerniedades  que  de  los  años,  i  mas  que 
de  ambas  cosas ,  de  las  amargas  memorias 
de  sus  becbos  atrozcs  de  fanalismo  i  de  san- 
gre. Asiqué  ,  no  bai  comparazion  posible 
entre  la  retirada  del  mundo  de  nuestro  Val- 
dés,  i  el  retraerse  del  bastiado  Emperador  a 
im  convento  de  frailes. 

En  cuanto  a  la  traduczión  franzesa  ,  de 
las  Consideraziones  ,  solo  puedo  dezir  infor- 
mado por  Benj.  B.  Wiffen  ,  que  además  de 
la  edizión  cuya  Portada  reimprimo  existe  un 
ejemplar  de  otra,  en  la  Libreria  Bodleyana  , 
impr.  el  a.  1565  ,  no  publicada  por  Charles 
Pesnol,  como  asegura  [Du  Verdier  ap.jBay- 
le,  sino  por  Ciando  Senneton.  Sobre  una  ho- 
ja blanca  del  dicbo  ejemplár,  se  halla  escrito 
en  inglés:  Este  Libro  fué  del  Recio  Reverendo 
Padre  en  Dios  ,  Auslin  ,  Lord  Obispo  de  He- 
reford.  I  debajo,  de  mano  diferente:  Dado  a 
la  Libreria  pública  de  Oxford,  por  Mr.  John 
Parrar  de  líuntinglonshirc  ,  Septiembre  8. 
1642. 
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